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Prólogo 


Lia historias de Magic se desarrollan en el Multiverso: un espacio 


infinito que contiene una cantidad ilimitada de mundos fantásticos 
llamados planos. Estos mundos están plagados de leyendas heroicas 
y de secretos apenas conocidos. Por el Multiverso viajan los 
Planeswalkers, magos poderosos que poseen la extraña capacidad de 
viajar más allá de su mundo natal. Sus aventuras, planes y 
maquinaciones alteran para siempre el destino de aquellos con los 
que se encuentran. Los monstruos y civilizaciones del Multiverso 
también tienen sus propias historias y leyendas. Todos los planos 
están llenos de misterios e intrigas, conflictos y guerras, y todo ello 
crea un tejido colosal de historias épicas por descubrir. 


Sumérgete en mundos gobernados por implacables señores dragón, 
invadidos por espíritus maliciosos o controlados por dioses 
manipuladores. Explora tierras ricas en maná, devastadas por 
monstruosidades astrales o atrapadas en un ciclo eterno de luz y 
oscuridad. El Multiverso de Magic contiene un inmenso número de 
planos: mundos increíbles y aislados, poblados por sociedades 
complejas donde tienen lugar arriesgadas conjuras y se ocultan 
montones de monstruos. 


Explora un universo de posibilidades. Conoce los muchos planos del 
Multiverso de Magic. 


Dominaria 


A Dominaria hay gran variedad de terrenos: montañas gélidas, 


llanuras extensas, bosques, desiertos, islas... Este plano cuenta con 
cientos de lugares históricos, desde el continente volcánico de Shiv 
hasta la isla al margen del tiempo de Tolaria, pasando por la 
desdichada isla de Urborg. 


Aquí también nacieron los hermanos Urza y Mishra, los maestros 
artífices que descubrieron las antiguas piedras de poder en las 
cuevas de Koilos. En su afán de poder, los hermanos se enfrentaron 
salvajemente entre ellos, iniciando una guerra que arrasó Dominaria 
y catapultó el plano a una era glacial. Al final de esta guerra, Urza 
descubrió el oscuro plano de Pirexia, un infierno de carne, metal y 
aceite en el que la línea entre lo vivo y lo artificial estaba poco clara. 


Pirexia estuvo a punto de invadir Dominaria, pero el barco celeste 
Vientoligero y su tripulación lo impidieron. El famoso bajel volador 
albergaba en su interior una antigua tecnología mágica que le 
permitía cambiar de plano. El Vientoligero , su tripulación de héroes 
y una colección de artefactos llamada el Legado (que incluía al 
Planeswalker Karn) fueron vitales para desbaratar la invasión. 


Dominaria también era el epicentro de las fracturas planotemporales 
que amenazaban a todos los planos. Una serie de cataclismos, 
muchos de ellos causados por Planeswalkers, dejaron a Dominaria 
desolada y desestabilizaron el tejido del Multiverso. Estas heridas del 
tiempo y del espacio se extendieron hacia fuera y comenzaron a 
afectar a otros planos. Un grupo de poderosos Planeswalkers tuvo 
que intervenir para cerrar las grietas y volver a estabilizar todos los 
planos. 
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El Diario de Taysir 


Ca vez que rememoro mi juventud veo cada locura que cometí 


con total claridad. Cada una refulge tan brillantemente como un 
diamante, alejando el ojo de mi mente de mis acciones más 
honorables o sabias. (¡Y yo les juro que hubo algunas de ellas! No 
muchas, tal vez, pero algunas.) ¿Por qué será que nuestros errores 
opacan tan a menudo los logros que recordamos? 

La sabiduría popular dice que las personas que no son conscientes 
de la historia la repiten. ¿Es esto realmente cierto? Tal vez sea la 
extraordinaria brillantez de los hechos más oscuros y las acciones 
más tontas lo que causa que cada uno de nosotros, a su vez, repita 
los errores de los que han venido antes. Hay una cierta capacidad de 
seducción, un cierto desafío, en la idea de que nosotros podamos 
tener un éxito seguro donde otros han fracasado. Y así nosotros 
tomamos la brillante joya de la locura. 

Cuando recuerdo el triángulo de hechiceros que convergieron sobre 
la tierra de Jamuraa años atrás veo en sus acciones los errores de mi 
Juventud. Mangara, Jolrael y Kaervek, son hechiceros, no caminantes 
de planos, pero sus celos, inseguridades y necesidades no son tan 
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diferentes a los míos. ¡Sólo pregúntenle a mi hija adoptiva Daria! Y 
debido a su poder sus acciones afectaron a pueblos y culturas 
enteras. 

La sombra del anonimato rara vez protege a los que buscan el sol del 
poder. Y así sus locuras brillan más oscuramente a través de la 
historia, mostrando advertencias a aquellos que les siguen. 


Anotación 1 


He existido desde hace miles de 
años, una persona en medio de una 
multitud demasiado grande como 
para que hasta un caminante de 
planos como yo pueda 
comprenderlo. Sin embargo, cada 
uno en esta gran multitud, cada 
persona que existe en cualquiera 
de los planos de Dominaria, teje su 
hebra en el tapiz de la historia. 
Desafortunadamente, pocos seres 
pueden obtener cualquier 
perspectiva certera sobre los 
mundos en los que viven o los 
pueblos con los que habitan. La 
vida es demasiado corta y los 
planos demasiado vastos. 

Es así que yo espero utilizar mi 
experiencia y mis conocimientos y 


plasmar en papel 
historias, leyendas y cuentos de la inmensa variedad de culturas que 
se encuentran en 
Dominaria. Con suerte, otros vendrán 
Taysir 

para contemplar esta colección y aprender 


de eso. Aunque a lo largo de estos volúmenes proporcionaré mis 
comentarios mi promesa es que yo nunca censuraré las palabras de 
otros dentro de sus propias historias. 

Durante mi juventud yo no hubiera tenido la paciencia para una 
tarea así de larga. Pero, 
después de haber vivido y muerto, y vuelto a vivir, he llegado a una 
mayor 

comprensión de la necesidad de la virtud más silenciosa. 

Mucho tiempo atrás yo amé a una mujer con una pasión mucho 
mayor que cualquier otro hombre que alguna vez hubiera amado. ... 
Es obvio que esto no es cierto, mi amor no era mayor o menor que 
cualquier otro, pero en ese entonces yo estaba convencido de su 
valor único. Esto solo me trajo pena porque aquel era un amor 
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egoísta que no le importó de verdad a la mujer a la que amaba. 
Desde entonces, he aprendido mucho. 

Dedico esta recopilación, que llamaré la Enciclopedia de Dominaria, 
a Kristina... y también a mi hija adoptiva, Daria. Ambas mujeres son 
deslumbrantes y el tejido del mundo no sería tan rico sin las 
brillantes hebras de sus vidas. 


—Taysir 


Anotación 2 
Mientras permanezco sentado entre las comodidades de mi 
biblioteca no puedo dejar de reflexionar sobre cuan importante es 
nuestro entorno para lo que somos. 
Imagínese, si se quiere, que yo elijo clonar a un joven mortal. El niño 
y su otro yo serían idénticos en todo sentido. Pero, sin embargo, si se 
colocaran a estas dos personas en ambientes dispares, se volverían 
rápidamente diferentes entre sí, ya no serían verdaderamente 
A a =—"1 idénticos. Por ejemplo, si uno de 
los niños pasara su tiempo en un 
lugar tranquilo donde no se 
enfrentara a nada más terrible que 
las burlas de sus hermanos 
y una herida menor de vez en 
cuando, en donde obtuviera 
satisfactoriamente todas sus 
necesidades físicas y emocionales, 
¿acaso su carácter y personalidad 
no reflejarían este 
entorno? ¿Acaso la identidad del 
otro niño, viviendo en un lugar de 
constante necesidad, 
sin nadie que lo cuide, lo críe (o que lo dañe) no sería de forma muy 
diferente? 
Un entorno verdaderamente maravilloso o terrible deja una profunda 
huella en sus habitantes. El mejor y el peor de los lugares pueden 
incluso afectar a los otros reinos o realidades con los que ellos 
lleguen a coexistir. De este modo, la literatura y los mitos de 
numerosas culturas siguen y siguen haciendo referencia a ciertos 
lugares. Uno de estos lugares es el reino conocido como Pirexia, un 
negro abismo de dolor y terror. Es sorprendente que criaturas no 
solo logren existir y, en ocasiones, incluso prosperar en este lugar de 
humo mortal, metal, y cenizas; un lugar donde la única luz es emitida 
sin parar por enormes hornos lanzando hollín. 
No hay duda de que el impacto de un entorno de este tipo en 
cualquier ser que pase tiempo allí sería grandioso. Tampoco hay 
duda de que la implacable miseria aplasta los cuerpos y los espíritus 
de la mayoría de las criaturas pero también es cierto que sólo en las 
fraguas más calientes se forjan las cuchillas más formidables. El 
heroísmo, sin la adversidad, rara vez existiría. El bien, sin el mal, no 
tendría sentido. Por lo tanto, yo creo que es tan importante registrar 
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la historia y la cultura de un lugar como Pirexia así como la de uno 
de los sitios más agradables de todos: Llanowar. 


—Taysir 
Anotación 3 
He pasado muchas horas contemplando la forma en que los elfos de 
Llanowar han logrado 
crear y mantener un 
mundo para sí 
mismos. Los 
habitantes de 
Llanowar, a pesar de 
que en verdad tienen 
algún contacto con 
sus vecinos, han 
hecho un esfuerzo 
notable por evitar 
que otros pueblos y 
culturas influyan en 
su hogar. Algunos 
eruditos afirman que 
es el enorme tamaño 
del bosque lo que ha 
protegido durante 
tanto tiempo a los elfos pero aunque el bosque de Llanowar es, de 
hecho, bastante amplio, no es de ninguna manera único en su 
tamaño. Hay otros elfos en otros extensos bosques de Dominaria que 
han sido mucho más "infectados" por sus culturas vecinas. 
Se dice que hay hasta diez culturas élficas separadas (o "elfhogares", 
como las llaman los elfos de Llanowar) contenidas dentro de esta 
amplia zona boscosa. Cada uno de los elfhogares apoya a su manera 
el deseo de los elfos por mantener su cultura y tradiciones a salvo de 
la influencia exterior. Algunos elfos desaparecen en los árboles y 
rara vez, o nunca, se aventuran lejos de su tierra natal. Otros 
comercian con el mundo exterior de humanos, minotauros, etc., pero 
mantienen una estricta creencia, basada en su religión, que deben 
mantenerse a cierta distancia de otros pueblos con el fin de 
conservar su conexión mística con la naturaleza y su hogar en el 
bosque. 
Esta filosofía aislacionista es llevada a sus extremos más 
inquietantes por la Orden de la Hoja de Acero, un grupo selecto de 
Llanowar que, según se cuenta, ha sido formado por primera vez por 
la mismísima diosa-caminante de planos Freyalise. Los Hoja de Acero 
son celosos en sus esfuerzos por mantener la pureza de Llanowar. A 
día de hoy, cualquiera que no sea de Llanowar arriesga su vida al 
entrar en el territorio controlado por la Orden que, se conoce, ha 
sabido matar intrusos (no simplemente trasgos) sin ningún juicio 
aparente. Unas pocas flechas y los cadáveres de los desafortunados 
extraños pronto "alimentan al bosque." 
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Incluso se ha sabido que los Hoja de Acero han dirigido su celo 
aislacionista contra otros elfos de Llanowar pues ellos desaprueban 
cualquier cooperación o "connivencia" con cualquiera que no sea un 
elfo. No está más allá del reino de la posibilidad que algún día la 
Orden pueda volver sus espadas y flechas contra las de su propio 
pueblo a los que consideren traidores por asociarse con extranjeros. 
La pregunta que nos queda por hacer es: ¿Los Hojas de Acero, en su 
fervor por preservar a su gente, serán los salvadores de Llanowar... 
o sus verdugos? 

—Taysir 
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El Diario de la 
Embajadora 


E, siguiente relato fue compuesto por una dríada de Shanodin 


viviendo en el bosque de Llanowar. Los pueblos de Llanowar y 
Shanodin comparten un profundo respeto y conexión a pesar de la 
enorme distancia (varios miles de kilómetros) entre sus bosques. La 
dríada, Synthia, no registró esta historia en papel como lo hacen la 
mayoría de las culturas. En cambio ella la cantó al tronco de su 
árbol. La conexión entre una dríada y su árbol es tan fuerte que los 
pensamientos de la dríada se imprimen dentro de la madera para 
aquellos que saben cómo leerlos. 


—Taysir 


Aunque yo hen4 
Llanowar por varias | hi 
floraciones del 
azafrán rara vez me 
he aventurado lejos 


del paraíso 
protegido de 
Hedressel. Los 
druidas todavía 


parecen intimidados 
por mi presencia. 
Cada vez que yo me 
introduzco en mi 
árbol para 
descansar o meditar 
temo que los más 


jóvenes se desmayen ante lo que ven. ¿Tal vez esta reacción 
provenga de la envidia por los lazos de la dríada con el bosque? Tal 
vez no. 

Los elfos aquí en Llanowar se dividen en tribus o elfhogares, 
como ellos los llaman. Cada elfhogar tiene unos pobladores, 
territorio, liderazgo y estructura social distintos y, aunque la mayoría 
de los elfhogares se llevan bien entre sí, de vez en cuando hay 
conflicto entre ellos. En el pasado los elfhogares incluso han luchado 
entre sí aunque ahora mismo hostilidades así de grandes no 
menoscaban la tranquilidad del bosque. 

El otro mes les pregunté a los druidas si me permitían empezar 
a ver más de los esplendores de Llanowar. La estructura de los 
elfhogares me intriga y, desde mi llegada, yo no he visto 
prácticamente nada del bosque salvo la tierra sagrada de Hedressel. 
Los druidas asintieron con agrado, solamente pidiéndome que 
aceptara el acompañamiento de un destacamento de la Orden de la 
Hoja de Acero. Cuando yo pregunté por qué iban a escoltarme 
miembros de las fuerzas armadas Cedrian, el druida mayor, 
respondió que tal escolta era ante todo una muestra de respeto pero 
que también era porque había peligros en el bosque, como los orcos 
de las Montañas Zarpafierro que atacaban Llanowar de vez en 
cuando. Por lo tanto, escoltada por casi una docena de elfos Hojas de 
Acero, yo salí a ver el Elfhogar Loridalh. 

A lo largo de nuestro viaje (que duró casi dos semanas) aprendí 
mucho de Girian y los Hojas de Acero bajo su mando. Los jóvenes 
elfos, con sus parches en los ojos, tatuajes, y su cabello de colores 
brillantes, me recuerdan a los jóvenes que hay en todas partes: su 
desenfrenada avidez y apasionada creencia son sus mayores 
defectos; y sus mayores virtudes. Hacía mucho tiempo que los Hojas 
de Acero habían recibido un mandato de su diosa, Freyalise: 
proteger el bosque y los elfos, y ellos nunca habían faltado a sus 
deberes. De hecho, parece que se han apegado tan firmemente a las 
palabras de Freyalise que a veces incluso pueden llegar a condenar a 
elfos que actúan en maneras que la Orden no cree apropiado. Aún 
así, Girian y los demás, resultaron ser para mi la cortesía en persona. 

Cuando nosotros llegamos a Loridalh yo pensé inmediatamente 
en un niño cuya madre ha llegado a casa después de un largo viaje. 
El niño se aferra a las faldas de su madre, como para permanecer 
unido a su progenitora para siempre y que la terrible ausencia no 
puede volver a ocurrir. Del mismo modo estos elfos parecen estar 
siempre tratando de aumentar su conexión con la infinita dadora de 
vida, la naturaleza. 

Los edificios de Loridalh son diferentes de cualquier otro lugar 
que he visto. Las estructuras son creadas a partir de la corteza, 
alentándola para que exista durante incontables años (aunque los 
elfos me admitieron que sus hechizos aceleran el proceso). Los 
Loridalh colocan los armazones con sumo cuidado, bocetos físicos de 
cuartos y edificios, junto a un árbol elegido. Entonces a la corteza del 
árbol se la alienta para que fluya en las formas indicadas, creando 
estructuras en constante ascensión que llegan bien a las partes más 


7 


altas del bosque. Yo encontré este arreglo hermoso y altamente 
indicativo de la psicología de los elfos. No es de extrañar que ellos 
vean a mi capacidad para vivir dentro de la madera con tanta envidia 
y admiración. 

Durante todo este tiempo la paciencia de los Hojas de Acero 
pareció desgastarse. No pude evitar darme cuenta de las tensas 
miradas en los rostros de mi escolta esperando mientras yo discutía 
la filosofía de los edificios de Loridalh con los ancianos. Cuando ellos 
pensaban que estaba durmiendo escuché a varios de la Orden 
refunfunando por el deber carente de gloria de escoltar a un 
embajador. ¡Ah, la juventud! 

Fue justo cuando estaba a punto de partir 
de la ciudad cuando yo vi algo que, creo, me 
llevó a una comprensión un poco más profunda 
de mis anfitriones. 

Una joven madre se demoraba en los 
límites de la pequeña multitud observando mi 
visita, acunando tiernamente a su hija en sus 
brazos. Yo levanté mi mirada para encontrarla 
devolviéndomela con lágrimas en los ojos y 
empecé a cruzar hacia ella. Girian se interpuso, 
recordándome que ya había pasado el mediodía 
y que deberíamos considerar irnos pronto a 
casa. Yo le di una palmada tranquilizadora a su 
brazo y me acerqué a la joven madre (de la que 
nunca descubrí su nombre). Cuando le pregunté 
por qué estaba llorando ella respondió que 
estaba segura de que mi visita era una señal de Freyalise, ya que su 
hija se llamaba Llonya, lo que significa "dríada" en Elfo Antiguo. No 
había duda que, con tal signo de la diosa, su hija llegaría a ser 
alguien bendecido. 

Cuando bajé la mirada a la solemne niña elfa vi sus frágiles 
manos estirándose hacia mí, o tal vez hacia el cielo, con una ramita 
trenzada como juguete apretada en una de ellas. Tomé a la niña en 
mis brazos y la alcé delicadamente hacia la luz moteada aunque esta 
se agitó con impaciencia. Al mirar a Girian, que estaba seriamente 
de pie con los brazos cruzados sobre su armadura, presenté a la niña 
al árbol más grande de la ciudad. La criatura, aferrándose a una 
rama, se introdujo las ramitas más pequeñas en su boca mientras 
que su otra mano quedó enredada en mi pelo. La pequeña Llonya 
comenzó a llorar pero su madre la recogió apresuradamente, 
disculpándose por el comportamiento de su hija. 

Los Llanowar son como esta niña, pensé. A pesar de que se ven 
a sí mismos como antiguos sabios y guerreros en realidad todavía 
son muy jóvenes debatiéndose entre el deseo de salir de su hogar y 
el de mantenerse para siempre dentro de los brazos de su madre. 

Yo, sonriendo para mis adentros ante esta idea que nunca 
podría compartir con mi escolta, asentí al aliviado Girian. Era 
momento de volver a casa. 
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El escape de 
Grandeoso 


Ese cuento ofrece una visión externa de los elfos de Llanowar. A 


menudo es interesante ver cómo un pueblo es visto por otro pueblo 
de raza muy diferente. Uno usualmente aprende algo tanto del objeto 
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como del cronista de la historia. Sin embargo, los lectores deben 
tener en cuenta que los foráneos en este caso son trasgos y, estas 
criaturas, por su propia naturaleza, tienden a la exageración y la 
hipérbole. 


—Taysir 


A mi nunca me gustó Grandeoso. Ma Tres-Babosas lo había 
llamado "Grandeoso" porque cuando había nacido había sido tan 
grande “como un oso”. A mi sólo me llamó "Achús" porque ma tenía 
un resfriado cuando yo salí. Así que a mi nunca me gustó Grandeoso. 

No importa. Lo cierto es que el otro día Grandeoso robó uno de 
los barriletes de Abuela Tripasgallina y se fue volando. El dice que lo 
pidió prestado pero por los insultos de Abuela no creo que ella 
estuviera de acuerdo. 

No importa. Lo cierto es que Grandeoso atrapó un buen viento 
y ¡Fuach! se fue volando. ¡Y como se fue! Todo el trayecto hacia 
arriba y hacia fuera 
hasta que colgó 
sobre el Bosque 
Asesino. Luego cayó 
como el Abuelo 
Umph aquella vez 
que se había comido 
tres dosis de rocas. 
(Nosotros nunca 
averiguamos por 
qué el abuelo hizo 
eso.) 

No importa. 
Lo cierto es que en 
ese momento yo me 
sentí feliz porque 
pensé que 
Grandeoso había 
desaparecido. Pero ahora él está de vuelta. Y él cree que es un 
héroe. ¡Jaj! 

Así que Grandeoso comienza a jactarse: "¡Sheeh! Sho choqué 
eshe barrilete, ¡bum!, justo en el Bosque Asesino. El choque hubiera 
matado a Achús aquí presente, o a cualquiera de ustedes, de una 
shola vez. Pero sho lo aterricé en un árbol y viví." 

Lo que significó que Grandeoso cerró los ojos, abrió la boca, y 
agitó los brazos como siempre lo hace cuando tiene miedo, y lo más 
probable es que su capucha se quedara atrapada en una rama de 
árbol. 

"Eshe bosque tenía los árboles más enormes que un trasgo 
hubiera visto jamás. Shubían hasta al cielo y las raíces eran casi tan 
altas. Y todo estaba en silencio como cuando todos noshotros 
esperamos el eructo del Jefe Blurglump. Sho supe que si esperaba 
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los elfos asesinos vendrían y me matarían. Pero no pude ver el sol, 
¿Ashí que hashia donde correr?" 

"Si los árboles era tan altos, ¿cómo esh que ahora sho puedo 
ver el cielo ahí en lo alto, ¿eh?" 

"Entonces los oí... deberían haber sido cinco... nueve... no, 
¡noventa de ellos! ¡Todos viniendo por mí! Elfos asesinos con sus 
dientes puntiagudos, sus ojos malignos y sus flechas envenenadas. 
Ashí que supe que hogar no estaba por donde eshos venían. Sho 
podría haber luchado con eshos si hubieran sido diez o menos pero 
con tantos tuve que correr. Ma Tres-Babosas hubiera odiado que sho 
muriera." 

"Sí, ¿a quién aporrearía ella si sho no estoy alrededor? ¿Y a 
quién creerán alguna vez que ashan venido tantos elfos tras 
Grandeoso? “Demás, hasta un solo elfo habría enviado a Grandeoso 
gritando desnudo hacia una tormenta de nieve." 

"Ashí que, lo cierto, es que corrí y corrí durante horas. No creo 
que ningún trasgo asha corrido alguna vez tanto tiempo. Pude oír a 
los elfos por todas partes y una vez tuve que esconderme en un 
montón de hojas. Pero eshos no me encontraron, no." 

"Así que eshos elfos fueron mas stúpidos que la mascota de 
piedra de Grandeoso. ¡Grandeoso no puede esconderse de Abuela 
Tripasgallina y esha está medio sorda y ciega!" 

"Finalmente, después de lo que habrán sido como dos o tres 
días, sho escapé de Bosque Asesino y regresé a las Zarpafierro. Ashí 
que toda una tribu de orejas puntiagudas no pudo atrapar a un solo 
trasgo... y ese fui sho. ¡Ja!" 

"Pero Grandeoso, tú solo te fuiste por una hora. Y tu barrilete 
sólo se estreshó en ese bosque a un simple tiro de piedra," señalé yo. 

"¡Bueno, la cosa pareció días, y si sólo fue por una hora es 
porque soy muy rápido! De todos modos, el barrilete quedó al menos 
a una hora de corrida del bosque." 

"¿A si? ¿Y entonces cómo es que sho puedo verlo desde aquí, 
eructador de bishos?" 

Grandeoso miró hacia el bosque y al barrilete colgando de un 
árbol allí mismo durante el tiempo en que la Abuela se tarda en 
atrapar un insecto 
con los dedos de sus 
pies. Entonces él 
debió haber visto la 
lógica de mi 
declaración porque 
me zurró. Así que yo 
le dio un golpe en su 
espalda en 
respuesta. Mi puño 
puede derribar a 
Grandeoso cualquier 
día. 

No importa. Lo 
cierto es que esto 


siguió así hasta que ambos caímos dormidos a los golpes. Y en la 
mañana Abuela retorció las orejas de Grandeoso durante horas. Creo 
que, al fin y al cabo, mi hermano es bueno para algo. 


Aguas quietas, raíces 
profundas 


L. siguiente parábola es corta pero reveladora. Los elfos de Riashil 


son los que quizás reflejen mejor la antigua timidez y la reticencia de 
los elfos de Llanowar. La suya bien puede ser la cultura élfica más 
cercana a la pre Era Glacial. A pesar de que la insularidad de Riashil 
surge de un deseo de proteger su cultura también fomenta una cierta 
cantidad de miedo. La siguiente historia ilustra la última y 
reaccionaria respuesta a la existencia apartada de un Elfhogar 


—Taysir 


Niños, escuchen con atención y les contaré un cuento mientras 
la Luna Brillante nos observa y reparte bendiciones sobre la tierra. 
Años antes de que ustedes nacieran, pero no muchos años antes, 
vivía un joven elfo llamado Finn. Finn no era diferente de la mayoría 
de los niños, lleno de energía y rebosante de preguntas. "¿Por qué 
resplandece la Luna Brillante? ¿De dónde provienen los gusanos? 
¿Por qué tengo que ser amable con los demás?" La mayoría de las 
preguntas le fueron contestadas más o menos para su satisfacción 
pero hubo una pregunta a la que sus mayores no le pudieron dar una 
respuesta simple. "¿Por qué nunca dejamos Riashil?" 

Obviamente |E3 > 7 
todos ustedes á 
saben que los 
límites de Riashil 
son sagrados ya 
que nosotros 
vivimos en el 
lugar más bendito 
de todos bajo el 


cuidado de Freyalise pero aún así Finn no fue capaz de entender 
esto. 

"¡Yo quiero ver más del mundo!" gritó. Y los ancianos se 
limitaron a sacudir sus cabezas y se determinaron a esperar con la 
paciencia de los árboles a que la necedad de Finn llegara a su fin. 
Pero esta no terminó. En su lugar, la curiosidad de Finn creció como 
una venenosa planta de eléboro y Finn se sintió obligado a rascarse. 

Finn, encaminándose hacia el límite de Riashil, donde el río 
Moen marca nuestra frontera sur, se encontró mirando a un joven 
humano a través del agua. ¡AhA! pensó Finn. Tal vez este humano 
puede responder a mi pregunta. Finn saludó solemnemente al 
humano y le hizo su pregunta. El joven humano, mirándolo 
intensamente, le hizo un gesto a Finn para que vadeara el Moen que 
se había vuelto playo por la sequía. Tan excitado estaba Finn ante la 
perspectiva de averiguar finalmente por qué los Riashil nunca 
dejaban su hogar que el joven elfo se zambulló en las frías aguas y 
nadó hacia donde esperaba el humano. Finn, se secó los ojos de una 
sacudida y repitió la pregunta una vez más: "¿Por qué los elfos 
deberían quedarse únicamente en Riashil?" El humano volvió a 
gesticular y Finn se acercó aún más. El humano, sonriendo, abrió 
una enorme bolsa que tenía a su lado y le indicó a Finn que viera lo 
que había dentro. Finn investigó de cerca el interior oscuro de la 
bolsa con la esperanza de ver algo que le explicara el misterio pero 
antes de que supiera lo que estaba ocurriendo el humano empujó al 
pobre elfo en su bolsa y se lo llevó para siempre. Así que, como ven, 
Finn consiguió su deseo mucho más rápido de lo que lo hubiera 
conseguido si hubiera esperado pacientemente pero tal vez la 
respuesta no fue lo que esperaba. Mis niños, ustedes deben tener 
aguas tranquilas para hacer crecer raíces profundas. Los rápidos 
solamente se llevan a los tontos, no a los sabios. 
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Historia de Benalla 


Benaña es una sociedad compleja y en constante crecimiento. En 


cierto modo me recuerda a un organismo robusto, lleno de salud. 
Pero si este organismo que es Benalia es el corazón de Dominaria o 
simplemente un cáncer sobre la tierra aún está en entredicho. Aún 
así este breve tratado, redactado por uno de los historiadores del 
clan de Benalia, le da al lector una idea de la naturaleza y los 
orígenes de la política Benalita y de la relación de los siete grandes 
clanes entre sí, 


-Taysir 


Sobre la historia reciente y la gloria que es Benalia bajo el 
augusto liderazgo de Tamira de Rosecot. 


Este tratado es humildemente presentado por Varren, Historiador 
del Clan Rosecot (con anotaciones adicionales de parte de Vola, 
Historiador del Clan Deniz; Ebenin, Historiador del Clan Tarmula; 
Fannia, Historiadora del Clan Ternsev; Cl'eueth, Historiador del Clan 
Capashen; Sytryr, Historiador del Clan Joryev, y Havram, Historiador 
del Clan Croger). 


Como es, sin duda, ya conocido por aquellos ciudadanos del imperio 
que viven en la propia capital de Benalia, en los últimos años el 
liderazgo de nuestra nación ha sufrido un tipo de reestructuración. 
Sin embargo, tampoco hay duda, de que aquellos ciudadanos que no 
viven a la vista de los Siete Pilares pueden no haber tenido la 
oportunidad de aprender del sabio acuerdo de los Siete Clanes. 
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Como historiador designado por el Consejo de la Líder Tamira es mi 
deber -y mi placer- informar a toda Benalia de las acciones más 
recientes de los clanes. 

Pero, en primer lugar, una breve descripción de los hechos 
pertinentes que condujeron a nuestra gloria presente. * 


Geografía 


Aún desde que Torsten Von Ursus tomó las riendas de la gran 
Civilización caballo y guió a nuestros padres de las ruinas del otrora 
gran imperio de Sheoltun, Benalia ha sido una nación situada en una 
senda hacia la grandeza. Incluso el nombre que Torsten eligió para 
nosotros: Benalia -o "aspiración"- proclama nuestra intención para el 
mundo. Nuestro imperio creció en poder y tamaño, incluso más 
rápidamente de lo que alguna vez cayó Sheoltun. ? * 


Hoy Benalia se extiende desde las Islas de las Especias al oeste, 
inigualable en sus riquezas, hasta las Montañas Hierro Rojo al este 
ricas en metales, las Tierras Altas de Kb'Brianmn al sur, y el límite de 
la Isla Avenant al norte. * ? 


Historia Política 

Luego de la muerte de Torsten sus siete tenientes leyeron las 
palabras de instrucción que les dejó su gran líder. ¿A cuál de sus 
lugartenientes le pasaría Torsten las riendas del liderazgo? Aunque 
los términos exactos de este Edicto Perdido ya no están en nuestras 
manos nosotros si conocemos el resultado: Torsten no eligió a 
ninguno de estos seguidores; y a todos ellos. 


l La pertinencia es tan relevante como el juicio de la persona que 
determina su significado. -Cl'eueth 


2 Aquí debemos poner en duda la exactitud de los comentarios de 
Varren. Hay poca evidencia de que Sheoltun haya caído con tanta 
rapidez; de hecho muchos documentos apuntan a la inversa. El solo 
está participando en una hipérbole académica por el bien del drama. 
-Ebenin 


3 Ebenin, uno debe mirar más allá de los propios registros del clan 
para aprender la verdad. -Varren 


2 Una vez, los Avenant y sus arqueros sin pa,r fueron una parte de nuestra nación, 
pero un imprudente líder Joryev insultó a los Avenant y nosotros perdimos la isla. - 
Fannia 


5 En realidad, de acuerdo con nuestros registros del clan, fue un líder Ternsev que 


cayó en la lujuria con la hija de un príncipe Avenant. Ella no se tomó bien su 
secuestro y tampoco lo hizo su padre. -Sytryr 
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Los tenientes, bajo la atenta mirada de tres sacerdotes de la Iglesia 
de Angelfire, discutieron durante siete días e igual cantidad de 
noches el verdadero significado de las instrucciones de su líder 
desaparecido. Finalmente, llegaron a un entendimiento y en la 
octava mañana se dirigieron a la multitud, todavía vestidos con el 
rojo de luto, que esperaba impaciente fuera del templo donde se 
habían reunido los lugartenientes. 

"Desde hoy en adelante," proclamó Ilyana de Rosecot... * ? 
... nosotros y todas nuestras familias tomamos el manto de la 
responsabilidad de la más grande de las naciones. Los Siete Clanes, 
como Torsten ha escrito que debemos ser llamados, regiremos 
alternativamente nuestra nación por un año lunar; la cabeza de ese 
clan también gobernará toda Benalia. Al comienzo de cada año lunar 
nuestras posiciones rotarán por lo que el clan que el año anterior fue 


el de mayor prestigio el siguiente será el más pequeño de los Siete." ? 
10 11 


8 


Pertenencia a un Clan y Posición 

Una antigua leyenda cuenta que los dioses lucharon durante años 
sobre las estrellas en el cielo, con cada dios reclamando los 
deslumbrantes tesoros para él o ella misma. Esta disputa se hizo más 
y más grave hasta que algunos de los dioses comenzaron a destruir 
las estrellas en lugar de dejar que un rival las reclamara para ellos. 
Al fin, un sencillo sabio sugirió lanzar las estrellas a través de los 
cielos: Lo que quedara cubierto por el polvo de estrellas de cada dios 
pertenecería a ese dios. Dado que todos los dioses creían que iban a 
ser superiores en tal tarea todos juraron acatar sus resultados. Hoy 


6 Una vez más, Varren interpreta la situación en vez de transmitir hecho. No está 
claro que líder de clan habló por primera vez en ese día histórico. -Cl'eueth 


7 Cl'eueth, Rosecot se menciona con más frecuencia que cualquier otro clan. - 
Varren 


8 Sólo si uno cuenta el puñado de escritos “contemporáneos” de tu clan escritos 
durante más de doscientos años atrás por los miembros del clan llamados 
“renacidos” que afirman haber visto la ceremonia con sus propios ojos. Sólo 
Rosecot le da algún crédito a tales afirmaciones. -Vola 


% Algunos estudiantes de Von Ursus creen que el gran líder diseñó este sistema 
para evitar que un clan se hiciera con el poder, ya que ningún líder podía 
verdaderamente llenar los zapatos de Torsten. -Cl'eueth 


10 Aún así otros dicen que él sólo estaba tratando de forzar el tema de la dirección 
de manera que un clan tuviera que imponer obediencia a los demás. Si es así su 
plan fracasó. -Vola 


11 Y, sin embargo, otros afirman que todo el documento fue una broma escrita por 
el tonto de Torsten y confundida con una última declaración por sacerdotes incluso 
más tontos. -Fannia 
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día, cuando nosotros vemos la lluvia de estrellas de verano sabemos 
que los dioses vuelven a representar su famosa contienda. ?? 

Y así cada dios lanzó sus estrellas y cada uno afirmó haber recibido 
la mejor de las brillantes joyas para si mismo. En ese momento cada 
dios también declaró un pueblo para ser su carga personal (a 
diferencia de hoy, cuando los dioses se han vuelto a asuntos de 
mayor importancia). Por lo tanto, cualquier niño nacido bajo las 
constelaciones de ese dios pertenecía a ese dios. 

Desde antes de los días de grandeza del Imperio Sheoltun las 
grandes familias del noroeste de Aerona Central han mirado a las 
estrellas para determinar si un niño pertenecía a ellos o a alguna 
otra gran familia. En años posteriores, sólo las familias nobles 
siguieron esta tradición. Hoy día, tal bendición de nacimiento sólo 
pertenece a los Siete Clanes, cada uno tratando de asegurarse de 
que sus niños nazcan en un mes apropiado. Aún así, los accidentes 
ocurren, y los nacidos fuera del tiempo asignado se convierten en 
miembros de los clanes de sus estrellas (a diferencia de los nacidos 
en los clanes) al llegar a la edad de doce años. Tal nacimiento 
accidental siempre es causa de aflicción. ** 


Benalia Moderna 

Al día de hoy cada uno de los Siete Clanes asume la responsabilidad 
de un área determinada de gobierno -el tesoro, la armada, el ejército, 
etc.- mientras que un clan mantiene el liderazgo de Benalia durante 
el año. Un catálogo de la agrupación exacta de responsabilidades 
está disponible para su lectura en los archivos del gobierno, en 
Benalia. 

Y así nosotros avanzamos a la próxima era de liderazgo Benalita, la 
sociedad más grande y más productiva en toda Aerona. Nuestros 
líderes son dignos de elogio por sus decisiones juiciosas, logradas a 
través del consenso razonado, que no por la fuerza bruta, como es la 
desafortunada costumbre de los líderes de algunos de nuestros 
reinos vecinos. ?* *? 


12 Una variante de esto -una variante superiormente documentada- debo añadir, 
habla de que los dioses atrajeron cometas para elegir qué constelaciones 
pertenecerían a ellos. --Ebenin 


13 La práctica de nacimiento estelar determinando la pertenencia al clan no es tan 
contraproducente como lo que aparenta. Muchas alianzas cruzadas de clanes -a 
veces la única cosa que evita que un clan caiga sobre la garganta del otro- sólo se 
logran por una persona que afortunadamente es colocada ente los nacidos 
comunes y de las estrellas. -Havram 

14 “Consenso razonado” es, de nuevo, un término relativo. ¿Acaso uno puede 
llamar “razonables” a tres intoxicaciones, un apuñalamiento, incontables sobornos, 
intentos de chantaje y amenazas? -Vola 


15 Vola, hay poca o ninguna documentación de tales "hechos" -Varren 
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El cuento del heroe 


E, siguiente extracto nos ofrece una interesante visión de la vida 


del famoso héroe Benalita. Por lo general, uno vislumbra a estos 
reconocidos guerreros sólo cuando están completamente entrenados, 
como si hubieran crecido totalmente formados a partir de la 
imaginación de algún dios, los guerreros perfectos. Pero, por 
supuesto, tal perfección requiere mucho trabajo y sacrificio. La autor 
de esta nota, Noira, está al principio del trabajo de su vida 

—Taysir 


Querida madre, 


Este mes se nos permite enviar una carta pero para este 
momento del año que viene yo debería ser capaz de escribirte 
cuando lo desee. Así que, como ves, no es mi culpa que esta sea la 
primera vez que te escribo. Hay tanto que contar y yo tengo tan 
poco tiempo. Veamos.... 

¡La ciudad de Benalia es enorme! Seis lunas atrás, antes de 
llegar aquí, nunca 
hubiera podido 
imaginar que 
existiera un lugar 
así. Ni siquiera 
desde la más alta de 
las torres del 
Consejo situada en 
su centro es posible 
ver los límites de la 
ciudad. Los 
censistas afirman 
que hay más de 


doscientas mil 
personas aquí. 
¿Puedes 

imaginarlo? 


Es gracioso. 
historia que en un momento yo sentí como si mi mente a ob 
el fantasma del mismísimo Tobias Andrion! Aún no hemos empezado 
el verdadero entrenamiento. De hecho, yo aún no he tocado un arma 
más feroz que la daga que me alimenta desde que llegué. Pero cada 
mañana nosotros practicamos una extraña danza de batalla que 
nuestro instructor, el Héroe Tavin, promete nos convertirá en los 
guerreros más elegantes y mortales de todos. El Héroe Tavin dice 
que es la base para el Fei'th Drange (eso significa "La Danza del 
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Alma" en idioma Sheoltun. ¿Sabes?, yo he estado aprendiendo.) El 
Fei'th Drange es una formación de batalla particularmente mortal 
que sólo se enseña a los héroes de Benalia. Yo me siento honrada de 
aprender algo así pero ¡desearía que empezáramos a utilizar armas 
lo antes posible! 

También hemos comenzado a estudiar filosofía con el Héroe 
Wynne. Creo que lo más importante que he aprendido hasta ahora es 
que nosotros somos los escogidos de los dioses. El Héroe Wynne dice 
que el aliento de los dioses nos ha bendecido nuestras frentes incluso 
antes de que lo hicieran nuestras madres. Es por esto que los dioses 
nos exhortan tan a menudo a la batalla hacia donde ellos 
dondequiera que lo necesiten. Nosotros debemos estar preparados 
para la llamada en cada momento de nuestras vidas. A veces me da 
miedo pensar en eso... pero también es emocionante e importante, 
¿no te parece? 

Eh. . . . ¿Qué más puedo contarte? Bueno, los "guardias 
negros" son un poco extraños pero no son tan malos una vez que uno 
llega a conocerlos. Son todos hijos de plebeyos (bueno, al menos un 
plebeyo) pero igual se les permite enrolarse con los héroes. Ellos 
comienzan de más jóvenes que nosotros -algunos ni siquiera tienen 
diez cuando emprenden su entrenamiento- y siempre visten ropa de 
cuero negro y van con la cabeza rapada. No se les permite dejarse 
crecer el pelo hasta que se gradúan y aun así la mayoría de ellos 
mantienen sus cabezas rasuradas. Algunos de mis amigos de aquí 
piensan que los guardias negros son arrogantes pero yo apuesto a 
que ellos piensan lo mismo de nosotros. 

Sé que te habrás estado preguntando acerca de mi tatuaje de 
héroe pero la respuesta es no, yo aún no lo he obtenido. Nosotros no 
vamos a recibirlos hasta después de nuestro segundo año de 
entrenamiento. Por lo tanto yo aún sigo con mi tatuaje del clan y 
nada más. ¡Dale un abrazo a Derryn y un regalo a Gatito por mi! 


Con amor, Noira 


PD: Todavía tengo el amuleto de pelo de jabalí que me diste. ¡Hasta 
el momento su suerte es fuerte! 
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Ultimo aliento 


Es siguiente breve historia nos revela algo del misterioso mundo del 


culto asesino conocido como los Robalientos. Es notoriamente difícil 
obtener información acerca de estos silenciosos asesinos y sin duda 
es inusual que un Robalientos registre sus acciones. Sin embargo, 
aunque nosotros no podemos estar seguros acerca de la veracidad de 
los detalles exactos de esta historia, la historia Sug'Atana documenta 
los resultados de la misión del asesino. 


—Taysir 


Tercer Día, Quinto Mes. 
El día de hoy yo oí a una madre susurrando a su hijo que si él no 
apaciguaba su lengua en el mercado entonces una Robalientos 
vendría en la noche y robaría su aliento. Por la mañana la madre 
tendría que llorar por el espíritu de su hijo, robado junto con su vida. 
¡Que clase de historia es esa para contar a un niño! Pero tal vez la 
joven madre piensa que los Robalientos no son más que fantasías 
destinadas a asustar a los niños para que estos se comporten. Me 
temo que está equivocada. 

—Ohattib, visir de Amigat 


Dos días antes del Sueño 
de la Luna Brillante. 

Mi madre me llamó Hilel 
porque nací en el mismo 
momento en que la Luna 
Brillante alejó su faz de 
nosotros durante el mes. Yo 
siempre me he sido más 
cómodo en la oscuridad. 


Incluso antes de que fuera robado por los Robalientos. Cuando uno 
se convierte en Robalientos debes afrontar el final de tu vida con el 
fin de comenzar una nueva. Yo todavía puedo sentir mi aliento 
dejando mis labios, el aire contaminando mis pulmones, la bruma 
nublando mi mente consciente antes de volver a despertar en plena 
noche cerrada. Anoche fui premiado con mi primera oportunidad de 
dotar a un alma con la sombra. Me siento honrado de haber sido 
elegido para una misión de tanta importancia. Debo prepararme. En 
dos días he de comer el aliento de los vivos. 

—Hilel, Robalientos 


Cuarto Día, Quinto Mes. 
Esta mañana me desperté con un sudor frío. Soñé que el Pasha era 
asesinado y, cuando los otros consejeros se volvían hacia mí para 
pedirme orientación en estos momentos de crisis, yo no tenía ningún 
consejo para darles. El Pasha no es un hombre de profunda sabiduría 
pero si es un icono para nuestra gente y los iconos son de enorme 
valor en estos tiempos desesperados. Esta es la segunda vez que he 
soñado con la muerte en este mes. Temo por la nación de Suq'Ata. 
Quizás los ejércitos de Kaervek ahora sólo caminan por la tierra en 
poco más que nuestros recuerdos pero yo me siento más seguro que 
nunca de que los Robalientos son reales, y que se reproducen como 
un virus en la estrecha oscuridad de las calles de nuestra ciudad. 
—QOhattib, visir de Amigat 


Un Día antes del Sueño de la Luna Brillante. 
He observado a mi presa durante todo un día y toda una noche y 
creo que mi camino se vuelve cada vez más evidente. Si puedo 
mantener la paciencia de la muerte lo más seguro es que tenga éxito 
en robar el aliento de, tal vez, el hombre más importante de todo el 
imperio Suq'Atano. Cuando él cierre los ojos esta noche yo cerraré 
los míos. Nuestro aliento será uno. Yo soñaré sus sueños. Nuestros 
espíritus montarán juntos los vientos nocturnos. Cuando llegue la 
noche siguiente y yo entre a sus recámaras su espíritu me dará la 
bienvenida como a un hermano. Yo duermo en los brazos del Espíritu 
de la Noche. 

—Hilel, Robaliento 


Quinto Día, Quinto Mes. 

Soñé de nuevo con la muerte del Pasha. Sólo que esta vez mi lengua 
no me desamparó. No, en este sueño yo hablé apasionadamente de 
cómo nuestra valiente tierra debía elegir otro hombre que pudiera 
liderar a nuestro pueblo en honor y sabiduría. Me sentí avergonzado 
al admitir que, en mi sueño, había hablado mal de nuestro Pasha. No 
es su culpa que su sabiduría sea la del guepardo y no la del león. 
Esta noche debo hacer una mención especial al Pasha en mis 
oraciones. 
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¿Acaso nuestra tierra ha ganado su libertad del agresivo pleito con 
Kaervek sólo para perderla ante las artimañas de un enemigo mucho 
más astuto? Desearía que los dioses me concedieran sabiduría en 
este asunto pero me temo que en los últimos días mis visiones 
acuden mejor dormido | > 
que despierto. Temo por 
nuestra nación. Si los 
asesinos Robalientos u 
otro enemigo 
desconocido debe tomar 
la vida del Pasha lo más 
seguro es que el Consejo 
seleccione a Telim'Tor 
como nuestro nuevo 
Pasha. Aunque las 
palabras de  Telim'Tor 
alimentan .a aquellos 
hambrientos de un 
protector poderoso el 
pan de su conocimiento 
carece de la levadura de cualquier tipo de sabiduría. Los Suq'Ata 
harían mejor en hacer que un niño nos gobernara. Por lo menos 

la ingenuidad de un niño es Telim'*Tor 
algo esperable. 

Oraré por los Suq'Ata así como por el Pasha. Y mañana por la 
mañana le contaré al Pasha de mis miedos... por él, por nuestra 
tierra, y mi preocupación por Telim'Tor. Estoy seguro de que puedo 
conseguir que nuestro líder me permita salir a investigar a estos 
Robalientos. Sí, ahora yo estoy seguro de que ellos son el verdadero 
peligro para nuestra tierra. 

Que los ojos de los dioses sean tan ciegos como los de una madre a 
las imperfecciones de sus hijos. 


—Ohattib, visir de Amigat 


El Sueño de la Luna brillante. 
Esta noche yo concedí el último aliento por primera vez. Es cierto 
que uno puede sentir al espíritu desligándose de sus ataduras 
mortales. Es cierto que nosotros somos seres celestiales. Ayer por la 
noche, mientras Caminaba por el camino de los sueños con mi 
hermano, Ohattib, yo pude sentir su miedo a mi especie. Y pude 
sentir sus preocupaciones sobre Telim'Tor. ¡Que preocupación tan 
bien fundada! Un día de estos Telim'Tor, que el Espíritu lo desee, 
engrandecerá el trono de Suq'Ata... y su mente es tan fácil de 
doblegar como la hierba de verano. Sí, mi nuevo hermano tenía 
razón para temer. Esta noche el ya no respira más y nosotros 
estamos a salvo de la brillante luz de su sabiduría. La mente de 
Qhattib era como un sol en Suq'Ata y nosotros preferimos la 
oscuridad. 

—Hilel, Robalientos 
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La Elite de 
Matadragones 


La siguiente historia es una transcripción literal de un reporte 


ofrecido por un testigo ocular de uno de los eventos más importantes 
en la historia reciente Jamuurana. 


—Taysir 
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No estoy seguro de por dónde empezar... o por qué quieres que 
te Cuente esta historia. Kulinda o Jerran la podrían contar mejor... 
ah, pero sus heridas aún están cicatrizando. Pues bien, te contaré lo 
que he visto y oído por mí mismo. No puedo dar fe de nada más pero 
de lo que si puedo dar fe es que lo que te contaré es lo 
suficientemente fantástico como para escribir diez cuentos. Pues 
bien, esta es la 
historia de cómo el 
mago Mangara fue 
liberado de su 
terrible e ilegal 
prisión. Y de que, 
como tú bien sabes, 
si no fuera por la 
ayuda de Mangara 
nosotros nunca 
habríamos vencido 
la magia de Kaervek 
y sus esbirros no- 
muertos. 

Ya hace mas 
de un año que he 
estado luchando en » 
el ejército de Matadragones y ningún guerrero podria desear una 
líder más inspiradora y valiente que Rashida Matadragones. Yo 
moriría por esa mujer; de hecho, casi lo hice. Hace menos de una 


quincena atrás Rashida Rashida 


Matadragones 
llamó a tres guerreros a su tienda: a Kulinda, a Jerran y a mi. 
Rashida, sin malgastar palabras, explicó que ella nos había elegido a 
nosotros y a algunos otros para acompañarla en una misión especial, 
una misión para salvar al mago Mangara. Ante estas palabras 
Kulinda quedó sin aliento y yo casi lo imité. Hacía muchos meses que 
Mangara había desaparecido. ¿Cómo era que Rashida podía saber 
que estaba encarcelado y, mucho menos, donde estaba atrapado? 
Nuestra líder, asintiendo bruscamente hacia Kulinda, sólo 
respondió que todo lo que pudiera ser explicado sería explicado por 
la profetisa Asmira, que se había unido a nuestro campamento sólo 
unas horas antes. "Cuando amanezca nos volveremos a reunir en 
esta tienda y Asmira y yo os informaremos de todo lo que podamos 
de nuestra búsqueda." Rashida, diciéndonos que nos preparáramos 
para salir inmediatamente después de la reunión del amanecer, 
inclinó la cabeza sobre su legendaria espada matadragones. La 
primera reunión de la Elite de Matadragones había llegado a su fin. 
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Nosotros, 
inquietos y 
nerviosos después 
de una noche en la 
que nos fue Casi 
imposible conciliar 
el sueño, nos 
volvimos a reunir en 
la tienda de Rashida 
al amanecer. Asmira 
ya estaba esperando 
dentro, sentada 
sobre el suelo de 
estilo pastoral. Era 
más pequeña de lo 


que había 

imaginado pero sus 

ojos OSCuros 

reflejaron tanto confianza como convicción. La gran profetisa, 
vestida con ropas blancas y doradas 
Asmira 


que mezclaban el estilo Femeref con el Zhalfirino, nos recibió con la 
sonrisa más serena que yo había visto en mi vida. 

"Saludos y gracias, Niños del Destino," comenzó la profetisa. 
"En los últimos días grandes presagios fluyeron a través 
de nuestra tierra en las alas de los sueños. Yo he sentido su plumosa 
caricia, al igual que su líder, Rashida. Esta es nuestra oportunidad de 
liberar a Mangara de la piedra en la que durante tanto tiempo ha 
estado prisionero." 

"¿Y qué tipo de piedra podría encarcelar a un mago?" preguntó 
Jerran con su tranquila voz cantarina. 

"Una prisión de ámbar," 
respondió Rashida. "Es una piedra 
mágica en la que un mago puede 
encerrar a cualquier ser." 

"Y el ser puede quedar atrapado 
allí por una infinidad de eternidades si 
no es liberado," concluyó Asmira. "Es 
nuestra responsabilidad liberar a 
Mangara de esta prisión. Los sueños 
nos han dicho dónde se encuentra la 
cárcel de Mangara... a un puñado o 
más días aj 
Mwonvuli. Nosotros debemos iniciar 
nuestro viaje de inmediato si queremos 
tener alguna esperanza de rescatar a 
Mangara antes de que el poder de 
Kaervek crezca más allá de toda 
esperanza de detenerlo." 
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"¿Pero cuál es nuestro papel en todo esto?" pregunté yo. 
"Nosotros sólo somos guerreros y no muchos en número." 

"Ustedes son mis guerreros y el corazón de toda Jamuura late 
en sus pechos," respondió Rashida. 

"Y son tan pocos en número porque nosotros no creemos que 
más guerreros puedan evitar a la muchas patrullas de Kaervek," 
terminó Asmira. "Pero vengan, recojan sus cosas, es hora de que 
comencemos la Búsqueda del Ojo de León." 

Mientras reuníamos nuestro equipo yo pensé en el antiguo 
dicho: "Atrapado en el Ojo de León." Si alguna vez había habido un 
momento de crisis nosotros estábamos caminando directo hacia este. 
Y con ese pensamiento me uní a mis compañeros para hacer frente a 
nuestro destino. 

Los días que siguieron fueron en su mayoría un borrón para mí. 
Nosotros hicimos todo lo posible por evitar las patrullas de Kaervek 
pero resultó haber muchas más de lo que incluso Rashida había 
predicho. Intentar una evasión en las llanuras resultó difícil. Así que 
nosotros, alternativamente luchando y evitando las patrullas de no- 
muertos, llegamos a la última colina con vistas a la jungla mucho 
más tarde de lo que habíamos esperado. Todos pudimos ver como 
Rashida se había vuelto cada vez más nerviosa debido al tiempo que 
se nos escapaba de 
las manos. Al tercer 
día hasta el rostro 
de Asmira comenzó 
a parecer ceniciento 
por la preocupación 
cuando nosotros nos 
acercamos a la 
última colina. 

Pero, al final 
de ese día, cuando 
nosotros llegamos a 
la cima de ese 
último promontorio, 
encontramos una 
nueva esperanza en 
la forma del barco 
volador: el 
Vientoligero. Rashida, corriendo hacia Sisay, la capitana del barco, 
exigió saber cómo y por qué estaba allí. La capitana respondió un 
poco avergonzada que había tenido un sueño que le había dicho que 
acudiera a ese mismo lugar. Aunque estoy 
Sisay 
seguro de que Sisay creyó que Asmira y Rashida pensaron que ella 
había enloquecido por haber traído su nave en medio de una llanura 
infestadas de enemigos a causa de un sueño nuestras líderes se 
limitaron a asentir. Después de todo, la propia Búsqueda del Ojo de 
León era materia de los sueños. 
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Nos llevó sólo unos pocos minutos el trepar por escaleras de 
cuerda y subir a bordo del Vientoligero. Cuando estuvimos a bordo vi 
que la tripulación de Sisay era menor en número de lo que yo habría 
esperado pero Sisay dijo que todavía estaba reuniéndola. Yo deseé 
haber tenido tiempo para hablar con su tripulación, en particular con 
el agudo minotauro, pero mi agotamiento y la necesidad de más 
manos que ayudaran a maniobrar el barco no me dio la oportunidad. 
Tal vez algún día sea capaz de comprarle a Sisay y su tripulación una 
ronda de bebidas en una taberna en alguna noche futura. 

Ahora bien, ¿dónde estaba?... Oh, sí, Sisay y el Vientoligero 
inmediatamente zarparon para navegar por el aire inmóvil de la 
selva. Tú podrías pensar que volar por el cielo sería mucho más 
suave que montar las olas del mar pero en realidad no lo es. El 
Vientoligero zumbó y vibró constantemente mientras nosotros 
cortamos nuestro camino a través del aire. En un día volamos lo que 
por tierra nos hubiera llevado cinco o más de ellos. Sin el 
Vientoligero habríamos perdido días cruciales y tal vez la guerra. 

Cuando nosotros, al fin, aterrizamos, nos encontramos frente a 
un pequeño palacio que empezaba a decaer. Enredaderas cubrían 
gran parte de la pared occidental pero el resto del edificio todavía 
estaba relativamente en buen estado. Una gran puerta de metal 
cerraba el paso al recinto pero para nosotros resultó ser un pequeño 
impedimento. Con Asmira guiándonos al interior del palacio pasamos 
por dos largos pasillos en completo silencio, sin ser molestados por 
guardias de ningún tipo. Entonces el silencio se convirtió en terribles 
gritos y secuaces de Kaervek cayeron sobre nuestro pequeño grupo. 

La batalla por el palacio pareció durar días. ¿Alguna vez has 
luchado continuamente por tu vida durante horas y horas? Es una 
batalla constante por mantener el escudo de la esperanza, por no 
ceder ante el terror que te rodea. Sin embargo, nosotros 
perseveramos. Si no fuera por nuestra armadura de escamas de 
dragón y otras protecciones mágicas nosotros nunca habríamos 
nosotros lo hicimos, sobrevivimos, e 
hicimos un lento progreso 
adentrándonos en la fortaleza 
hasta que por fin vimos la prisión 
de ámbar flotando dentro de un 
haz brillante de luz blanca. 

Mientras Asmira logró 
acercarse esforzadamente a esta 
las fuerzas de  Kaervek nos 
empezaron a atacar con fuego 
mágico y otros terrores. Jerran fue 
varias veces terriblemente 
quemado y fue un milagro que 
sobreviviera. Recuerdo muy poco de los siguientes minutos salvo la 
lucha por mantenernos en pie. Recuerdo haber visto a Asmira 
llegando a la prisión de ámbar... recuerdo haber visto a la sagrada 
bajar su cabeza por su concentración sobre la piedra mágica, su 
rostro como un fantasma bajo el fino rayo de luz mágico. Entonces 


40 


mi vista se vio abrumada por las fuerzas frente a mí y yo estuve 
seguro de que sucumbiría en cualquier momento. 

Fue entonces cuando resonó un horrible aullido a través de la 
cámara y vi a Rashida y a los 
Matadragones  danzando a 
través de los no-muertos con la 
gracia de un millar de 
guepardos. Yo nunca había visto 
a Rashida luchar tan bien o tan 
diestramente, ni siquiera 
cuando la había observado 
enfrentarse a dragones. En su 
rostro llevaba una máscara 
hecha de piel de dragón y sus 
ojos, ardiendo con furia 
amarilla, no eran los de 
Rashida. Rashida debía haber matado a dos veintenas o más de los 
subordinados de Kaervek para el tiempo en que a mi me llevó matar 
a uno. Pero una muestra de valor así no viene sin costo. Justo cuando 


yo llegué a Purraj 


nuestra líder ella colapsó presa de completo agotamiento. Yo, 
erguido sobre el cuerpo de Rashida para evitar que lo que quedaba 
de las fuerzas de Kaervek le hicieran daño, volví a mirar a Asmira. 

Y en ese momento me olvidé del calor de la jungla cuando mi 

sangre se congeló en mis venas. Porque cuando Asmira levantó la 
prisión de ámbar en señal de triunfo una sombría guerrera pantera 
saltó desde una emboscada hacia la profetisa. Fue mientras yo 
gritaba una advertencia que reconocí a la legendaria asesina Purraj 
de Urborg. Mientras mi grito retumbó, demasiado tarde para 
advertir a Asmira, el cuchillo de Purraj se clavó profundamente en la 
espalda de Asmira. 
Ella, arqueándose hacia atrás, ignoró el terrible golpe y logró 
susurrar las últimas palabras de su hechizo para liberar a Mangara. 
Su ritual quedó completo, la prisión de ámbar de repente brilló con 
tal ferocidad que yo ya no pude soportar mirarla. 


Cuando el 
rayo de luz 
cegadora se 
desvaneció 
todas las 
fuerzas de 
Kaervek 
cayeron 
muertas a 
nuestro 
alrededor y un 
hombre de 


mediana edad 


en ropas extrañas apareció donde, segundos antes, habían estado 
Asmira y Purraj. De Purraj y Asmira no había ninguna señal. Tal vez 


ambas fueron Mangara 
consumidas por la estremecedora luz de la prisión de ámbar. 

Rashida se agitó por debajo de mí y mientras yo ayudaba a la 
guerrera a ponerse en pie vi sus ojos encontrándose con los de 
Mangara. El mago liberado, dando una profunda reverencia, 
desapareció en un destello de pálida luz blanca. 

Por supuesto, tú ya sabes el resto. Mangara se enfrentó a 
Kaervek y logró imponerse contra el mago oscuro y sus extensos 
recursos. Ahora Kaervek se encuentra dentro de la misma piedra que 
durante tanto tiempo mantuvo prisionero a Mangara. Parece un 
castigo apropiado. A Asmira se le concedió oficialmente el título de 
Vengadora Sagrada pero me temo que ese puede ser un honor 
póstumo. En cuanto a Purraj... yo no tengo ni idea pero estoy seguro 
de que si Asmira cayó también lo hizo la asesina de Urbog. 

Ahora estoy cansado y debo comprobar a Jerran. Espero que mi 
historia te haya sido de alguna utilidad. 

Y espero que nunca vivas en el Ojo de León. 


—Forena, Elite de Matadragones. 
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El Interrogatorio 


E, siguiente encuentro fue recreado a partir de una transcripción 


que está, desafortunadamente, incompleta, después de haber sufrido 
grandes daños por fuego. No obstante este único registro de la 
interrogación de un sacerdote de la entidad Yawgmoth arroja una 
fascinante luz acerca de la filosofía de estos misteriosos seres. 


—Taysir 


El yacía encadenado en la oscuridad pero las marcas en sus 
muñecas y tobillos no sangraron ni desaparecieron. Algunos de sus 
hermanos podían invocar luz desde su interior, durante las etapas 
más profundas de la meditación, pero él no podía permitirse el lujo 
de bloquear su entorno: había sido entregado en manos de peligrosos 
dementes. 

Oyó una puerta abriéndose a lo lejos por el pasillo y el vacío sin 
forma a su alrededor retrocedió en el rostro de una antorcha 
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aproximándose. Oyó el chirrido de madera húmeda sobre madera y 
se vio momentáneamente cegado cuando el portador de la antorcha 
abrió la puerta. Se retorció y los grilletes volvieron a lastimar su 
carne. Un segundo portador entró, creando una burbuja de luz 
apenas lo suficientemente grande como para contener a todos ellos. 
A través de la puerta y dentro de la burbuja entró dando zancadas un 
hombre severo y estudioso vestido con una túnica inapropiadamente 
espléndida. 

"Despierta, fanático," dijo el hombre, insistente pero 
extrañamente cauteloso. "Tenemos poco tiempo y yo aprovecharé al 
máximo la oportunidad que tú representas." 

El prisionero permaneció en silencio pero miró sin pestañear a 
la figura encapuchada. 

"Vándalo," continuó el visitante, "ahora usted está a merced de 
sus enemigos más odiados. La Orden de la Mano de Ebano,” dijo 
haciendo un gesto a 
los portadores de 
antorchas que 
llevaban batas de 
“iniciados”, "quebrará 
su Cuerpo, su espíritu 
y su mente.” Se 
inclinó un poco hacia 
delante 
entrecerrando los ojos 
continuó:  "Charlaré 
con usted unas 
palabras antes de que 
comience su grito sin 
En." 

El prisionero 
apretó los dientes suavemente. Su voz, aunque suave y monótona, se 
llenó con un desprecio casual. "Yo soy Y'sith, Sacerdote del Quinto 


Círculo de Yawgmoth. Endrek Sahr 


¿Si usted no es de la Orden a quién representa?" 

El interrogador sonrió. "Yo soy de la Orden. Pero ahora estoy 
aquí por propio interés." Echó la cabeza hacia atrás, haciendo que la 
luz de las antorchas le diera de lleno en sus rasgos. "Mi nombre es 
Endrek Sahr, Maestro Criador, Creador de Vida 
y Arquitecto de Razas. Usted es un enemigo de la Mano de Ebano y 
yo estoy aquí para determinar si eso marca el límite del conflicto 
entre sus objetivos y los míos." 

"La Mano de Ebano no es nuestro enemigo." 

"¿No? ¿Acaso usted no es de Pirexia, falso sacerdote? ¿Acaso 
usted y los de su tipo no han robado los esfuerzos de los artífices 
durante generaciones? ¿Acaso su culto a Yawgmoth no demanda que 
nosotros hagamos la guerra los unos con los otros?" 
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Y'sith levantó la cabeza de la losa inclinada y gruñó con altivez. 
"Usted sí que es un tonto blandengue. Nosotros somos una fuerza 
más allá de su comprensión." 

Endrek Sahr volvió a sonreir. "Pero no nuestro enemigo." 

"Cuando un insecto de pantano pica, ¿usted le hace la guerra? 
¿Lo declara como su enemigo?" El prisionero bajó la cabeza hacia 
atrás sobre la losa. "Lo mismo sucede con Yawgmoth y su preciosa 
Orden. Váyase, Maestro Criador. Usted y la Mano de Ebano no son 
mas que una molestia." 

Los ojos de Sahr se oscurecieron y él, sacando una daga de 
entre los pliegues de su manga ondulante, se acercó con 
movimientos lentos y deliberados y colocó la punta del cuchillo a 
través del puente de la nariz del prisionero. 

"La picadura de algunos insectos de pantano puede matar," 
dijo, inscribiendo suavemente elipses alrededor de los ojos de Y'sith. 
"Y creo que usted descubrirá que, algunos, pican con una fuerza 
suficiente como para perforar 
incluso la piel de un sacerdote de 
Yawgmoth." La daga golpeó 
sólidamente en la frente de Y'sith 
e hizo clic como si aporreara una 
piedra envuelta en terciopelo. 
Luego desapareció de nuevo en 
el manto. "Elija sus enemigos y 
amigos con cuidado,  Y'sith. 
Aunque usted ha jurado destruir 
toda vida artificial mi interés 
principal está en la genuina 
variedad. Yo no tengo necesidad 
de latón o engranajes: mis creaciones están realmente vivas." 

"Nosotros no destruimos, tonto blandengue, ni aceptamos su 
distinción entre vida 'verdadera' y “artificial”. Toda vida es energía y 
nosotros preferimos ver que esa energía sea puesta a un uso 
constructivo que permitir que estúpidos artífices, o criadores, hagan 
una burla de ello." 

"¿Uso constructivo? Nada ni nadie ha regresado de su reino, 
falso sacerdote. ¿Acaso es constructivo consumir el trabajo de otros, 
algo que usted encuentra repugnante, y no producir nada?" 

Y'sith volvió a decir entre dientes apretados. "Nada ni nadie 
que haya sido creado en este plano es apto para sobrevivir en 
Pirexia. Nosotros no destruimos sus esfuerzos equivocados: Pirexia 
lo hace. Es ella la que avienta como trigo a los débiles y cauteriza a 
los enfermos. Nosotros no detestamos a sus artefactos más de lo que 
un cirujano aborrece una extremidad gangrenosa. Recuerde que el 
mejor y más brillante de sus artífices conquistó ciudades enteras con 
una torpe recreación de una máquina que vislumbró en Pirexia, la 
eminencia de la pureza de un artefacto. Pero ustedes se maravillaron 
por su patética y mediocre copia, este “dragón mecánico demuestra 
la pobreza de su imaginación y voluntad." 
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"Veo que la ira Pirexiana todavía es muy fuerte en ese tema. 
Pero le vuelvo a repetir, yo no veo por qué su desdén por las 
criaturas mecánicas tiene que ponerlo en desacuerdo conmigo. Los 
artífices construyen máquinas, Pirexia las destruye. Pero yo no soy 
un artífice.” Sahr le dio la espalda al sacerdote con grilletes y 
acariciando su barbilla dijo: "Si, como usted dice, en Pirexia no hay 
diferencia entre la vida real y la mecánica, y si por los estándares 
Pirexianos, el más grande de nuestros artífices fue un niño inhábil, 
entonces tal vez es hora de que su fe y mi trabajo interactúen." 

Sahr acercó una silla al lado del bloque y un portador de la 
antorcha lo siguió. El Maestro Criador se sentó en silencio, mientras 
el segundo portador se trasladó para iluminar a Y'sith, y luego dijo: 
"¿Acaso usted no ve lo mucho que nosotros tenemos para compartir 
entre sí? Yo entiendo que hay máquinas en Pirexia que no se pueden 
distinguir de los seres vivos; aquí, yo construyo seres vivos de la 
nada. Mis thrulls están vivos, infundidos con una misteriosa energía 
hasta el momento en que la Orden elige liberarla." 

Y'sith escupió en el suelo una espuma aceitosa tan cerca de los 
pies de Sahr como pudo. "Usted se engaña, Endrek Sahr. Las 
criaturas que usted cría son tan inferiores como cualquiera que haya 
sido construida. No sobrevivirían a la Primera Esfera. “¿Infundidas 
de energía?'" Se burló él y volvió a escupir. "Las maravillas de 
Pirexia obtienen poder de la energía del ambiente que les rodea. Sus 
thrulls están perpetuamente limitados por la chispa de la creación. 
Ellos nunca serán ni más ni menos de lo que son en el momento de la 
creación." 

La voz del sacerdote crujió por la ira y él retrocedió, jadeando 
suavemente. "¿Sabe qué? Para nosotros bajezas como usted no 
significan nada. Así como usted no permitiría a un iniciado el acceso 
a sus secretos más poderosos nosotros no vamos a permitir que 
ustedes ensucien este o cualquier otro plano con su echazón." 

"Pues mientras yo estoy ahora aquí lo mismo pasa con Mishra 
en las profundidades del centro de Pirexia, su cuerpo siendo 
destrozado día a día por renovados dolores y tormentos. El grita y 
llora en su prisión y nos ruega que perdonemos sus transgresiones 
en contra de nuestra fe. Pero el nunca será perdonado. El nunca será 
liberado." Y'sith se alzó sobre su losa. "Y cuando su tiempo en este 
plano termine, Maestro Criador, usted se unirá a él." 

Endrek Sahr quedó en silencio durante un largo momento. 
Luego, con una corta risa ladrada, se levantó eufóricamente de su 
asiento. "Gracias, mi truculento amigo. Aunque se ha negado 
imprudentemente a mi invitación para compartir conocimientos, a 
pesar de ello me ha dado que pensar." El sacó su daga una vez más y 
la clavó profundamente en el brazo de la silla, donde quedó 
temblando. "Que el resto de sus conversaciones con la Orden sean 
igual de beneficiosas." 

Entonces el Maestro Criador se volvió, su mente ardiendo 
furiosamente por la oscura inspiración que acababa de adquirir. Se 
apresuró a salir de la cámara, dejando a sus asistentes para que 
recogieran la antorcha y la daga y volvieran a trabar la puerta. La luz 
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que ellos portaban se desvaneció cuando estos regresaron por el 
pasillo. 

Y'sith, de vuelta solo, escuchó un momento, con su rostro 
inexpresivo y luego sonrió brevemente. Fue una sonrisa sombría, una 
que hizo que sus labios se parecieran a filosas cuchillas rozando unas 
con otras. Sus ojos brillaban, reflejando por apenas un latido de 
corazón el oscuro y malévolo fulgor que yace en el corazón de la 
misma Pirexia. 

Y entonces, todo fue oscuridad 
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El regreso de la 
Emperatriz 


Los lamentos de los moribundos resonaron a través de las 


congeladas aguas de Vodalia mientras Galina miró con tristeza a 
través del campo de batalla final de la ciudad real. Valientes 
guerreros y magos 


frenaban al 
insensible ejército 
de implacables 


Homáridos por la 
sola fuerza de su 
voluntad. Este es el 
fin del imperio, 
pensó ella mientras 
frotó distraidamente 
el conjunto de 
perlas en las 
escamas azules de 
su mejilla. Lo siento 
mi marido, que la 
Luz de Svyelune te 
guarde, pero yo no . 
puedo hacer nada más. Ya no tenemos comida, nuestras fuerzas han 
sucumbido. Tú siempre fuiste el más fuerte, pero hasta tú 
sucumbiste a la horda. . 


Emperatriz 
Galina 


48 


"Su Serenísima Alteza, ha llegado el momento." 

Galina volvió su penetrante mirada hacia el Mariscal Karel 
Volnikov, el único tritón que correría el riesgo de molestar sus 
pensamientos. Un largo silencio solo opacado por el gemido de los 
moribundos pasó entre ellos como una conversación. Karel absorbió 
su impasible mirada hasta que ella asintió lentamente. 

"Reúna a los supervivientes, iremos al portal de Akoroun," dijo 
de manera cortante. 

Karel asintió solemnemente, se tocó la frente en deferencia, y 
salió disparado en una ráfaga de agua. La mirada de Galina siguió 
cuidadosamente al noble guerrero que había dirigido inflexiblemente 
a sus fuerzas militares durante tantos años y que había prestado tal 
astuta habilidad política para su corte. Sus pensamientos se 
dirigieron a la lejana colonia de Etlan Shiis, la única colonia con 
probabilidades de haber escapado a los estragos de los Homáridos. 
Ahora ya no importaría recordarle a la casta artesanal, que había 
fundado la colonia, de la obligación que le debía al Imperio. 

Las frías aguas se arremolinaron a su alrededor, congelándola 
mientras ella se abrió camino hasta la torre donde el mago Akoroun 
abriría un portal a Etlan Shiis. 

Akoroun estaba esperando con Karel y los dos se tocaron la 
frente cuando ella llegó. Al menos cuatro decenas de sobrevivientes 
estaban reunidos alrededor de la base de la torre provenientes de la 
ciudad real mientras los Homaridos comenzaban a reclamar el último 
bastión de Vodalia como propio. 

"¿Está todo listo?" 

Akoroun asintió, "Sí, su Sereníma Alteza." 

"Entonces comencemos." 

Akoroun le indicó a media 
docena de magos que se 
adelantaran y cada uno sacó una 
gran perla de sus ropas. Los 
magos acariciaron sus perlas 
suavemente y  Canturrearon 
extrañas y tristes notas de 
profundo anhelo. Voces se 
abrazaron y  danzaron en 
enredadas armonías de delicada 
complejidad mientras hilos de luz 
lunar salieron  entrelazándose 
desde las perlas. A una orden 
ejieron una red de luz. La voz de 
cada mago se deslizó con gracia serpentina entre las hebras, 
apretándolas aún más en un charco de refulgente brillo hasta que, 
una por una, las voces se soltaron del charco. Por fin, sólo el hilo de 
Akoroun permaneció unido al portal. Este asintió. "El portal está 
listo, pero yo debo mantener el tejido." 

"Muy bien, comencemos," dijo Galina haciendo un gesto a los 
supervivientes para que pasaran a través del portal. Ella dio una 
última mirada a una Vodalia moribunda y lo atravesó a nado. 
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Cálidas corrientes borraron 
gradualmente la blanca neblina 
que oscureció la visión de Galina 
y ella echó un vistazo a su 
alrededor al notable cambio de 
escenario. Al oeste se extendía 
una enorme e infinita llanura 
ondulada sólo rota por 
formaciones coralinas, algas de 
mar, y veloces bancos de peces. 
Alzándose hacia el este, y en 
cuyas laderas descansaba ella, se 
hallaba una impresionante 
cadena de montañas insulares extendiéndose de sur a norte. Más al 
norte, la cadena volvía hacia el este, ocultándose durante un tiempo 
antes de reaparecer en la distancia. Por primera vez en mucho 
tiempo ella comenzó a sentir calor. 

Karel se acercó y esperó a que ella hablara. "Te veo, Karel." 

"Su Majestad, me he tomado la libertad de enviar exploradores 
para determinar la ubicación exacta de la colonia. Ellos traen 
algunas noticias inquietantes." 

Karel parecía preocupado. Galina levantó una ceja y esperó a 
que continuara. Karel vaciló. "Etlan Shiis parece algo más... grande 
de lo previsto. Demasiado grande, de hecho." Y como para explicarse 
hizo un gesto al grupo de magos que estaban en cerrada conferencia. 

Galina frunció el ceño pensativamente, y luego dijo: "Reúna a 
todo el mundo. Me gustaría ver esta 'ciudad' de artesanos." 

Karel asintió mientras se movió para recoger a los 
sobrevivientes de Vodalia y dijo: "Se encuentra más allá de la curva 
norte de las montañas." 


Después de unos minutos 
Galina se abrió paso hacia el 
norte a la sombra de las 
montañas ¡insulares orientales. 
Los Vodalianos comenzaron a 
nadar en silencio tras su 
emperatriz, posicionándose en un 
estricto y natural orden de castas 
con los guerreros 
inmediatamente detrás de Galina, 
luego los magos, unos pocos de la 
casta de los comerciantes, y por 
7 último un puñado de los humildes 
artesanos, hasta en la batalla era ocasionalmente útil tener criados 
para el trabajo degradante. 

Galina guió al silencioso entorno, deslizándose sobre profundas 
faldas en las laderas de las montañas insulares, pasando a través de 
formaciones de coral y grandes bancos de peces de colores 
brillantes. Bordeó las aguas calientes que rodeaban una columna de 
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burbujas subiendo desde una salida de vapor y, finalmente, llegó a la 
última montaña que la separaba de Etlan Shiis. 

Coronó la última cima y se detuvo de repente en un torbellino 
de aguas cálidas, contemplando la ciudad a sus pies. Onduladas 
llanuras se extendían al norte y al oeste hasta llegar a las montañas 
en la lejanía. Sin embargo, a diferencia de los llanos occidentales, 
esta llanura estaba mucho más llena por algo más que corales y 
algas. 

Etlan Shiis comenzaba en la base de las montañas insulares 
por debajo de ella y se extendía hacia el norte y el oeste. Una lenta 
ira comenzó a filtrarse a través de sus ojos mientras ellos viajaron 
por la vasta extensión de enormes arcos y artísticas agujas y torres 
que eran tan diferentes a la ciudad real que ellos acababan de perder 
ante los Homáridos. La ciudad se extendió más y más hacia el oeste 
hasta que desapareció de la vista. Sus ojos vislumbraron cinco 
enormes torres unidas por arcos en el horizonte lejano y su cólera 
estalló. 

"¿Cómo se atreven a burlarse de las Torres Imperiales!" tronó 
Galina llena de rabia mientras sus seguidores se acobardaron de 
asombro. 

La ciudad rivalizaba con la ciudad real Vodaliana en tamaño y 
la superaba en grandeza. 

"Su Serenísima Alteza, si le place, todo puede no ser lo que 
parece," dijo Akoroun tocándola ligeramente en el brazo. 

El estaba a punto de continuar cuando se dio cuenta de lo que 
había acabado de hacer y sus ojos se abrieron con alarma. 

Galina giró lentamente para enfrentarse al mago que la había 
contaminado con su tacto y de repente le agarró del cuello con un 
veloz manotazo. Ella lo miró en la calma de su rabia mientras el 
empezó a convulsionarse bajo su mano. Los ojos del hechicero se 
pusieron en blanco y el empezó gemir mientras vapor burbujeó de su 
piel. Akoroun tembló ligeramente después de que su lamento se 
apagó y cuando se quedó totalmente quieto ella lo dejó en libertad 
para que subiera flotando hacia la Luz de Svyelune situada por 
encima del mar. 

Galina, ya calmada, buscó otro mago y con calma exigió, 
"Explica la declaración de Akoroun." 

El hechicero, sorprendido, tartamudeó, "Eh, él estaba diciendo, 
eh, que parece que hemos llegado a Etlan Shiis algunos años 
después de salir de Vodalia." 

Galina absorbió impasiblemente las noticias y dijo: "¿Cuántos 
años?" 

El mago tragó saliva y dijo: "Más o menos, eh... nosotros 
creemos que puede ser algo así como tres mil años más tarde." El 
retrocedió un poco, cerró los ojos y se preparó para recibir un 
tratamiento similar al de su predecesor. 

Galina miró al mago por un largo momento luego asintió con la 
cabeza y dijo: "Muy bien. Tendremos que hacerle entender a esta 
ciudad de artesanos su deber para con el Imperio." Se dio la vuelta y 
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se dirigió hacia abajo, dejando a su entorno para que se recuperara 
poco a poco de la conmoción. Ellos la siguieron. 

Todo fue casi demasiado fácil. Ella guió a los Vodalianos a la 
ciudad de Etlan Shiis y hasta las nuevas Torres Imperiales sin 
presentársele ninguna amenaza. 

La cámara que contenía al grupo de artesanos que se hacían 
llamar a sí mismos como el "Consejo de Etlan Shiis" no fue difícil de 
encontrar. Inicialmente ellos se vieron sorprendidos por la aparición 
de sus hermanos pero, a continuación, se mostraron indignados por 
haber sido perturbados. Escucharon de mala gana la explicación de 
Karel, la que encontraron desconcertante y de la que incluso 
dudaron pero, al final, lo que decidió el asunto fue uno de los 
comentarios de los consejeros. 

"Echen a esta estridente gentuza fuera de aquí y nosotros 
sigamos adelante con nuestros asuntos." El consejero, ajeno al efecto 
que sus palabras habían causado en sus visitantes, continuó. 
"Después de todo, aunque ellos sean quienes dicen ser, ¿acaso 
nuestros antepasados no se marcharon de Vodalia debido a que el 
sistema de castas puso al más violento e incapaz de dominar a cargo 
de la nación?" 

Varios de sus compañeros consejeros asintieron. 

Karel giró con calma 
hacia este vocal del consejo, 
nadó hacia adelante y, con una 
fluida gracia, le rompió el 
cuello. La cámara del consejo 
estalló en gritos de 
indignación que se 
convirtieron en pánico cuando 
Karel arrebató al siguiente 
consejero y lo despachó con la 
misma facilidad. Los 
miembros del consejo 
comenzaron a dispersarse en 
todas direcciones. En cuestión de segundos la guadana de energia de 
un mago de batalla Vodaliano acabó con los concejales mientras 
huían. Sólo uno escapó. Karel dio una señal y un guerrero se marchó 
en silencio fuera de la recámara para aprehenderlo. Galina dio la 
orden a los que quedaban que sometieran inmediatamente la ciudad 
e informaran a los residentes que ella volvería a ocupar su merecido 
trono. Sus señores se tocaron sus frentes y partieron en todas 
direcciones con pequeñas bandas de guerreros y magos. 

Durante las siguientes horas ella escuchó sonidos ocasionales 
de batalla de corta duración mientras cada objeción fue aplastada y 
aquellos que se opusieron fueron puestos en línea. Galina miró 
pensativamente alrededor de la silenciosa cámara del consejo a los 
cuerpos flotantes de los ex consejeros. En su soledad comenzó a 
trazar planes para la defensa de la ciudad, para calcular la cantidad 
de sus fuerzas militares, y para el futuro de su nuevo imperio. Algún 
día, mi marido, que la Luz de Svyelune te guarde, yo volveré con 
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cientos de miles de guerreros para recuperar tu Imperio. Entonces 
nosotros destruiremos completamente a los .Homáridos y 
dedicaremos la victoria a la memoria de tu gloria. A partir de este 
día en adelante, un nuevo Imperio Vodaliano nace... 
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El enemigo de mi 
enemigo 


E, distante destello del Faro de Lucassa, situado al otro lado 


de la bahía, ardió en la tranquila noche, lanzando miles de chispas 
sobre las olas. Brillaba con una amistosa luz amarillenta, haciendo 
señas a los navegantes y sus naves para que arribaran a la seguridad 
de la ciudad comercial Orvadiana. 

Sin embargo, del grupo a bordo del dhow sólo el pescador 
Orvadiano Tarin miró a través del agua hacia las luces de Lucassa. El 
resto observó el agua oscura misma mientras esta pasó a su lado, o 
escuchó las olas y el suspiro de la brisa, alertas ante cualquier 
cambio que pudiera indicar la llegada de recién llegados. Tarin se 
sentó con cansancio en la popa de su barco, solo en el remo, 
esperando que los tritones pronto dieran a conocer su presencia. El 
era un correoso nudo de hombre, desgastado por el sol, el viento, el 
mar, y el tiempo. Sus pasajeros lo asustaban y el se lamentó por 
haber cedido a la tentación del oro que le habían prometido los 
tritones. 

"Sorprendido" no habría sido la palabra correcta para describir 
el sentimiento que Tarin había tenido una semana atrás cuando un 
tritón se había arrojado dentro del dhow. Los tritones se habían 
vuelto extraños y hostiles desde que la emperatriz de la antigua 
Vodalia había vuelto y arruinado el comercio entre su pueblo y los 
Orvadianos. Esta había restringido el comercio entre los dos pueblos 
y había colocado fuertes impuestos a lo poco que quedaba por 
comerciar. Los negocios y las relaciones personales se volvieron 
tensos y difíciles de mantener y, desde entonces, sangre se había 
derramado más de una vez entre hombres y tritones. El primer 
pensamiento de Tarin ante la extraña introducción del tritón había 
sido el de agarrar su garfio pero el ruido sordo de una maciza 
moneda de oro cayendo sobre la madera entre ellos detuvo su mano. 
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Esa única y reluciente moneda fue más dinero del que Tarin 
había visto en tres años y el tritón había prometido nueve más si él 
sólo llevaba a ciertas personas de Lucassa a un punto de encuentro 
en el agua. En ese momento Tarin pensó sobre la vida en Orvada 
durante los días secos de 
huesos por la mañana, en la 
mirada cansada y abatida 
que su esposa siempre 
llevaba, y en cuan fáciles 
serían los últimos años de 
sus vidas con el oro 
escondido en el hueco 
debajo de la solera. Pero en 
ese momento no había 
pensado que compartiría 
un oscuro viaje con un 
Mago Guerrero de Urborg 
salvaje y de pelo 
enmarañado, un Y SE 
descomunal y tatuado apónr corsario UEEMGanO o una sombría 
figura con capa y capucha que no había dejado huellas en la playa de 
fina arena. ¿Qué harían con él si el tritón no acudía? Tarin volvió a 
mirar las luces de Lucassa y anheló estar allí, compartiendo la 
agradable calidez, la alegría, y la cerveza del interior de una taberna 
de paredes erosionadas. 

El Kukemssano fue el primero en notar a los tritones, sus 
cabezas y torsos rompiendo las olas cerca del pequeño afloramiento 
de roca hacia el que le habían dicho a Tarin que se dirigiera. Un 
gesto de este trajo a los otros a su lado. Cuando Tarin plegó la vela y 
dejó caer un ancla de mar el miró con curiosidad a la pareja en el 
agua. Era obvio cuál de los dos era el líder. La luz de luna se reflejó 
en las gotas de agua que se deslizaban por su musculoso torso y 
brilló en su lanza de larga cuchilla. Era más grande que incluso el 
gran Kukemssano y su pecho estaba anillado con marcas extrañas. 
Su voz fue profunda, grave y melodiosa. Aunque su tono fue formal y 
calculado el tritón habló con seguridad y un dejo de mando. 

"Les saludo en nombre de los ciudadanos de Etlan-Shiis. Soy 
Aheeraqg, sucesor elegido por el Consejo Superior de Etlan-Shiis. Les 
agradezco por reunirse esta noche conmigo." 

El Mago Guerrero tuvo una voz ronca, como si hubiera estado 
toda su vida rugiendo órdenes sobre el estruendo de la batalla. "Yo 
soy Isonidas de Urborg, Mago y Capitán Guerrero." Hizo un gesto 
hacia el Kukemssano y a la figura alta e inmóvil del otro mago. "Mis 
compañeros son Jelamau, Capitán del corsario Kukemssano Parte 
Olas," una pizca de desprecio se coló en su tono pero esta se evaporó 
a una neutra sobriedad mientras continuó, "y Khausiss, un sacerdote 
de los Robalientos. Los tres estamos interesados en las ricas 
recompensas que ustedes insinuaron pero hemos oído muy poco de 
su pueblo desde la llegada de la Emperatriz durante los días de mi 
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abuelo. Por tus marcas veo que tú no eres de su corte. ¿Qué quieres 
que hagamos?" 

Tarin se había encogido más atrás en la popa al darse cuenta 
de que estaba en presencia de un Robalientos; pensó que hasta 
Jelamau había palidecido un poco cuando Isonidas había dicho la 
palabra. Años atrás el tío de Tarin le había contado un relato de los 
Robalientos: seres oscuros y malvados que robaban la vida de otros 
con el fin de vivir para siempre. Si Aheeraq había oído esta historia, 
esta no le molestó. Hizo un gesto a su compañero quien colocó una 
tela de seda negra en el banco medio del dhow. Cuando fue 
desplegada esta guardaba tres gruesas monedas de oro, pálidas en la 
luz lunar, alrededor de las cuales había radiantes perlas y diamantes 
brillando con un fuego lunar. Jelamau se relamió los labios mientras 
miró los adornos e Isonidas sonrió por la visión. Khausiss pareció no 
darse cuenta, permaneciendo inmóvil y mudo hasta que Aheeraq 
respondió. 

"Las riquezas son reales y esto no es más que una ínfima 
muestra. Nosotros, desde que huimos de los Homáridos y la caída de 
Vodalia, hemos visto cientos de barcos llenos de tesoros tripulados 
por decenas de diferentes razas hundidos y yéndose a pique. Sus 
cargas son de poco interés para nosotros pero quizás a ustedes les 
sean útiles. Ustedes apenas pueden imaginar las riquezas que 
lograrán obtener pero la tarea que nosotros requerimos a cambio 
también es de gran magnitud." Su voz adquirió una resonancia 
helada y él continuó: "Yo deseo ver a mi gente liberada de su 
esclavitud. ¡Nosotros romperemos las antiguas castas de una vez por 
todas y la que ordenó la destrucción del Consejo Superior hallará la 
perdición que debería haberle ocurrido hace tres mil años!" 

Jelamau, en el repentino silencio que siguió al arranque de ira 
Aheeraq, se agachó sobre una rodilla y agitó la resplandeciente 
riqueza con un calloso índice. "Considera resueltos tus problemas, oh 
inmediato gobernante de las profundidades." Sus ojos estaban fijos 
en las joyas y hubo un ansia en su tono que hizo que Tarin volviera a 
anhelar la seguridad de la taberna. "Aunque los otros aquí presentes 
no lleguen a ayudar yo conozco a otros que si lo harán." El utilizó su 
dedo para hacer un remolino con los diamantes y. dijo 
tranquilamente, "Y con mucho gusto...." Isonidas alejó sus ojos de los 
fascinantes contenidos de la tela negra, fulminó con una mirada llena 
de recelo a Jelamau y luego miró fijo Aheeraq. "Dime, Consejero: 
¿por qué necesitan ayuda externa? ¿No eres tú el que realmente 
comanda a los corazones y las lanzas de tu gente? ¿Cómo un puñado 
de reliquias antiguas 
puede poner de rodillas a 
una civilización tan 
poderosa?" 

Aheeraq no bajó su 
mirada. "Puede que ellos 
sean pocos pero el poder 
de su magia es inmensa. 
Sí, nosotros luchamos 


contra ellos a cada momento, pero sin esperanza, pues no poseemos 
un poder comparable al de ellos. Nuestra magia les permitiría 
respirar en nuestras aguas, sostenerlos y calentarlos, pero no puede 
apartar un coral con una explosión, ni congelar el mar en las venas 
de nuestros enemigos. Por desgracia, su poder ha intimidado a 
aquellos que carecen de valor, y ha atraído a muchos que buscan 
poder para sí mismos. Su ejército es numeroso." El se detuvo, la 
duda evidente en sus ojos. "Así que yo acudo ahora a ustedes, 
mientras nosotros todavía somos lo suficientemente fuertes como 
para beneficiarnos de la ayuda exterior. Así que yo les pido que 
ejerzan su poder y habilidades para combatir y destruir a los Magos 
Reales de la antigua Vodalia." El tritón miró fijamente a cada uno de 
los guerreros a Su vez por un silencioso y largo momento. Tarin se 
sintió aliviado al no ser notado. Aheeraq finalizó en tonos agudos, 
"¿Ustedes tienen el poder, la fuerza y la voluntad para hacer esto? A 
cambio yo les proporcionaré mil veces lo que les he mostrado aquí." 

Jelamau iba a responder pero Isonidas le interrumpió con una 
carcajada. Su cabello, aunque no había viento, voló violentamente y 
fuego azul saltó de un dedo a otro, goteando para silbar y 
chisporrotear sobra la cubierta húmeda a sus pies. "Yo no temo a los 
magos de agua. Tengo suficiente fuego como para hervir los mares 
alrededor de ellos. Ninguno debería..." el se detuvo, su discurso 
interrumpido por un grito burbujeante. 

Fue entonces que Tarin vio al Sacerdote Oscuro lanzar su 
capucha hacia atrás para revelar un rostro casi descarnado con 
ardientes ojos verdes. Brazos esqueléticos se estiraron hacia el cielo 
y relucientes filamentos de la misma noche se desprendieron y se 
precipitaron hacia abajo por la orden del sacerdote, deslizándose con 
un furioso siseo en el mar. Con un gesto una enorme red negra se 
elevó lanzando vapor del agua oscura trayendo consigo un tritón 
dando gritos dentro. Patrones de color brillante cambiaron a través 
de su piel donde no había sido carbonizada por el contacto de la red 
y la criatura se retorció y aulló con un horrible dolor. Entonces, con 
el cierre brusco de las manos de Khausiss, la red se contrajo y 
desapareció, dejando trozos sangrientos de tritón golpeteando hacia 
abajo en el mar. Incluso Aheeraq se mostró conmocionado cuando el 
silencio volvió. 

El Robalientos se volvió hacia él y, con una voz de polvo y 
sombras, dijo: "En el futuro esténse más vigilantes por espías. 
Podrían ser... un inconveniente." A Tarin le pareció que sus ojos se 
movieron hacia Isonidas pero como este no dijo nada se permitió 
continuar: "Yo, al menos, llevaré a cabo tu comisión. Así que, 
honorable, yo no preveo dificultades..." Estiró labios finos en un 
rictus de sonrisa y volvió a colocarse la capucha. Los ojos verdes 
brillaron desde dentro y la voz sepulcral descendió a un susurro, 
" ..insuperables." 

Isonidas miró especulativamente a su antiguo compañero pero 
nadie habló por un momento. 
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Aheeraq los observó con ojos preocupados. "Los encontraré 
aquí a los tres, con sus 
hombres y barcos, en 
cinco noches.” El otro 
tritón arrojó una pequeña 
pero pesada bolsa a Tarin 
que estaba acurrucado en 
la popa. A continuación 
los dos  tritones se 
hundieron en el mar 
dejando al dhow 
meciéndose suavemente y 
al tesoro todavía brillando 
en la tela. Jelamau lo ató 
mientras Isonidas volvió a 
mirar al remolino de agua 
más oscura donde había 
muerto el espía. Tarin se levantó lentamente, levantó el ancla del 
mar, y empezó a izar la vela. Había empezado a aparecer una niebla 
y la luz del faro de Lucassa se vio aún más oscurecida por esta y la 
neblina que había quedado de la magia del Robalientos. Tarin bajó la 
mirada hacia el pequeño bolso que estaba a sus pies pero no hizo 
ningún esfuerzo por reclamarlo. Con estos hombres a bordo tendría 
que ir con cuidado si alguna vez quería gastar lo que había ganado. 
Se concentró en pensar como un marinero, en conseguir que el dhow 
volviera al muelle. 


La guerra del dragón 
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D. acuerdo con las Crónicas del Rey del Pantano: “Con una oleada 


de su Cetro lanzó un hechizo tan poderoso que inundó el Gran 
Pantano Sulgh, consumiendo todo un reino en una sola noche.” La 
historia verdadera cuenta de secretos y enemigos más oscuros y 
revela la auténtica naturaleza del poder de un ex elemental conocido 
como Sol'Kanar... 


Nuestra historia comienza no con Sol'Kanar sino siglos antes, 
con un ser capaz de viajar por los planos conocida como Sivitri 
Scarzam. Ella, montando poderosos dragones, cabalgó a través de 
dimensiones como si fueran prados y valles. Luego de atravesar el 
velo llegó a Dominaria con una horda hambrienta de estos horrores. 
Todos descendieron como langostas sobre las exuberantes tierras del 
sureste de Corondor, devorando todo a su paso. Todo antes de que 
los Dragones de Scarzam se vieran envueltos en un pánico y frenesí. 

Cuando los 


dragones y" a" WIZSEZ 
comenzaron a 3 Y 
esparcirse la gente 77h 

empezó a unirse YN 

para luchar contra y 
estas criaturas. Los 
refugiados de las 


incursiones 
tempranas de 
Sivitri, en su 
mayoría 
campesinos, se 


unieron .a estos 
grupos con la 
esperanza de 
recuperar de alguna 
manera sus tierras. 
Estas fuerzas, al no tener ningún lugar que los acogiera si perdían, 
lucharon con la influencia de la desesperación pero con 


Sivitri Scarzam 
poco provecho. 

Armas de hierro y madera fueron inútiles contra las pieles de 
las bestias. Cuando los guerreros se dieron cuenta de esto intentaron 
otros métodos de destrucción. Después de probar con avalanchas, 
trampas de fuego y agua, y Cualquier magia escasa que pudieron 
reunir pareció que nada podría interponerse en el camino del 
enjambre de dragones. Hasta que un día un anciano sanador 
encontró una amapola que nunca había visto antes a pesar de haber 
vagado durante años por la región. 
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El sanador la convirtió en una poción venenosa de contacto 
increíblemente potente contra los Dragones Scarzam. Las lanzas no 
necesitaron penetrar sino solo tocar la carne escamada para 
matarlos. Decenas de criaturas fueron asesinadas antes de que 
Sivitri, montando el más grande -del que se decía que era capaz de 
derribar una montaña- dejara el plano para dedicarse a otra 
conquista. Los últimos dragones fueron destruidos y los alegres 
vencedores se asentaron en la región que rodeaba el punto de origen 
de la invasión a saber, las áreas al norte y al oeste del pantano salino 
Gran Sulgh. Geyadrone Dihada entró poco después en este plano y 
luego de su aparición inicial las misteriosas amapolas 
desaparecieron de la tierra. 


E E ES 


Sol'Kanar, el deformado Elemental de Tierra, cobró 
protagonismo en esta región unos pocos años después de su derrota 
a manos de Dakkon Blackblade. Había perdido con el poderoso 
guerrero y Geyadrone lo había dejado varado en Corondor después 
de huir del plano. 

Como era un perverso ser de tierra y decadencia esos 
elementos en el pantano Sulgh le atraían. Fue así que cada tanto se 
les apareció a las tribus del cenagal, difundiendo la creencia de que 
era un dios, Capaz de protegerlos... o destruirlos. Usando visitas 
sorpresa y un control sutil sobre el medio ambiente se convirtió en el 
líder indiscutible de la tierra. Se sentó en su trono como un enorme 
sapo, servido por 
ROA [tribus de primitivos 
AI AAA AS E Aly criaturas que él 
y ¿As TE ge había sacrificado de 
los pantanos. Pero 
sus codiciosos ojos 
vagaron por el 
horizonte, 
hambrientos de 
gobernar como lo 
había hecho antes. 

Al este de su 
Oscuro dominio 
estaban los restos 
del Reino de Khone. 
El reino estaba 
fragmentado y roto, 
sus islas y pantanos 
creando muchas barreras naturales dentro del mismo. Su gente, tan 
dividida como sus islas, estaba constituida por tribus que luchaban 
sin cesar por desacuerdos territoriales y filosóficos. 


Sol Kannar 
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Al oeste estaba el Reino de Shikar, donde los exuberantes 
Bosques Blancos daban paso a ondulantes llanuras, creando grandes 
terrenos abiertos con pequeñas divisiones. Su pueblo era una raza 
orgullosa y noble que buscaba conocimiento y sabiduría. 

Entre ambos reinos habían drenado el pantano lo suficiente 
como para formar un delgado camino que los unía uno al otro. Cada 
tierra tenía ofrendas que la otra necesitaba y había surgido una 
generosa simbiosis. Grandes caravanas de comida y mercancías 
viajaban a través de los oscuros pantanos prohibidos en gran 
sucesión. 

Un día, una espantosa criatura salió del costado de la carretera 
y proclamó que el pantano y todo lo que había en este eran ahora de 
su propiedad. Este "rey del pantano", por supuesto, era Sol'Kanar, 
quien entonces hizo que toda la carretera se sumergiera en el 
pantano, aislando a los dos reinos. Como ese día había mucho tráfico 
en ella muchas toneladas de mercancías muy necesitadas 
desaparecieron entre el barro. 

Sol'Kanar permitió que una persona de cada reino sobreviviera 
al fango para enviar un mensaje. Sus demandas eran simples: que le 
proveyeran de sabios y el conocimiento escrito de los dos reinos o, 
como su camino, ellos se hundirían en el pantano y perecerían. El 
camino no se restablecería hasta que él estuviera satisfecho con su 
tributo. En un tiempo demasiado breve, los dos reinos, avergonzados 
y asustados por su mutua dependencia, llegaron a odiarse unos a 
otros por lo que él había ocasionado. Estos dos reinos antes pacíficos 
comenzaron a ser conocidos colectivamente como los Reinos 
Contrarios. 

La sabiduría para aplacar al poderoso Rey de los Pantanos era 
la única cosa en la que los Reinos Contrarios estaban ahora de 
acuerdo. Ellos le suministraron comida, riquezas y trabajo de 
esclavos para construir una gran biblioteca en el pantano que le 
proporcionara el conocimiento que él había pedido. 

La verdad era que Sol'Kanar no tenía el poder para destruir sus 
dos reinos aunque si podía predecir y aumentar los desastres 
naturales. Así que de vez en cuando eliminaba una aldea en un reino 
alegando que era un castigo por una transgresión del otro. De esta 
manera avivó las llamas del conflicto, empujando a ambas 
civilizaciones hacia el borde de la guerra. 

Sol'Kanar, ahora bien alimentado y provisto, se instaló en su 
biblioteca de piedra y estudió un medio para lograr las conquistas 
que alguna vez habían sido suyas. Podía destruir a miles de hombres 
sólo con su poder personal sin embargo no tenía la mano de obra o 
fuerza individual para reconquistar todo Corondor. Necesitaba más 
información. Entonces, después de examinar los pergaminos y los 
anales de los Reinos Contrarios, descubrió un relato del único ser 
que podría lograr su objetivo: el último de los Dragones Scarzam. El 
único elemento capaz de derrotarlo se había descompuesto en el 
pantano muchos siglos atrás. Con esta bestia a sus órdenes él 
recuperaría su verdadera posición: más allá de las fronteras de sus 
miserables pantanos. 
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Pero Sol'Kanar, a pesar de todas sus habilidades y fortaleza, no 
era un caminante de planos. No tenía las habilidades para invocar a 
una criatura, y mucho menos algo que fuera tan poderoso como el 
más grande de los Dragones Scarzam. Geyadrone Dihada, por 
supuesto, había desaparecido mucho tiempo atrás. Sol'Kanar tendría 
que localizar a un ser con la capacidad innata de invocar a esta gran 
criatura; preferiblemente joven y fácil de manipular. Con esto una 
idea comenzó a germinar dentro de su retorcido cerebro. 

Como sucedía cada año, los habitantes de los Reinos Contrarios 
se maravillaban del poder de Sol'Kanar. Cuando sus caravanas 
tributarias de tesoros y esclavos se acercaban a la orilla del pantano 
Sol'Kanar separaba el fango y el estiércol y el gas, haciéndolos 
retroceder y permitiéndoles el paso. Estos eran tragados en 
temeroso silencio por el espeso y ominoso exudado. 

Del oriente vino la caravana del Reino de Khone, con preciosas 
joyas extraídas de sus fronteras rocosas, carnes secas de bestias 
sacrificadas y niñas esclavas que eran hijas de tribus conquistadas. 

Del occidente vino la caravana del Reino de Shikar, con frutas 
y vinos exóticos, telas sin precio y hombres poderosos que se habían 
ofrecido voluntariamente para servir para siempre a Sol'Kanar por el 
bien de su pueblo. Todos los libros y rollos de ambos reinos habían 
desparecido por la lujuria de Sol'Kanar por el conocimiento arcano. 

Los miembros de las dos caravanas, así como sus reinos, se 
odiaban entre sí tanto como a Sol'Kanar. Cada reino deseaba los 
tesoros del otro como Sol'Kanar deseaba el mundo. El concepto de 
comercio e intercambio equitativo ya los eludía. La crueldad del 
poderoso Sol'Kanar era lo único que ellos conocían como 
negociaciones. 

Una vez que los maestros de las caravanas descargaron su 
tributo Sol'Kanar emitió un decreto para que ellos entregaran a sus 
respectivos jefes. El les habló del último de los Scarzam y de cómo 
aún vivía, dándose un festín en algún reino místico, esperando ser 
reanimado por una poderosa magia. 

El decreto de Sol'Kanar fue éste: Que en el próximo Día del 
Tributo, ninguna caravana cruzaría el pantano. Ningún cargamento 
de joyas, O carnes, o frutas, vinos, telas o esclavos intentaría 
atravesar el pantano. En cambio, cada Reino debía enviar a su más 
poderoso hechicero... un mago lo suficientemente poderoso como 
para lanzar conjuros que trajeran de vuelta y controlaran al último 
de los dragones Scarzam. Si uno de estos magos tenía éxito 
Sol'Kanar abandonaría el pantano y dejaría a los reinos para 
siempre. 
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Para asegurar un rápido cumplimiento Sol'Kanar añadió una 
condición final y mortal: si dicho mago venía de Khone entonces 
Sol'Kanar permitiría que el gran pantano salado engullera a Shikar. 
Si Shikar proporcionaba al mago entonces Khone quedaría para 
siempre sumergido en la repugnante ciénaga. Que él no pudiera 
provocar realmente este cataclismo no importaba. Les había 
aterrorizado lo suficiente como para creerlo. 

Los maestros de caravana quedaron momentáneamente 
atónitos, apenas creyendo lo que habían oído. Entonces volvieron sus 
monturas y galoparon a una velocidad vertiginosa en la dirección de 
sus reinos, la risa malvada de Sol'Kanar arrastrándose detrás de 
ellos. Todo lo que él tenía que hacer era esperar... 


E E ES 


Shikar, bajo el edicto de Sol'Kanar, se vio obligado a dejar a un 
lado sus forma de vida científica y comenzar una búsqueda masiva. 
Por otra parte ese mismo decreto unió a Khone, reforzando su 
determinación ya que ellos también trataron de encontrar un 
individuo lo suficientemente poderoso como para completar la tarea 
del Rey del Pantano. 

En Khone, sin embargo, los jefes tribales reunieron a todos los 
niños que habían mostrado incluso el menor grado de talento 
mágico. Los condujeron a un valle central y los pusieron bajo el 
cuidado de la responsabilidad de parteras dominantes. Despojaron a 
los niños de sus señas tribales y sus nombres y en su lugar les dieron 
números. Los obligaron a usar su magia para sobrevivir, haciéndolos 
luchar entre sí para saber cuál era el más poderoso. Consideraron al 
elegido como un sacrificio a Sol'Kanar, alguien que realizaría un 
servicio y luego sería olvidado. 

Los sabios Shikaranos realizaron un viaje al norte al lejano 
Minorad e hicieron peticiones por un antiguo dispositivo Thran 
guardado en las bóvedas más bajas de su biblioteca. El dispositivo, 
un ocular enjoyado, permitía que el espectador viera el flujo natural 
del maná en la gente. 
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Ellos lo usaron para examinarse unos a otros, y a todos los 
nobles y artesanos. Continuaron con los campesinos y soldados, con 
las parteras y damas, investigaron entre las filas de excavadores de 
zanjas y ladrones y prisioneros solamente para descubrir que el 
receptáculo más poderoso de maná estaba en el corazón y el alma de 
una muchacha de once años. La niña, Chondaeh, fue arrebatada, 
aunque con gentileza, de los brazos de su madre y llevada al palacio 
del más sabio de la tierra. Sus padres fueron bien recompensados y 
se les permitió visitarla de vez en cuando, y a la niña se le garantizó 
comida y alojamiento para el resto de su vida. 

Su entrenamiento comenzó y los magos se vieron muy 
animados. Estos le enseñaron todo lo que sabían sobre las artes 
arcanas, esperando que algún hechizo o habilidad le permitiera ser 
capaz de invocar a aquella criatura. Ella absorbió estas lecciones con 
asombrosa facilidad, aprendiendo las meditaciones que le 
permitieron percibir el flujo de energía del universo. Al final del año 
el reino tenía grandes esperanzas. 

Casi simultáneamente, en el Valle del Sacrificio de Khone, los 
Numerados experimentaron una ocurrencia similar. Según se 
instruyó, estos niños lucharon entre sí por su comida, ropa y refugio. 
En esta fecha tardía, razonaron los jefes tribales, el último que 
quedara vivo sería lo suficientemente poderoso como para cumplir 
con el desafío de Sol'Kanar. 

Los primeros veinte de los Numerados, reunidos en un círculo 
desigual, estaban luchando por su cena. En el centro del círculo 
había un gran Felino Yalomar, una bestia cubierta de piel con garras, 
colmillos, astucia y agilidad. Los veinte, armados con poderosa 
magia, intentaron matar a la bestia, esperando que su carne 
resultara apetecible. Los niños sólo llevaron números en la lengua de 
la tribu Scarzam como identificación: Ahn, Tal, Thu, Fah, Fif, Ska, 
Gyd, Jate, Nah, Tak, Elok, Twal, Thutri, Fahtri, Fiftri, Skatri, 
Gydolien, Jatetri, Nahtri y Venali. 

El Felino Yalomar arañó y mordió el aire, incapaz de 
comprender lo que estaba sucediendo. Se retorció y escupió 
mientras los hechizos azotaron su piel de forma invisible. De repente 
saltó sobre el decimoséptimo de los Numerados, la niña solo 
conocida como Gydolien. 

Nadie estuvo seguro de lo que sucedió en ese momento. Se 
teoriza que todos los Numerados lanzaron sus hechizos al mismo 
tiempo a la bestia saltando, cargándola con una magia inigualable. El 
felino, conteniendo más energía de lo que su carne hubiera podido 
retener a salvo, estalló en un espectáculo de luz y sonido. Toda 
sombra en el valle fue consumida junto con dieciocho de los 
diecinueve Numerados y el resplandor resultante de brillo cegó para 
siempre a las parteras. 

Estas, incluso sin ver, supieron que habían encontrado a 
Aquella Que Sería Sacrificada. Todos en el Reino de Khone pronto 
llegarían a conocer y temer el nombre de Gydolien Mor. 

A medida que se aproximaba el Día del Tributo se enviaron 
pájaros mensajeros tanto de Shikar como de Khone informando a 
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Sol'Kanar que se habían encontrado magos poderosos. Solas y 
desarmadas, Chondaeh y Gydolien Mor se marcharon a enfrentarse 
al Rey del Pantano. Chondaeh, acercándose desde el oeste, entró en 
el camino creado por el fango dividiéndose de las marismas. 
Gydolien Mor hizo lo mismo desde el este. 

El estallido de risa de Sol'Kanar resonó por todo el pantano 
mientras observó a las dos niñas, ambas entrando en su juventud, 
dirigiéndose hacia él. Le resultó gracioso, casi imposible de creer, 
que esa frágil carne humana abrigara la magia más poderosa que los 
Reinos Contrarios podían proporcionar. 

Su risa, sin embargo, cesó tan pronto como las dos muchachas 
se pusieron delante de él y comenzaron a concentrarse. Miró con 
anticipación mientras las dos brujas en ciernes comenzaron a 
concentrarse, buscando el objeto del deseo de su amo. Sudor 
comenzó a gotear por sus cejas pero poco pasó. Sin embargo 
Sol'Kanar percibió el potencial de las niñas. Pudo sentir el tejido de 
la realidad apenas comenzando a ceder. Cuando las muchachas 
estaban en la plenitud de su esfuerzo una pequeña luz no más 
grande que un puntito comenzó a formarse, tan brillante que incluso 
los ojos encantados de Sol'Kanar no pudieron mirarla. 

Extenuadas, las dos niñas se echaron hacia atrás, apenas 
conscientes, y la luz desapareció con un destello. Sol'Kanar había 
disfrutado tanto de esta confrontación que enmendó su decreto. El 
Rey del Pantano, todavía buscando apropiarse del último de los 
dragones Scarzam, le dijo a las muchachas que tendrían que volver 
cada año hasta que una de ellas tuviera éxito en su petición. 
Mientras tanto, el Día del Tributo sería suspendido. Tales duelos 
valdrían el precio. Además Sol'Kanar sabía que si lograba apoderarse 
del dragón Scarzam las 
tierras de Shikar y Khone 
serían sólo las primeras de 
una larga lista de 
conquistas. El velo había 
sido perforado en la más 
mínima de las formas. Con 
algo de tiempo estas chicas 
tendrían éxito y a Sol'Kanar 
tiempo era todo lo que le 
sobraba. 

En la tierra de Shikar 
el regreso de Chondaeh fue 
recibido con gritos de 
alegría. Los mejores magos 
del reino comenzaron a 
estudiar los antiguos tomos 
con ella, instruyéndola en 
magias Cada vez más 
poderosas. 

En Khone, Gydolien 
Mor fue ridiculizada como 


un fracaso. Los magos más poderosos de su reino se pasaron todas 
las horas de vigilia lanzando su magia contra ella, forzándola a 
absorberla por más dolorosa que fuera. 

Las niñas se concentraron en sus estudios a su manera. Pero 
en el fondo de sus mentes siempre siguieron pensando la una en la 
otra. Gydolien Mor había oído a Chondaeh hablar de su madre 
mientras había asumido sus meditaciones a los pies de Sol'Kanar. El 
concepto de conocer una madre le fue ajeno a Gydolien pero sin 
embargo ella notó una confianza y seguridad en Chondaeh como 
nunca había visto en ninguna de sus tribus. ¿Podría ser, se preguntó, 
que esta "madre" inculcara tales atributos? Gydolien reflexionó sobre 
esto todo el año. 

Chodaeh también estaba intrigada con Gydolien. Nunca antes 
había visto tanta ferocidad en una mujer. ¿Acaso todas las personas 
de Khone eran tan enérgicas, peligrosas y malvadas? Ella lo había 
visto en los ojos de Gydolien... un ardiente odio y, sin embargo, una 
belleza exótica. Mientras que esto la enervó, Chondaeh pudo ver el 
poder que tal odio podía generar. Sol'Kanar, el Rey del Pantano, 
siempre había sido para ella la personificación del mal pero ahora su 
propia adversaria personal podría muy bien reemplazarlo. 

Al fin llegó el segundo Día del Tributo y Chondaeh y Gydolien 
Mor se pusieron una vez más a los pies de Sol'Kanar. Esclavos y 
mujeres resueltas lo atendían mientras él agitaba el Cetro del 
Pantano, su pálida imitación de la Espada Negra de Dakkon. El duelo 
mágico volvió a rugir, haciendo temblar el suelo y el cielo. Ambas 
figuras flotando y centrándose en ese punto. 

Sol'Kanar pudo sentir la energía fluyendo, la realidad 
descosiendo un agujero un poco más grande que el anterior. El supo 
que funcionaría. Supo que estas mujeres tenían el poder de revivir a 
la bestia legendaria. Lejos al este y al oeste, los habitantes de los 
Reinos Contrarios esperaron. Pero cuando pasó la noche Chondaeh y 
Gydolien Mor regresaron, ambas informando su fracaso, ambas 
ordenadas a regresar en un año para volver a intentarlo. 

Y así fue que, año tras año, ellas entrenaron y estudiaron, o 
sufrieron y lucharon, cada una tratando de encontrar el hechizo que 
liberara al último Scarzam y lo colocara bajo el mando de Sol'Kanar. 
Mientras lo hicieron sus reinos cambiaron. Los jefes tribales de 
Khone comenzaron a anhelar las batallas de antaño. La sangre de 
conquistadores fluía por sus venas. Ellos querían atacar, vencer al 
mundo que los rodeaba. 

Los informes de Chondaeh a los líderes de Shikar los llenaron 
de miedo. Si la joven hechicera que luchaba para Khone era tan 
poderosa y tan malvada como lo había descrito esta, ¡cuánto más 
peligrosa debía ser su líder! 

Los caciques de Khone buscaron medios para continuar sus 
costumbres guerreras mientras que los líderes de Shikar buscaron 
defensas. 

A medida que el décimo quinto año del conflicto se acercaba al 
Día del Tributo los jefes de Khone concibieron un nuevo plan. 
Gydolien Mor había crecido en belleza y poder. Algunos incluso 
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sospechaban que su poder podía competir con el de Sol'Kanar, el 
propio Rey del Pantano. Gydolien fue convocada ante los jefes 
tribales y recibió nuevas órdenes. Como siempre debía intentar con 
todo su poder invocar a ese último de los dragones Scarzam pero en 
lugar de entregar a esta impresionante criatura al Rey de los 
Pantanos ella debía usar el poder de esta para destruir a Sol'Kanar y 
devolver a la bestia a su tierra natal. Si ella estaba de acuerdo con 
esto entonces sería nombrada general de todos los ejércitos tribales. 
Gydolien lideraría todo Khone a través del mundo en una gloriosa 
campaña de conquista a lomos del dragón. 

Chandeah dándose cuenta de la importancia de la lealtad, de la 
familia y del amor, reguló sus estudios con una vida tan normal como 
pudo. Honrada y venerada entre su gente, siguió visitando a su 
madre y se divirtió con amigos. Al acercarse a su decimosexto año se 
enamoró de un apuesto y noble artesano conocido como Jinno 
Terimund. Su amor por Chondaeh era tan fuerte como su miedo por 
su seguridad. Más de una vez le rogó que pasara su deber a otra 
persona. Pero obviamente ella se negó, firme en su responsabilidad y 
obligación. 

Jinno se inspiró en su lealtad y en secreto se acercó al Consejo 
Shikarano con un atrevido plan. El enamorado, disfrazado de 
Khoniano, viajaría a la frontera sur del Sulgh, a las regiones 
traicioneras donde las Ciénagas Salinas desembocaban en los mares 
del sur y arriesgaría su vida para entrar en Khone y espiar a su 
gente. 

Sus talentos y dones como artesano y explorador le 
concedieron licencia para hacer esto, y le permitieron paso seguro 
entre la gente guerrera. En tan sólo unas pocas semanas se enteró 
del plan de conquista de los jefes tribales y se apresuró a regresar a 
su hogar con las complejidades de sus propósitos. 

¡Pero Jinno fue descubierto durante su intento de abandonar 
Khone! Un desliz en su tonada lo expuso como un Shikarano y fue 
atacado por un escuadrón de lanceros. Sus armas dentadas con 
puntas venenosas lo cortaron mientras huía pero pensar en la 
resolución de Chondae lo impulsó hacia adelante. Su determinación 
no podía ser menos que la suya. Jinno, con el veneno de Khone 
corriendo por sus venas, logró regresar esforzadamente al lado de su 
amor. Mientras Chondae acunó su cuerpo infectado en sus brazos él 
informó de la intención y la estrategia de Khone. Jinno Terimund, con 
su último aliento, le suplicó a Chondaeh que usara su poder para 
detenerlos. 

Los líderes de Shikar se vieron más resueltos que nunca a que 
Chondaeh invocara al último de los Scarzam. Si ella tenía éxito, 
Sol'Kanar se iría y los Pantanos Salinos se elevarían para destruir a 
la gente de Khone. Pero Chondaeh no estuvo de acuerdo. 

Señaló el cuerpo de su amante caído y les dijo a los líderes que 
miraran lo que ellos habían hecho. Aunque sus consejeros la amaban, 
protestaron. Afirmaron que ellos no tenían la culpa de la heroica 
muerte de Jinno. Que él había muerto a manos de los bárbaros de 
Khone. Pero Chondaeh siguió adelante con sus argumentos. 
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Les dijo a los líderes de cómo había visto cambiar su tierra. Les 
dijo que una vez ellos habían sido eruditos y hombres de ciencia pero 
ahora se habían transformado en engañosas criaturas. ¿Ellos no 
habían aprendido nada? ¿Todavía creían que una criatura como 
Sol'Kanar mantendría su palabra? Si él tuviera al Dragón Scarzam a 
su mando, ¿De verdad se marcharía de sus tierras y los dejaría en 
paz? Sólo los tontos seguirían creyendo esas cosas. 

Los Shikaranos se sorprendieron como si salieran de un 
estupor. Se dieron cuenta de que Chondaeh les había dicho la 
verdad. Incluso si ella ganaba el duelo de hechiceros con Gydolien 
Mor, Sol'Kanar no se marcharía de los Cenagales Salinos. Con el 
Dragón Scarzam él subyugaría a ambos pueblos y luego se marcharía 
a conquistar el resto de Corondor. ¿Qué podría hacerse? 

Un líder los calmó. Señaló a Chondaebh, a la que todos llamaban 
salvadora. Ella sabría qué hacer. Ella los salvaría. Chondaeh le 
sonrió a los líderes. 

Días después, al borde del pantano, el pueblo de Shikar se 
reunió una vez más para presenciar la partida de Chondaeh. Le 
aclamaron como lo habían hecho tantas veces antes. Nadie más que 
los líderes sabían de su audaz y peligroso plan. Esta vez ella iba a 
invocar al último de los Dragones Scarzam... ella lo sabía. Pero ella 
no iba a ganar. Ella iba a perder con Gydolien Mor. Tenía que 
hacerlo. 

Lejos al este, los jefes tribales acompañaron a Gydolien Mor 
mientras el hechizo de Sol'Kanar creó el paso seguro a través de las 
Ciénagas Salinas. Confiaban en que el espía Shikarano hubiera sido 
asesinado y estaban seguros de que Gydolien tenía suficiente magia 
como para arrancar el poder del Dragón Scarzam de las oscuras 
garras de Sol'Kanar. La bestia pronto sería suya... y con tal poder 
vendría el mundo. 

Chondaeh y Gydolien Mor pronto se pusieron a los pies de 
Sol'Kanar. Nubes de tormenta se formaron encima de ellas. El 
agitado pantano se elevó alrededor de ellos cuando Sol'Kanar les 
ordenó que comenzaran. Gydolien levantó sus brazos y la energía 
crepitó en las yemas de sus dedos pero antes de que pudiera crear 
su portal Chondaeh gritó su nombre. 

Mientras relámpagos brillaban y truenos retumbaban ella apeló 
a su archirival. Con su voz más ronca le pidió a Gydolien que 
considerara una alternativa. Su rival despreció sus palabras pero ella 
continuó. Si Sol'Kanar adquiere una arma definitiva, ¿por qué le 
mostraría misericordia a los Reinos Contrarios cuando nunca lo 
había hecho antes? Si a un guerrero le das una espada, razonó 
Chondaeh, ¿qué le impide usarla? Esta idea fue bien entendida por la 
Khoniana que conocía muy bien esta fría y desapasionada filosofía. 

La espada es demasiado grande, continuó Chondaeh, por lo 
que nosotras debemos esgrimirla juntas. ¡De lo contrario tus 
esperanzas de gloria Khonianas serán aplastadas bajo el nuevo poder 
de Sol'Kanar! 
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Gydolien Mor, a pesar de sí misma, supo que Chondaeh tenía 
razón. La única manera de ganar el premio que ellos habían buscado 
durante tanto tiempo era trabajar juntas. 

Ella se volvió y enfrentó a Chondaeh, pero -y por primera vez- 
no como una adversario. Ahora serían confederadas, aliadas unidas 
por una causa común. 

Las energías emergentes de sus magias se combinaron. Todo el 
Sulgh tembló, enviando ondas de fuerza corriendo a través de las 
grandes Ciénagas Salinas. Vientos azotaron vides y ramas a terribles 
velocidades, aullando como los gritos moribundos de mil Felinos 
Yalomar. 

El fango revuelto del pantano estalló con fuego y fervor. 
Sol'Kanar mismo tuvo que agarrarse a su trono de piedra para 
mantener su equilibrio. Sus esclavos cayeron a sus pies, suplicando 
por sus vidas. Algunos dicen que Chondaeh y Gydolien, en el 
pináculo de su poder, resplandecieron como estrellas recién nacidas, 
que la arena debajo de sus pies se calentó tanto que se transformó 
en cristal y que el poderoso Torrente Golthonor alteró su curso 
debido a las energías desatadas. 

Entonces, de repente, todo quedó en silencio. 

Chondaeh y Gyndolien Mor, exhaustas, cayeron de rodillas, 
humo saliendo de sus cuerpos, con sus cabezas inclinadas. 

Un rumor viniendo de las profundidades hizo vibrar el suelo. 
Sol'Kanar se inclinó hacia delante, con los ojos muy abiertos 
mientras escuchaba. 

Y entonces con un tronar como el de un millón de rayos, el 
vidrio se rompió... y en medio de los fragmentos surgió... un 
monstruo enorme y horrible. ¡El último de los Scarzam había 
regresado! 

El grito de la criatura, saltando a través del portal, sólo fue 
humillado por la voz del ser que lo mandó. Después de todos estos 
siglos, Sivitri Scarzam seguía montando la bestia, y ella tenía toda la 
intención de tragarse el asqueroso sentimiento que le había 
provocado su invocación y enfrentar al hechicero que la había traído 
allí. 

Se volvió hacia Sol'Kanar y gritó: "¡Tú! ¡Tú destruiste a mis 
hermosas bestias!" Y era cierto. ¡En su encarnación anterior como 
Fuerza de la Naturaleza, había sido Sol'kanar quien había creado la 
amapola letal que había envenenado a los Scarzam! Cuando 
Geyadrone Dihada lo transformó, su poder menguó, haciendo que 
sus creaciones se marchitaran y desaparecieran. El era el verdadero 
odio supremo en su vida. 

Sol'kanar retrocedió horrorizado y angustiado. Al ser 
descubierta su verdadera naturaleza -revelado por lo que fue una 
vez- dañó su conexión con el pantano. Su magia cedió bajo el peso de 
su más oscura verdad. 

Scarzam se preparó para cargar contra Sol'Kanar con toda su 
fuerza y el Rey del Pantano se sorprendió, súbitamente inseguro de 
sus posibilidades contra la rabia de esta mujer. Pero entonces, 
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cuando el gran dragón Scarzam comenzó a dar la vuelta, se detuvo, 
congelado. 

Gydolien Mor había comenzado a domar a la bestia. Su corazón 
oscuro, cruel y solitario casi latió al mismo tiempo que el del pecho 
del Scarzam. El dragón quedó dividido. Sintió a dos amas en donde 
unos momentos antes sólo había estado Sivitri. Gydolien sintió que 
desaparecía el control de Sivitri casi antes de que lo hubiera 
obtenido. El Scarzam, temblando, cediendo lentamente a los 
impulsos destructivos de su verdadera ama, estaba haciendo su 
elección. Gyndolien, con sus venas Casi estallando en su cabeza, 
utilizó hasta el último gramo de su voluntad para dirigir una orden 
final: VETE. El dragón, abrumado, saltó de nuevo al portal todavía 
abierto y desapareció con su jinete. 

Sol'Kanar apenas pudo comprender lo que había sucedido. 
Miró hacia el cielo, todavía esperando que Sivitri Scarzam girara la 
bestia para atacarlo. Fue entonces cuando se dio cuenta de que 
había sido traicionado. Chondaeh saltó detrás de rocas protectoras, 
rezando por el resultado que había planeado tan cuidadosamente. 
Aunque Gydolien Mor había salvado la vida de Sol'Kanar ella había 
disipado la oportunidad de este de conquistar el mundo. Esto era 
imperdonable. 

Fue entonces cuando sucedió. ¡Fue entonces cuando las 
grandes Ciénagas Salinas desbordaron hacia el este! Sin importar si 
lo habían hecho bajo las órdenes de Sol'Kanar o si habían sido 
impulsadas por la cruda energía que había fluido a través del portal 
el Rey del Pantano había cumplido su venganza. Una enorme y negra 
ola se arrastró hacia el este. En la lejanía, las tribus reunidas de 
Khone no pudieron comprender lo que estaba sucediendo. Entonces, 
las tribus del pantano, convertidas por Sol'kanar en un ejército, 
arrasaron el reino matando a cualquier superviviente. El pantano 
había consumido el Reino de Khone. Durante la oleada sólo se oyeron 
los gritos de Gydolien Mor, la única superviviente de Khone. 

En la confusión, Chondaeh huyó a su gente. Su pueblo, atónito 
y gozoso, la saludó con canciones y celebraciones hasta bien entrada 
la noche. 

Ella había triunfado más allá de todas las expectativas. Con la 
destrucción de Khone, Shikar pudo concentrar todas sus fuerzas, 
fortificando sus fronteras orientales contra las incursiones futuras 
del Rey del Pantano. El dominio de Sol'Kanar sobre su gente se 
disipó al punto de ser como la advertencia a un niño de que ya era la 
hora de irse a dormir. Ellos al fin estaban libres... libres de regresar 
a su estudio de la ciencia y el orden, y libres para seguir explorando 
las nuevas magias que habían descubierto y desarrollado. 

Como la propia Chondaeh dijo: "La paz debe prevalecer, aún si 
los impíos deben morir." 

En cuanto a Gydolien Mor, su ira se dirigió a Chondaeh. 
Aunque Gydolien le guardó a su rival un respeto a regañadientes por 
su despiadada e inteligente habilidad para hacerla cambiar de lado, 
¡Había sido Chondaeh la verdadera causante de la destrucción de 
Khone! Las manipulaciones de Chondaeh, con su comprensión de las 
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tretas de Sol'Kanar y del pueblo de Khone, habían engañado a 
Gydolien Mor para que ellas combinaran sus poderes. Había sido 
Chondaeh quien la había engañado para que Sol'Kanar ahogara a su 
raza y su patria. El pueblo de Khone había sido cruel, inhumano, 
salvaje y desapasionado, pero había sido el pueblo de Gydolien Mor y 
debían ser vengados. 

Disgustado y ahora casi impotente -pues le tomaría siglos 
recuperarse de la reveladora mirada de Scarzam- Sol'Kanar, el Rey 
del Pantano, volvió su atención hacia otros asuntos arcanos. 
Conquistaría nuevos reinos y construiría nuevos ejércitos pero en lo 
más profundo de su amargo corazón la destrucción de su enemiga, 
Sivitri Scarzam, sería siempre su objetivo final. 


La Historia de Fola 


mm qe fue como las lunas derramaron lágrimas que se 


llevaron los búhos. ¿Eh? ¡Pues que así sea! ¡Bueno, bienvenidos! Me 
alegra mucho verte por aquí. Sí yo soy el Tejedor de Cuentos, 
aunque me llamaron Hakim en los años anteriores a que naciera el 
hombre. En aquel 
entonces él contó 
mentiras. Ahora yo 
cuento historias. 
Oh, puede que aún 
algunas de ellas 
sean falsas pero 
cada casa de 
tradiciones se 
construye sobre una 
base de verdad. Y 
yo he vivido en 
muchas, muchas 
casas. 

Algunas casas, 
por desgracia, son 
briznas de hierba 
antes de una 
tormenta. Se sueltan del suelo y desaparecen en un viento fuerte o 
se ven retorcidas y arruinadas por debajo de una lluvia torrencial. 
Así eran las casas de la villa de Kenlo en donde una vez un dragón 
vino en busca de presas. ¿Conoces este cuento? Es tanto la historia 
de una joven que encuentra su destino en una piedra de ámbar así 
como la de una ciudad en peligro. 
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—Hakim, Tejedor de Cuentos 


Humo y miedo 


“Fue cuando el fuego de dragón destruyó mi villa que yo me 
forjé como guerrera. Y así, mi amigo, fue como Rashida 
Matadragones se convirtió por primera vez en un héroe," dijo Fola 
terminando su historia con broche de oro. 

El joven guerrero M'bari levantó la barbilla desde donde esta 
descansaba sobre sus rodillas y sacudió la cabeza con asombro. "¿Así 
que tú eres un verdadero pariente de la mismísima Rashida?" 

"¡Claro que lo soy!" dijo Fola con vehemencia. "Si trazas la 
línea de mi madre de nuevo a la cuarta generación nosotras nos 
conectamos con la línea de la madre de Rashida... cuando ella 
todavía tenía una línea. Nosotras somos primas. Sólo que ella está 
luchando contra dragones y yo estoy aquí en Kenlo." 

Tanto la joven como la guerrera miraron su aldea. El prado en 
donde estaban paradas era grande, adoquinado con hierba seca y 
corta, rodeado de amontonadas chozas de paja y madera btumu. El 
río fluía más allá del prado, su agua tan espesa como arcilla. En 
todas partes ellas vieron actividad y escucharon voces y risas. Niños 
gritaban y arrojaban lanzas de juguete a través de un aro de sauce 
que rodaba por delante de ellos mientras corrían por la hierba. Los 
adultos llevaban a cabo sus tareas en una zona debajo de los árboles 
altos y ahora tejían cinturones anchos, o molían grano hasta 
convertirlo en un sedoso polvo, o mezclaban pigmentos para pintar 
una máscara. El ganado por el que era famosa la ciudad se movía 
lentamente alrededor de las chozas, en busca de hierba fresca. 

"Es verdad, aquí estás tú en Kenlo." Los ojos de M'bari se 
arrugaron en una sonrisa. "Así que, Fola, ¿cómo vas a continuar con 
la tradición de tu prima? ¿Tú también vas a matar criaturas así de 
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"Si Kenlo 
estuviera en peligro 
por supuesto que 
haría lo que pudiera 
para protegerla," 


respondió 
solemnemente Fola. 
"Es mi 
responsabilidad 


como Maga del 
Gremio Cívico y mi 
deber como prima 
de Rashida 
Matadragones." 


M'bari rió. "Quizás sea mejor que a Kenlo no le pase nada." 

Fola, despidiéndose de M'bari con un movimiento de cabeza, se 
acercó al borde del río, casi inmóvil en la luz del atardecer y se puso 
a mirar las lentas aguas marrones. Se instó a sí misma a armarse de 
paciencia. Fola, que ya era una mujer de más de cuarenta años aún 
tenía que hacer algo de verdadera importancia. Sí, ella sabía más 
magia que lo que incluso su abuela lo había hecho a su edad. Y sí, 
ella era una Maga del Gremio Cívico de Kenlo, una posición de 
responsabilidad y poder. Pero ¿qué había hecho con estas cosas? 
Nada notorio. 

Hubo un grito de risa de los niños pero Fola apenas se dio 
cuenta. Con un suspiro de frustración pateó una piedra plana hacia 
el río y observó los círculos concéntricos girando y desvaneciéndose 
en la suave corriente. 

Una sombra se proyectó a través del agua y sobre su cabeza, 
arrojando un frío instantáneo sobre sus hombros. Un niño gritó, y 
luego otro. Fola, mirando fijamente hacia arriba, se quedó sin 
aliento. La forma en lo alto era enorme, más grande que Kenlo 
misma, una larga silueta con forma de serpiente de anillos azul- 
negros. Alas proyectaron una luz azul oscura donde el sol pasó a 
través de sus delgadas membranas. Su boca era enorme, llena de 
múltiples filas de dientes aserrados. 

Fola, retrocediendo, quedó boquiabierta en un grito silencioso 
mientras tropezó con algo y cayó torpemente en la tierra. Un dragón. 
La criatura era un dragón. 

Se puso de rodillas. Los padres tomaron a sus hijos y corrieron 
hacia las chozas. El ganado salió huyendo y Fola se dio cuenta de 
que nunca había sabido que las vacas pudieran gritar. M'bari y los 
otros guerreros corrieron hacia la criatura, el acero brillando en sus 
manos. Uñas tan largas como el brazo de un hombre rebanaron hacia 
abajo sobre los guerreros; uno de ellos, Jaleen Bebefuego, gritó y 
cayó. 

Y la amenaza, tan repentinamente como había aparecido, 
desapareció. El dragón se desvaneció, se salió de fase como si nunca 
hubiese existido. 

Hubo un silencioso momento que quitó el aliento. Fola se 
levantó de un salto y corrió hacia el guerrero retorciéndose en el 
polvo. 

El dragón, con 
un crujido como un 
trueno, reapareció. 
Lo hizo tan cerca 
que Fola pudo oler 
sus escamas 
calientes y su 
aliento a carroña. 
La criatura 
aterrizando de 
inmediato en el 
suelo frente a los 


guerreros paralizados, siseó y se lanzó hacia un costado, saltando 
sobre la joven Jora, quien estaba agachada en la tierra llena de 
terror, protegiendo a su pequeño hijo con su cuerpo. 

"¡No!" gritó Fola cuando las garras del dragón arrebataron a 
Jora. Fola trató de lanzar un hechizo pero el polvo levantado por el 
aleteo del dragón la cegó y la ahogó. Para el momento en que este se 
disipó el dragón ya estaba volando hacia el norte, con Jora atrapada 
en sus garras. Ella había logrado soltar a su bebé y ahora este yacía 
en la tierra, llorando en un agudo gemido. La hermana de Jora alzó a 
la desgraciada criatura en sus brazos, arrullándole con sonidos 
calmantes a pesar de las lágrimas que corrían por su rostro. 

Fola se quedó mirando aturdida después de la retirada del 
dragón. "Fallé," susurró. "Un dragón vino y yo no hice nada." Las 
palabras de su familiar volvieron a llegar a Fola pero esta vez en 
lugar de orgullo todo lo que Fola pudo sentir fue vergúenza. “Fue 
cuando el fuego de dragón destruyó mi villa que yo me forjé como 
guerrera.” Y yo me mostré como una cobarde, pensó Fola. 

No, yo no avergonzaré a mi familia. Como el dragón había 
probado comida allí pasado un tiempo regresaría. Pero la próxima 
vez Fola estaría lista. Tendría que pensar en algo. 

Ella, cuadrando los hombros, corrió a atender al guerrero 
herido. 


Secuelas 


Fola, acuclillada sobre Jaleen Bebefuego, estudió críticamente 
su trabajo. La pócima curativa había hecho su magia sobre el cuerpo 
de Jaleen pero su piel normalmente oscura todavía mostraba una 
polvorienta palidez. Fola le hizo un gesto a dos jóvenes para que 
llevaran a Jaleen a su choza y su familia. Fola estaba segura de que 
Madre B'temba cuidaría de su marido como normalmente lo hacía, 
vigorosamente. Ella no tenía dudas de que Jaleen habría masticado el 
peso de un toro en raices curativas antes de que apareciera la luna 
llena. 

Los guerreros habían estado hablando mientras Fola había 
estado trabajando. Ella, se puso de pie, estiró su espalda rígida y, 
finalmente, se concentrá 


"¿Tal vez || 
deberíamos enviar 
unos cuantos 
guerreros para 


proteger a aquellos 
que no pueden 
luchar? Ellos 
pueden buscar 
refugio en Utango o 


algún otro aldea hasta que detengamos a este monstruo," sugirió 
M'bari. 

"No, M'bari," respondió Tulu, el Mago del Gremio de Armeros 
de Kenlo. "¿Cuántos perderíamos en el viaje? Cada león, chacal, y 
buitre nos seguiría. ¿Y cómo sabemos que el dragón no atacará ese 
aldea? ¿Acaso nosotros no somos lo mejor de los guerreros? ¿Vamos 
a dejar el cuidado de nuestro aldea a otros?" 

Hubo un murmullo entre los guerreros y, después de sólo una 
pequeña pausa, M'bari asintió. "Entonces debemos prepararnos para 
luchar contra el dragón por si regresa." 

"Sí, M'bari, debemos luchar," dijo Tulu estando de acuerdo. 
"Pero la bestia es demasiado grande como para que nosotros 
luchemos directamente con ella." 

"Mmm." M'bari se frotó la barbilla. "Tal vez algunos de 
nosotros podría atacarlo de frente y el resto por los flancos." 

"¡No puedes hablar en serio!" Fola, sonrojándose cuando Tulu 
volvió su severa mirada sobre ella, dijo: "¡Todos ustedes vieron lo 
que hizo esa criatura! Desapareció antes de que alguien pudiera 
levantar una espada hacia ella. ¿De qué sirve rodear a un dragón que 
se desvanece antes de que puedas dañarlo?" 

Los ojos de Tulu destellaron. "¿Acaso estás diciendo que no 
somos competentes?" 

Fola, mordiéndose el labio, echó un vistazo alrededor del 
pequeño círculo. "No, yo no estoy diciendo que no tenemos guerreros 
hábiles. Y tú eres el mejor de toda Jamuraa. Pero ustedes son pocos. 
Y nunca antes han luchado con dragones." 

"Entonces, ¿qué sugieres que hagamos, pequeña Fola?" 
preguntó Tulu. "¿Permitir que el dragón venga a su antojo a nuestro 
aldea? ¿O huir de Kenlo, una aldea que nuestras familias han 
llamado hogar durante cinco generaciones?" 

"¡No, por supuesto que no! Pero a lo que nos enfrentamos es a 
una criatura mágica. Las espadas no serán suficientes. Debemos 
usar magia para luchar contra ella." 

"La magia no fue de mucha ayuda hoy," dijo M'bari y apartó la 
mirada. 

Fola tragó con dificultad. "Sí. Y Jora ha muerto. La próxima vez 
nosotros estaremos preparados." 

Tulu frunció el ceño. "No sé, Fola. Tú eres experta en magia, y 
yo tengo algunos conocimientos propios, pero nosotros siempre 
hemos confiado en nuestras espadas para salvarnos en tiempos como 
estos." 

"Escucha a la mujer," interrumpió una voz extraña. 

El grupo de guerreros se volvió al mismo tiempo, con las 
manos en sus armas, para enfrentarse a la amenaza desconocida; 
pero esta sólo consistió en un hombre, solitario y vestido con ropas 
brillantes y extrañas. El hombre levantó una ceja. "¿Es así como 
ustedes saludan a los invitados?" 

"Les ruego nos disculpe," dijo Tulu con amargura. "Ha sido un 
día... difícil. ¿Quién es usted?" 
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"Soy Bwire, un renombrado chamán. Y antes, en la Época de 
Lluvias, he matado a la hermana de este dragón." 
"¿Usted mató a un dragón?" pregunto Fola boquiabierta. 
"¿Cómo?" 
"Con magia, como tú sugeriste." Bwire bajó la mochila de su 
hombro. 


Desatortunadamente esa batalla me drenó profundamente y ahora 
yo ya no soy tan poderoso como antes. Sin embargo yo todavía tengo 
mi sabiduría y quizás esto sea suficiente ya que su joven maga de 
gremio...." Bwire dio un cabeceo hacia Fola "...parece tener 
abundante poder." 

Fola giró hacia Tulu con impaciencia. "¡Si este chamán ha 
matado a un dragón con magia entonces tal vez yo también pueda!" 

Tulu observó detenidamente al chamán, su rostro inexpresivo. 
"No sé.... Es decir, no quiero ofenderle a usted o a sus antepasados, 
Bwire, pero nosotros no sabemos nada de usted salvo lo que nos 
acaba de contar." 

Bwire levantó su barbilla. "¿Es así como ustedes tratan a los 
visitantes de su aldea? ¿Con preguntas? Aún así, yo voy a pasar por 
alto tu descortesía e incluso te diré algo. El dragón que les atacó es 
un dragón de catacumbas, una de las criaturas más malvadas y 
persistente que existen. Y volverá." 

"Nosotros ya esperamos eso," dijo M'bari con el rostro sombrío. 

"Es verdad, ustedes lo esperan, pero ustedes no saben nada al 
respecto," se jactó Bwire. "La criatura estará de vuelta mucho antes 
de lo que imaginan: un dragón de catacumbas sólo deja sus 
montañas cuando tiene pequeños a los que alimentar, y luego se 
marcha a menudo. Esta aldea está muy indefensa por lo que la bestia 
volverá antes de la puesta de sol." 

Los guerreros se miraron entre sí. "Entonces lucharemos 
contra ella." 

"Y volverá esta noche en la oscuridad, y mañana, una y otra vez 
hasta que Kenlo no sea más que un polvoriento recuerdo. ¿Cuánto 
tiempo pasará antes de que todos ustedes hayan perecido?" Bwire 


2d 


los observó. "Este dragón también maneja hechizos muy poderosos. 
Es por eso que desapareció y volvió a aparecer. Sólo magia triunfará 
en contra de ello así como lo hizo con su hermana." 

Tulu contempló silenciosamente a Bwire, luego asintió una vez. 
"Fola, trabaja con el chamán para encontrar una manera de matar al 
dragón con magia. Y nosotros nos prepararemos para proteger Kenlo 
hasta que la última gota de nuestra sangre sea derramada en 
defensa de nuestra aldea. Debemos intentar todo lo que esté a 
nuestro alcance." 

"Ven," dijo Bwire haciendo un gesto a Fola. "Hablemos de cómo 
detener a este dragón y salvar a tu gente, pero hagámoslo a la 
sombra. Creo que estarás de acuerdo en que se me deben ciertas 
cortesías." 

Fola llevó a Bwire hacia su pequeña choza. ¡Tal vez este 
chamán lograba proporcionar la clave que ella buscaba, una manera 
de salvar a su aldea y restaurar su honor! 


A través de un misterioso diamante 


Fola se alegró de haber tejido tan recientemente nuevas 
alfombrillas para su choza. No habría sido nada honorífico pedirle a 
su invitado que se arrodillara sobre viejas esteras polvorientas. 
Porque si algo era cierto era que este chamán que había matado a un 
dragón era alguien digno de honor. Fola, después de ofrecer agua 
fresca y frutos secos a Bwire, se sentó con impaciencia a su lado. 

"Y bien ¿Cómo derrotaste al dragón?" preguntó ella, haciendo 
una mueca por dentro al pensar en lo que diría su madre. Ella ni 
siquiera le había preguntado al chamán por la salud de su familia o 
bendecido a sus hijos e hijas. 

Bwire sorbió ávidamente de su segundo recipiente con agua. 
"Ah, eso es fácil de decir. Encontré un artículo mágico de gran 
maravilla: un trozo pulido de ámbar que me permitió capturar a una 
criatura en sus profundidades, incluso a una criatura tan grande 
como un dragón." Bwire sostuvo su recipiente vacío hacia ella. 

Fola se inclinó para verter agua por tercera vez al chamán. 
"¿Tiene este cristal mágico con usted? ¡Seguro que con eso 
lograríamos derrotar fácilmente al ll 

Bwire, suspiranda 
señal de derrota. "Por 
desgracia, como yo 
tuve que usar ese 
cristal para atrapar al 
primer dragón, 
nosotros ya no 
podemos volver a 
usarlo." 

"¿Solo se puede 
utilizar una vez?" 


"No, pero para volver a usarlo yo me vería obligado a liberar lo 
que sea que había dentro. No, yo arrojé la Prisión de Ambar en las 
profundidades del océano occidental. Ese dragón ya no volverá a ser 
un problema para nadie más." 

Fola frunció el ceño. ¿Qué tan seguro era tal acto? ¿Qué 
pasaría si la piedra era llevada por las olas a tierra, tal vez para ser 
recogida por un niño caminando a lo largo de la playa? Aun así ella 
necesitaba ayudar a Kenlo... allí, ahora. "Así que no hay nada que 
podamos hacer," dijo ella, mordiéndose el labio. 

"Puede que haya algo," respondió Bwire con un tono tan frío 
como las escamas de una serpiente. "No es casualidad que yo esté 
aquí, pequeña maga de gremio. He oido rumores de otra de esa 
Prisión de Ámbar en alguna parte de las Llanuras Ntatsu y yo estaba 
buscándola pero, en lugar de ello, cuando vi al dragón vine aquí con 
la esperanza de ayudar a tu aldea." 

Fola se mordió el labio. "Pero tu atrapaste un dragón en la 
piedra que tenías antes. Si hay una piedra como esa aquí, ¿quizás ya 
no haya algo o alguien dentro de ella?" 

Bwire tragó más agua. "Según tengo entendido hay alguien en 
el interior. Pero él es inofensivo." 

"¿Como podemos estar seguros?" 

Bwire resopló y terminó su tercera taza. "¿Quién crees que es 
más peligroso para Kenlo; uno más interesado en sus propias 
mentiras que en el verdadero poder, o un dragón que ya ha matado 
antes? No, esta es la única respuesta. Si tan solo nosotros 
tuviéramos alguna manera de encontrar la piedra..." 

Fola volvió a fruncir el ceño cuando Bwire levantó la taza una 
cuarta vez. El agua era un bien muy preciado, incluso en Kenlo. Era 
la Epoca Amarga, cuando el río era venenoso para beber y la aldea 
de Kenlo tenía que sacar el agua de un profundo pozo. Cuatro 
tazones estaban mucho más allá de los límites de la hospitalidad. 
Aún así Fola vertió el agua mientras pensó. 

"Yo conozco un hechizo," dijo lentamente. "Podría ayudar pero 
no tengo el poder para lanzarlo." 

"¿No tienes algún medio para aumentar tu poder?" preguntó 
Bwire. "La supervivencia de Kenlo depende del hallazgo de la Prisión 
de Ámbar. Sería una lástima..." 

"¡Sí!" Fola se trasladó a toda prisa hasta un pequeño baúl 
incrustado contra la 
pared del fondo de la 
choza, justo debajo de 
la hamaca para 
ldormir, y sacó una 
bolsa de cuero suave. 
"Esto estuvo tanto 
tiempo en mi familia 
que yo ya me había 
olvidado de ello." 

Cuando ella se 
Jidio la vuelta para 


hacer frente a Bwire, captó por un instante una extraña mirada de 
presunción en su rostro pero esta se desvaneció tan rápidamente que 
ella se preguntó si se lo había imaginado. O tal vez él solo estaba 
feliz por haber conseguido cuatro tazas de agua, pensó ella con 
amargura. 

"¿Qué es lo que tienes ahí?" preguntó Bwire y su rostro sólo 
mostró un educado interés. 

"Es una joya muy rara, un Diamante Ojo de León." Fola 
desenvolvió la piedra preciosa y esta refulgió incluso en las sombras 
de la choza, su leonada elegancia intacta. "Esta joya fue obsequiada 
a mi bisabuela por su servicio a la ciudad, para que nuestra familia 
pudiera volver a ayudar a Kenlo en tiempos de necesidad. Creo que 
este puede ser el momento de usarla." 

"¿Como funciona?" preguntó Bwire. Se inclinó hacia delante y, 
en su afán, derramó un poco de su agua. Fola quedó boquiabierta. 
¡Que desperdicio! Y él ni siquiera se disculpó por la falta de respeto. 
La voz de Bwire fue afilada. "¿Y bien?" 

Fola trató de no fruncir el ceño. "Cuando yo le ofrezca esta joya 
a los dioses ellos me otorgarán el poder para hacer funcionar un 
hechizo que normalmente no podría lanzar." 

"Entonces hazlo de una vez, pequeña maga de gremio. ¿Quién 
sabe cuando el dragón volverá a matar a otra persona de la aldea?" 
Bwire hizo una pausa y una ligera sonrisa maliciosa se extendió en 
su rostro. "Tal vez incluso al apuesto M'bari." 

Fola bajó la mirada, tratando de no sonrojarse. ¡Ella no tenía 
tiempo para estas tonterías! Dejando escapar el aliento en un gran 
resoplido, se abrió a las energías del Diamante Ojo de León. Su 
conciencia se introdujo en las aleonadas profundidades de la gema, 
como una perla en miel. Fola lanzó su hechizo con cuidado y buscó 
las tierras circundantes por una Prisión de Ambar como había 
descrito Bwire. 

Al principio ninguna imagen vino a ella. Justo cuando 
empezaba a desesperar un aura mágica le llamó la atención. Ella 
centró su visión y vio a un hombre con una túnica raída y, más allá 
de él, un pequeño rebaño de cabras. El resplandor mágico estaba 
cerca de ellos. 

¡Allí estaba! Yaciendo como cualquier roca entre las hierbas. 
La Prisión de Ambar no era más grande que su puño. Ya había una 
figura atrapada en su interior pero ella no pudo ver más que una 
forma vagamente humana. 

La cabeza de una cabra surgió a la vista tan repentinamente 
que Fola cayó hacia atrás, casi perdiendo su concentración. "¿Que 
estás...?" comenzó a preguntar Fola justo cuando los bigotudos 
labios del animal se cerraron alrededor de la piedra. En cuestión de 
segundos la vista se volvió negra. 

Fola levantó una mirada horrorizada hacia Bwire. "¡Una cabra 
acaba de comerse la Prisión de Ambar!" 


Resentimientos 
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Fola levantó su mirada hacia Bwire sobre los restos hechos 
polvo del Diamante Ojo de León sacrificado y sintió un breve pánico 
bien dentro de su pecho. 

"¿Que hacemos ahora?" dijo respirando. 

"¡Niña, no seas tonta!" le espetó Bwire. "Encontramos la cabra, 
la sacrificamos, y ya está." 

"Está un poco lejos," dijo ella. "Y había un pastor. Estoy seguro 
de que él no querrá..." 

"¡Entonces lo detenemos también a él!" Exclamó Bwire 
escupiendo sobre la alfombrilla recién tejida y maldiciendo. Fola no 
pudo reprimir un jadeo mientras lo miró. Por primera vez se dio 
cuenta de su ropa sucia, las costras infectadas y las cicatrices 
pálidas decolorando sus brazos huesudos. Había algo terriblemente 
malo en este hombre. ¿Cómo era que ella no se había dado cuenta de 
esto? 

Bwire se detuvo de repente y la miró con una expresión 
tranquila. "Tú has dicho que “está un poco lejos.' ¿Así que sabes 
dónde podemos encontrar al cabrero, verdad?" 

Fola se dio la vuelta. La mano caliente de Bwire se enganchó 
alrededor de su brazo derecho. El, girando a la sobresaltada maga de 
gremio alrededor, dijo con dientes apretados: "¡Llévame a ese pastor 
de cabras, niña!" 

"¡No!" Gritó Fola y se sacó su brazo de encima de un tirón. "Tú 
dejarás mi choza y mi aldea," le ordenó. "¡Yo no te diré nada! ¿Tú 
quieres la Prisión para ti mismo, verdad? ¡Esto no tiene nada que ver 
con Kenlo!" 

Las manos de Bwire se apretaron en puños mientras él se 
dirigió resueltamente hacia Fola. "¿Y por qué me importaría a mi tu 
pequeño y monótono pueblucho? ¿Y tú? Tú no eres más que aliento y 
huesos. Y, si no se eres más cuidadosa, alguien podría robar tu 
aliento y dejar tus huesos para que se blanqueen en el sol." 

Fola, tropezando hacia atrás, se preparó para defenderse. Si el 
chamán había sido normal habría sido un asunto sencillo pero ella 
todavía podía sentir la fuerza demente de Bwire en su brazo 
dolorido. 

"¿Fola?" Llamó una voz justo afuera de la piel colgando sobre 
la puerta. Era M'bari. "¿Puedo entrar? Me gustaría..." 

Fola, apartando la piel de zebra, entró en el calor y la luz solar. 
"Sí M'bari, puedes entrar. Pero no hasta que este pedazo de estiércol 
de desierto deje mi casa y Kenlo." Ella se volvió de nuevo hacia el 
chamán, su voz helada haciéndose eco del frío de sus ojos. "Este 
guerrero te acompañará fuera de Kenlo y dos colinas más allá. Si 
vuelves a regresar aquí no dudes en que tus huesos encontrarán su 
hogar debajo de las hierbas de las Llanuras Ntatsu." 

Bwire hizo una irónica reverencia y luego pasó cautelosamente 
junto a M'bari. El guerrero echó una rápida mirada interrogativa a 
Fola antes de salir precipitadamente tras el chamán. 
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Fola volvió a 
entrar al relativo 
frescor de su choza. 
Buscó rápidamente 
a través de los 
tesoros en el 
pequeño baúl y sacó 
el amuleto 
Diamante Marmoleo 
de su madre. Una 
cosa de serena y 
fresca belleza, la 
piedra la ayudaría a 
encontrar maná si 
ella lo llegaba a 
necesitar. 

Fola, con la 
pesada piedra atada 
se volvió a arrodillar junto a su a Ella debía comunicarse con 
ese cabrero... ¡y pronto! Fola sabía lo importante que era cada cabra 
para su dueño. La mayoría de los pastores apenas lograban 
sobrevivir y solían tratar a sus cabras mejor que a su familia. No hay 
duda que era personas extrañas pero, por lo general, de buen 
corazón. Fola rezó a la Madre de los Vientos que éste fuera típico de 
su Clase. 


¿Cómo podía 
ponerse en contacto 
con el pastor? Fola 
no deseaba 
abandonar la aldea 
sin “su protección 
pero debía hacerle 
llegar un mensaje al 
hombre... ¡Ah! Ahora 
ella lo sabía. Fola, 
susurrando un 
rápido hechizo de 
invocación, permitió 
que el maná fluyera 
a través de ella y 
hacia el universo. 
Después de un breve 

Fola y, cuando ella 
hizo a un lado la piel de zebra, una criatura parecida a un montón de 
ramitas animadas se presentó, casi llenando su choza. El Yerbamala 
la miró con curiosidad a través de la espesa mata de pequeñas ramas 
enmarañadas en su frente. 

Fola se inclinó ante el Yerbamala; toda criatura era digna de 
respeto. "Por favor lleva un mensaje al cabrero situado al oeste de 
aquí. Dile que Fola, en Kenlo, debe hablar con él sobre una de sus 
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cabras. Puede que el animal esté en un terrible peligro. Él debe venir 
a mí y traer sus cabras." 

Los Yerbamalas, a pesar de su tamaño, detestaban la violencia, 
pero en general disfrutaban sirviendo como mensajeros. La criatura 
hizo un  golpecito en señal de comprensión y retrocedió 
cuidadosamente de su choza. Se movió hacia el oeste con un sonido 
como palos rozando entre sí. 

Fola recogió una ramita que había caído en el suelo. El 
Yerbamala iría al cabrero y le pasaría su mensaje dando golpecitos 
en el polvo. Con suerte ella tendría la Prisión de Ámbar antes de que 
regresara el dragón. ¡Y Kenlo sería salvado! 


Horizontes Oscuros 


Fola caminó nerviosamente de aquí para allá a lo largo de la 
orilla del río. Las lentas aguas corrían con la misma tranquilidad que 
antes pero tanto había cambiado desde entonces. Un habitante había 
desaparecido, arrebatada por una muerte aterradora en las garras 
de un monstruo; un niño había quedado sin madre; un guerrero 
había sido herido. El estómago de Fola se convirtió en piedra al 
pensar en otro aldeano sufriendo el mismo destino y en la familia 
dejada atrás para llorar su pena a la puesta de sol. 

Fola debía hacer frente a este reto, como Rashida le había 
hecho frente al suyo. Este era su momento. ¡Ella no debía fallarle a 
su aldea o su orgullosa línea familiar! 

Fola, recogiendo su ropa y lavándolas en el congelado río, 
sintió el sedimento entre los dedos de sus pies mientras se quedó 
mirando a través de las llanuras sin fin delante de ella. 

Por ahora Kenlo estaba a salvo. Ningún dragón surcaba el cielo 
aunque nubes cargadas se hallaban suspendidas hacia el oeste. 
Parecían estar poniéndose más oscuras mientras ella las miraba; un 
repentino viento agitó sus ropas y formó pequeñas olas en el agua 
alrededor de sus pies. Las nubes se volvieron más y más oscuras y se 
arremolinaron en su base. Un rayo destelló alto en sus coronas pero 
ella no oyó ningún trueno. 

Tan repentina como una salpicadura de agua, una nube 
embudo cayó de la base negra de las nubes. El embudo aterrizó y 
una ráfaga de levantamiento de polvo cruzó el cielo. 

El tornado desapareció en no más de un soplo, absorbido de 
nuevo hacia el corazón de la nube, como si nunca hubiera existido. 
Las ondas en el agua desaparecieron en cuestión de segundos. Fola 
observó las nubes siguiendo su camino antes de regresar al prado de 
la ciudad, con una muda esperanza de que esta señal fuera una de 
triunfo y no de la destrucción de todo lo que ella había conocido. 


Demasiado estúpido para ser civilizado 


83 


Esa tarde las responsabilidades de Fola como Maga del Gremio 
Cívico fueron muchas. Ella inspeccionó al herido Jaleen Bebefuego y 
sostuvo al sollozante bebé de la hermana de Jora en sus brazos; 
habló con Tulu el Mago del Gremio de Armeros y observó como se 
preparaban M'bari y los otros guerreros, todos con sus rostros 
sombríos, para el siguiente ataque. No había esperado ver al 
hierbala hasta que pasara otra sombra completa, pero la criatura se 
presentó en ese momento, viniendo a toda prisa hacia el pastizal de 
la ciudad. Fola se sacudió rápidamente su vestimenta. Quería 
mostrarse tan oficial como le fuera posible cuando recibiera al 
cabrero. 

Pero el cabrero no apareció. El yerbamala, en lugar de 
detenerse felizmente a sus pies, se derrumbó, exhausto y gimiendo 
hasta que ella colocó una cariñosa mano sobre su cabeza. Nunca 
había visto a un yerbamala tan cansado o asustado. Las ramitas que 
cubrían a la criatura chocaron unas contra las otras con su temblor 
mientras que sus ojos miraron en confusión. 

Fola rascó distraídamente la piel suave detrás de la cresta del 
ojo del yerbamala mientras volvió a examinar el horizonte por el 
cabrero. No había nadie. El hombre no estaba allí. 

"¿Que pasó?" preguntó ella. El yerbamala se colocó en posición 
vertical y comenzó a escribir con sus garras en la tierra. 

"Yo fui a su encuentro. Aquel con dos puntos. Entregué 
mensaje, mensaje, mensaje. El me golpeó a mí. A mí, mí, mí. No más 
mensaje. ¡Auch! Auchauchauchauch. Regresar o sino golpear. 
Yerbamala no morir." 

Este cabrero no era lo que Fola había esperado. O era cruel, 
¿tal vez incluso de alguna manera aliado con Bwire?, o era un 
estúpido. O era que había algo terriblemente mal con él. ¿Cómo 
alguien podría atacar a un yerbamala escarbando en el suelo? ¡Todo 
el mundo sabía que ese era un gesto de saludo y amistad de un 
yerbamala! La indignación de Fola creció. ¿Qué clase de persona era 
este cabrero que había atacado a su mensajero? 

Fola apretó los dientes. Primero Bwire, ahora este malicioso 
pastor. Aunque no hubiera necesitado la Prisión de Ámbar para 
salvar a Kenlo ella tendría que arrebatarla de ese cabrero; la cosa 
era demasiado peligrosa para quedar en manos de alguien tan tonto 
o tan malvado como él parecía ser. 

Fola, dejando al yerbamala comiendo brotes de ficus de las 
manos de una niña pequeña, se marchó de regreso a su choza. Era el 
momento de invocar algo que el cabrero se mereciera, algo más 
fuerte y más agresivo. 

Fola sintió su rabia transformándose a una calma glacial. Maná 
fluyó a través de ella en busca de la criatura que imaginó su mente. 
En un simple susurro de segundos Fola oyó un ruido sordo justo 
cuando su nariz captó el olor dulzón de plátanos podridos. Abrió los 
ojos y miró con gravedad a la lasciva criatura delante de ella. La 
gárgola gris, tan tosca en su mente como lo era su cuerpo, estaba 
acuclillada frente a Fola, sus dedos de filosas uñas arañando las 
cenizas de su hogar. 
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"Saludos, gárgola." 

"Luchar," dijo la gárgola ásperamente, con una voz como 
piedras crujiendo bajo unos pies. 

"Sí gárgola, yo te daré a alguien con quien luchar. Un hombre 
de una terrible maldad o de una peor A Él es un E de 
cabras al oeste de ET , : 
aquí. Lucha contra 
este hombre y 
tráeme de vuelta 
sus cabras." 

"Yo comeré 
sus cabras. ¡Moleré 
sus huesos en 
pedazos y me 
limpiaré los dientes 
con ellos!" 

"¡Por supuesto 
que no!" exclamó 
Fola. "Tráeme las 
cabras con vida, 
sanas y salvas." 

"¿Por qué no 
luchar si no puedo 
aplastar?" se quejó la gárgola. 

"Porque yo te lo ordeno. ¡Ve!" ordenó Fola. 

La criatura de mirada lasciva, dando un suspiro como cantos 
rodados raspando, flexionó sus polvorientas alas y saltó en el aire. 

Fola, retrocediendo en la oscuridad con aroma a plátanos de la 
choza, sólo pudo orar que esta criatura resultara más exitosa que la 
anterior. Pero, esta vez, su mensaje ya no era pacífico. 


El segundo ataque 


Fola, agotada como estaba, no fue consciente de que se había 
dormido hasta que el 
grito la despertó. 
Alguien -por el 
retumbante timbre de la 
voz fue el Mago del 
Gremio de Armeros Tulu- 
estaba dando la voz de 
alarma. La furia del gong 
de bronce comenzó, un 
contrapunto a los gritos 
y a las terribles 
exclamaciones de Tulu: 
"¡Dragón! ¡Corran a sus 
chozas! ¡El dragón ha 
regresado! ¡Guerreros a 
sus armas!" 
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Ella aún no tenía la Prisión... ¡era demasiado pronto! Fola, 
saliendo tambaleante fuera de su choza, vio la terrible sombra del 
dragón cerniéndose sobre el centro de Kenlo. Esta vez la gente de la 
aldea estaba fuera del camino, oculta a salvo ante el primer grito de 
alarma. Los guerreros habían arrebatado sus armas y estaban 
corriendo para ponerse en posición cuando Fola vislumbró la 
malvada cola como látigo de un dragón enroscarse hacia atrás como 
una serpiente preparándose para el ataque. Ella gritó una 
advertencia. 

Su grito fue ahogado en el súbito y penetrante chillido de 
ataque de la bestia, tan fuerte y doloroso que Fola tropezó y se llevó 
las manos a los oídos. Aunque sólo unos pocos guerreros habían 
dejado caer sus armas en el ruido repentino Fola vio que incluso 
M'bari había quedado desorientado. 

Entonces la criatura volvió a desaparecer... se desvaneció, al 
igual que antes. 

Por un momento, los guerreros y la gente de Kenlo quedaron 
suspendidos en el tiempo, inmóviles, como si hubieran quedados 
atrapados en ámbar, mientras el grito se desvaneció a su alrededor. 
Entonces el dragón, renacido en los últimos susurros del sonido, 
volvió a aparecer. El monstruo, mostrando destellos de dientes, 
garras y cola, atacó a los guerreros fuertemente agrupados. M'bari 
cayó, agarrándose su pierna izquierda, de la que brotó sangre. 
Aunque la cola del dragón le había atrapado él había cortado con 
éxito el costado de la criatura con su espada. ¡Que gran guerrero era 
M'bari! 

Fola absorbió maná y su rabia lo hizo fluir a través de su ser 
mientras ella tejió una tela brillante de energía a través del cielo. La 
telaraña solar refulgió color plata, luego oro, luego de vuelta 
plateada mientras se extendió justo por encima de las cabezas de los 
guerreros. 

El dragón de 
catacumbas, 
chillando de rabia, 
hizo un giro para 
alejarse de la red 
cada vez más grande, 
recogiendo una gran 
vaca en su lugar. La|]l 
retorcida criatura, || 
batiendo sus alas, se |] 
elevó más y más alta 
en el cielo oscuro 
mientras  Fola se 
derrumbó, exhausta, 
en el suelo. 

La brillante red 
de Fola, situada por 
encima de los 
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guerreros, se disolvió en lágrimas doradas que desaparecieron antes 
de tocar la tierra. 


Sombras tempestuosas 


Hasta Tulu felicitó a Fola por haber ahuyentado al dragón 
antes de que este lograra llevarse a otra persona pero ella sólo pudo 
sacudir la cabeza ante el elogio. Había vuelto a fallar. Kenlo había 
perdido una de sus más preciadas vacas, y una preñada. Y Fola 
estaba agotada. ¿Podría detener al dragón la próxima vez? Temía 
que no. 

Había ido a atender el corte de la pierna de M'bari. Mientras 
había trabajado el guerrero se había sostenido en silencio del 
hombro de Fola, el toque de su mano callosa y llena de cicatrices fue 
tanto reconfortante como perturbador. Ella no pudo evitar comparar 
el saludable calor del agarre de M'bari con las apretadas y 
enfermizas garras de Bwire. 

Fola caminó pensativa a lo largo de las hierbas más allá de las 
chozas de Kenlo. ¡Este no era el momento de pensar en M'bari! 
Cerró los ojos e inclinó su rostro para recibir las bendiciones de la 
puesta de sol. El calor ayudó a despejar su cabeza pero, después de 
un momento, su rostro se enfrió como si una sombra hubiera pasado 
delante de la luz. 

¡No! El dragón de nuevo tan pronto no, pensó Fola con su 
corazón ya acelerando en su pecho. Pero cuando sus ojos se abrieron 
de golpe vio que sólo había un extraño y sombrío espiral de polvo 
moviéndose hacia ella. Ella ya había visto antes pequeños torbellinos 
-de niña los había perseguido en la Era de la Sequía - pero éste era 
diferente, más oscuro de lo que debería ser, y moviéndose como un 
ser vivo. 
su boca y sus ojos, 
sacudiendo sus 
extremidades. Ella 
puso un pliegue de 
la túnica sobre su 
rostro y saltó a un 
lado. La tormenta de 
polvo la siguió. Fola 
corrió y el polvo se 
estrelló como un 
puño contra su 
cuerpo. 

Este no era un 
torbellino común y 
corriente. ¡Debía ser 
mágico! 

Mientras se 
daba cuenta de esto 
fue que garras arañaron la parte baja de sus piernas. Fola entrecerró 
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los ojos a través del polvo volador y vislumbró una sombría criatura 
azotándola brutalmente. 

Fola, ahora que tenía algo en lo que enfocar sus energías, 
atacó. Hizo un gesto, apoyándose en los pocos recursos que le 
quedaban, y lanzó un poderoso destello 
de energía a la cosa con garras. 

El rayo destelló a través de la 
forma oscura y la tormenta 
desapareció repentinamente dejando 
que el polvo en suspensión cayera sin 
fuerzas al suelo. Fola volvió a estar a 
solas. 

Pero ¿qué era lo que la había 
atacado? ¿Acaso había sido una 
criatura de Bwire? No, M'bari había 
acompañado a ese lejos de la ciudad y 
el chamán ni siquiera había intentado atacar al guerrero. ¿El 
cabrero? Al menos el hombre había mostrado cierta medida de 
habilidad, atacando y expulsando a su yerbamala. ¿Pero de dónde 
obtendría él tal poder? Si el pastor era capaz de invocar una criatura 
así entonces tenía que ser peligroso. 

¿Qué pasaría si la gárgola no podía detener a este aterrador 
cabrero? 


Si quieres hacerlo bien... 


Fola sabía lo que debía hacer. Ella misma seguiría y 
enfrentaría al cabrero. La invocación de su gárgola le daba una 
capacidad limitada para ver lo que ella había visto por lo que ella 
concentró su mente y la contactó. La criatura aún no había 
encontrado al cabrero pero ella supo que le pisaba los talones y que 
este se dirigía hacia un pehuén que se hallaba solo en las llanuras. 
Fola sabía dónde estaba ese árbol: una anciana vivía allí. 

La gárgola era demasiado débil para luchar contra un hombre 
que había alejado a un yerbamala pero tal vez podría retrasar al 
pastor hasta que ella lo alcanzara. 

Fola vaciló en dejar Kenlo sin su protección mágica pero este 
era el mejor momento de intentarlo. Hacía muy poco que el dragón 
había atacado la ciudad y este se había llevado una vaca gorda en 
sus garras. ¡Era obvio que la criatura no volvería a atacar antes de 
que oscureciera! Pero ella tenía que estar de vuelta para entonces; 
tenía que hacer esto rápido. 
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Fola, después 
de agarrar un odre 
de agua y un 
cayado, envolvió su 
vestido alrededor de 
su pelo trenzado, y 
luego aceleró el 
paso hasta un 
galope rítmico que 
le hizo atravesar 
rápidamente las 
llanuras entre ella y 
el pehuén. El sol 
poniente frente a 
ella fue un amargo 
recordatorio del 
poco tiempo que 


tenía. 


Ella se desvió dos veces de su curso para evitar a un gran león 
melenudo dormitando en su camino y para dar un rodeo a un 
pequeño grupo de trasgos discutiendo sobre los últimos portentos 
que su augur había encontrado entre las entrañas de una bestia 
desafortunada. Estos no fueron amenazas así que ella dio resueltas 
zancadas en la penumbra de la tarde. 


La hierba se dobla, la rama se quiebra 


Fola, jadeando de agotamiento, dobló su cuerpo dos veces, 
tratando de aliviar el dolor en su costado. El sol caía por debajo del 
horizonte y ella todavía estaba demasiado lejos. Podía ver el pehuén 
como una muesca de oscuridad en el horizonte pero ella nunca 
lograría llegar a el y regresar a tiempo. Otro fracaso, dijo una voz en 
su cabeza. Algo pequeño revoloteó sobre el árbol; ¿acaso eso podría 
ser su gárgola? 

Fola trató de apaciguar su respiración entrecortada y se lanzó 
a la visión de la gárgola. Sí, la forma voladora era su criatura. 
Cuando esta se asentó ella vio una cresta baja alrededor de la zona, 
una choza debajo del pehuén, y un pequeño claro que conducía a un 
pozo de agua. La gárgola se posó sobre el techo de la choza por un 
momento y luego cayó en picada, con toda la masa de una piedra 
lanzada desde el cielo. 

Fola no pudo ver nada por un momento pero oyó un balido y un 
grito y un golpe seco, y cuando su vista volvió, vio al cabrero. Estaba 
en cuclillas al lado de la choza, aferrando desesperadamente a una 
de sus cabras, sin duda la que se había tragado la piedra ámbar. Más 
cabras se habían amontonado en la puerta de la choza donde 
permanecieron mirando a una de las suyas, ahora muerta. Por el 
aspecto de las cosas la gárgola se había estrellado contra la cabra 
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cuando esta había corrido hacia el edificio. Una pequeña perra negra 
ladró frenéticamente a la gárgola. 

"Lucha," dijo la gárgola con un crujido. "¡Lucharemos como es 
nuestro destino!" 

El aterrado cabrero sacudió la cabeza ante la gárgola. Tal vez 
estaba demasiado asustado por la criatura como para hacer algo. El 
pastor murmuró algo que Fola no pudo distinguir mientras su bestia 
se acercó a su presa. 

Entonces ella escuchó sus palabras con mayor claridad: "¡Ve a 
buscar a tu amo y dile que moriré en el hogar de mis ancestros! ¡El 
no puede tenerme a mio a mi cabra!" 

Tal vez Fola estaba equivocada. Tal vez Bwire, en su ansia por 
la Prisión de Ambar, había atacado al pastor, de modo que él ahora 
pensaba que las criaturas habían venido del chamán. Fola, a través 
de los ojos de su gárgola acercándose, investigó el rostro del cabrero 
y sólo vio miedo y determinación. Suspiró y tomó una decisión. 

"He cometido un error. Vuelve a mi, gárgola." 


Un nuevo aliado 


La agotada maga de gremio observó a la gárgola aterrizar 
frente de ella. El cielo casi estaba oscuro; las primeras estrellas 
aparecieron en lo alto. 

"Luchar," dijo la gárgola. 

"No," dijo Fola. "Nosotros no vamos a luchar con él. Yo ya no 
puedo correr más. Llévame a él." 

La gárgola envolvió sus manos ásperas y callosas alrededor de 
sus brazos y la levantó de repente. Alas golpearon el aire a medida 
que la criatura subió más y más alta. El viaje a través del aire fue 
rápido y sorprendentemente ruidoso. ¿Quién habría pensado que las 
alas de una gárgola molerían 
así cuando volaba? Fola bajó 
su mirada una vez mientras 
flotaban, observando hacia 
abajo a la oscura llanura, 
entonces cerró fuertemente 
los ojos, tratando de no sentir 
el tirón de sus brazos. Al 
menos aquello sería lo que su 
abuela había llamado "la 
entrada del sol." 

A medida que 
descendían sobre el sombrío 
pehuén, Fola abrió los ojos y miró hacia otro lado. Las montanas se 
hallaban más allá de su vista. ¿Acaso esa era otra forma voladora, 
allí, mucho más al norte? Ella no pudo asegurarlo pero sintió 
hacérsele un nudo en el estómago por un miedo repentino. 
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La gárgola aterrizó con extraordinaria delicadeza en el claro 
bajo el pehuén y dejó a Fola allí. Ella cojeó hacia el pequeño pastor 
acuclillado frente a ella. Cuatro cabras balaron con nerviosismo 
detrás del joven, su pelaje lacio, sus cabezas caídas, los blancos de 
sus ojos relucientes por el miedo en la oscuridad. El perro guardián 
se colocó frente a ellos, mostrando un diente blanco mientras gruñó. 

"Saludos, cabrero," dijo Fola. "Es bueno que al fin nos 
encontremos amistosamente." 

"Aquellos que vienen amistosamente pueden causar más daño 
que los que vienen como enemigos abiertos, bruja," contestó el 
pastor con sus ojos brillando con el mismo miedo que sus cabras. 
"Aleja a esa criatura para demostrar que eres un amigo más que de 
palabra. Y yo tengo un nombre. Yo no soy “cabrero”; me llamo Jojo." 

Fola, haciendo desaparecer a la gárgola, que ya había 
comenzado a caminar en silencio hacia la cabra más cercana de Jojo, 
volvió su atención al pastor. "Por supuesto, Jojo Y mi nombre es Fola, 
hija de Kenta, Maga del Gremio Cívico de Kenlo, no “bruja”'." Fola se 
detuvo para ordenar sus pensamientos. "La gárgola me trajo aquí 
para pedirte un gran favor. Mi hogar está en peligro por un 
monstruo terrible. Ya ha muerto una persona y hay varios heridos. ¡Y 
pronto otros recorrerán el Camino de la Luna Oscura si yo no 
encuentro una manera de detener a este dragón! Tu cabra tiene una 
poderosa piedra, una Prisión de Ambar, que quizás..." 

"¡Bah! Yo no entiendo tus palabras de maga. Pero sé lo que 
quieres. Deseas la Roca Amarilla. Todo el mundo quiere la Roca 
Amarilla." 

Fola, suspirando profundamente, se recordó a si misma que 
Jojo no tenía el beneficio de la educación. "Sí, yo necesito... Kenlo 
necesita 'la Roca Amarilla'. Si yo logro reemplazar lo que está 
actualmente en su interior con el dragón de catacumbas entonces 
podré evitar que el dragón ataque Kenlo," concluyó ella, desando que 
el pastor entendiera su gran necesidad. 

"¿Y ahora que esconde la roca?" preguntó Jojo, el sudor en su 
frente brillando débilmente bajo la luz de la luna. 

"Bueno, yo no lo sé, pero no puede..." 

",..¡n0 puede ser peor que tu dragón," le interrumpió Jojo. "Sí, 
sí, ¿pero qué si es peor? En un día mis cabras han pasado de ser 
muchas a sólo unas pocas. Los dragones son terribles pero esta Roca 
Amarilla es peor que cualquier cosa. No puede dejársele salir. Lo que 
hay en la Roca Amarilla permanece allí... y permanece en mi pobre 
cabra." 

"¡Toda mi aldea podría ser destruida por este dragón! Si me 
ayudas Kenlo te dará diez veces mas de cabras que las que tenías 
esta mañana. Por favor. ¡Puede que el dragón esté regresando en 
este mismo momento!" 

"No, no, no,” dijo Jojo. "Tú no entiendes, Fola de Kenlo. Lo que 
importa no es el número de cabras, lo que importa es que son mis 
cabras. Yo soy responsable de estas cabras, no de las muchas cabras 
que tú ofreces. La Roca Amarilla está dentro de mi cabra y yo la 
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protegeré hasta que encontremos una manera de deshacernos de la 
Roca Amarilla para siempre." 

"No lo creo," interrumpió una voz polvorienta. "Yo estoy aquí y 
tu tiempo en este mundo llega a su fin." Fola giró; Bwire estaba 
parado en la cresta. Ella, aún en la penumbra de la noche, vio que 
sus ojos seguían ardiendo con el maníaco calor de lo malvado que 
ella había sentido antes. La perra pasó a su lado a toda velocidad en 
dirección al hombre, deteniéndose fuera de su alcance para ladrar 
desafiante. 

"Apuesto a que tú eres Bwire," dijo el pastor. "¡Quiero que tú y 
la bruja me dejen ahora y yo ofrezco esto con toda la hospitalidad 
que los de Mtenda conceden a aquellos que traen rebabas a nuestras 
mantas!" 

Un hombre pálido con armadura de cuero hervido y una 
máscara negra subió la cresta para ponerse al lado de Bwire. Fola 
creyó ver, acurrucada a sus pies, la sombra que la había atacado en 
la nube de polvo. 

La polvorienta 
risa de Bwire flotó 
por el aire iluminado 
por la luna. "No hay 
necesidad de 
discutir. Yo, y mi 
Robalientos, mi 
sombra, y mis 
poderes juntos 
pueden destruir la 
tierra que pisamos y 
arrebatarte tus 
patéticos animales. 
La “Roca Amarilla' 
será mía y yo reinaré 
sobre reyes y 
campesinos por 
igual... comenzando 
por Kenlo." Bwire, con una sonrisa podrida, se volvió hacia Fola. 

El borrón que era la perra del pastor continuó ladrando 
histéricamente mientras Fola se movió hacia delante, con la mano 
izquierda envuelta alrededor del colgante de su madre. Justo en ese 
momento, una raya oscura de furia viviente apareció a la vista de 
Fola: ¡una pantera dirigiéndose en línea recta hacia las cabras y, por 
supuesto, hacia la Prisión de Ambar! 


La noche tiene zarpas 
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La pantera, en el tiempo que uno le llevaría parpadear, pegó un 
salto volador sobre 
las sorprendidas 
cabras. El felino, 
moviéndose con la 
suave gracia de los 
de su tipo, subió por 
la loma y se lanzó 
sobre Bwire. El chilló 
de miedo pero el 


Robalientos saltó 
entre la pantera y el 
chamán y los 


combatientes cayeron 
al suelo. Bwire se 
inclinó,  aferró la 
sombra entre sus 
manos, y comenzó a 
hablar. 

Fola giró y corrió hacia la cabra enferma. Esta retrocedió, sus 
ojos enormes por el miedo y concentrados en algo por encima del 
hombro de ella. Una gran ausencia de sonido se derramó sobre Fola 
viniendo desde atrás. A ella la sensación le recordó al aire helado 
que anunciaba una de las tormentas de viento del norte de la sabana. 

Fola se dio la vuelta y contempló con horror al ser que se 
irguió por encima de ella en la cresta. La brillante y oscura presencia 
marcó a fuego su imagen como ácido en el corazón de Fola: una 
criatura de sangre y lágrimas, como si la Noche se hubiera hecho 
tangible. Ella trató de apartar la mirada pero no pudo; la cosa era 
demasiado grande, demasiado terrible para negar. 

Fola, paralizada por el horror, oyó a Bwire decirle a la cosa: 
"Mata a esa cabra infernal y tráeme lo que hay dentro." 

La creación de Bwire bajó precipitadamente por la loma y se 
dirigió hacia las cabras del pastor. 


El llamado del deber 


Rashida debió haberse sentido así cuando se había enfrentado 
a su dragón. Fola arrastró primero un pie y luego el siguiente hacia 
adelante, a través de aire que, de alguna manera, se sintió pesado 
como una piedra. No había manera de que ella pudiera igualar la 
cegadora velocidad de la criatura, la que ya había arrebatado a la 
cabra en un puño negro, pero tal vez podría hacer algo bueno. 
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Fola, saltando hacia arriba, aferró el Diamante Marmóleo y 
absorbió toda su energía en su cuerpo. ¿Así que esta era una criatura 
de Noche y sombra? ¡Fola usaría su propia energía en contra de ella! 

La Maga del Gremio Cívico se interpuso entre la cabra y la 
Noche en persona. Cuando la mano con garras lanzó su zarpazo 
hacia Fola la joven 
maga soltó su 
hechizo. Ondas de 
luz y bienestar se 
alzaron sobre Fola, 
tan poderosas que 
ella juró que debían 
ser visibles. El golpe 
de la bestia no se 
sintió más duro que 
el beso de un niño, 
pero la “Cosa hecha 
de Noche” 
retrocedió como si 
sufriera en agonía, la 
ls 3 A ; fuerza de su propio 

A ib : Al golpe malvado vuelto 
acia su interior. 

Por el rabillo del ojo, Fola vio a la conmocionada cabra 
trotando con paso inseguro hacia la choza. El corazón de Fola se 
detuvo un segundo cuando la Bestia-Noche se sacudió. No había 
resultado tan herida como ella había pensado. Ya su puño se estaba 
dirigiendo en silencio hacia Fola y ella supo, incluso mientras se 
agachaba, que no podría evitar el golpe. 

Este golpeó como un árbol en una inundación. El dolor la 
atravesó y Fola se sintió siendo arrojada por el aire. Se esforzó por 
permanecer consciente, preguntándose dónde  aterrizaría su 
cuerpo... y cuan quebrado quedaría. 


Forjada como guerrera 


Fola chocó contra 
amortiguado el brutal 
impacto. Mil arañazos 
pareció un pequeño 
precio a pagar por 
mantener sus huesos 
enteros y permanecer 
conciente. 

Se puso 
tambaleante en pie y 
miró 
desesperadamente 
alrededor en busca 


de la cabra enferma y su dueño. Aunque el cabrero, Jojo, no estaba a 
la vista, la cabra estaba temblando de pie frente a la vieja choza, sus 
cuatro patas bien extendidas en aterrador desafío, con la cabeza baja 
como si se preparara para una carga desesperada. 

Fola se pasó las manos a toda prisa por los ojos, tratando de 
limpiarlos de la ardiente mezcla de sangre y sudor que se mezclaba 
por su frente. ¿La cabra se estaba preparando para cargar contra la 
bestia-Noche? ¡El animal nunca podría sobrevivir! A no ser que.. 
pOS concentró los pocos recursos que le quedaban en la cabra 
de la monstruosidad de 
Bwire. Una imagen de 
confort y protección 
apareció en la mente 
de Fola. ¿El hechizo se 
formaría a tiempo? 

La cabra subió la 
cresta a la carga y 
clavó sus cuernos en el 
Espíritu de la Noche. 
Ambos resistieron y no 
se hicieron ningún 
daño. El monstruo se 
inclinó para arrebatar 
al animal entre sus 
garras pero justo 
cuando su mano de 
de luces arcoiris se derramó en 


sombras se cerró un gran remolino 
capas sobre el cuerpo de la cabra. 

Fola, sonriendo siniestramente al ver a la pequeña criatura 
cargando una y otra vez contra la gigantesca bestia por encima de 
ella, casi no notó el roce de alas correosas en lo alto. Una pequeña 
voz infantil gritó en el corazón de Fola que no mirara, que se metiera 
a rastras en lo más profundo del arbusto y fingiera ser una suricata, 
como tantas veces lo había hecho de niña ocultándose entre las 
mantas en la cama de su madre. 

El dragón, haciendo brillar su enroscado cuerpo negro volando 
a través del cielo nocturno, su cuello estirado como si ya estuviera 
buscando Kenlo, todavía muy lejos; estaba de vuelta, y ella había 
fracasado. ¡Ella no tenía la Prisión! ¡Ella no estaba lista! El dragón 
pasaría por encima de la cabeza de Fola como una bandera 
marcando el fracaso y su gente moriría. No. Ella no podía permitir 
que volviera a suceder. 

Las luces alrededor de la cabra comenzaron a desvanecerse. El 
Espíritu de la Noche lanzó sus garras a través del aire. Un grito de 
miedo y dolor retumbó mientras Fola corrió hacia la bestia. ¿Bwire o 
Jojo? Se preguntó Fola, recordando que había visto a Jojo saltando 
sobre el chamán un instante antes. 

La bestia levantó a la cabra bien por encima de su cabeza, 
como si fuera a aplastarle contra el suelo y, de repente, 
inesperadamente, vaciló y onduló frente a ella como si fuera un 
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espejismo, una imaginación de la mente. Simplemente se derrumbó 
sobre sí misma, cayendo hacia atrás y hacia atrás, hasta que no fue 
más que una ráfaga de luz oscura introduciéndose en Bwire. 

La cabra, desaparecido su captor, flotó en el aire por un 
instante sin fin y luego cayó con fuerza, quedándose sin aliento. 
Tosió violentamente y, con un ruido de arcadas, dejó caer de su boca 
una piedra de ámbar apenas brillante: ¡la Prisión! 

Fola saltó hacia delante y recogió la piedra. Ella liberó al 
humano atrapado dentro y, haciendo caso omiso del asustado grito 
de renacimiento del desconocido, reunió los últimos restos de 
energía de su alma mientras levantó la Prisión de Ámbar por encima 
de su cabeza con una mano. "¡En esta noche yo me forjé como una 
guerrera!" gritó Fola. 

El dragón en lo alto se encogió y encogió, incluso mientras ella 
dejó caer su mano levantada. Una gran corriente descendente 
amenazó con ponerla de rodillas. De repente Fola se dio cuenta de 
que no podía oír nada, ni siquiera el sonido de su propia respiración. 
El pequeño dragón, brillado doradamente a lo largo de sus escamas, 
se introdujo en la piedra y se fundió con ella: atrapado en ámbar. 

Fola, cayendo de rodillas sobre la hierba desértica y las 
ortigas, se quedó mirando al dragón como una joya encerrado en la 
Prisión de Ámbar. 


Se cierra el círculo 


Fola no supo cuánto tiempo se quedó mirando al dragón en 
miniatura antes de que Jojo interrumpiera sus pensamientos. "¿Fola 
de Kenlo? Alguien todavía sigue aquí." 

"¡Bwire!" Fola miró a su alrededor pero el chamán se había 
ido... escapado en la lucha. Pero el hombre que ella había liberado 
de la Prisión de Ambar todavía estaba delante de ellos, mirando a su 
alrededor en estado de confusión, enderezando sus ropas. Ninguna 
amenaza en comparación con el ahora pequeño dragón en su palma. 
El hombre hizo una profunda reverencia y habló, pero la mente de 
Fola estaba en otra parte; ella le sonrió vagamente y volvió a 
enfrentar a Jojo. El cabrero se veía cansado y desaliñado. 

"¡Hemos triunfado! Tu cabra es libre y mi aldea está a salvo." 

"Sí," dijo Jojo y añadió de esa manera vacilante tan propia: 
"Ahora que tienes a tu dragón en tu Roca Amarilla, ¿me harías el 
favor de llevarlo lejos de la Llanura Ntatsu? No quiero faltarte el 
respeto pero yo ya he visto más que suficiente de esa Roca Amarilla." 

¡Que día había pasado este hombre sencillo! Su manada casi 
había desaparecido, casi había perdido su vida, y aún así él había 
resistido con sus animales. A pesar de sus ropas hechas jirones y sus 
cabras había una gran dignidad, un gran valor, en este hombre. 

"No te preocupes, yo me llevaré lejos la Prisión." Fola se quedó 
mirando a la piedra brillando y luego volvió su mirada a Jojo. "¡Pero 
tú! Oh, Jojo, yo siento tanto dolor por la pérdida de tu hato. Y hay tan 
poco que pueda hacer." 
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La vista de Fola cayó sobre el Diamante Marmóleo colgando 
alrededor de su cuello. "¡Espera! Yo sé que nunca podré 
compensarte las cabras perdidas, y esas joyas tienen poca 
importancia para ti, pero esto ha estado en mi familia por 
generaciones. Por favor tómalo como un símbolo de mi respeto y 
tristeza." 

"¿Es peligroso?" 

Fola colocó la piedra en las manos de Jojo. "No: tiene un poco 
de magia, pero nada oculto dentro de el. Tal vez podrías cambiarlo 
por más cabras. A veces las cabras son más importantes que la 
magia." 

"Entonces, muchos agradecimientos de mi familia a la tuya." 
Jojo sonrió y se pasó el colgante con cuidado sobre su cabeza. La 
pálida piedra brilló con el más débil reconocimiento de poder. 

Fola, deteniéndose para acariciar a la pobre cabra que había 
causado inadvertidamente tantos problemas por la ingestión de la 
Prisión, se volvió hacia Kenlo, deseosa de encaminarse de vuelta a 
Casa al amanecer. Debía decirle a la gente de la aldea que estaban a 
salvo y luego debía encontrar un lugar, muy lejos, donde llevarse al 
dragón. ¿Tal vez M'bari la acompañaría en el viaje? Fola sintió una 
sonrisa formándose en su cara, sí, ella estaba segura de que él lo 
haría. 

Y por supuesto, Fola le contaría su historia a todo el mundo. Y, 
al igual que con los mejores cuentos, el cuento y el cuentista serían 
uno y lo mismo. 


Y así la historia de Fola toca a su fin. Y ahora yo me tengo que 
poner en camino a... ¿eh? Otra historia, ¿ya? Para cada deseo que 
persigues, uno también persigue una preocupación o también un 
temor. Ambos son como hermanos, el deseo y el miedo. Suficiente 
por hoy. Pregúntame de nuevo otro día y tal vez te contaré de cómo 
la jirafa y la serpiente se comieron el mismo palo y cada uno fue 
cambiado para siempre por la comida. Pero, por ahora, yo voy a 
terminar, y me guardaré una o dos historias para la Epoca de 
Lluvias, cuando cálidas fogatas y palabras de maravillas animen un 
hogar." 


—Hakim, Tejedor de Cuentos 
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La canción del cabrero 
solitario 


0] lubo una vez que yo viví en una casa que, por desgracia, se 


asentaba sobre una colina de arena. El mundungu que había 
construido esta casa, un malhumorado hechicero con una pasión por 
la brevedad, situó las habitaciones de un extremo a otro. Así fue que, 
cuando las arenas se deslizaron por la colina, las habitaciones se 
fueron desplomando poco a poco de a una a la vez. Los cabreros que 
viven en las llanuras de abajo pensaron que este fue un 
acontecimiento de lo más desenfrenado y se reunieron a menudo 
para apostar cuánto tiempo pasaría hasta que cayera la siguiente 
habitación. Yo creo que los cabreros, de alguna manera, ven la 
simple verdad en la mayoría de la cosas y creen que lo mejor está 
por venir. Uno de tales cabreros se llamaba Jojo. ¿Conoces su 
historia" 


—Hakim, Tejedor de Cuentos 
Odre 


Yo tengo un cayado. Tengo un odre. Tengo trece cabras. ¿Qué 
podría salir mal? 

Es mi día, el Día 
de las Fogatas en las 
Llanuras Ntatsu. Mi 
nombre es Jojo; así es 
como me llamó mi 
madre, y así es como 
me llamó mi padre, y 
mis hermanos y 
hermanas, ellos 
también me llaman 
Jojo. Mis cabras, ella 
no conocen mi 
nombre. 

Hoy es un día 
difícil, o eso creo. El 
sol se ha levantado 
pero hay una forma 
oscura en el 
horizonte. La cosa con alas, un dragón, se dirige hacia la Ciudad de 
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Ciudades. Por ahora elige un camino diferente al mío. Por ahora, 
estamos a salvo. 

Hoy, antes que el sol vuelva a descansar, nosotros cruzaremos 
las Llanuras Ntatsu. Esta es nuestra meta, que las cabras y yo 
compartimos. Hacen falta muchos días para atravesar la llanura y 
nosotros no vamos a alcanzar nuestra meta. Pero el verdadero valor 
de una meta no está en su logro sino en su declaración. Así que 
nosotros decimos, hoy nosotros cruzaremos las Llanuras Ntatsu. 

Chouri, mi perra guardián ladra la llamada de la mañana, 
alertando a mis cabras para el viaje que se avecina. Las cabras saben 
que Chouri es su ama, la del pelaje negro mate y la mirada enojada. 
A pesar de que no mide más que la longitud de mi antebrazo cuando 
está en cuatro patas y que la altura de mi rodilla cuando se para en 
dos, dentro de ella es como un gigante. Ella es como un león. Ella es 
actitud. Las cabras entienden actitud. 

Yo arrancó el cayado de mando y formo a las cabras en una 
marcha de pastoreo. Chouri comienza su trabajo. "Guau," dice ella, y 
"Guau" de nuevo, mientras corre en círculos alrededor del rebaño. 
Hoy este es su trabajo, el de todos los días. Cuando ella está en el 
lado izquierdo del rebaño las cabras en ese lado balan y se ponen 
más cerca del rebaño. Luego ella se pone a la derecha y las de ese 
otro lado se apretujan contra sus compañeras. Todas las cabras 
obedecen a su guardiana. 

Todas menos el Séptimo de las Trece, por supuesto. Ese es mi 
carga especial. Este nuevo no acepta a Chouri como su ama. Cree 
que el tamaño de Chouri determina su autoridad. Se equivoca, pero 
saber esto le está costando. Golpea contra el Noveno de las Trece, un 
macho cabrío más joven que prefiere seguir al rebaño hasta el 
siguiente pozo de agua. El Noveno de las Trece bala en protesta y yo 
abofeteo al Séptimo de las Trece sobre la frente hasta que se aleja. 
"Séptimo de las Trece," le digo, "algún día pastarás en los Llanos de 
la Libertad, donde yo no pueda alcanzarte. Algún día, pero hoy no. 
Hoy harás lo que yo te ordeno." El bala en señal de protesta y de 
nuevo le da un golpe con su cola al Noveno de las Trece. 

No id L ] pero debemos descansar en este 
30 | prado. Yo hundo mi cayado en la 
tierra y dejo que mis cabras 
pasten. Mientras Chouri mantiene 
a los caprinos en línea separo a 
Séptimo de las Trece y al Noveno 
de las Trece. Al Noveno de las 
Trece lo llevo lejos, sosteniéndolo 
fuerte. 

Fue entonces que yo vi la 
Roca Amarilla. 

Brilla, esta Roca Amarilla, y 
yo sé que es malvada. Hay una 
imagen en la roca aunque está 
borrosa. Tal vez es una persona en la roca, tal vez un dios malévolo. 
No deseo saberlo. Guiaré a mis cabras lejos de la Roca Amarilla y 
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esta no sabrá que yo estuve aquí. Otra persona puede encontrarla y 
sentir que es malvada. 

"¡Chouri!" grito y me recibe un cando que él me indica 
dificultades. Veo la fuente de s 
ha escapado del rebaño 
principal. Chouri se interpone 
entre el macho cabrío pero 
Séptimo de las Trece salta 
sobre ella y choca contra 
Noveno de las Trece. Noveno de 
las Trece tropieza hacia 
delante, una gran oscuridad cae 
sobre la tierra, y hay un sonido 
que yo no deseo oír. 

Algo  tragándose algo. 
Noveno de las Trece se ha 
tragado la Roca Amarilla. 
Noveno de las Trece tiene una mirada de perplejidad en el rostro, 
como la suelen tener las cabras. Pero hay algo más allí, como si por 
una vez en su vida esta cabra se hubiera comido algo que el no 
pudiera digerir. Algo que el desea no tener que digerir. 

Séptimo de las Trece vuelve a darle una cornada a Noveno de 
las Trece. Noveno de las Trece abre la boca e inmola a Séptimo de 
las Trece con un hálito de fuego. Séptimo de las Trece cae, muerto 
por quemaduras. 

Oh cielos, pienso yo, este no va a ser un buen día. 


Cascos 


La más joven y más blanca de mis cabras, ella me escucha, 
pero no me escucha. 

"Y a ti te cambio el nombre por Doceava de las Doce," le dije a 
la cabra que una vez se había llamado Treceava de las Trece, pero 
ella y las otras cabras estaban mirando al Octavo de las Doce. 
Cuando el Séptimo de las Trece había perecido en el fuego el Octavo 
de las Doce había estado pastando en la hierba de la pradera de la 
Llanura Ntatsu. Tal vez él piensa que eso calmará la magia en sus 
estómagos. Tal vez él simplemente no quiere pensar. 

No lo culpo. Es la Roca Amarilla la que ha hecho esto. Mis 
abuelos Mtenda, ellos hablan de estas cosas. Los niños escuchan sus 
historias de pastores de Mtenda que vagan con sus rebaños para 
obtener las riquezas de las ciudades. Allí encuentran objetos de 
poder y luz, y adornan sus cuerpos con aceites y joyas y placeres 
prohibidos. 

En todas estas historias el joven héroe que busca poder y 
rebaños obtiene la cosa malvada, y luego es destruido 0 
transformado o se vuelve loco o se marcha al exilio. Ahora yo soy uno 
de esos héroes. 

Odio esas historias. 
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Hoy yo no seré un héroe. Hoy yo guiaré mis cabras a la mujer 
sabia bajo el pehuén y ella quitará la Roca Amarilla de mi cabra. Y 
entonces todo estará tan tranquilo como el viento. 

Octavo de las Doce levanta la vista de la tierra maldita y da un 
balido hacia el cielo. El baila en la llanura, pero no la danza de la 
lluvia o la bendición. El baila como si fuera a escapar de los 
demonios en sus cascos. El danza, y él escapa de la tierra. 

Mi cabra vuela... si él comienza a volar. Yo me voy corriendo 
bajo Octavo de las Doce pero ahora él está tan alto como la altura de 
dos hombres por encima de la [F = ———_——_————> 
tierra. El tira contra su cuerda 
la que se extiende tan apretada 
como el colmillo de una cobra ||" 
dientes de sable. Y yo siento un||- 
dolor. e 

Mi pie. Mi pie quedal| 
atrapado en la cuerda. Debo Ss 
cortarlo... 

"¡Auch!" Mi hombro 
golpea contra la tierra yll 
entonces yo soy izado hacia el || 
cielo por mi cabra voladora. Veo 
las copas de los árboles y, oh, 
allí está el nido de un halcón cortavientos y mis cabras por debajo. 

Yo nunca he estado antes por encima de la llanura y en otro día 
podría agradecerle a los cielos por permitirme visitarlos. En otro día. 
Hoy yo quiero mi cuchillo de hueso. 

Ahora, mientras tenga la oportunidad de volver a ver a mi 
familia, corto la cuerda con el cuchillo que mi padre me dio por mi 
primera esquila. Entonces, con una oración al cielo, caigo desde la 
altura de diez hombres. 

Le agradezco a la tierra por segunda vez mientras el dolor 
truena a través de mi pecho. El cuchillo de mi padre sale volando de 
mi mano. 

Por lo menos he aterrizado en algo suave, pienso mientras me 
entrego al sueño. Algo suave y... blanco. 

Oh no. 


Almohada 


Despierta, cabrerito, escucho que dice una voz. Un cuervo ha 
llegado a tus plantíos y tú no pusiste ningún espantapájaros. 

¿Estoy escuchando una voz? Eso no tiene sentido: no hay nadie 
cerca de mí salvo mis cabras. 
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Despierta, . 
cabrerito, continúa la || 
voz. Un incendio está 
en tu choza de paja y 
tu familia no puede 
abrir la puerta. 

Pero yo debo]]|“ 
descansar mis || - 
huesos, explico, y me 
vuelvo a acurrucar en 
mi almohada que una 
vez fue una cabra. 

¡Despierta,  túll 


tonto perezoso! 
"¡Aaaahh!" Yoll. — 
me despierto [| 


sobresaltado y busco 
desesperadamente el 
cuchillo de mi padre. 

Octavo de las Doce... no, de las Once... mira fijamente a mis 
ojos con propósito y determinación, mucho más de lo que pueden 
reunir la mayoría de las cabras. Algo está dentro de mi cabra y yo 
deseo separarlo. 

Octavo de las Once me mira con rabia y se aleja. En un instante 
veo la determinación huir de la frente de mi cabra y él bala con 
perplejidad. ¿Acaso yo soñé esto? 

"¡Rrarrh! ¡Shrik!" 

"¡Beee!” 

"¡Guau! ¡Gau!" 

No, yo no soñé esto. Una forma negra, enojada y delgada, 
acecha mis cabras. Es un felino y un no-felino, piel y fuego. Por las 
Llanuras Ntatsu hay gatos monteses pero no como éste. Los ojos de 
éste son astutos y llenos de experiencia. Y Chouri se interpone entre 
la bestia y una atemorizada Cuarta de las Once. Mi perra, gruñendo 
y mostrando un solo diente doblado, ha acorralado al felino contra 
una roca. Justo donde la quiere el felino. Tengo que salvar a mi 
perra. 

Ese felino puede moverse pero yo también puedo moverme. 
Flanqueo hacia el lado de la bestia, disculpándome por robarle su 
cena, y le lanzo una piedra a su costado. El felino ruge, luego aúlla 
cuando Chouri le da un bocado a su cuello. Yo saco el cuchillo de mi 
padre. Ambos atrapamos a la bestia pero no la matamos. 

Grave error. 
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El felino negro 
es acorralado. No 
puede pasar a través 
de mí, no puede 
pasar por Chouri. Me 
doy cuenta 
demasiado tarde de 
que sólo tiene un 
camino hacia la 
libertad. En un 
segundo toda la 
criatura se convierte 
es garras y colmillos. 
Destroza a Cuarta 
de las Once como un 
saco de lana sucia. Y 
luego se marcha. 

El viento... el 
viento sopla desde las montañas. Cruza aullando las Llanuras Ntatsu. 
Ahora yo tengo diez cabras. ¿Qué podría salir mal? 


“Crash” 

"Escúchame atentamente, Séptimo de las Diez," instruyo a mi 
cabra descarriada mientras dirijo al rebaño a través del llano. "Mis 
abuelos, ellos tienen este dicho: “Doce cabras para alimentar al 
pastor, una cabra para alimentar a la llanura.” Sabias palabras, digo 
yo. Pero, mi amigo caprino, hoy tú me has costado tres cabras, tres 
de mis trece. Los dioses están enojados, cabra, enojados contigo por 
comerte su malvada Roca Amarilla." 

"Beee," protesta Séptimo de las Diez. 

"Sí, lo sé," digo suspirando. "Eres demasiado estúpido para 
echarte la culpa. Tú eres un chivo y yo soy un pastor de cabras. Este 
cabrero solitario, él tiene la culpa." 

"Beee," afirma Séptimo de las Diez. 

"Hoy está ventoso," me doy cuenta yo. "El cielo es como un 
moretón en la palma blanca de un niño. Recuerdo un día como este. 
En ese entonces yo tenía la mitad de la altura de un hombre y mi 
padre, él no me dejaba salir fuera. Pero yo aparté la cortina de mi 
choza y vi al aire brillando con luz y oscuridad. Entonces el cielo 
rugió como cincuenta leones y la choza de Rika desapareció, y Rika 
también. Pero hoy es otro día, y... dime, cabra, ¿qué piensas de eso?" 

Yo esperé un "bee" en respuesta pero no llegó ninguno. Mis 
cabras miraban hacia el cielo. El moretón había dibujado una línea 
negra hasta el suelo. Después de que la casa de Rika había 
desaparecido los ancianos habían dicho que si tal línea se inclinaba 
hacia tu pie derecho, iría hacia la derecha. Si se inclinaba hacia tu 
pie izquierdo, iría hacia la izquierda. 

Ellos no dijeron a dónde iría si no se inclinaba. 
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El horizonte se llenó de un enjambre de langostas... ¿o era que 
esos árboles habían sido arrancados por la línea de viento? La tierra 
empieza a hervir y la línea se ensancha. Ahora hay un estruendo 
como el de un centenar de leones. 

Yo ato a mis cabras en el suelo y aferro a Chouri entre mis 
brazos cruzados. Todos ellos prefieren huir pero en la llanura no 
existe ninguna cobertura. Así que nosotros elegiremos nuestro 
terreno y dejaremos que los dioses elijan los suyos. Espero no ser lo 
suficientemente inteligente como para elegir como lo hacen los 
dioses. 

Las cabras 
balan y tiran de sus 
correas. Séptimo de 
las Diez aprieta los 
dientes y su lana se 
convierte en un |l 
caparazón de espinas. 
Rompe su cuerda y 
salta sobre Octava de 
las Diez y Novena de 
las Diez, que claman 
en estado de alarma. |]I 

Y entonces todo 
es tranquilidad y el 
viento se detiene. El 
aire resplandece y la 
luz del sol se 
convierte en el verde 
de una hoja moribunda. Nosotros debemos estar a salvo. Yo cuento 
mis cabras para asegurarme de que ninguna haya huido: Primera de 
las Diez, Segunda de las Diez, Tercera de las Diez, Cuarta de las 
Diez... 

Bee... ¡FIUSH! ¡Crash! ¡Crash! ¡Crash! 

El mundo se parte en dos. Yo nunca había oído un sonido así, 
uno como para despertar a mis ancestros. Árboles, arbustos, y la 
tierra misma hace remolinos en círculos, arrojando escombros contra 
mí y mis animales. Y entonces todo se tranquiliza y el moretón en el 
cielo se cura. 

... Quinta de las Diez, Sexta de las Diez, Séptimo de... no 
espera, esa es Décima de las Diez. Donde estaban paradas Séptimo, 
Octava y Novena de las Diez ahora sólo hay una zona rasgada. 

¡Y que vista! En todas partes la tierra tiene pecas blancas como 
mi hermana Okulu; Madre la llama la Niña de la Luna porque su piel 
tiene cráteres blancos donde debería ser negra. Aquí se alza un 
árbol, allí uno ha quedado hecho astillas en el suelo. Robustos 
arbustos han sido deshojados, como hileras de guerreros de madera 
llamados a la guerra. Y el fruto mitab, que nosotros esperamos hasta 
que salga el Solsalvaje para pelarlo, está desgranado y listo para 
comer. El viento nos ha salvado del desgranado, pero se ha llevado a 
tres más de mis cabras. 
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Este día está maldito, como me dirá la mujer sabia bajo el 
pehuén. Ninguno de mis parientes me volverá a dejar llevarme una 
cabra. He hecho demasiado tiempo de tonto y no lo suficiente de 
pastor. Y... 

"¡Beee!" "¡Beee!" 

El viento sólo se ha llevado una de mis cabras. Séptimo de las 
Diez y Novena de las Diez han quedado encima de un árbol btumu a 
cien pasos de distancia. 

Tengo que bajarlas de alguna manera. No me gusta este día. 


Arbusto 


Que extraño regalo es el árbol btumu, dicen mis abuelos. Sus 
anchas raíces se introducen en lo más profundo de la tierra, 
extendiéndose a través del llano. Cada raíz tiene suficiente agua 
dulce para abastecer a una familia, y a otra familia aparte. Un árbol 
de este tipo puede dar sombra durante diez generaciones. Su corteza 
aceitosa es tan resistente y flexible que un solo árbol puede 
proporcionar diez arcos o cien flechas. El tronco, aunque grueso 
como el puño de un niño, nunca se quiebra en el viento sino que se 
dobla tanto que hasta sus hojas pueden tocar el suelo, luego salta 
hacia atrás cuando se calma la ira del viento. Tan generoso, y sin 
embargo tan hostil, porque un árbol btumu se niega a crecer a una 
distancia de tres días de camino uno del otro. La familia es igual que 
el btumu, dicen mis abuelos. 

Sabias palabras pero hoy yo odio al btumu. Una cabra y un 
macho cabrío maldito se hallan, solos y asustados, en la cima del 
árbol y yo no puedo llegar a ellos. Me aferro al árbol pero mis manos 
resbalan por el aceite. Mis pies no logran hallar un hueco donde 
meterse en la corteza y yo no puedo llegar a las ramas más bajas 
aunque salte como un gato selvático. Está bien, yo no seré el más 
ágil de los felinos selváticos, pero igual lo intento. 

Séptimo de -oh, ¿qué pasa?- Primero, Segundo, Tercero, eh.... 
Novena baja su mirada hacia mí. "Beee," dice. 

"¿Qué quieres de mí, cabra hechicera!" le grito en respuesta. 
"¡Maldigo a tus antepasados caprinos! ¿Qué estás haciendo?" 

La cabra bloquea sus patas traseras alrededor de las ramas 
más gruesas del árbol y baja la cabeza hacia mí. Mi cabra, él cuelga 
de un árbol. Las cabras no hacen eso. Tampoco no suelen respirar 
fuego, me recuerdo a mí mismo. 

"Beee," insiste él y yo entiendo su significado. Ahora sus 
cuernos están a menos de la altura de un hombre de mi cabeza. Yo 
salto y me agarro a los cuernos por las partes curvas. La cabra 
hembra cae contra la cabra gimnasta, incrementando el peso en un 
lado del árbol. El btumu comienza a doblarse, bajándome a la tierra. 
Yo clavo mis talones y tiro con la fuerza de mis antepasados. Este 
árbol se doblará a mi voluntad. Al menos este día alguna cosa lo 
hará. 
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"¡Guau! ¡Guau!" 

"¿Qué pasa 
Chouri?" Pregunto 
estirando el cuello 
para ver una línea de 
grandes arbustos a 
unos pasos de mí. 
Mientras tiro del árbol 
para que llegue al 
suelo uno de los 
arbustos se mueve. Y 
entonces me doy 
cuenta que este no es 


un arbusto en 
absoluto. 

Una criatura del 
tamaño de un 


0] y rocas afiladas, marcha 
hacia mi perra. Chouri se precipitaría hacia la bestia pero un perro 
de cabras aprende temprano a evitar el extremo puntiagudo, y esta 
criatura tiene puntas por todos lados. El monstruo se detiene, baja la 
cabeza, y da un zarpazo en la tierra. Mis abuelos me enseñaron, 
cuando veas que un rinoceronte deja caer su cabeza por debajo de 
sus hombros no significa que está orando. 

Yo solo tengo un arma. Tengo una cabra en mis manos. Mis 
músculos crujen cuando aporreo a la bestia. ¿Qué podría salir mal? 

Aprendo rápido. Cuando lanzo a Séptimo de las Nueve al 
monstruo el macho cabrío sale de fase de la existencia. Aire vacío 
pasa por encima de la bestia y yo escucho un ruido detrás de mí. 

¡Sproing! "¡Beeeeeeecce!" 

¡Pong! 

El btumu está en posición vertical y ahora sin cabras. Yo tengo 
un monstruo en frente de mí. Séptimo de las Nueve está de vuelta y 
se ve agitado. Yo también. 

Eso es. Mis cabras y yo, nosotros tenemos que irnos de este 
lugar. La bestia se acurruca en una postura de ataque, lista para 
saltar y aplastar a mis cabras en una furia de zarzas. Yo arranco mi 
Ccayado, arrastro a mis cabras en una estampida, y siento a Chouri y 
a la cabra del demonio pisándome los talones. 

Antes de que ese monstruo nos atrape nosotros nos 
encontraremos con la mujer sabia bajo el pehuén. Mientras aún 
tenga cabras de las que encargarme no voy a descansar hasta 
encontrarla. 


Bazo 


Esta tranquilo. Chouri, ella duerme. Yo dejé que las cabras 
pastaran libres y lejos de mi cayado. Ahora hacemos un recuento. 
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"¿Les gustaría eso, cabras? Un juego de contar, ¿como un niño 
con piedras? Muy bien, comencemos. Tenemos a la Primera cabra de 
las Ocho, obtenida de los viejos años y la lana emparchada. La 
Segunda de las Ocho, la mas pequeña que había jugado con mi 
hermana cuando había tenido un año. La Tercera de las O Sí tú 
todavía tienes ese 
triste cuerno roto. 
La Cuarta cabra de 
las Ocho, me 
pregunto si no 
fuiste tú quien se 
comió la Roca 
Amarilla; tú te 
comes todo. La 
Quinta de las Ocho 
y la Sexta de las 
Ocho, hijas gemelas 
de la primera cabra 
que pastoree con 
una ramita en la 
mano Tú, maldito 
Séptimo de... 
espera, ¿dónde está la Octava de las Ocho?" 

"Todas las señales apuntan allí," dijo una voz detrás de mí y yo 
giré en el lugar. Un viejo trasgo, verde y lleno de bultos como el 
mitab, mira hacia abajo al significativo extremo de mi bastón de 
caza. 


"¿Señales? ¿Qué señales? ¿Tu sabes dónde se ha extraviado mi 
cabra?" 

"Yo sé mucho, pequeño," dijo el verde. "Soy un augur. Mis 
adivinaciones dicen que encontrarás tu cabra en esa cresta rocosa. 
Al menos una cabra." 

"Una... Oh, no." Yo miro hacia la cresta y veo a un león de 
Mtenda, cazador de cazadores, rugiendo a su compañera. Ellos 
rugen cuando tienen alimento para sus rebaños. 

Mi manos tiemblan de frustración. Mi rebaño se ha reducido a 
la mitad. Tengo que encontrar a la mujer sabia bajo el pehuén, ella 
es mi esperanza. A no ser que.... 

"¡Tú!" 

"Sabía que dirías eso." 

"¡Tú eres un augur!" 

"Y tú quieres saber tu futuro." 

Le miro con incredulidad. Este augur lo sabe todo. 

"Pequeño, el futuro se encuentra en la tierra. La parte difícil es 
elegir cómo llegar allí." 

"Por favor, deja de llamarme 'pequeño'," le digo. "Yo soy medio 
hombre más alto que tú. Dile a Jojo, augur trasgo, ¿cómo puede él 
deshacerse de la maldición de las maldiciones, la Maldición de la 
Roca Amarilla?" 
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Los ojos negros del tipo echan chispas. "¿Tu tienes una roca de 
color amarillo? ¡Dámela aquí!" 

"¿Qué te la de? Por supuesto que no puedo, adivino. Reside 
dentro de mi cabra. Tú debes saber eso." 

"¿Hmm? Oh, sí sí, lo sabía. Ahora, por favor, yo tengo que 
adivinar. Cierra los ojos y cúbrete las orejas." 

"¿Cierra...?" 

"¡Ahora, pequeño! ¡Los presagios te acechan! ¡Cierra los ojos!" 

Yo cierro los ojos, me tapo las orejas, y aprieto los dientes. El 
augur actúa de formas que no entiendo, presagios que yo no veo... ¿y 
por qué huelo a sangre? 

"No, no en esta," dice el pequeño hombre. 

_ Abro de repente los qe El augur, de espaldas a mí, ha tenido 

O acarle las entrañas. 
Entonces acomoda 
las tripas de mi 
cabra más vieja en la 
tierra. 

"Hmmm... el 
futuro luce sombrío," 
dice el anciano 
mientras oOlfatea un 
bazo. 

"Oh, sí. Sí lo 
hace," respondo yo 
con los dientes 
apretados y avanzo 
hacia él con el 
cuchillo de hueso en 
mano. 

- "Ey, calma, 
buscador de augures," dice el tipo, girando y retrocediendo. "A veces 
el futuro no es lo que deseamos. Pero bueno, si tú quieres un futuro 
diferente...." 

"Corre." 

El lo hace, con un pulmón de cabra en la mano. Yo lo veo 
encontrarse con dos compañeros más de su altura y color. Hablan 
durante un segundo y luego todos huyen. 

Examino los restos de un prometedor rebaño. Mi futuro parece 
sombrío. Ahora tengo seis cabras. ¿Qué podría salir mal? 


Vacío 
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Ahora 
nosotros 
marchamos. El sol, 
hace calor, y  elll. 
siroco, es  feroz.]| 
Pero nada nos 
detiene esta tarde. 
No hay rinocerontes 
que nos detengan. 
Ningún elefante ||+ 
toro nos detiene. 
Ningún terror alado || 
que vuele por 
encima de la || 
montaña nos 
detiene. Nada nos 
detiene. 
tribulaciones de hoy mis sólo piensan en o Me 
disculpo con Chouri por sacarle su trabajo, pero ahora mando yo. 

Ahora nosotros seguimos el arroyo del pehuén y a la mujer 
sabia. La mujer sabia, ella ayudó a mi abuelo cuando la raíz mutu 
debilitó su pierna. Ella ayudó a su hijo cuando él no podía reunir la 
fuerza necesaria para levantar una calabaza. Y ella le ayudará al hijo 
de ese hombre, afligido por una cabra maldita. 

"Y de alguna manera, Sexto de las Seis, tú te conviertes en mi 
cabra más joven. Lo que la Pezuña Temblorosa o el más caliente de 
los incendios no puede hacerle a un rebaño tú se lo haces al mío. 
¿Hace cuánto que yo te admití en mis rebaño, cabra? ¿Cuatro lluvias, 
tal vez tres? ¿O era que tú todavía estabas a cargo de mi inservible 
primo Kopu? El no tenía reputación de destruir. ¡Pero yo, yo era un 
orgulloso pastor de trece cabras!" 

"¿Y por qué te detienes cuando yo te apuro, cabra? ¡Tengo 
palabras venenosas para ti! ¡No creas que puedes escapar negándote 
a seguir adelante! ¡No pienses que una simple tos seca ralentiza mi 
rabia! ¡No pienses que tus ojos saltones y tu falta de aire y...! ¿Estás 
bien, Sexto de las Seis? ¿Sexto?" ! 

Mi cabra, su lengua queda colgando, seca como la tierra. El 
sisea y gime, y se derrumba en el suelo. Mi cabra se quema desde 
dentro, muriendo de sed. Yo no sé porque me enojé. Mi cabra no 
hace ningún daño. Es todo culpa de la Roca Amarilla, y esta mata a 
su huésped. 

¿Pero eso sería tan malo? Si esta cabra muere, mis 
sufrimientos terminan. Cinco cabras de mis trece viven y yo aún 
tengo un rebaño. Esta repentina suerte encuentra otra víctima. Y yo 
estaré a cuarenta puestas de sol de este lugar cuando la Roca 
Amarilla vuelva a ver la luz del día. 

Mis abuelos me despellejarían con vida por tener tales 
pensamientos. Mi cabra necesita la ayuda de su cabrero. 
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"Bebe," le susurro, y comienzo a vaciar mi odre en la garganta 
de mi cabra. Las cabras de llanuras sólo necesitan un par de sorbos 
al día pero esta cabra se vacía todo mi odre. A pesar de que me deja 
con poco agua su piel está tan reseca como el hueso. ¡Esto es 
brujería! 

Esta cabra, tos tras tos, trata de expulsar el agua de su 
garganta, y tal vez también algo más. Yo tengo ambas manos en la 
boca de mi cabra, obligándole a abrir sus mandíbulas, y el odre entre 
mi pulgar y el índice. Esta cabra va a beber, incluso si se salva 
ahogándose. 

La Roca Amarilla, esta trata de salir de mi cabra, pero no tiene 
éxito. Mi macho cabrío lucha por la fuerza de exhalar, y mucho 
menos expulsar. Sexto de las Seis me mira, un respiro desde la 
eternidad. 

"¡Piedra estúpida!" Grito contra el pecho de mi cabra. 
"¡Quédate ahí, Roca Amarilla, o nunca dejarás mi cabra!" 

Y, como el viento, la horrible sed desaparece. El sonrosado 
regresa a la piel de Sexto de las Seis y el bala en respuesta. 

¿Qué tal eso? Ninguna cabra murió. 

Yo miro a través de la llanura y protejo mis ojos del sol. Allí, en 
la distancia, veo las hojas colgando de un pehuén. 

Si... la salvación. 


Pehuén 


¡El pehuén! Miles de di en QrTáa de cola me atraen hacia 
un claro. Dentro del cla o a 

una consulta 
largamente esperada 
con la mujer sabia 
para mí. 

Todo está 
tranquilo en el arroyo 
así que yo clavo mi 
cayado y dejo que 
Chouri proteja a las 
cabras. Muevo 
ligeramente la 
cortina en la puerta. 

"¡Mujer sabia 
bajo el pehuén!" grito 
con abandono. 
"¡Vengo de lejos para 
reunirme contigo!" > == : 

En silencio, como un soplo o una brisa, una envejecida mujer 
abre la cortina. Ella oculta su rostro del sol y se acerca a mi 
encuentro. 

"Recibí una visión de que vendrías, pastor de muchas cabras," 
susurra ella. 
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"Yo ahora soy pastor de pocas cabras, madre," digo con 
reverencia. "Mi nombre es Jojo y este no ha sido un buen día. Mis 
cabras han sido quemadas, aplastadas, comidas por felinos salvajes, 
y despellejadas como serpientes de vacaciones. ¿Qué puedo hacer 
para quitarme esta maldición?" 

"Es ese algo-algo," dice ella, utilizando palabras que yo no 
conozco. "¿Ese 
objeto poderoso, lo 
o llque te preocupa, 
| Jojo?" 

Yo me quedo 
boquiabierto. "La 
Roca Amarilla, sí, 
eso me preocupa." 

"Tienes que 
mostrarme ese algo- 
algo... eh, esta Roca 
Amarilla. ¿La llevas 
en tu calabaza de 
agua?" 

"La llevo en mi 
cabra, reverenciada 
madre," digo yo, 
mostrándole mi odre 


seco. "¿Puedes eliminar mi maldición?" 

"Mi sabiduría puede quitártela de tus manos, Jojo," dice ella 
mientras estira la cabeza por la puerta. "Pero mis ojos ven poco y mis 
piernas me fallan. Me tienes que ayudar a ir hasta tus cabras." 

"Por supuesto, madre." Pongo mi antebrazo debajo de su 
hombro caído y la ayudo a ir a mi rebaño pastando. "Madre, tú dices 
que tus piernas flaquean pero tus brazos son fuertes y musculosos." 

"Oh no, Jojo, el Temblor se ha apoderado de mis huesos. ¿Acaso 
la de cuernos quebrados está por allá?" 

"No, madre, ven conmigo. Sabia, has dicho que te falla la vista, 
pero ¿sabes distinguir una cabra de otra?" 

"Oh no, Jojo, no es más que un borrón ante mi. ¿Entonces es 
esta que huele mal?" 

"No, madre, aléjate. Tú dices que tienes la sabiduría de 
nuestros antepasados ¿pero no puedes distinguir una cabra enferma 
de una sana?" 

"Oh no, Jojo, es que... ¡oh, basta de esto!" Y en un instante, la 
mujer sabia lanza a un lado su 
velo y vestimenta y se revela 
como un asesino de piel blanca y 
máscara negra. En un segundo 
instante, él cae sobre Tercera de 
las Seis, y tiene un cuchillo en la 
garganta de mi cabra. No es para 
nada como el cuchillo de hueso 


de mi padre, este cuchillo es extraño y brillante y gotea con agua 
marrón. 

"Dame la roca, tonto incivilizado, o la cabra muere." El 
enmascarado le hace un tajo a Tercera de las Seis, que bala con 
miedo. 

Yo suelto mi odre vacío en el suelo y comienzo a caminar al 
lado del asesino. "Oh, ¿acaso esto no completa un día de lo más 
horrible? Yo guié a mis cabras desde que fueron creadas para 
encontrarse con una mujer sabia, trayendo sobre mi rebaño todo tipo 
de caos, y ¿qué es lo que veo? Un pálido perjuro sosteniendo a mi 
cabra de rehén. ¿Cómo crees que me hace sentir eso, profanador?" 

El enmascarado me mira fijamente con incredulidad. "¿Crees 
que esto es al azar? ¿Que esto es acerca de tí, tonto? Escucha, 
cabrero, aquí están en juego muchas mas cosas de las que tu débil 
mente puede comprender. Te estás entrometiendo con conjuros 
mucho más allá de tus inútiles cabras." 

Él se apoya contra la choza y yo me coloco más y más a un 
costado. Chouri le ladra, distrayéndolo hasta que yo estoy casi contra 
la pared de la choza. El me mira con el cuello girado completamente 
hacia la derecha. 

Lo tengo. Con una cabra bajo su brazo derecho y un cuchillo en 
la izquierda, él no puede reaccionar cuando yo salto hacia su cintura, 
el cuchillo de hueso en su garganta. 

"Ahora escucha, asesino de cabras. Ya me cansé de este día y 
me cansé de ti. Deja ir a mi cabra y vivirás otro día." 

"Jojo, mi intención es matar a esta cabra, luego matarte a ti, y 
luego matar a todos las demás cabras de aquí hasta que encuentre la 
cosa-cosa. Mi amo Bwire ordenó esto y yo sigo sus órdenes." 

"¡Beee!" Grita Tercero de las Seis mientras el asesino desliza 
su daga contra la garganta de Tercero y desaparece. Tercero de las 
Seis también desaparece. Mi cuchillo de hueso queda sostenido 
contra el aire. 

Argh. ¿Y ahora a dónde voy? 


Lujuria 


de la mujer sabia, 
esperando la 
muerte. ¿Tonto? No. 
La espera le sirvió a 
mi pariente Mwani, 
cuyo nombre 
significa “Asesino 
de la Mantis Tan 
Alta Como Tres 
Arboles.” Cuentos 
de su valor 
repercutieron 
durante 


generaciones futuras. Mwani, atrapado en un enorme agujero de 
mangostas por un insecto más grande que su familia, esperó y 
esperó. Pronto, como lo hacen todos los insectos, la mantis se 
desplomó muerta. Mwani salió siendo un héroe. Debido a su valor y 
paciencia las mantis nunca acecharon nuestra población en busca de 
niños y cabras. Todas las alabanzas a Mwani. 

Esperar funcionó para Mwani y funciona para mí. Por ejemplo, 
ahora hay una cosa de algún tipo que ha aterrizado en el techo de la 
choza. Yo no puedo ver a la cosa pero los ladridos de Chouri 
confirman lo que me dicen mis otros dones. Yo oigo el roce de sus 
garras como de roca contra el techo de paja y el batir de sus 
pequeñas alas. Como la choza se inclina sé que es una cosa pesada. Y 
no escucho respiración viniendo desde arriba por lo que no es una 
cosa natural. Este brujo Bwire, el amo del asesino, él debe haber 
enviado a esta cosa para matarme, al igual que el asesino mató a la 
mujer sabia. 

Si hubiera sido más temprano yo habría huido de esta cosa. 
Pero correr me había costado ocho de mis trece cabras. Ahora yo me 
quedaré quieto, acariciando a mi pequeña cabra maldita, Quinto de 
las Cinco, que sufre por la Roca Amarilla en sus estómagos. 

"El brujo, él ambiciona esta roca que tienes tú, y yo sé que tú 
se la darías en un latido de corazón." 

"Beee," me arrulla mi cabra. 

Ahora la cosa se está inclinando sobre el borde del techo, 
bajando su mirada hacia mí. Veo su reflejo en el arroyo, donde llené 
mi odre, una cosa horrible gris con guijarros por piel y alas de cuero 
de cabra. El ser ve que lo veo y hace su movimiento. 

Yo me preparo cuando el monstruo salta desde el techo y cae 
como una piedra hacia mí. Quinto de las Cinco también me abraza 
hasta el punto de que su lana y sus cuernos se vuelven brillantes y 
sólidos como el cuchillo de ese asesino. 

¡Clannng! 

Una discordante vibración pasa a través de mí mientras la 
criatura rebota, empalada y aturdida, en Quinto de las Cinco. La cosa 
parece convertirse en 
roca sólida mientras 
se precipita por el 
aire hacia mi... 

"¡Oh, vamos 
ya!" Le grito al cielo. 
"¡Eso ni siquiera fue 
original! Alguien cae 
del cielo, aplastando 
a una de mis cabras. 
Doceava de las Doce 
se fue de esa manera, 
¿y ahora Cuarta de 


las Cinco? ¡Vamos hados, seguramente pueden hacerlo mejor que 
eso!" 

La cosa se limpia el polvo y se vuelve hacia mí. Mueve sus 
garras de punta de flecha y me sonríe con lujuria en sus ojos. 
"Lucha," dice en una voz de grava. 

"No," le respondo. 

"Lucha," me insta. "Ha sido mandado por mi ama." 

"A Jojo no, no es así. Si quieres pelear, cosa de roca, hazlo y 
mátame. El cuchillo de hueso de mi padre sigue a mi lado." Yo sigo 
acariciando mi cabra, que ha regresado a su textura de felpa normal. 

"Pero..." 

"De otra forma ve a decirle a tu ama hechicera (quienquiera 
que sea) que yo me quedo aquí, junto a la choza de mi ancestro. Y mi 
cabra, ahora Cuarto de las Cuatro, él también se queda." 

La cosa de roca encoge sus hombros pétreos y avanza hacia mí. 
Su sonrisa de estalactitas y estalagmitas me aterrorizaría en 
cualquier día pero no hoy. Hoy yo resisto... o bueno, me quedo 
donde estoy. 

"ME HE EQUIVOCADO" dice una voz femenina desde el cielo. 
"GARGOLA, REGRESA. ESTE NO ES NUESTRO ENEMIGO." 

Y con eso la cosa se desvanece, justo como lo había hecho 
antes el asesino. 

Yo estoy en medio de una guerra de hechiceros. La guerra 
debe haber venido a mí. Ahora tengo cuatro cabras. ¿Qué podría 
salir mal? 


Patear el tablero 


El sol se pone en e horrible día. Mi familia, o ot que 
Jojo el cabrero, él fracasó, E É 

empecé este día con 
trece cabras; ahora 
solo tengo cuatro. Y 
por muy altos que 
sean estos poderes 
conmigo ellos no 
podrán hacerse con 
una cabra más. Esto 
lo juro. 

Las cabras no 
son inteligentes; la 
mayoría de la gente 
lo sabe. Pero las 
cabras pueden 
aprender. Donde 
vivíamos nosotros 
crecía un árbol afiya 
cuyos preciados frutos florecían muy en lo alto. 

Cuando un niño subía al afiya este descendía con muchas 
frutas para el rebaño. Las cabras se amontonaban anticipando este 
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regalo y el niño que subía luego se encontraba rodeado de un anillo 
de cabras balando apretadas alrededor del tronco. Un día, mi 
hermana Kjono -ella no tenía más que seis inviernos- se subió a la 
afiya y sólo trajo una fruta. Las cabras se arrojaron sobre ella y, 
cuando se marcharon, no solo se habían comido la fruta sino también 
su blusa. Mis padres pensaron que esto fue lo más divertido que 
habían visto en sus días. 

Hoy mis cabras aprenden lo que es el miedo. Ven cosas que 
ninguna cabra debe haber visto alguna vez. Ven a sus parientes 
siendo quemados y aplastados como la raíz de polu siendo preparada 
para un banquete de un día de lluvia. Miran a su alrededor y ven que 
donde antes había muchas cabras ahora hay pocas. Ahora se 
acobardan en contra de la choza, absteniéndose de salir huyendo 
sólo porque enfrentar solas a la noche es más temible que 
enfrentarla juntas. O sea, por ahora. 

Chouri se encuentra en el perímetro y mira hacia el cielo. La 
cosa de roca regresa por el costado, esta vez trayendo a alguien en 
sus brazos. Yo también volé hoy; esto no es algo nuevo. Sin embargo 
esta es una mujer. Viste ondulantes túnicas blancas, sin estar 
desgastadas por la vida en los llanos como las mías. Ella es de la 
ciudad, donde ellos pintan las prendas de vestir con uvas y piedras 
amarillas. Su cabello está atado en nudos como un tejido de paja, 
todo ello bajo un tocado blanco y violáceo. 

Ella es joven y bonita y peligrosa, esta niña. La criatura alada 
la deposita en el suelo y ella camina para dirigirse a mí. 

"Hola, cabrero," dice con la voz que oí en el aire antes de la 
puesta de sol. "No quiero hacerte daño." 

"No es necesario que quieras hacer daño para causar daño, 
bruja," le respondo mostrándole mis cabras asustadas. "Haz ir a tu 
criatura y muéstrame confianza. Y mi nombre no es Cabrero, es 
Jojo." 

"Hecho, Jojo.” Ella agita una mano y la cosa alada se hace 
vapor. "Soy Fola, algo-algo de Kenlo. Mi algo me voló hasta aquí para 
obtener de ti un algo-algo, que logrará..." 

"Utilizas muchas palabras complicadas para decir cosas tan 
simples. Deseas la Roca Amarilla. Todo el mundo quiere la Roca 
Amarilla." 

"Sí, la... eh, Roca Amarilla," ella suspira, o tal vez ríe. "Si tan 
sólo puedo conseguir esa roca y vaciarla, puedo usarla para evitar 
que un horrible dragón ataque Kenlo." 

"¿Y tú sabes lo que hay ahora en ella?" 

"Bueno, no, pero no puede..." 

",,.¡ nO puede ser peor que tu dragón, lo sé." dije yo "Fola, yo te 
digo que puede ser peor. Cuando yo me desperté hoy pensé que no 
podía haber nada peor que tu dragón, el cual vi en el horizonte. 
Desde entonces mi rebaño ha sido diezmado y a tu dragón no se lo ve 
por ninguna parte. Y todo esto, todo esto es por lo que hay en el 
interior de la Roca Amarilla. Por eso te digo, Fola, lo que está dentro 
de la Roca Amarilla permanece en la Roca Amarilla. Y dentro de mi 
cabra. Pero esa es mi propia estrella oscura a la que seguir." 
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La mujer me mira preocupada frunciendo su frente. "Tu cabra. 
¿Todo esto por una cabra? Mira, Jojo, mi ciudad te dará un centenar 
de cabras si sólo me das esa con el aspecto enfermizo en su rostro." 

"Tú no entiendes a mi gente, mujer de Kenlo. No puedes 
comprar mi deber como cabrero como compras y vendes joyas en la 
Ciudad de Ciudades. Ahora dile a tus amigos mágicos que Jojo, un 
cabrero solitario, se queda con la Roca Amarilla, y seguirá 
quedándose con la Roca Amarilla hasta que descubra una manera de 
desterrarla para siempre." 

"Cabrero, ella no tiene que decir nada," dice una voz áspera 
desde la colina situada más allá del pehuén. "Yo estoy aquí y tu 
tiempo ha terminado." 

Chouri ladra como si ella 
fuera venenosa. Allí, sobre la 
colina, hay un chamán lleno de 
arrugas, vestido con ropas 
brillantes y huesos colgantes. A su 
lado se encuentra el enmascarado 
y asesino de cabras, sin ningún 
signo de la cabra que me robó. 
Detrás de la pareja flota una 
presencia fantasmal, luminiscente 
en el contexto de la tarde. Yo 
siento una oleada de mal viniendo 
de la loma pero algo falta en el 
grupo. No puedo colocar esa inconsistencia pero reconozco al 
hombre. 

"Supongo que Bwire," le digo. "Yo no te conozco, chamán. Pero 
a ti y a esta bruja se les invita a dejar esta llanura ahora mismo, con 
toda la hospitalidad que los Mtenda les conceden a ustedes en su 
camino de salida." 

El chamán ríe. "Nosotros no necesitamos hablar más. Yo, y mi 
ladrón de aliento, y mi sombra de oscuridad, y todos mis poderes, 
arrasaremos esta tierra Mtenda, y te quitaremos tus patéticos 
animales. Luego, con la 'Roca Amarilla', como la llamas tú, 
pondremos ciudades y reyes a nuestra merced. Y supongo que 
empezaremos por Kenlo." 

Fola gruñe. Tal vez sus sentimientos hacia su ciudad son 
iguales a lo que yo siento hacia mis cabras. 

Chouri ladra hasta por los codos y me tira de mi pierna. Yo 
trato de espantarla para que se ponga a salvo pero ella me gruñe. 
Me gruñe a mí. Nunca lo ha hecho antes. Cuando veo la fuente de su 
angustia ya es demasiado tarde. 

La pantera ha vuelto, y corre hacia mis cabras. 

"¡Noo0000000!" 


Apéndices 


La pantera cruza el campo abierto veloz como el viento. Cada 
zancada llega con la fuerza de diez hombres y el empuje de un 


116 


ejército. La bestia tiene mis cabras a su vista y pronto en sus 
mandíbulas. 

Debo tratar de interferir. Si me puedo poner entre la pantera y 
el rebaño quizás logre asestar un solo golpe con el cuchillo de mi 
padre. Cuarto de las Cuatro salta fuera del camino del felino con la 
velocidad de un rayo pero sus parientes permanecen en peligro y yo 
no lo lograré y yo... 

Y yo observo como la pantera salta sobre mis cabras y sigue 
corriendo hacia la loma. En un instante está sobre el envejecido 
chamán, por qué razón no lo sé. Mi vista es bloqueada por la pared 
de la choza por lo que no puedo ver todo. En un momento dado veo 
al asesino derrumbar a la pantera, y luego en otro ellos han 
desaparecido en humo, y la sombra fantasmal se desvanece bajo una 
extraña luz negra, y luego veo lo que ha ocurrido y deseo que todo 
sea como era. 

Veo la encarnación de todos los oscuros rumores que me 
contaron cuando yo era un niño miedoso. El ser ante mí tiene la 
altura de cuatro e Y > 
hombres hechos de 
humo y apéndices y 
dientes tan largos 
como mi brazo. Doy 
gracias al cielo por 
su oscuridad, por 
que la pared de la 
criatura de piel 
negra es tan 
profunda que yo 
creo que podría 
ahogarme en el 
vacío. Donde 
debería haber ojos 
hay fuego; donde 
debería haber 
piernas hay espacio. 

La persona Bwire señala hacia abajo desde la colina. 

"Mata a esa cabra infernal y tráeme sus entrañas." 

El monstruo baja por la colina con la velocidad de una pantera. 
Como un fantasma no toca ni una sola vez el suelo o emite un sonido. 
Pero yo puedo oler su mezcla de fuego, furia y orgullo mientras se 
dirige hacia mi problemática cabra. Yo esquivo a la bestia hacia un 
costado, con la esperanza de encontrar un hueco en la defensa del 
espíritu, pero mi cuchillo pasa a través de su piel como un palo a 
través del agua. La criatura, a su vez, no me hace daño. No le debo 
importar. 

Y entonces ella agarra a mi macho cabrío por la garganta. Sus 
garras laten con fuego negro mientras la bestia se yergue para 
desgarrar a Cuarto de las Cuatro. Y luego, con una corriente de aire, 
cae hacia abajo y golpea... 
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... Fola. Golpea a Fola. La mujer recibe el golpe por mi cabra y 
una Ola de energía oscura se introduce en ella. Fola tiembla por un 
momento pero luego la ola regresa al interior del espíritu y ella se ve 
rodeada con un ardiente resplandor blanco. Parece conmocionada 
por este efecto y lo mismo pasa con la cosa malvada. 

Al parecer la bestia es la primera en recuperarse. Con mi cabra 
todavía en la mano, da un revés a Fola con un enorme apéndice, 
apagando el fuego blanco y enviándola volando a través de la 
llanura. Yo la escucho aterrizar sobre un arbusto pero no me detengo 
a ver si está viva. Tengo otras preocupaciones. 


Zancadilla 


Un día, en mi aldea, cuando la familia se había reunido bajo el 
árbol btumu, nosotros encontramos una protuberancia blanca 
corriendo por el 
costado del tronco. 
El mundungu 
examinó el árbol y 
encontró que estaba 
infectado con la 
plaga. Teníamos dos 
opciones: podíamos 
atenderlo y ver 
como la plaga 
infectaba a todas las 
otras plantas por 
kilómetros, O 
podíamos matar a 
nuestro árbol dador 
de vida. Esa noche 
el btumu cayó. 
Mientras nosotros 
quemamos el árbol, les dimos las gracias a la tierra por los años de 
sustento que nos proporcionó el btumu, y luego nos mudamos a una 
docena de días a pie. 

Creo que luchar contra el horrible monstruo no hace ningún 
bien. Debo quemar el árbol en lugar de atender la plaga. Hago un 
círculo alrededor de la choza, Chouri me pisa los talones. Mientas 
Bwire ve a su criatura hacer su trabajo yo me escabullo a su lado, el 
cuchillo de hueso en mi mano. 

Al mirar por encima del montículo veo a Fola recuperarse y 
luego lanzar un extraño conjuro a Cuarto de las Cuatro. Un segundo 
más tarde mi cabra es rodeada con una luz negra tan brillante como 
el día y carga contra el monstruo. El cuerno de Cuarto de las Cuatro 
entra en la cosa pero hace tanto bien como hizo mi cuchillo de hueso. 
El monstruo ataca de inmediato pero el resplandor negro es 
reemplazado por un remolino de luces multicolores. Cada vez que el 
monstruo alcanza a Cuarto de Cuatro mi cabra brillante sale de su 
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alcance. Ese macho cabrío si que ha tenido un día duro, pero él 
aprende a hacerle frente. Sonrío por eso. 

La atención de Bwire está en la lucha. Yo conozco historias de 
magos cobardes que se esconden detrás de sus esclavos 
involuntarios. Este Bwire encarna esas historias. No hay mayor mal 
que poner a alguien a tu cargo por debajo de tí mismo. 

Y entonces lo escucho, un sonido de aleteo como ningún pájaro 
que he oído. En lo alto, el dragón de las pesadillas de Fola se 
extiende por el cielo. Fola levanta su mirada, paralizada por el 
miedo. Su mayor enemigo y ella impotente. 

El combate continúa por debajo pero en un momento hay un 
cambio a peor. El círculo de luces alrededor de la cabra desaparece 
y, al mismo tiempo, Cuarto de las Cuatro se convierte como en un 
rayo. El monstruo recibe el golpe y, por un segundo, se balancea 
hacia atrás y se sacude. Pero entonces se recupera y arrebata a la 
cabra por alrededor de la caja torácica. El espíritu, con una risa 
infernal, levanta a Cuarto de las Cuatro por encima de la tierra, 
preparándose para aplastar a la cabra. Como dicen mis abuelos: “No 
hay momento como este momento.” 

"¡Muere, hechicero!" grito yo mientras hundo el cuchillo en la 
espalda de Bwire. El deja escapar un grito y utiliza el único recurso 
que tiene. Con un brazo extendido tira del mismo aire hacia él. El 
monstruoso espíritu es atrapado en la ola y jalado hacia atrás, 
desvaneciéndose en la mano titilante de Bwire. Bwire se vuelve al 
mismo tiempo más fuerte y más saludable por el sacrificio y mi 
cuchillo de hueso cae repiqueteando en el suelo sin haber hecho 
ningún daño. 

"¡Uf! ¡Toc!" 

Cuarto de las Cuatro, habiendo desaparecido el espíritu que lo 
sostenía, cae a la llanura. Aterriza en sus estómago -oh, ¡que daño le 
hará!- ¡y expulsa la Roca Amarilla con una tos! La fuente de toda mi 
consternación rueda a lo largo de los llanos. Bwire y Fola ven su 
premio y se preparan para correr por el. Bwire, en vez de matarme 
con su nueva fuerza, aprovecha la oportunidad para apoderarse de la 
Roca Amarilla para sus planes malignos. 

Así que yo le hago una zancadilla. 

¡Paf! Bwire golpea la hierba. Fola arrebata la Roca Amarilla y 
grita algún galimatías que yo no entiendo. Una gran luz se irradia 
por toda la tierra. Cuando se despeja una figura aparece junto a 
Fola, la Roca Amarilla se pone inmediatamente opaca y entonces 
Fola levanta la roca hacia el cielo. 

¡Fíiuuuush! 

La ráfaga de aire me ensordece mientras el dragón en lo alto 
Cae en picada, es aspirado por la Roca Amarilla, y desaparece en 
una tempestad de viento. Yo me arrojo al suelo en busca de 
cobertura y veo que Chouri ya tiene su cabeza en el suelo. Mi perra 
es un poco mas sabia que yo. 


Agradecimientos 
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El polvo se asienta y yo levantó la vista desde la colina. Bwire 
se ha ido, habiendo escapado en la confusión. Fola se halla mirando 
a su preciosa Roca Amarilla, sin saber qué hacer a continuación. Mis 
cabras se arremolinan a mi alrededor, balando y arañando la tierra; 
están cansadas por un día duro pero yo planeo seguir adelante una 
vez más esta noche. Y una nueva figura está aquí, el humano 
liberado de la Roca Amarilla. 

Primero veamos los problemas que sí sé. "Fola," digo yo, 
"ahora que tienes tu dragón-en-una-roca, ¿podrías llevártelo de las 
Llanuras Ntatsu? No es por ostentar pero yo sé más de la Roca 
Amarilla que un centenar de mis sabios antepasados." 

"Eh... Sí, lo haré," dice ella mientras se muerde el labio, todavía 
mirando la roca pulsante. "Eh Jojo... mira, siento mucho la pérdida 
de tu rebaño, lo mismo que por la aldeana asesinada por este dragón 
Quiero recompensarte esto pero carezco de los medios." Ella, 
mirando hacia abajo, alcanza a ver un collar hecho de brillantes 
piedraguas. "O tal vez yo tenga una forma de recompensarte. Jojo, sé 
que tu rebaño significó mucho para ti, debido a que tu familia pasa 
tu tarea de generación en generación." 

"Sí, así lo hacemos," le digo. 

"Bueno, esto es algo que mi familia pasó de generación en 
generación," dice ella sacándose el collar por encima de su cabeza y 
colocándolo en mi cuello. "Mi abuela Fadira me dio esto y yo aún no 
tengo hijos a quien dárselos. Así que te lo doy a ti y a tu familia. Sé 
que ustedes no tienen un uso para las joyas pero por favor tómalo." 

Mmm, pienso yo. Ella parece sincera, incluso para ser una 
bruja y una habitante de ciudad. Oh, bueno, al menos las piedras son 
duras y pueden utilizarse para nuestras hondas. 

"Muchos agradecimientos de mi familia a la tuya," le digo. Ella 
sonríe, acaricia a Cuarto de las Cuatro en la cabeza, y se marcha 
hacia Kenlo mientras mi macho cabrío da balidos en respuesta. El 
también sonríe al verla partir, o al menos eso supongo. 

Y por los problemas que no sé, al menos no personalmente, yo 
examino al nuevo visitante de las Llanuras Ntatsu y quedo 
desconcertado ante la situación en la que nos encontramos. 

"Así que fuiste tú quien me causó toda esta amargura," le digo. 
"Eso si que es curioso. No pareciera que me quisieras hacer daño. 
Supongo que, como le dije a la bruja, no hace falta que quieras 
hacerme daño para hacerlo." 

El recién llegado me mira en silencio, tal vez tan confundido 
como yo. Debo recordar que desde el amanecer hasta el atardecer 
fue él quien ocupó una cabra. 

"Oh bueno, disfruta del resto de tu noche, extraño visitante," 
digo, atando a mis cabras y atrayendo a Chouri a mi lado para la 
caminata hacia el siguiente pozo de agua. "¿Sabes?, cuatro cabras sí 
que hacen un rebaño, aunque sea uno pequeño. Y yo también tengo 
un grupo de historias que algún día pueda encontrarlas divertidas. 
Algún día de un futuro lejano, espero." 

Y diciendo esto nosotros nos marchamos hacia la noche. 
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Yo tengo un cayado. Tengo un odre. Todavía tengo cuatro 
cabras. ¿Qué podría salir mal? 


"Si estás en un sitio en el que no deseas estar ese lugar es una 
prisión. Y cuando estás donde te gustaría estar ese lugar es la 
libertad. ¿No es suficiente hablar del que estaba en la piedra en 
términos de esta libertad? Yo soy libre mientras estoy sentado aquí y 
te cuente estas historias; tú eres libre mientras estés sentado allí y 
las escuchas. 

Y Jojo ahora también es libre: libre de vivir su vida sin la 
interferencia de contadores de historias bien intencionados, mientras 
su historia llega a su fin en mi boca. 

Y como nuestro amigo diría, cuando nosotros tenemos libertad, 
¿que podría salir mal?" 


—Hakim, Tejedor de Cuentos 


La Historia de 
Raklok 


El futuro parece sombrío 


Raklok huyó del humano con un trozo de presagio aún 
sostenido en su mano izquierda. Tal vez no era tan bueno como el 
oro pero que sería un buen aperitivo para más adelante. Se detuvo 
cuando dobló una roca. 

"¿Es eso?" preguntó Rhimak señalando el trofeo a Raklok. 
"¿Tripas apestosas de cabra? ¡Comida de puercos!" 

"Bueno, seguro que tu conoces bien los gustos de un cerdo," 
gruñó Raklok y le dio una bofetada a Rhimak con el pulmón de cabra. 

"¿Por qué no comen gusanos?" les interrumpió Khiba 
golpeando a ambos trasgos en la cabeza. "Cierren el pico." 

"Empezó él," respondió Rhimak y se frotó los ojos. 

"Yo no fui," dijo Raklok utilizando el antiguo reto de empujar a 
Rhimak con su nariz. 

"¡Silo fuiste!" respondió Rhimak con el mismo gesto. 

"¡Silencio!" Khiba agarró las orejas de los otros y chasqueó sus 
cabezas juntas como cocos. "Escuchemos tu informe." 

"Eh bue..." Raklok se sacudió las mariposas de su cabeza. "Eh... 
Este muchacho que encontré estaba balbuceando acerca de alguna 
'Roca Amarilla'. Parece que una de sus cabras se comió esta roca por 
lo que yo le di la rutina de 'tripas y gloria'." 

"¡Oro!" exclamó Rhimak prácticamente babeando. 
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"El cabrero no es tan tonto como parece. Fue el primero en ir 
por el oro pero yo no pudo encontrar la roca antes de que se diera 
cuenta de mi truco." 

"¿Así que aún está dentro de una cabra, eh?" masculló Khiba. 
"Hmmm... él no va a volver a caer en ese truco. Es bueno que yo esté 
cerca porque si la inteligencia fuera cerebro tú no tendrías ninguna." 

"¿Nosotros vamos a obtener el oro?" dijo Rhimak saltando de 
arriba a abajo. 

"Espera. Yo tengo que frotar las piedras entre sí. ¿Por dónde 
estaba yendo este ser humano?" 

"Eh... parecía que al oasis." ] 

Khiba se acarició los pelos en su barbilla. "El tiene un puñado 
de cabras sedientas por lo que tendrá que seguir el arroyo. Bien. Hay 
un valle bastante cerca. Nosotros arrojamos rocas sobre él y nos 
apoderamos de sus cabras." 

"¡Que inteligente, Khiba!" dijo Rhimak. 

"Sí," dijo Khiba con complacencia. "Hacemos un círculo 
alrededor para permanecer fuera de la vista a través de ese campo 
de rocas. Y tú... ¡Dame eso!" Khiba arrebató el órgano que sostenía 
Raklok. 

"No, esto es mío," murmuró Raklok y lo sostuvo hasta que se 
desgarró. Ahora ambos tenían un puñado de entrañas. 

"Oh, quédate con tu porquería, cabeza de grava. Ahora 
pongámonos en marcha." 

Los tres trasgos comenzaron a abrirse paso a través de las 
rocas desmoronadas. Las moscas zumbaban a su alrededor. 

"¿Han oído algo?" preguntó Raklok. 

"¡Shhhh! ¿Quieres que nos oiga el cabrero?" siseó Khiba. 

Un grito agudo dividió la tarde caliente. 

"¡Silencio, cerebros de gusanos!" dijo Khiba con dientes 
apretados. 

"Eh, Khiba... ¡Agggh!" 

Khiba se dio la vuelta justo a tiempo para ver a un par de patas 
verdes desaparecer detrás de una roca. "¿Raklok? ¿Rhimak?"Ella se 
movió vacilante hacia la roca. "¿Dónde están chicos?" 

Entonces algo pesado cayó sobre su espalda y ella ya no tuvo 
nada más que decir. 


Buena cacería 


La caza era buena. La leona había atrapado a esta criatura- 
cabra cuando se había alejado del rebaño del humano. Su carne fue 
dulce aunque su olor rancio. Hoy sus leoncillos hambrientos 
comerían. 

Ella no pensó ni habló con palabras, por supuesto, pero su 
rugido fue claro a sus orgullosas hermanas: "Vengan, antes de que 
los leones roben la presa de las bocas de nuestros hijos" El sol 
cayendo aún estaba caliente y ella se estiró placenteramente 
mientras se encorvó entre las hermanas reunidas alrededor de la 
reciente matanza: la vieja Oreja-Amarilla y Cola-Corta, ella con el 
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único y pesado leoncillo, y las gemelas Zarpa-Ancha y Seis-Dedos. Ya 
quedaba poco más que huesos y cuernos y su estómago estaba 
agradablemente lleno pero siguió con el festín hasta que las hienas 
las ahuyentaron. 

Ella regresó trotando con sus hermanas a la guarida para 
regurgitar la carne fresca para sus pequeños. Observó atentamente 
para asegurarse de que todos hubieran comido y luego se marchó 
para aliviar su propia hambre. 

Dio un paseo, lánguida pero atenta. El breve trozo de carne 
había aumentado su hambre y este le aguzó como una espina. 
Levantó la barbilla y se sumergió en la corriente de olores. 

Había sangre en el viento: espesa y fresca, con el olor familiar 
a la criatura-cabra. A ella se le hizo agua a la boca y sus sentidos se 
agudizaron. Su mundo se convirtió en apetito y aroma. Su cola se 
zarandeó de un lado a otro, como una serpiente ondulando debajo de 
su pata. 

Una llanura rocosa se extendía ante ella, el olor a sangre 
llenando el aire y tan fácil de seguir como el pequeño arroyo que 
fluía entre las piedras. Ella se agachó cerca del suelo y se movió sin 
hacer ruido en su persecución. Sus hermanas de manada, a su lado, 
le siguieron para compartir la caza. 

En ese momento ella oyó algo, un tipo de parloteo. Muy cerca... 
justo detrás de esa roca. El olor a sangre de cabra era insoportable, 
pero más rancio que antes. Sabía que las cabras olían mal pero esto 
estaba más allá de cualquier cosa. Recordó la dulzura de su sabor y 
se trasladó con sus hermanas, rodeando la roca en direcciones 
opuestas. 

AMlí. Tres pequeñas cosas malolientes. No se parecían a la 
criatura-cabra pero su nariz no le dijo ninguna mentira. La leona, 
loca de sangre, se arrojó sobre la criatura más cercana chillando y 
mordió su cuello. Sus hermanas se lanzaron sobre los otros dos. 

El retorcijón de su vientre cesó. Fue una buena caza. 


La historia de la 
pantera 
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¿A menudo he pensado que la casa en sí tenía una historia 


que contar... en verdad, la mayoría de las cosas lo hacen. Cada nube 
puede contar de las tormentas que ha librado, cada arroyo se 
acuerda de los bancos que ha pasado, y cada bestia tiene sueños de 
sus cazas y sus presas. ¿Alguna vez has visto a un animal salvaje 
acechando a su presa? ¿Puedes cerrar los ojos e imaginar cómo se 
siente poseer el sigilo de la pantera?" 

—Hakim, Tejedor de Cuentos 


Un gato grande y negro 


La enorme pantera estaba en una zona de sol que había 
logrado encontrar su 
camino hacia el suelo 
blando debajo del 
dosel de la jungla de 
Urborg. La criatura 
lamió la sangre de 
sus patas. El cerdo 
joven había sido una 
pequeña pero 
satisfactoria comida y 
ella le había roto sus 
huesos, lamido su 
médula, y roído su 
piel durante toda la 
mañana. Ahora el sol 
se elevaba muy alto y 
ella se estiró 
cómodamente, empujando los blandos helechos 
en una suave cama para una larga siesta por la tarde. 

Justo cuando ella se acurrucó y se instaló en el suelo un 
extraño cosquilleo entró en su mente y un viento le revolvió su 
pelaje, aunque no hubo ninguna brisa bajo los árboles. La pantera se 
sentó semi agachada y dio una zarpada en el aire, con sus pelos 
erizados. Olfatear el aire no reveló nada inusual en contra del viento. 
No había sonidos extraños pero los cantos de los pájaros que 
rompieron la ardiente quietud demostraron que ninguna criatura 
inteligente se escabulliría de ella sin ser detectada. Ella recordó 
vagamente esta sensación de cuando era joven y misteriosos 
humanos llamados Robalientos la habían separado de su familia con 
su magia para llevar a cabo acciones para ellos. Desde entonces ella 
los odiaba pero era impotente para luchar contra sus invocaciones. 

La pantera gruñó de rabia y miedo, asustando a dos ciervos 
jóvenes que pastaban cerca. Ella, a pesar de lo distraída que era, vio 
que ellos ni siquiera la habían notado, tensada y casi en cuclillas a 
una corta distancia de salto. Serían presas rápidas si ella hubiera 
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estado libre para preocuparse por esas cosas. Pero ella se 
desvaneció por completo, sorprendiendo a los venados aún más. 

El hormigueo en su mente se calmó: la pantera vio que estaba 
lejos de casa, en una caliente llanura de hierbas pálidas y árboles 
ocasionales. Nubes se amontonaban en el oeste, cargadas de truenos 
y lluvia. Hasta el aire olía diferente, lleno del olor a polvo y criaturas 
desconocidas. Se tambaleó, mareada por el cambio repentino, por la 
magia extraña que la había llevado desde las oscuras junglas de 
Urborg a ese extraño lugar. 

Más magia siguió. Ella ni siquiera se había recuperado del 
mareo que amenazó con apoderarse de ella cuando una niebla negra 
entró en su mente. La forma de niebla se movió con una alarmante 
velocidad, inmiscuyéndose a través de sus pensamientos como una 
serpiente sin ser vista corriendo por la hierba. Inundó su mente, 
emborronando la hierba, las nubes, e incluso el sol. Por último, la 
forma se aclaró: un hombre en apretadas vestimentas de colores 
brillantes, un chamán, tanto igual como diferente de los Robalientos. 

La pantera, recordando los dolorosos días de su cautiverio, 
luchó como un jabalí en un pozo pero el poder del chamán en su 
mente no le permitió escapar, y su odio fue acorralado en una 
pequeña esquina, impotente. El hombre habló y lanzó el humo a la 
pantera y de repente ella se sintió muy, muy hambrienta de cabras; 
como si su compañero le hubiera pedido cazar cabras con él; como si 
sus Cachorros le hubieran exigido carne de cabra y nada más. La 
cosa parecía tan razonable a pesar de que a ella no le importaba las 
cabras. Cuando el chamán señaló a las praderas, hacia un árbol 
grande que se alzaba en solitario, la pantera saltó a hacer su 
voluntad. 


Entre las cabras 


Su amo le había dado una orden; la pantera obedeció. 

La extraña sed de sangre por cabras que llenó a la pantera no 
le dejó tiempo para una siesta en el sol del atardecer, no le dejó 
tiempo para detenerse y beber de los pequeños arroyos que 
cruzaban las praderas. Ella no pudo dejar de jadear en el calor pero 
siguió haciendo círculos cada vez más amplios hasta encontrar el 
rastro de un pequeño rebaño de cabras, animales malolientes tan 
picantes como queso pasado. De hecho, era difícil pasar por alto el 
rastro, y la pantera lo siguió durante toda la tarde, a través de una 
ráfaga de viento fuerte y el eventual paso de nubes más cargadas. El 
sol cayó lentamente desde el cielo. A medida que la tarde se retrasó 
ella alcanzó el rebaño donde los animales se pusieron a pastar cerca 
de una gran roca que se alzaba desde las llanuras. 

Una pequeña perra negra velaba por once cabras y un cabrero 
durmiendo tumbado en el suelo, un palo nudoso débilmente sujeto en 
una mano. La perra era pequeña... bien. El humano era muy joven, 
poco más que un cachorro. Bien. Él sería inexperimentado, 
obviamente era inexperimentado para dormir mientras debía estar 
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de guardia, a menos que él hubiera sido herido por una caída o algo. 
Tanto mejor para ella. 

El olor de las cabras era irresistible. Ella se movió con cuidado 
a través de los pastos a un punto por delante de la dirección del 
viento y del rebaño. Sabía que el débil susurro de su movimiento a 
través de la hierba quedaría oculto por sus balidos, sus agitados 
resuellos mientras ellas buscaban tallos que comer. Con suerte, las 
cabras pronto se cansarían de su actual pastoreo y vendrían 
directamente hacia ella, lejos del cabrero incompetente y a una 
emboscada mortal. 

La pantera esperó pacientemente pero el rebaño no cooperó. 
Las cabras permanecieron tercamente donde estaban. Después de un 
tiempo ella descartó la emboscada y se abrió paso hasta una zona de 
hierba más alta en la que pudiera correr rápidamente al rebaño. Se 
escabulló tan cerca como pudo sin ponerse al descubierto y comenzó 
su Carrera a medio galope, dispersando aves mientras aumentó la 
velocidad. En ese momento vio lo que antes había pasado por alto, 
que las cabras no se habían movido porque estaban atadas con 
cuerdas a una estaca en el suelo. 

Por el rabillo del ojo vio a la perrita girando su cabeza, sus 
orejas paradas y sus ojos brillantes. Ella sintió su indecisión - 
proteger a su amo o proteger a las cabras- y oyó el ladrido que no 
consiguió despertar al cabrero. Luego, más rápida de actuar que de 
pensar, la perra saltó a la defensa del rebaño. 

La pantera vio a la perra brincar entre ella y sus presas y se 
plantó, gruñendo. Ella, confundida, (¿acaso el animal era suicida o 
más fuerte de lo que parecía?) se desvió hacia un lado. La mirada de 
la perra siguió perfectamente a la pantera, rastreando cada pisada 
del gigantesco depredador. La perra siguió mirando y gruñendo, con 
su pelaje erizado, sus dientes al descubierto. Gruñó hacia este lugar 
como un perro, con un bocado ella se la tragaría entera. 

Tras el encuentro de miradas una cabra sin ataduras acarició 
con su hocico al cabrero, primero frotándolo suavemente, luego 
dándole una cornada con creciente alarma. El cabrero se dio la 
vuelta y empujó al macho cabrío. Un gruñido profundo y atronador 
interrumpió el agradable sueño del cabrero. Las pesadillas de los 
cabreros están hechas de gruñidos. El se despertó al instante y alzó 
la vista; ¿seguramente esa no podía ser la pequeña Chouri? El 
cabrero, usando su bastón de apoyo, se esforzó por pararse. 

Un sonido detrás de la pantera la distrajo por un segundo: ella 
supuso que su gruñido había despertado el cabrero. En ese momento 
la perra se lanzó hacia delante. Antes de que ella pudiera girar y 
destruirla el animal dio un salto y le mordió el anca. El dolor fue al 
rojo vivo pero soportable; aún así la perra era una amenaza mayor de 
lo que había pensado. Ella sintió un hilillo de sangre corriendo por su 
pierna. 

La pantera abofeteó a la perra con sus garras pero le erró y se 
retiró a la gran roca, donde podía ver al animal, al cabrero (ahora 
poniéndose de pie y mirando a su alrededor en busca de algo), y a las 
cabras estacadas y entradas en pánico. La perra la siguió, justo fuera 
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de su alcance. Ella la miró con atención, esperando una oportunidad 
para trepar la roca y pasar sobre el animal de un salto para 
apoderarse de la cabra más cercana. 

El cabrero, moviéndose de repente con la velocidad de un 
padre, recogió una piedra y la arrojó hacia ella, luego sacó su 
cuchillo mientras cojeó hacia ella. La pantera, girándose para hacer 
frente a esta nueva amenaza, vio que estaba atrapada: el pastor a un 
lado, la roca detrás de ella, la perra delante de ella y, en el cuarto 
lado, una cabra, tirando en contra de su cuerda. 

Ella extendió su uñas de sus vainas y se quedó inmóvil en su 
lugar. Giró y arrebató la cabra con apenas un sonido. Mordió un 
trozo de carne de la garganta de la cabra, pasó a toda velocidad al 
lado de su cadáver y saltó a la hierba más alta. La perra ladrando y 
las piedras inútiles del cabrero la persiguieron pero ella estaba 
libre... y la niebla negra que había controlado su mente se marchó 
tan repentinamente como había caído sobre ella. La pantera salió 
corriendo, feliz de haber escapado del encantamiento, y con sangre 
de cabra en su boca. El control mental podría haberse ido pero ella 
supo que un solo bocado no sería suficiente. 


Un hambre permanente 


La pantera había dejado los gritos del cabrero detrás. Ahora su 
mente se había despejado de la niebla negra. La rabia por haber sido 
controlada regresó pero el chamán que le había hecho esto no estaba 
cerca; no había nada que pudiera hacer al respecto. En su lugar, ella 
estaba allí, en esas extrañas llanuras, de nuevo libre para perseguir 
sus propios fines. 

Ella, un poco sorprendida, se dio cuenta de que seguía con 
hambre. El pequeño cerdo se lo había comido al mediodía del día 
anterior y lo único que había probado desde entonces había sido un 
solo bocado de cabra. Cabra: aún sin la presencia del chamán en su 
mente ella todavía estaba hambrienta de cabra, la anhelaba. Olfateó 
y resopló en el viento, siguiendo el olor del rebaño de vuelta a la roca 
protuberante. El sol colgaba justo por encima del horizonte pero ya 
estaba bajando cada vez más. Tal vez ella fuera capaz de atrapar a 
algún animal vagabundo al caer la noche. 
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Seguir el olor 
rancio de cabra fue 
inicialmente un 
trabajo sencillo. Ella 
les rastreó 
fácilmente a través 
de la tierra hasta 
que “sus Caminos 
cruzaran los rastros 
de olor de un 
rebaño mixto de 
antílopes, ñus y 
cebras errantes 
hacia un pozo de 
agua a dos 
kilómetros de 

= distancia. Así que la 
pantera, en vez 6 o terminó siguiendo a un ñu enfermo hasta que 
se encontró con una manada de leones Aoen con tado a Su presa, 
después de haber comido ida andolos_b a 
piel a los 
carroñeros. 

La pantera, 
desde su punto de 
vista en el borde de 
una mata de hierba 
alta, vio a las hienas 


moviéndose con 
rapidez mientras los 
leones se 
marcharon. La 
pantera no tenía 
paciencia para 
hienas; dio un 


ahogado rugido 
parecido a una tos 
como advertencia y ! 
luego corrió en medio de ellas, dispersándolas por todos lados. Si las 
panteras pudieran sonreír ella lo habría hecho al ver su huída. Así las 
cosas, sus colmillos mantuvieron a los monos en los árboles, a las 
serpientes debajo de las piedras, y a las hienas en fuga. La comida 
era de ella para desmembrarla. 

La pantera comió glotonamente, desgarrando los trozos de 
Carne de ñus y extrayendo la médula ósea, incluso royendo las 
pezuñas. La carne ya olía mal, habiéndose echado a perder 
rápidamente en el calor del día llegando a su fin. Ella ignoró el sabor 
rancio y siguió comiendo; necesitaba combustible para mantener 
fuerte su poderosa contextura. Pero nada sació su apetito; incluso 
cuando su vientre estuvo lleno su mente todavía le dolía con el 
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hambre del hechizo que había creado el chamán. Ella había tratado 
de satisfacerlo y había fracasado. 

La pantera, pensando en cabras, dejó los huesos y la piel 
detrás. 


Masacre de cabras 


La pantera, olvidando ya los restos dejados por los leones, 
caminó lentamente a través de las grandes llanuras oscureciéndose. 
Su ansia de carne de 
cabra la condujo sin 
descanso. Sus 
agudos sentidos 
encontraron 
suricatas del tamaño 
de hombres, una 
manada de antílopes 

un rinoceronte 
solitario, pero las 
cabras no estaban 
por ningún lado. Por 
fin, se rindió y 
siguió un pequeño 
arroyo aguas arriba, 
con la esperanza de 
emboscar a un 
antílope joven que, 
de alguna manera, pudiera llenar el hambre mágica por las cabras. 

Se detuvo para calmar su sed, lamiendo agua de un pequeño 
arroyuelo que provenía de un pequeño pozo. Una ligera brisa bajó 
flotando por el agua y ella captó un olor rancio a... cabras. ¡Estas se 
habían acercado al arroyo para beber! La pantera subió corriente 
arriba siguiendo su aroma hasta llegar a una pequeña cresta y 
pronto oyó el balido de animales en dificultades. Trepó hasta la cima 
de la cresta, miró hacia abajo con sus ojos penetrantes en el 
crepúsculo y vislumbró en un hueco ensombrecido por un inmenso 
pehuén. 

A primera vista, la escena no fue una llena de cabras como le 
hubiera gustado a la pantera. Un claro bajo el árbol contenía un 
pequeña choza y un grupo de criaturas pero a ella le pareció como si 
algunas de las cabras hubieran cambiado extrañamente a seres 
humanos: ahora había dos humanos, y sólo cuatro cabras, un número 
mucho menor de lo que recordaba. El cabrero estaba allí -ella se lo 
había esperado- pero un nuevo humano lo acompañaba, una mujer 
fuerte y joven vestida con ropas claras que la hicieron brillar en la 
oscuridad. Los humanos estaban gruñendo, empujando y rebuznando 
a la manera de los seres humanos. La perra estaba saltando y 
corriendo entre ellos, ladrando y atrapada por la emoción. 

La pantera, descendiendo por la cresta, se acercó acechante 
más a las cabras. Los humanos no notaron nada; la perra le ladró 
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pero los humanos la ignoraron. Los animales fueron demasiado 
estúpidos o estaban demasiado aterrorizados como para balar de 
miedo. Por fin tenía su presa a su alcance. Ella mataría cabras. Por 
fin el hechizo que la manipulaba la dejaría en paz. 

Hubo un repentino sonido a gritos viniendo desde la cresta; la 
perra y los humanos en el claro dejaron de gritarse el uno al otro 
para mirar hacia arriba. Esta era la oportunidad de la pantera pero 
ella dudó: a pesar de que no sabía nada del lenguaje humano el 
sonido, de algún modo, le pareció familiar. Así que levantó su 
mirada. Dos humanos más se pararon sobre la cresta junto con una 
criatura que ella reconoció: una sombra feral, como la niebla de la 
noche reuniéndose en la oscuridad. 

Ella reconoció a uno de los humanos como un Robalientos, uno 
de la tribu de los hombres que la había hechizado a ella tanto tiempo 
antes; suficiente razón para odiar a estos nuevos humanos. Pero 
luego él se hizo a un lado y vio al otro claramente: un hombre con 
ropas de colores brillantes. Y entonces, de repente, ella lo conoció 
por la niebla negra que había controlado su mente, ¡el chamán que le 
había robado de sus queridas selvas, le había traído a este lugar seco 
y nublado su mente con chismes de cabras, nada más que cabras! 

El chamán era su verdadera presa. La pantera, haciendo caso 
omiso de las cabras en el hueco por debajo, subió por la cresta, una 
sombra ondulante a través de la luz del atardecer. 

Los humanos se gritaron el uno al otro: dos manadas de caza 
luchando por el dominio. El ruido produjo una buena cobertura y la 
voz del chamán lo convirtió en un blanco fácil. Ella se escabulló a 
través de los arbustos de la cresta. Su corazón latió extrañamente: el 
chamán moriría. Se acercó a menos de un corto salto, el ataque 
repentino de cualquier gatito, y luego tensó sus músculos. El chamán 
giró y la vio. Gritó de miedo cuando ella saltó. El grito del humano se 
cortó en seco. 


¡Espíritu de la Noche, levántate! 


El brinco de la pantera fue neto y verdadero y el oscuro 
chamán retrocedió mientas sus uñas cortaron hacia su rostro. Pero 
para ella las cosas habían estado fuera de su alcance desde que 
había empezado el día y esto no fue distinto. A último momento, el 
otro ser humano, el Robalientos, se interpuso en el camino de la 
pantera. 

Ella odiaba al Robalientos. Era uno de los humanos que la 
había robado tanto tiempo antes, y ahora él se interponía entre ella y 
el chamán. La pantera gruñó mientras ella y el Robalientos se 
estrellaron enredados contra el suelo, sus zarpas traseras haciendo 
tajos en el estómago del humano. Una resistente armadura de cuero 
evitó que esas garras le destriparan pero la fuerza de su ataque 
rompió el cuero. 

El guerrero humano sabía todos los trucos de la lucha contra 
las bestias; el primero de ellos era nunca dejarlas acercarse. Ella 
sintió su terrible fuerza cuando los hizo rodar a ambos hasta 


130 


situarlos casi a los pies del chamán. Los dedos extendidos de él se 
hundieron en uno de sus ojos. Ella aulló de dolor y retrocedió, el 
tiempo suficiente como para que el Robalientos arrebatara su 
cuchillo y rodara lejos de ella, poniéndose en una de sus rodillas. 

El chamán estaba justo detrás del nuevo enemigo de la 
pantera; ella pudo oírlo murmurando palabras cargadas de poder, 
construyendo un hechizo. El felino no podría destruir al chamán sin 
pasar primero por el Robalientos y este sostenía un brillante acero 
en una mano. 

Una pantera natural podría haber dicho: "Suficiente. No 
ganaré nada de esta lucha." Pero las panteras de Urborg habían sido 
entrenadas durante siglos para ser asesinos autómatas y considerar 
a los seres humanos como sus presas naturales. La pantera vaciló 
pero, al final, su instinto asesino pudo más que su sentido natural de 
auto-preservación. Saltó salvajemente y se sorprendió al ver que el 
ser humano ya se estaba moviendo en su salto, interponiéndose 
antes de que este comenzara realmente. 

El cuchillo mordió profundamente en su carne y ella se alejó 
danzando. La pantera gritó y saltó. El chamán dijo sus últimas 
palabras y se quedó en silencio. La pantera sintió el cuchillo 
acertando por segunda vez mientas sus colmillos se hundieron en la 
garganta del Robalientos. 

Ninguno de los dos morimos. El hechizo del chamán se 
completó, la pantera y el Robalientos se fusionaron, una 
convirtiéndose en parte del otro, como dos botellas vertiéndose en 
un solo vaso. 
Rodeándolos a ambos 
apareció el velo 


Oscuro de la 
moribunda sombra 
feral, ahora 
añadiéndose al 


brebaje de almas por 
la orden del mago. 
Separados, la pantera, 
la sombra y el 
guerrero eran 
temibles. Pero donde 
ellos habían estado se 
alzó una nueva y 
mayor Criatura, una 
lóbrega pesadilla 
arrancada de las 


profundidades del submundo. 
"Sí, gran hechicero, ¿cómo podemos hacer tu voluntad?" 
dijeron ella/él/ellos con una voz como el eco de un yunque roto. 
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La historia de la 
Sombra Feral 


Invocando sombras de ciudad 


sendas llamando. 


La sombra feral Eran o ee a las voces de los 
humanos haciendo ecq_a 
llaman a la gente a la 
oración, llaman a los 
niños a sus madres, 
llaman a las familias 
a cenar. Nadie llama 
nunca a la sombra. 
Este ser es una nada, 
un delgado charco de 
niebla, humo y helada 
oscuridad 
arrastrándose a lo 
largo de callejones y 
bajo toldos. La 
sombra siempre está 


fuera de toda vista, nunca se la reconoce como una amenaza, nunca 
crea alarma. Antes de esto ha vivido su vida como un escuálido pero 
voraz Cazador de ratas, perros, gatos y pollos. De vez en cuando un 
humano la ve pero en ese instante nadie la llama: el humano sólo se 
queda en un paralizado silencio o huye gritando sin decir palabra. 

La sombra esta acostumbrada a las voces; diez mil veces ha 
escuchado a los humanos llamándose el uno al otro. Pero esta voz es 
diferente: llama a la sombra feral. Hasta ese momento nada había 
llamado antes a la sombra. La voz es más fascinante que todas las 
voces de la calle, una dulce invocación débil pero inexorable como un 
sueño. La sombra se retuerce como el humo, obligada a responder a 


...y siente el calor repentino 
de un sol golpeando la sabana, 
huele  polvorientas llanuras y 
rebaños de antílopes y ñus. 

A ¡pesar de que es mel 
atardecer y ya no está en lo más 
alto del cielo, la luz quema como el 
fuego. La sombra grita y huye de 
su enemigo el sol, esforzándose por 
llegar a la reconfortante oscuridad 
de la sombra de una gran roca. 
Para el hombre que la ve antes de 
que se escondiera la sombra se ve 
como un trozo de niebla, una susurrante corriente nocturna. Pero él 
no está sorprendido por su aspecto: él la está esperando. 

La sombra se hunde en el suelo, llenando los vacíos en un 
pedazo de tierra. Por encima de él, el hombre habla con un ritmo 
constante, y las palabras caen como cuerdas alrededor de la sombra. 
Las palabras son indeciblemente dulces: una demanda por un 
servicio fiel, tareas que se realicen de forma rápida, que se realicen 
bien; con la relajante promesa de recompensas tanto más atractivas 
para la falta de detalles. La sombra escucha y entra de buen grado 
en la trampa. 

Los pensamientos de la sombra, como el sol oculto por nubes 
cargadas, son repentinamente oscurecidos por la Gran Oscuridad del 
control del humano. Su hambre, su miedo desaparecen; nuevos 
impulsos y necesidades los reemplazan. Ahora el humano posee la 
mente de la sombra y, con ella, el cuerpo de la sombra, tal como es. 

La Gran Oscuridad le dice a la sombra que busque una 
hechicera de un pueblo cercano, una joven de huesos finos. Mátala, 
dice la Oscuridad, y tráeme sus restos. 

La sombra nunca ha matado antes a un ser humano. Sabe que 
los humanos nunca se toman a bien la pérdida de los suyos: a 
diferencia de las ratas, o los pájaros o incluso lo cerdos, el resto de la 
manada humana buscará rápidamente a alguien o algo que dañe a 
una de ellas. 

Ahora la sombra feral tiene miedo de dañar a uno pero no se 
puede oponer a la Oscuridad. Se desliza hacia la luz insoportable del 
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sol y la sombra alargándose, para hacer lo que se le dice. Tal vez 
pronto será llamada de vuelta, por una voz de melosa dulzura, como 
una paloma horneada en pastelería y almendras. 


Magia Oscura 


La sombra no es inteligente pero entiende ciertas cosas: la 
caza, el seguimiento. Ahora el cazador de ratas se pone a trabajar, 
buscando la presa que ha prometido, la mujer delgada. La sombra 
había pensado que las llanuras estaban desiertas, algo cierto en 
comparación con las concurridas calles de su ciudad; pero ahora que 
comienza a buscar se da cuenta de que los seres humanos están por 
todas partes en esta tierra seca. Rebusca a través de los muchos 
rastros hasta que encuentra uno en el conjunto que parece el 
correcto: un espíritu humano poderoso y limpio. La sombra se 
apresura a seguir a la presa que la Gran Oscuridad había prometido. 
Ella, deslizándose bajo pastos, arbustos, e incluso capas de polvo 
cuando es necesario, evita lo peor del sol poniente. 

Para el momento en que el sol finalmente cae cerca del 
horizonte la sombra ha encontrado a la hechicera. Ella es joven, 
vestida con ropas pálidas y prácticas polainas. Parece preocupada 
pero esto no es una preocupación para la sombra feral excepto que 
la hechicera no es consciente de que ella le está siguiendo el rastro a 
través de las hierbas altas fuera de la ciudad. 

La sombra no es inteligente pero si sabe de emboscadas. Ama 
la sacudida de la sorpresa, los latidos de los corazones humanos 
aterrados cuando aparece de repente. No suele jugar este juego a 
menudo -es demasiado peligroso- pero ahora se escurre a través del 
polvo y los pastos secos, pareciéndose a la forma de una nube 
pasando en lo alto. Se arrastra por debajo de los pies de la joven y, a 
continuación, se levanta como un pequeño torbellino de color gris, 
abofeteándola desde todos los lados. 

La estrategia parece funcionar. La joven hechicera tose y hace 
ondular sus manos para hacer retroceder el asfixiante aire pero no 
tiene éxito. Sus ojos están bien cerrados, cegados por la arenilla. El 
frío de la sombra y las garras fantasmales rasgan sus vestiduras y 
raspan sus piernas. 

Pero la sombra no espera el cambio repentino. Las energías 
alrededor de la sombra giran y cambian repentinamente cuando el 
alma de su víctima arde momentáneamente más brillante. 

La sombra se ve frustrada por cambios que no entiende pero 
aún no está lista para darse por vencida. La Gran Oscuridad la ha 
enviado: ella tiene que actuar. 

El destello de energía golpea a la sombra como la luz del sol le 
quema con un rayo. 

La sombra no es sustancial pero el destello es agonizante. 
Jirones de su cuerpo hecho de niebla y humo se desprenden y los 
oscuros fragmentos caen flotando a la tierra. La criatura retrocede 
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con la suficiente 
rapidez como para 
mantener algo de su 
esencia junta. Huye 
de la escena tan 
rápidamente como la 
sombra de un pájaro, 
y con no más de la 
mitad de su tamaño. 

Lejos de allí, en 
el corazón de un 
baobab hueco, el 
chamán Bwire 
resopla con disgusto 
y suelta su control de 
ner la mente de la 

APRA sombra feral. 
Patética, piensa. Esta criatura, tan maravillosa como rastreador, ha 
fracasado completamente como su campeón. Es hora de medidas 
más fuertes. Bwire libera las ataduras que sujetaban a la sombra, 
soltándole su correa como a un perro. 

La Gran Oscuridad se alza; la sombra feral se hunde en la 
acogedora oscuridad de la cama de una roca, y recoge la penumbra 
de la tarde y la piedra fresca en su herido ser. Ya restaurada, se 
marcha a la deriva, en busca de ratas. 


El regreso de la sombra 


La sombra feral, herida por la magia de la mujer, está húmeda 
por su sangre de niebla, vertiendo preciosa oscuridad sobre la tierra. 
¿A quién culpar por este desastre? Desde luego, no a la sombra. Ella 
no tenía ningún deseo de luchar contra la hechicera (o cualquier ser 
humano); ella siempre ha mantenido un estricto régimen basado sólo 
en los mas indefensos. No, este es un plan más grande, un plan de 
retorcida ambición, un plan impuesto a la sombra por la Gran 
Oscuridad. 

La Grande y Terrible Oscuridad no es tan inteligente; ha 
cometido al menos un error, cuando le dijo a la sombra que hiciera 
una cosa tonta, luchar contra la mujer de luz y fuego. Estúpida, 
estúpida Oscuridad. Ella debe sufrir. Los monstruos de los límites y 
los espacios pequeños deberían ser dejados en paz. La Gran 
Oscuridad debe aprender a no darle órdenes a aquellos que acechan 
cuidadosamente y atacan desde los recovecos ocultos del mundo. La 
sombra encontrará a la Gran Oscuridad y la herirá y entonces la 
sombra se irá a casa. 

La Gran Oscuridad, con el corazón ennegrecido y lleno de 
cicatrices, es fácil de separar de las plantas verdes y florecientes y 
los inocentes animales que viven en los pastizales de altura. La 
sombra, siguiendo el hedor, flota monte abajo, sube a un árbol, luego 
se empuja libre para ir a la deriva en la brisa nocturna. Cada vez más 
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y más cerca. El humano está tan cerca que ahora ella puede oler su 
carne, tan enferma como su alma. La sombra mira hacia abajo; el 
humano está justo debajo de él. 

Entonces, como un rayo negro, ataca. 

Al principio, igual que con la mujer, todo va bien. La Oscuridad 
cometió un error cuando soltó la correa que controlaba a la sombra. 
La sombra siente a la Oscuridad escarbar en su mente, tratando de 
volver a arrebatar la correa, pero no hay tiempo: la sombra sabe que 
matará a la Oscuridad antes de que esta pueda tener éxito. Pero en 
vez de eso el chamán grita palabras e invoca a un sirviente para que 
lo defienda. 

La sombra ya había visto hombres como este -Robalientos- en 
su Ciudad, pero esto no ayudaba. Su primer ataque fue mal y para el 
momento en que ella pudo volver a tratar la Oscuridad lo había 
vuelto a tomar de la correa. La voz melosa se adentró en la sombra. 
Estaba atrapada. 

La sombra feral, con sus ojos de niebla vacíos, sus zarpas 
espiraladas retraídas, se sentó a los pies del chamán y vio hablar a 
los dos humanos. Había fallado, pero la Gran Oscuridad comete 
errores. La Gran Oscuridad volverá a dejar libre a la sombra. Y esta 
vez ella estaría lista. 


Cuerdas Rotas 


La sombra flotó al lado del chamán y el Robalientos mientras 
ellos subieron una pequeña cresta. Ella había vivido en ciudades el 
tiempo suficiente como para conocer los olores de las intenciones de 
los humanos y supo que estos dos estaban llenos de propósito y 
ambición. 

Hay un pequeño pozo de agua acurrucado bajo la cresta. Más 
humanos y cabras hierven en un pequeño claro debajo de un 
inmenso pehuén. El chamán y el Robalientos gritan. 

La sombra es impotente, atrapada por la correa del control 
mental, pero no ciega. Una pantera, con su vientre contra la tierra, 
corre hacia la cresta. Los ojos de la pantera brillan de oro en la 
oscuridad. Están centrados en el chamán. La sombra feral reconoce 
la mirada que ve allí: la misma rabia que ella siente por haber sido 
despojada de su alma por la Gran Oscuridad. Observa a la pantera 
acercándose más y más, y acuclillándose para brincar, y permanece 
en silencio. 

El Robalientos ve el salto de la pantera; ambos se encuentran 
con la fuerte caída de la carne. El chamán se agacha, recoge a la 
sombra feral en una mano y comienza otro hechizo cantado. 

La sombra, acurrucada en la mano del chamán como una 
bufanda arrugada, observa como el humano y la pantera luchan y se 
matan entre sí, observa los cuerpos unidos cayendo juntos al suelo, 
los dientes y el cuchillo manteniéndolos juntos. Reconoce vagamente 
las palabras del encantamiento del chamán y sabe que está a punto 
de morir. 
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La Gran Oscuridad está llamando a la Noche, implorándole a él 
(o a ella, o a ellos) que vengan y se alimenten, que reúna las almas 
sacrificadas de la pantera, el Robalientos y la sombra y las una en un 
solo espíritu. La sombra sabe bien que ella ya pertenece a la noche. 
Espera pacientemente a que finalice la Gran Oscuridad y luego, 
cuando ha sido absorbida por el ritual, la sombra habla por primera 
vez, con su nueva y compartida voz, profunda, suave y cruel: "Si, 
gran hechicero, ¿cómo podemos hacer tu voluntad?" 


La historia del 
Roballentos 


Es tan difícil encontrar buena ayuda 


Ho servido a 


los Robalientos como 
un guerrero, 
elevándome a través 
de las filas del Clan 
Pantera. He servido 
adecuadamente como 
Robalientos, 
aprendiendo cómo 
atacar 
inesperadamente en 
la noche y como 
ahogar a un objetivo 
con el Aire Robavida. 

Acababa de 
empezar mi 
entrenamiento a los pies de los ancianos del Clan Pantera cuando 
estalló la guerra en Jamuraa. Al principio yo me preocupé poco por la 
guerra, ya que los ancianos me estaban enseñando cómo comer 
maná, pero a medida que estos se involucraron cada vez más me di 
cuenta de que con el tiempo yo tendría un lugar en sus planes. De 
hecho, así fue, pero esa historia viene años después. Mi primera 
visita a Jamuraa fue una sorpresa para mí, y no una agradable. 

Pero déjame contarte sobre mí. Mi nombre es Neshi Malu. Soy 
alto y de ojos verdes, con la piel pálida y pelo liso que asusta a la 
gente más oscura de Jamuraa. Llevo un feric, o cuchillo curvo, y una 
dorndo, o máscara de cuero espiritual, en todo momento, como 
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signos de mi iniciación en los Robalientos. Me di por vencido en el 
uso de zapatos, una vez que aprendí el valor del contacto con la 
tierra. 

Fui invocado por un chamán llamado Bwire. Ser invocado no es 
nada parecido a lo que uno espera. No hay destello de luz, no hay 
incienso u ofrendas, tus oídos estallan, te sientes mareado durante 
un minuto, y luego te das cuenta de que estás en otro sitio. 

La invocación de Bwire no fue un gran sufrimiento pero 
soportar el peso de su control mental... eso si fue un verdadero 
sufrimiento ya que la mente del chamán no era nada parecido a los 
pensamientos disciplinados de los ancianos del clan, o los instintos 
puros de mis sirvientes pantera. No, el suyo fue un derroche de 
supersticiones, una niebla oscura compuesta principalmente de 
órdenes sin ninguna pista de sacrificio o devoción a una causa. El era 
joven, tal vez de sólo veinte veranos, pero ya completamente 
corrompido por sus propios engaños. Se estaba escondiendo en el 
corazón roto de un baobab, en un espacio lo suficientemente grande 
como para que cupiéramos los dos. 

Él tenía la sartén por el mango. Yo le seguí la corriente. 

Bwire era un hombre delgado, casi desnutrido, y plagado de 
años pasados en contacto con maná oscuro. Tenía una extraña forma 
de hablar: gritando sus palabras como si fueran órdenes a un 
esclavo. No me gustó su tono, la forma en que asumió que yo debía 
obedecer. Yo no logré entender las primeras palabras que me dirigió 
porque me estaba aguantando las ganas de vomitar. Cuando mi 
cabeza se despejó y la magia de invocación se desvaneció yo reuní mi 
fuerza y mi porte centrado. 

"¿Cuál es tu nombre, Robalientos?" me preguntó él. 

"Mi nombre es Neshi Malu," dije, "y me siento a los pies de los 
ancianos del clan. Si quieres hacerme daño debes responder a ellos." 

"Yo no deseo hacerte daño en absoluto, Neshi," respondió él. 
"De hecho, no siento nada más que el mayor respeto por tu orden y 
tus ancianos. Simplemente me gustaría que encuentres a un cabrero 
llamado Jojo y que mates a todas sus cabras hasta que encuentres a 
la correcta. La cabra correcta, mi amigo, contiene una piedra de 
ámbar mágica. Tráeme esa piedra y yo te liberaré para que vagues a 
tu antojo por Jamuraa o regreses a las islas. ¿Esa no es una mala 
oferta, verdad?" Él sonrió, mostrándome los tocones podridos que 
tenía por dientes. 

El tonto arrogante, pensé. ¿Cree que no conozco la Prisión de 
Ámbar? Yo me vi obligado por la invocación a hacer su voluntad; sin 
embargo no pude contenerme de hacer una pregunta. "¿Y los 
contenidos de esta 'piedra'? ¿Qué debo hacer con ellos?" 

Sus ojos brillaron pero él respondió sin problemas. "El del 
interior carece de importancia para tí. Yo me encargaré de él cuando 
tenga la piedra en mi poder. Cómo lo haga no es asunto tuyo." 

"Encontraré esta “piedra”," respondí yo con frialdad. "Como 
bien sabes yo estoy unido a tu magia. Buscaré a este cabrero y 
lucharé contra él pero entonces tú has de liberarme." 
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"Sí, sí," dijo Bwire. "Tráeme la piedra y yo te enseñaré secretos 
que tus ancianos han olvidado. Pero si me fallas, como ya me falló 
antes tu pantera..." 

"¿Pantera?" pregunté yo. 

"Una pantera de Urbog que yo invoqué antes. El cabrero se 
encargó de ella." 

Mi opinión sobre el cabrero mejoró considerablemente; solo 
unos pocos guerreros entrenados pueden derrotar a una pantera de 
Urbog completamente crecida, y mucho menos pastores retrasados. 

"Es probable que la pantera siga todavía allí fuera en alguna 
parte," dijo Bwire. "Es tuya si puedes dominarla." 

El chamán me ofrecía un enlace a una pantera que mis 
compañeros habían criado y entrenado, y que él nos había robado. 
Fingí no darme cuenta de su colosal descaro al ofrecerme algo que 
ya era mío. 

Me quedé mirándolo hasta que apartó la mirada y luego dijo: 
"Te dejo a tu tarea." Pero yo pensé, regresaré para matarte por tu 
arrogancia. 


Un pinchazo 


Lo que Bwire parecía no saber acerca de mí era que yo había 
aprendido a usar magia. Es cierto que mis pequeños hechizos y 
rituales no eran rival para un chamán con todas las letras pero eran 
suficientes como para hacer una diferencia. Los ancianos la llamaron 
magia de cobertura, o magia aprendiz, o "comer maná". Yo solo la 
llamé increíblemente útil. 

Utilizando el ritual que los ancianos llaman Acechando Presas 
pronto alcancé a ver un destello mágico de un pequeño pozo de agua 
con una choza de paja situada bajo un pehuén, gallinas correteando 
a través del patio. No vi a nadie pero he aprendido a tener paciencia 
en mis estudios y si el ritual me había mostrado este lugar era 
porque las cabras y el cabrero, con algo de tiempo, estarían allí. El 
ritual me dio una dirección a seguir y yo lo hice, caminando a través 
de la tarde polvorienta mientras el sol cayó y nubes fueron y 
vinieron. Después de un rato un pequeño arroyuelo empezó a correr 
paralelo a mi camino así que yo seguí su pequeño lecho seco. 

La corriente se convirtió en un arroyo. Levanté la vista y me di 
cuenta de que había llegado: todo estaba como lo había visto en mi 
visión, incluso los pollos. Una anciana estaba sentada en un árbol 
afuera de su puerta. Sin embargo no había cabras a la vista; 
indudablemente esta mujer no era el pastor de cabras 

Me presenté como Jojo, un cabrero, y la anciana me pidió que 
tomara asiento. Le di las gracias y asentí mientras lo hice, 
hundiéndome en los cómodos cojines que estaban dispersos 
alrededor en el piso de la choza. Ella podría ser vieja pero no era 
pobre. 

Estaba ajustando mis piernas en las almohadas para dar un 
salto repentino cuando vi, en el otro lado de la choza, estantes llenos 
con raíces, mandrágoras, un cráneo de mono, dientes de serpiente. 


140 


La anciana era una bruja o una oráculo de algún tipo. Resolví 
moverme con cautela. 

La anciana habló, diciendo: "Mi hijo, sabía que ibas a venir. 
Pero ¿dónde están tus cabras?" Ella dejó un tazón de naranjas 
delante de mí, un pequeño cuchillo para fruta yacía en contra de sus 
pieles brillantes. 

"Si sabías que iba a venir seguramente sabes que he perdido 
mis cabras. Dime, madre, ¿hay buenos presagios para mí?" 

"Come, hijo, y yo te leeré tu futuro." 

Yo recogí una naranja de la taza y utilicé el cuchillo de fruta 
para quitar la cáscara. Tenía un plan para librarme de la anciana sin 


) Mis hechizos 
son demasiado 
débiles para ser 
fiables pero en una 
funda atada a mi 
pantorrilla yo tenía 
una magia lo 
suficientemente 
poderosa como para 
matar a un coloso. 
La Daga Acida es 
una grandiosa y 
misteriosa magia que 
me dieron mis 
ancianos; a 
cualquiera que yo 
hiera, con cualquier 
arma, luego puedo matarlos con la daga. Todo lo que requiere es el 
sacrificio de suficiente maná. Cerré los ojos, para encontrar y comer 
mejor el poder que necesitaría. La anciana siguió parloteando acerca 
de sus pollos, de sus hijos e hijas, y del calor de la temporada. 

"Honrada Anciana, ¿Quieres un poco de esta sabrosa fruta?" le 
pregunté usando mi mano derecha para sostener tanto una rebanada 
de la naranja como el cuchillo. 

"¿Por qué no? ¡Qué buenos modales tienes, muchacho!" 
Cuando ella se estiró para tomar la naranja yo le di un pequeño 
pinchazo con el cuchillo de fruta. Pretendí que ni siquiera lo notara. 
Ella hizo una mueca pero fue demasiado educada como para hablar 
de ello. Solté el maná que había reunido y puse la daga a su tarea. El 
resultado fue desordenado, pero muy rápido. Me pasé un tiempo 
considerable limpiando la sangre de la ropa de la anciana antes de 
que pudiera ponérmela. 

Me deshice del cuerpo de la vieja bruja en las hierbas altas, 
volví al fresco interior de la choza y me senté en sus cómodos 
cojines, pelando otra naranja. 


Una cabra en mano 
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Yo llevaba la ropa de la anciana y me puse a practicar su 
caminar arrastrando los pies por debajo del pehuén. Sus miles de 
hojas en forma de cola proporcionaban sombra pero hacía demasiado 
calor así que regresé al interior. 

Una hora después de haber dispuesto del cuerpo de la anciana 
oí la voz de un hombre joven y el balido de las cabras fuera de la 
choza. Le oí correr la cortina en la puerta, y luego dar un grito 
aniñado: "¡Mujer sabia bajo el pehuén! ¡Vengo de lejos para 
encontrarme contigo! Mis ojos están contentos de verte. Déjame 
contarte que día terrible he tenido; he perdido muchas cabras hoy." 
Él siguió parloteando por un tiempo, el tiempo suficiente como para 
que yo viera que no llevaba más que un cuchillo de hueso, un odre y 
un palo arrojadizo. 

Pensé para mis adentros: Este chico no es un gran cabrero; no 
hay mucho que presumir de seis cabras. Pero seguí mi treta y, 
manteniendo mi rostro bajo, me acerqué en silencio un paso al 
alcance de la mano de una daga y le susurré, "Yo tuve una visión de 


"Ahora yO 
escucho pocas 
cabras, anciana," 
dijo él con los ojos 
brillantes. "Mi 
nombre es Jojo y este 
no ha sido un buen 
día. Mis cabras han 
sido quemadas, 
aplastadas, arañadas 
por gatos monteses, 
y despellejadas como 
serpientes de 
vacaciones. ¿Qué 
puedo hacer para 
librarme de esta 

im maldición?" 

"Es la Prisión de Ambar de Kaervek," dije yo. "Eso es lo que 
está influenciando a tus cabras, pequeño Jojo". 

Yo seguí haciendo el papel de la oráculo al extremo pero el 
joven tonto pareció inmune a mi sobreactuación así que me quedé 
ahí parado boquiabierto. El pareció asombrado de que yo supiera de 
su maldición a pesar de que acababa de contarme al respecto. "Sí, 
esa Roca Amarilla ha convertido mi día en una pesadilla," balbuceó. 
"Tu eres tan sabia, sabía que tenía razón en venir a visitarte." 

"Muéstrame la roca, mi hijo," le dije. "¿La llevas en tu odre?" 

"La llevo en mi cabra, reverenciada madre," contestó él 
levantando su odre vacío. "¿Puedes remover esta maldición?" Yo hice 
ruidos tranquilizadores y le pedí que me mostrara sus malditas 
cabras. 

"Con mucho gusto, madre." El puso su antebrazo debajo de mi 
hombro y me ayudó a caminar hasta el rebaño pastando. "Madre, 
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dices que tus extremidades son viejas pero tus brazos son fuertes y 
musculosos." 

"Oh no, Jojo, el Temblor se ha apoderado de mis huesos. ¿Es la 
de cuernos quebrados de por allá?" 

"No, no, esa no. Sabia, tú dices que tus ojos se desvanecen 
pero puedes describir lo suficientemente bien a las cabras." Tal vez 
el pequeño tonto no era tan tonto después de todo. 

"Oh no, Jojo, no son más que un borrón ante mi. ¿Entonces es 
esta que huele mal?" 

"No, madre, aléjate. Tú dices que tienes la sabiduría de 
nuestros antepasados ¿pero no puedes distinguir una cabra enferma 
de una sana?" Me dije a mí mismo, Muchacho, en un minuto todas 
van a estar enfermas. 

"Jojo, no es educado... ¡oh, basta de esto!" Y en un instante tiré 
a un lado el velo y la vestimenta de la vieja bruja y me paré delante 
de él con la máscara de los Robalientos, la Daga Acida en la mano. 
Agarré a la cabra más cercana y puse la hoja en su garganta. 

"Dame la roca, tú tonto, o tu preciosa cabra muere." Le di un 
pinchazo a la cosa maloliente para probar mi punto y esta eructó un 
balido asqueroso. 

Las rodillas del niño se estaban prácticamente tocando juntas; 
él dejó caer el odre vacio y se dirigió hacia mí, balbuceando todo el 
tiempo acerca de cómo el destino se había vuelto contra él. Parecía 
pensar que mi deseo de la Prisión de Ámbar era una venganza tribal 
personalmente contra él, como si él valiera la pena. 

Yo no pude creer su ignorancia. . "Eres muy iluso. Esto no se 
trata de ti, tonto Escucha, cabrero, por tu propio bien. No te metas 
en esto; aquí están en juego muchas mas cosas de las que tu débil 
mente puede comprender. Si te haces el héroe lo único que ganarás 
es salir herido." Puse mi espalda contra la cabaña y lo vi acercarse 
mas, hasta la pared a mi derecha. Mis ojos no se apartaron de los de 
él. 

Era obvio que el niño estaba a punto de probar algo. Yo ya 
sabía de esto, al igual que sabía que él no representaba una 
amenaza; excepto que la cabra bajo mi brazo derecho decidió 
retorcerse justo cuando su amo se acercó, y me obstaculizó cuando 
el muchacho se movió. El cabrero consiguió agarrarme con la 
guardia baja pero recibió un rasguño. Pero un rasguño era todo lo 
que yo necesitaba. Yo al final lo tenía; todo lo que tenía que hacer 
era comer suficiente maná para alimentar la Daga Acida, y eso 
convertiría el rasguño en un tajo fatal. 

Pero es difícil concentrarse cuando uno tiene un cuchillo de 
hueso en la garganta. 

El muchacho sintió que tenía la situación controlada (¡ja!), y él 
habló, diciendo: "Tú mataste a mis cabras, asesino. Ya me cansé de 
este día y me cansé de ti. Si dejas ir a mi macho cabrío te dejaré vivir 
un día más." 

El maná que necesitaba estaba llegando lentamente por lo que 
en ese momento fui yo el que balbuceó para ganar tiempo, "Jojo, mi 
intención es matar a esta cabra, luego matarte a ti, y luego matar a 
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todas las demás cabras de aquí hasta que encuentre la Prisión de 
Ambar. Mi amo Bwire ordenó esto y yo sigo sus órdenes." 

La cabra gritó cuando yo deslice la daga contra su garganta... y 
luego sentí el conocido tirón enfermizo de la invocación de Bwire. El 
cuchillo del niño ni siquiera me rozó mientras yo desaparecí. 


Luchando con sombras 


Yo estaba furioso por haber sido arrebatado; el chamán había 
arruinado todo y se había llevado mi oportunidad de un asesinato 
rápido. Todo lo que tenía a mano era una cabra equivocada, ahora 
muerta. Así que yo, atrapado en la invocación, dije: "Eres un tonto y 
un cobarde, chamán. ¡Tenía al cabrero en mis manos!" Pronto me 
sentí contento de que él no pudiera oír mis palabras apresuradas. 

Contuve la respiración y esperé a que se pasaran las náuseas 
del hechizo de invocación. Cuando el sentimiento se alivió vi que 
estaba de vuelta en el interior del baobab. Al principio pensé que el 
chamán estaba luchando con el aire hasta que vi la sombría figura 
arañando sus ropas brillantes. Más tarde le diría lo que pensaba de 
su Oportunismo por lo que primero decidí poner al chamán en mi 
lista de deudores. 

Ver una criatura hecha de humo o niebla fue bastante difícil; la 
oscuridad en el interior del baobab lo hacía casi imposible. Era 
evidente, sin embargo, que el chamán estaba desesperado. Sus 
jadeos de asfixia y el sonido a tela siendo desgarrada dejaron en 
claro que la cosa estaba, de alguna manera, perjudicándolo. Bwire 
había buscado la criatura más a mano y me había llamado a mi en su 
defensa. 

Al fin yo 
reconocí la forma 
de niebla: era una 
sombra feral, una 
criatura de los 
callejones y 
tejados. Dejé caer 
la cabra que aún 
sostenía y blandí 
la Daga Acida para 
encargarme de la 
sombra. 

Mientras la 
sombra y yo nos 
rodeamos uno al 
otro Bwire recogió 
su abigarrada 
túnica, llena con símbolos de poder, y habló palabras mágicas para 
volverse a hacer con el control de la sombra feral. Las débiles 
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defensas de la criatura fueron abrumadas en un mar de órdenes 
cuando Bwire dominó la voluntad de la sombra. Esta se estrelló como 
el humo de incienso y se enroscó a nuestros pies. 

Bwire vio la cabra e hizo una mueca de dolor. Al principio 
pensé que la sombra le había herido; entonces me di cuenta de que 
esos dientes al descubierto estaban destinados a ser una sonrisa. No 
estaba funcionando. 

"¡Me trajiste la cabra!" exclamó. 

"No es la cabra correcta," respondí sin rodeos. 

Bwire se arrojó sobre el cadáver y lo destripó: no había nada 
dentro salvo lo que uno esperaría encontrar en el interior de una 
cabra. Entonces se puso de pie y gritó: "¡Me has fallado!" 

"Hice lo que me pediste," dije. "Pero tú me invocaste aquí y me 
robaste la oportunidad de tomar la cabra correcta. Peor aún: me 
robaste mi victoria sobre el cabrero ¿Ahora cómo me resarcirás?" 

"Te pagaré exactamente lo que te debo, lo que no es nada,” le 
espetó el chamán. "He vuelto a unir a la sombra a mi; si intentas algo 
será ella quien te mate, poco a poco." Bwire se alisó el borde de su 
manto y se lamió los labios. "Pero yo no seré completamente 
desagradecido por tu servicio. Conozco un antiguo ritual de los 
Robalientos, uno que tus propios ancianos pueden haber olvidado. Se 
llama Despertar a la Noche. ¿Lo conoces?" 

Mi corazón latió más rápido. Tal vez este chamán no era una 
pérdida de aire y carne después de todo; el Espíritu de la Noche era 
uno de los mayores secretos del Clan Pantera. Si él sabía cómo 
despertarlo... 

¿Qué decir? Mejor fingir completa ignorancia. "No, sabio 
hechicero, yo no he oído más que rumores de él. Tal vez los ancianos 
lo conocen." 

"Yo te lo enseñaré si me sirves de buena gana." 

"De acuerdo." Dije rápidamente. "Pero la piedra mágica todavía 
se encuentra dentro de la cabra y las cabras están de vuelta en el 
pehuén. Nosotros necesitamos volver y yo conozco el camino. 
¿Puedes hacer que la sombra nos siga?" 

"¿Acaso no soy su amo? Ella dará su vida por nosotros. 
Démonos prisa," dijo Bwire. Y nosotros nos pusimos en camino. 

Los tres no intercambiamos palabra mientras buscamos la 
choza situada debajo del pehuén, caminando con cuidado por la 
llanura oscura. La caminata no fue larga pero lo suficiente para que 
el crepúsculo se convirtiera en completa oscuridad. Trepamos la 
loma en silencio. Yo quería una segunda oportunidad con el cabrero 
e iba a conseguirla. 


Necesidad de Sacrificios 


Bwire había insistido en que subiéramos a la parte superior de 
la cresta para que pudiera regodearse con el cabrero en el claro; así 
que él interrumpió al niño y a una extraña mujer que discutían por 
debajo. ¿De dónde había salido ella? No importaba: la debilidad de 
Bwire me había vuelto a privar de la oportunidad de mi presa ya que 
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su discusión habría ocultado el ruido de mi acercamiento. Yo me 
puse de pie junto a él mientras sus presumidas e inútiles palabras 
dedicadas a los dos parados junto al agua pasaron a mi lado como un 


Es afortunado 
que yo sea un buen 
vigilante ya que las 
panteras de Urborg 
son silenciosas 
durante su ataque. 
Aún así, y a pesar de 
lo observador que 
SOy, yo Casi no me di 
cuenta de la 
aproximación de 
esta. Vi un destello 
de movimiento en la 
oscuridad hacia 
Bwire, avancé para 
interceptarlo y recibí 
todo el peso de la 
carga del enorme elino; más que suficiente para derribarme de 
espaldas mientras sus zarpas traseras se clavaron en mi armadura 
de cuero hervido. Me repuse de un salto, recuperé mi equilibrio y me 
acerqué a la pantera en mis propios términos. 

"Esta es la segunda vez que te salvo el pellejo, chamán," dije yo 
con dientes apretados mientras acuchillé hacia el gran gato. "Estás 
en deuda conmigo." Bwire no dio ninguna respuesta porque él ya 
estaba cantando el ritual para Alzar a la Noche. Mi fuerza creció con 
cada palabra porque sabía que mi nombre pronto sería elogiado por 
todos los niños del clan, y mi gloria sería grande. Mi cuchillo conectó 
con la garganta de la pantera justo cuando ella hincó sus dientes en 
mi propia garganta. Yo oí un chasquido pero no pude decir si fue de 
mi cuello o del de la pantera. 

Me estaba muriendo pero apenas tenía miedo. Sabía que las 
palabras de Bwire me unirían con la pantera y con la sombra feral 
que él sostenía en una mano, y que ellas nos traerían de vuelta como 
el Espíritu de la Noche. Los ancianos me habían enseñado esto, y 
seguramente fue así. 

Pero yo supe otra cosa que Bwire había olvidado, o tal vez él 
nunca había conocido: a pesar de que alzar el Espíritu de la Noche 
me mataría es un honor para un Robalientos el ser sacrificado de tal 
manera. El Robalientos vive dentro del Espíritu y sabe la fuerza de la 
pantera y el sigilo de la sombra: más fuerte, más rápido y más sabio. 
Aún más, el Robalientos sacrificado pasa este legado de fuerza y 
sabiduría a otro, y yo elegí a un anciano de mi clan. Después de 
siglos nosotros habíamos perdido el secreto del ritual de Alzar a la 
Noche. Ahora este había sido restaurado a los ancianos Robalientos, 
los ancianos de mi clan, el Clan Pantera. Pero lo que hicieron ellos 
con él es otra historia, para otro día. 
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La historia del 
Espiritu de la Noche 


Bwire cuenta su historia a su modo, el modo de todos los mentirosos 
y cobardes. 


—Hakim, Tejedor de Cuentos 


Espíritu de la Noche 


lla oscuridad completa había caído. Bwire y el Robalientos 


Neshi regresaron a la choza donde Neshi casi había derrotado a Jojo. 
El chamán hizo un alto sobre una cresta que dominaba al oasis. El 
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Robalientos se paró junto a él y a sus pies yacía la bruma que era la 
sombra feral, obediente como un perro. Cabras se agrupaban en el 
claro al lado de la choza. Jojo y Fola estaban allí, hablando. 

"Silencio, cabrero y pequeña bruja," anunció Bwire, y su voz 
tronó, fuerte como el rugido de un león. "Yo estoy aquí y su tiempo 
en la tierra ha terminado." 

El cabrero respondió como el tonto que era, como si 
desconociera el poder y el terror del gran chamán. Dijo: "Supongo 
que Bwire. Yo no te conozco, pero a ti y a esta bruja se les invita a 
dejar esta llanura ahora mismo, con toda la hospitalidad que los 
Mtenda les conceden a ustedes en su camino de salida." 

El chamán rió al ser comparado con una simple maga errante, 
poco más que una niña. Ella, al menos, se mantuvo en silencio, muda 
de miedo, pensó él con cierto desprecio. "Nosotros no necesitamos 
hablar más. Yo, mi Robalientos, mi sombra feral, y todos mis poderes 
son suficientes para arrasar este lastimoso oasis y llevarnos a tus 
patéticas cabras. Luego, con la 'Roca Amarilla', como la llamas tú, 
pondremos ciudades y reyes a nuestra merced. Y supongo que 
empezaremos por Kenlo." 

Gracias a su sabiduría Bwire pudo sentir la presencia de la 
pantera que había demostrado ser tan inútil antes. Entonces Bwire 
dijo a Neshi: "Aquí debo invocar a la Noche. Así que tú atrae a la 
pantera para que venga a nosotros; yo no puede comenzar el ritual 
de Alzar a la Noche sin ella." 

Neshi estuvo de acuerdo y levantó su daga. Entonces la 
pantera saltó y Neshi comenzó a luchar por su vida. La luz huyó. El 
velo de la Noche se abrió y el gran Espíritu de la Noche dio un paso 
adelante para servir a Bwire, el amo de la Noche. 


Batalla Final 


Nosotros somos el Espíritu de la Noche: una criatura de 
leyenda, una criatura de humo y cuernos y dientes y puro cielo 
nocturno. El nombre de nuestro creador era Bwire, y él estaba hecho 
de carne, hueso, maná, y pequeños odios. Bwire no supo lo que había 
invocado; vivía en un mundo más simple, un mundo de cosas 
pequeñas y acciones y venganza. 

El chamán señaló a las cabras en el oasis y pronunció: 
"Espíritu, mata a esa cabra infernal y tráeme sus entrañas." 

Nosotros nos movemos más rápido que la sombra de una nube 
en una noche ventosa, silenciosos como la luna. Caemos sobre el 
cabrero antes de que este pudiera hacer algo más que sacar su 
pequeño cuchillo de hueso. El trató de apuñalarnos con un cuchillo - 
¡muy valiente de su parte!- pero ¿quién puede cortar la Noche? A 
nosotros no se nos distrae tan fácilmente de una tarea; le ignoramos 
y nos estiramos hacia la cabra, garras de ébano preparadas para 
aplastarla. Pero otros además del cabrero vigilaban esta cabra; la 
joven Maga de Gremio se interpuso directamente en la trayectoria 
del golpe que nosotros pretendíamos dar a la cabra. 
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La ola negra 
de la Noche la 
cubrió pero ella nos 
mantuvo a raya; su 
magia la hizo 
refulgir con una luz 
tan brillante como 
la oscuridad de la 
noche. Nosotros 
hicimos una pausa 
para sopesar 
nuestra fuerza y 
considerar a 
nuestro oponente. 

Pero el 
Espíritu de la Noche 
es mayor que 
cualquier criatura 
de carne y nosotros fuimos los primeros en recuperarnos. Ningún 
humano puede detener a 


la Noche, ni siquiera una Espíritu de la 


Noche 
mujer de magia. Nosotros, con un enorme puño con garras, la 
enviamos volando hacia la maleza. 

El cabrero había dado un rodeo detrás de la choza con su 
pequeña perra del color de la noche. No se había dado por vencido y 
se estaba dirigiendo hacia Bwire. Tal vez el cabrero creía que podía 
esconderse de nosotros pero se olvidó que la oscuridad de la noche 
es nuestro elemento, ninguna penumbra puede ocultarnos sus 
movimientos. Nosotros lo consideramos brevemente: no le debíamos 
a Bwire ninguna lealtad personal y todavía estábamos bajo su mando 
de matar a la cabra. Muy bien, entonces: dejemos que el chamán se 
preocupe de su propia seguridad. 

Pero nosotros nos habíamos detenido demasiado tiempo: la 
Maga de Gremio había hechizado a la cabra, primero envolviéndola 
con un brillo oscuro, luego, cuando el hechizo se desvaneció, 
rodeándola con una luz tan brillante como el día. La refulgente cabra 
cargó directamente hacia nosotros y nos embistió con un cuerno. El 
cuerno se liberó de nuestra carne oscura tan suavemente como si 
hubiera entrado y salido sin dejar ninguna marca: se necesita más 
que un cuerno para dañar a la Noche. Pero el hechizo protegió a la 
resplandeciente cabra por lo que cada vez que nosotros la 
arrebatamos ella se nos escurrió de las manos. Cuernos que no 
hacían ningún daño; una cabra tan resbalosa como si estuviera 
cubierta de barro: un tonto baile entre nosotros y la cabra. ¡La cabra 
se estaba riendo de nosotros! No se podía permitir que esto 
continuara. 

Bwire se hallaba aún menos divertido por las protecciones de 
la cabra. El chamán, furioso, se esforzó por afirmar su control sobre 
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nosotros incluso con más poder. Dijo una docena de palabras 
traqueteantes y entró en nuestra mente para darle órdenes a nuestro 
cuerpo como el Espíritu de la Noche, de igual modo como había 
entrado en nuestras mentes cuando nosotros habíamos sido la 
pantera, la sombra y Neshi. Nosotros sentimos como su espíritu se 
unió al nuestro. 

El corazón de la Noche no es un lugar apto para cualquier 
hombre, ni siquiera un chamán corrupto y peligroso. 

La Noche real es un lugar donde todas las estrellas han caído y 
el sol nunca se alzará. Es fría pero llena de un fuego oscuro; vacía 
pero abierta a todas las criaturas que acechan en la oscuridad. Bwire 
buscó una salida durante un largo rato, su corazón latiendo más y 
más rápido mientras el terror se apoderó de él. Por último hizo un 
fuego y huyó a través de las chispas, porque él era un chamán. Pero 
se había quedado atrapado en nuestra mente tanto tiempo que él no 
oyó el aleteo del dragón en lo alto, dirigiéndose hacia la ciudad de la 
Maga de Gremio. Tampoco .0yó al  cabrero avanzando 
silenciosamente hacia él a través de los matorrales, tratando de 
atacarlo por su flanco. 

A pesar de que Bwire había intentado controlar nuestra mente 
y había fracasado su orden de matar a la cabra se mantuvo. El 
círculo de luces alrededor de la cabra se estaba desvaneciendo. Al 
fin, pensamos nosotros, sus defensas son débiles. La Noche siempre 
viene a aquellos que esperan. 

La cabra volvió a cargar contra nosotros, terca y limitada en 
sus tácticas. Nosotros retrocedimos por un momento, tanto por 
sorpresa como por precaución (¿acaso nunca aprendería?), pero nos 
recuperamos y arrebatamos al animal por los cuernos. Ella, 
desaparecido su brillante recubrimiento, se retorció pero ya no pudo 
escapar. Nosotros, emitiendo una risa como la oscuridad, elevamos 
en alto nuestra captura para lanzarla al suelo con toda nuestra 
fuerza. 

Mientras levantamos al macho cabrío sobre nuestra cabeza el 
cabrero hundió su cuchillo en la espalda de Bwire. Bwire gritó y 
luchó para salvarse a sí mismo. Sólo le quedaba un defensor y 
nosotros estábamos sosteniendo a la cabra. El chamán, estirándose 
hacia nosotros con una red mágica, nos atrajo de huevo a sus manos 
y luego nos introduja 
chispa 
desvaneciéndose de 
su alma. Nuestro 
espíritu-vida 
terminó en la mano 
de nuestro creador 
y el fin de nuestra 
forma física le salvó 
la vida. 

El cuchillo del 
cabrero cayó, inútil, 
al suelo. La cabra 


quedó suspendida en el aire durante un instante después de nuestro 
sacrificio y luego se estrelló contra el suelo. Se agitó una vez y tosió 
la Prisión de Ámbar y, por primera vez, nosotros vimos la piedra que 
había sido objeto de tantos hechizos y tramas. Parecía una simple 
piedra, apenas tan grande como el puño de un niño, pero nosotros 
somos el Espíritu de la Noche y sabemos muchas cosas. Reconocimos 
al hombre atrapado dentro como un hechicero de poder inusual. 

Bwire y Fola vieron la Prisión al mismo tiempo y se lanzaron a 
recogerla, olvidando al cabrero. Pero el cabrero no se olvidó de 
Bwire; estiró una pierna durante la corrida del chamán y le hizo caer 
en la hierba alta. Bwire no se levantó; sabía cuándo hacerse el 
muerto. 

Fola alcanzó la Prisión, liberó al atrapado en su interior, y 
succionó al dragón volando por encima introduciéndole en sus 
doradas profundidades. Y las cosas terminaron tan repentinamente 
como eso. 

Mientras los otros estaban distraidos Bwire huyó a rastras 
como la serpiente que era. Pero el Espíritu de la Noche quedó vivo 
dentro de él, a la espera de salir del cascarón como un huevo de 
serpiente. Bwire nos había dejado entrar en el templo de su mente y 
nosotros no teníamos planes de irnos. 

Pero la historia de la posesión de Bwire no se refiere a la Maga 
de Gremio Fola o al cabrero Jojo, o siquiera a Jamuraa, y por ello es 
una historia para otro momento. 


Las Historias Nunca Terminan 


"¿Si te dijera que esta historia tiene un final feliz, me creerías? 
¿Si te dijera que Bwire salvó su propia vida a costa de la del Espíritu, 
esto sería algo bueno o malo? Bwire pensó poco en este costo ya que 
en su mundo sólo existe una persona y créeme que el moribundo 
Espíritu de la Noche no es esa persona. 

Es suficiente decir que Bwire escapó con lo pequeños trozos de 
vida que seguían aferrándose a él como hojas húmedas, y se marchó 
al sur, a una ciudad a muchos días duros de marcha de las Llanuras 
Ntatsu. Pero los dos no se separaron para siempre, como algún día te 
contaré... Debo dejar algunas historias para la próxima vez que nos 
encontremos, ¿eh? 

¿Y que de Fola y Jojo? ¿Te cuento cómo encontraron lo que era 
más importante dentro de ellos mismos en la forma tan pequeña de 
una piedra amarilla? Y después de un día así largo, ¿crees tú que 
cualquiera de ellos podría seguir siendo el mismo? Yo pienso que no. 
Quizás Fola y Jojo regresen a lo que siempre han conocido pero, a 
partir de ahora, el mundo será de un color diferente para cada uno 
de ellos." 


—Hakim, Tejedor de Cuentos 
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El Festin de Kjeld 


Es el Festín de Kjeld pero nadie en Mikkel estaba 


r 


celebrando. La tormen 
últimos tres días 
había llegado 


infranqueablemente a Krov. En días mejores los aldeanos hubieran 
llenado sus mochilas de ropa y ofrendas y se hubieran dirigido a la 
ciudad capital para unirse al gran festín, el festín que honraba a 
Kjeld y a la nación que este había forjado del hielo. Pero estos no 
eran días buenos. 

La guerra contra las legiones de muertos no iba bien. Una 
década atrás el nigromante Lim-Dúl sólo había sido el susurro de un 
mal lejano y distante. Pero entonces los viajeros de más allá de las 
montañas comenzaron a desaparecer. Aquellos que regresaron 
hablaron de ataques de seres monstruosos que iban más allá de toda 
imaginación y de los destinos mucho peores que el asesinato que le 
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habían sucedido a sus compañeros. Se enviaron expediciones y estas 
trajeron historias de cadáveres marchando y de una fortaleza a 
medio construir en el límite de un gran pantano congelado. 

Los ataques a lo largo de las fronteras de Kjeld aumentaron 
hasta que finalmente los ejércitos de Lim-Dúl pasaron por encima de 
las montañas. Estos guerreros no muertos, impulsados por una 
terrible magia y furia demoníaca, no necesitaban dormir, comer, 
comodidades o calor. Rápidos, silenciosos y completamente 
desprovistos de misericordia, acabaron con pueblo tras pueblo. Cada 
hombre, mujer y niño fue pasado a filo de espada, y cada casa 
quemada por sus antorchas. Lo peor de todo era que, con cada 
masacre, sus legiones crecían a medida que los inocentes asesinados 
de Kjeldor se alzaban con el siguiente amanecer, llenos del fuego de 
la vida sin vida, para unirse a las fuerzas inhumanas de Lim-DÍúl. 

Era el Festín de Kjeld, pero nadie sabía quién viviría para verlo 
venir otra vez. 


E E ES 


En la iglesia del pueblo un sacerdote proclamó la Bendición de 
Kjeld: 


La calidez es vida, 
El calor es paz, 
En el corazón de Kjeld, 
La fuerza es seguridad, 


Kjeld es todo, 
Todos son uno. 
Luna creciente, 

Sol poniente. 


El sol es verdad, 
El agua es flujo, 
En el corazón de Kield 


El hielo es 
poder. 


Kjeld es todo, 
Todos son 
uno. 

Luna 
creciente, 

Sol poniente. 


Las palabras 
vinieron con la 


fuerza de la pureza y el fervor de la fe verdadera pero el rostro de 
Halvor Arenson desmintió su discurso. No era viejo pero lo parecía. 
Las duras tormentas del invierno y los horrores de la guerra lo 
habían dejado pálido y deslucido, con el pelo delgado y las mejillas 
hundidas. Se apoyó en su bastón mientras se arrodilló ante el gran 
tapiz que representaba la gloriosa historia de Kjeld. Al igual que los 
pobladores de Mikkel estaba entristecido por no poder ir a Krov para 
el gran festín. Este era un tiempo para honrar el pasado de Kjeldor y 
reforzar la fe del pueblo en su futuro. "Oh bien," pensó mientras 
terminaba la bendición. "Nosotros todavía podemos tener un festín 
propio." 

Sin embargo la iglesia estaba vacía excepto por la niña 
arrodillada a su lado. Pensó en el resto de los aldeanos, acurrucados 
al lado del calor de sus fuegos. Halvor sabía bien que no debía 
esperarlos en esa iglesia solitaria en medio de tal tormenta, incluso 
en este día. Pero su ausencia le dolió. 

"¿Dónde está todo el mundo, Halvor?" preguntó la muchacha. 


"¿Por qué no están aquí?" Halvor 


Arenson 

El sacerdote suspiró. "Espero que en sus hogares, Kaysa. 
Escondiéndose de la tormenta, escondiéndose por miedo a los 
muertos que Caminan. De todos modos está bien que por lo menos 
nosotros podamos ofrecer esta bendición en nombre de todos 
aquellos que no están aquí." Kaysa no respondió mientras miró el 
tapiz como si se esforzara por pensar. En sus manos sostenía una 
frágil rama de acebo, un recuerdo de la primavera. 

De repente se oyó un gran ruido sordo y las puertas dobles de 
la iglesia se abrieron. El aullido aumentó un centenar de veces y la 
nieve entró de un soplo. En la entrada había tres personas. Dos eran 
caballeras, vestidas con lana caliente y armadura pesada que 
llevaban la insignia de sus órdenes. La tercera no llevaba ninguna 
armadura pero estaba bien arropada en pieles de uros. Las tres 
entraron apresuradamente y cerraron las puertas. 

"Encantado, padre," dijo una caballera. Se quitó el yelmo, 
revelando un rostro serio pero no hostil. "Nosotros somos viajeras, 
frías y cansadas. ¿Podemos permanecer aquí?" 

Halvor se puso en pie con rigidez. 
caballero. 
Acérquense al fuego 
y Caliéntense. " 

Las tres 
avanzaron 
rápidamente y se 
calentaron junto a 
la chimenea. En sus 
rostros el sacerdote 
no pudo leer más 
que un deseo de 


"Por supuesto, buen 
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librarse del frío. Pasaron varios momentos antes de que la caballera 
volviera a hablar. 

"Soy Lucilde Fiksdotter, de la Orden del Escudo Blanco," dijo la 
caballera. "Estas son Klazina Jansdotter de la Orden de la Antorcha 
Sagrada, y Disa, llamada la Incansable." 

Disa apartó la vista del fuego y sonrió al sacerdote. Tenía el 
rostro marcado por la edad y las orejas marcadas por las heladas. 
"Estábamos abriéndonos paso hacia Krov pero la tormenta es 


Lucilde Fiksdotter 


demasiado fuerte. Temo que nos vamos a perder el día del festín." 

"Están y no están en lo cierto," dijo Halvor amablemente. "Es 
cierto que hoy es el día del festín y ustedes no llegarán a Krov. Pero 
nosotros estamos celebrando el festín a nuestra manera, lo mejor 
que podemos, y son bienvenidas a unirse a nosotros." 

El sacerdote se adelantó y entrelazó los dedos de sus manos, 
frotándolas entre sí para calentarlas, el tradicional saludo de Kjeld. 
"Soy Halvor Arenson. Esta es Kaysa, una pupila de la iglesia y mi 
ayudante. Temo que nosotros cinco seremos los únicos celebrantes 
pero honraremos el día lo mejor que podamos." 

La segunda caballera había estado observando a los dos con 
cautela. Sus ojos brillaron de ira mientras Halvor se frotó las manos. 
"Padre, ¿Qué hay de malo con el pueblo de aquí? Nosotras hemos 
golpeado a las puertas de una docena de hogares y sin embargo 
ninguno respondió a nuestra llamada." 

"Están todos asustados. Se esconden," dijo la niña tristemente. 

El rostro de Halvor se oscureció ante el reproche de la 
caballera. "Por favor, acepten mis disculpas en nombre de la aldea. 
La tormenta es grande pero el temor de la gente por Lim-Dúl es aún 
mayor. En este tiempo de guerra la caridad a los viajeros da paso a 
la auto-preservación, al igual que muchas otras virtudes." El miró a 
su alrededor a la iglesia vacía. 

Klazina asintió pero sus ojos todavía traicionaron hostilidad. 
Volvió su atención al fuego, donde ella y sus dos compañeras seguían 
temblando. 

Kaysa miró con timidez a las tres mujeres. "Nos hemos pasado 
todo el día cocinando el pan y preparándonos para el festín, ¿Se 
unirán a nosotros?" 

Disa sonrió y se apartó del hogar. "Sería un placer," dijo 
estrechándole la mano a la niña. 

Los cinco se sentaron alrededor de una rugosa mesa de roble 
construida para el doble de su número. Hogazas de pan cortadas se 
hallaban apiladas en el centro de la mesa, rodeadas de mantequilla, 
mermeladas y una pequeña selección de carnes. Halvor y Kaysa 
comieron despacio, sonriendo fijamente a sus invitados. Las tres 
viajeras comieron con deleite, llenando la mesa con migas. 

Cuando Lucilde sació su hambre hizo una pausa y examinó los 
restos. Entonces se echó a reír y sacudió la cabeza. "Creo que 
nuestro hambre ha superado nuestros modales." 
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"No tienen de que preocuparse," dijo Halvor. "No hay duda de 
que han recorrido un largo camino." 

Klazina asintió. "Hemos estado estacionadas en el paso de 
montaña durante las últimas dos semanas, esperando el regreso de 
la expedición de Disa. Ella ha viajado hasta el extremo oeste, hasta 
donde uno puede ir por tierra, y sólo ahora ha regresado." 

"¿Expedición?" repitió Halvor. "¿Dónde está el resto de tu 
grupo?" 

Disa sacudió la cabeza tristemente. "Nos atacaron las legiones 
del nigromante al oeste de las montañas, cuando salimos de los 
Yermos de Adarkar. 
La mayoría de mis 
compañeros fueron 
asesinados, el resto 
se dispersó. Yo 
esperé en el lugar 
asignado en las 
montañas durante 
tres días pero nadie 
más regresó. Temo 
que ahora se han 
unido a los  no- 
muertos.” Su rostro 
se veía duro por años 
de viajes y vida ruda 
pero ella no ocultó 
su pena. 

Se produjo un 
silencio incómodo. "Lo siento," dijo Halvor al fin. "Parece que cada 
dirección en la que nos dirigimos la guerra trae nueva tragedia. ¿Has 
descubierto cualquier cosa en tu viaje que diera esperanza?" 

"Mis compañeros perdieron la vida por nada. Más allá de los 
Yermos y el Río Yavimaya no hay nada. Unos cuantos grupos de 
enanos y trasgos y muchas bestias de toda descripción. Pero 
nosotros no encontramos otra gente que pudiera venir en nuestro 
auxilio, ninguna otra tierra civilizada. Kjeldor se enfrenta sola a Lim- 
Dil." 


Halvor asintió. "Lo había temido. Este no es tiempo para 
civilización y crecimiento. Nosotros ya logramos soportar bastante 
bien este terrible frío y con las fuerzas del nigromante creciendo la 
simple supervivencia se ha vuelto..." 

Hubo un pequeño sonido, un resoplido, y el grupo giró sus ojos 
hacia la niña. Una lágrima rodaba por su mejilla. "Ellos van a 
matarnos, ¿verdad?" dijo Kaysa llorando. "¿Y entonces estaremos 
muertos como ellos?" 

Disa se levantó de su silla y alzó a la niña de diez años en sus 
brazos: "No, joven. Kjeld no construyó esta gran tierra solo para que 
nosotros le fallemos y veamos morir su sueño. Nosotros ganaremos. 
Nosotros no pereceremos." 
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Kaysa sollozó suavemente con su cabeza en el hombro de Disa. 
Disa acarició el cuello de la niña y luego se sacudió con sorpresa. 

En la base del cuello de Kaysa había una marca de nacimiento 
en forma de media luna. 

"Kaysa," dijo con cautela, "¿qué es esta marca en tu cuello? 
¿Siempre ha estado allí?" 

Kaysa alzó la cabeza y asintió, limpiándose las lágrimas de su 
rostro. 

"¿Qué pasa, Disa?" preguntó Klazina. "¿Qué significa eso?" 

Disa sonrió y abrazó a la joven. "Significa que la rueda ha 
girado, Klazina. Significa que la rueda finalmente ha girado." 

Klazina la miró, su boca formando una pregunta, cuando un 
golpe resonó en las puertas. "¡Quizá no todos estén acobardados 
después de todo!" gritó Halvor alegremente mientras caminó hacia la 
parte trasera de la iglesia. Abrió las enormes puertas y apartó su 
rostro de la ráfaga de viento y nieve. En la puerta había un hombre 
alto con túnicas azul cristalino ondulando. Su barba era larga y 
blanca y se aferraba a un nudoso bastón de madera. 

"¡Kolbjórn!" exclamó Disa y su rostro se encendió de repente. 
Se levantó. "¿Qué haces aquí? ¿Cómo pasaste a través de la 
tormenta?" 

El Alto Druida de la Orden del Enebro avanzó y cerró las 
puertas detrás de él. 
"Los vientos son el 
aliento de Freyalise y 
la tormenta es su 


espíritu," dijo 
solemnemente. "Las 
nieves son sus 


lágrimas y su caricia 
es su amor ¿Qué 
cómo pude pasar por || 
la tormenta? ¿Cómo 
podría no hacerlo si 
Freyalise nos observa 
y Freyalise nos 
protege?" Su voz 
poseyó un aire de 
severidad y lA 

autoridad. 

La sonrisa de Disa desapareció. "No has cambiado. No puedes 
hablar ni cuatro palabras sin que  “Freyalise”' sean tres." 
Kolbjórn 

Kolbjórn la miró severamente. "Tú tampoco. Tú tampoco 
puedes hablar con palabras sin ser impertinente." 

Halvor absorbió todo esto y luego habló. "¿Qué está haciendo 
aquí, hombre de los bosques?" Su voz fue tranquila pero dura. 
"Pensé que usted y los otros druidas nunca abandonan Fyndhom, y 
mucho menos se aventuran en las ciudades de las que ustedes 
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reniegan. Hasta los elfos con los que habitan son más propensos a 
viajar." 

Las dos caballeras sentadas a la mesa miraron con interés. 
"¿Usted es Kolbjórn?" preguntó Lucilde levantándose de la mesa. 
"¿El Alto Druida? Pensé que había muerto muchos años atrás." 

El anciano sacudió la cabeza. "Ahora comprendo. Elijo no viajar 
entre los Kjeldoranos por un tiempo y ellos piensan que estoy 
muerto. Ustedes han sobrevalorado la atracción de su tierra." 

"¡Suficiente!" dijo Disa con dureza, "Kolbjórn, no sé qué te ha 
traído aquí, pero es bueno que hayas venido. Esta niña, Kaysa." Ella 
hizo un gesto a la chica que estaba mirando a Kolbjórn con una 
sonrisa en su rostro. "Ella tiene la marca, Kolbjóorn. La rueda ha 
girado." 

Kolbjórn asintió. "Por eso he venido. Freyalise me ha guiado 
hasta aquí para llevar a esta niña a Fyndhorn, para unir a nuestra 
orden y que tome mi lugar cuando sea mayor de edad." 

El rostro de Halvor enrojeció. "Druida, creo que presumes 
demasiado. Esta es una pupila de la iglesia y está bajo mi protección. 
Ella sigue los pasos de Kjeld, aprendiendo del honor y la tradición 
que él estableció para el mejoramiento de todos. Tú y tus diosas- 
árboles deberán buscar en otra parte." 

Kaysa miró en silencio del sacerdote al druida. Su sonrisa 
había desaparecido. 

El Alto Druida suavizó su expresión. "Este lugar es suelo 
consagrado y yo no quiero ofenderte, ni tampoco a quien tú adoras. 
Si no quieres que Kaysa te deje yo respeto tu petición. Todos ustedes 
moriréis pronto. Hasta entonces yo protegeré a Kaysa. Después ella 
y yo regresaremos a Fyndhom sin deshonrar tu deseo." 

Klazina fue la primera en hablar. "¿Muertos? ¿Nosotros? ¿De 
qué estás hablando, druida?" 

"Esta aldea está |P- : 
rodeada por las 
legiones de Lim-DÁl. 
Ellos han matado a]] 
cada persona en cada 
casa, en Cada Calle. 
Nosotros seis somos 
los únicos seres vivos 
en .Mikkel y ellos 
vendrán por || 
nosotros." BS 

Lucilde 
palideció. "Todas esas 
puertas a las que 
nosotros llamamos..." | 
dijo ella |" 
dolorosamente. "Y 
detrás de ellas..." 
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Halvor avanzó, con el rostro rojo de rabia y lágrimas. "¿Tú 
sabías de esto? ¿Sabías que esta gente sería asesinada y 


Klazina Jansdotter 
sin embargo no hiciste nada? ¡Monstruo!, ¡Demonio!" 

Kolbjórn dirigió su mirada de acero al sacerdote. "Yo no tenía 
ningún conocimiento previo de estos acontecimientos. Lloro la 
pérdida de toda vida. Solo estoy aquí para cumplir con mi deber. 
Esta niña lleva la marca de los Altos Druidas, la misma marca que 
llevo yo. Su destino es tomar mi lugar y liderar nuestra orden." 

Halvor dio un paso atrás, horrorizado e inseguro. 

"¡Más tarde podrán discutir!" gritó Lucilde. "Si esto es cierto, 
nosotros debemos prepararnos. ¡Los muertos podrían estar a nuestra 
puerta incluso ahora!" 

Kolbjórn asintió. "Así es. Ellos y el que los lidera." 

"¿Lim-Dúl? ¿Lim-Dúl está aquí?" La voz de Disa traicionó su 
conmoción. 

Las puertas de la iglesia se abrieron por tercera vez y otro 
caballero entró. Era alto y su sobretodo de lino llevaba un fénix 
llameante: la insignia de los Caballeros de Stromgald, la más 
orgullosa y feroz de las fuerzas Kjeldoranas. Cerró las puertas y se 
volvió para mirar al grupo. Detrás de él el viento siguió silbando 
entre las grietas de la puerta. El viento, o algo peor. 

"Klazina... Lucilde. Es bueno verlas aquí," dijo con una voz baja 
y fuerte. 

"¡Avram Garrison! ¡Gracias a  Kjeld!" dijo  Klazina. 
"Necesitaremos tu espada y tu valor porque este pueblo está 
infestado de muertos. Kolbjórn dice que incluso Lim-Dúl puede estar 
entre nosotros. ¡Si sus fuerzas han llegado hasta aquí podrían estar 
en Krov al amanecer!" 

El caballero asintió sombríamente aún con el yelmo puesto. 
"Tienes razón. Ese es nuestro plan. Pero Lim-Dúl no está con 
nosotros.” Avram se quitó el yelmo revelando su rostro: pálido y 
verde, el rubor de la 
vida desaparecido y 
un fuego frío 
ardiendo en sus 
ojos. 

Klazina jadeó 
y sacó su espada. 
"¡Es uno de ellos! 
¡Se han llevado a 
Avram!" 

Kaysa se 
acercó a Kolbjórn y 
se agarró a su 
túnica con un 
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pequeño puño. Miró fijamente a Avram con su rostro lleno de 
silenciosa acusación. 

El druida sacudió la cabeza, poniendo su mano sobre el hombro 
de Kaysa. "Ellos no podrían llevarse lo que ha sido dado libremente." 

Lucilde también había sacado su espada. "¿Qué quieres decir?" 

Avram rió. "Lo que él quiere decir es que los Caballeros de 
Stromgald finalmente hemos alcanzado nuestro destino. “¡Kjeldor 
para los Kjeldorans!” ha sido mi causa, ahora más que nunca. Los 
que gobiernan nuestra tierra son débiles y sin honor. Regatean con 
los elfos, trafican con los enanos, y le dan comida a la gente salvaje 
de Balduvia. Creo que tales abominaciones merecen un solo 
veredicto: Lim-Dúl le lleva ese regalo a los merecedores." 

"Bastardo," dijo Lucilde en voz baja y furiosa. "¡Tú no tienes 
honor! ¡Tú Juraste proteger a Kjeldor!" 

"Yo no he roto ningún juramento. Sirvo a Kjeldor y a los 
verdaderos Kjeldoranos que son sus súbditos legítimos. Pero 
¿quiénes son los verdaderos kjeldoranos? ¿Nuestros líderes en Krov? 
¿Nuestros mercaderes gordos y decadentes? ¿Tú? Creo que no." 

"Los verdaderos Kjeldoranos le dieron el mayor regalo a su 
nación: sus vidas. Los verdaderos Kjeldoranos lucharon con honor y 
murieron con honor por la tierra que aman. Que el grito suene fuerte 
y largo: ¡Kjeldor para los Kjeldoranos!" 

Cristales se hicieron añicos. El aullido de la tormenta irrumpió 
como un grito de los condenados. 

"Y si Kjeldor no es para los indignos Kjeldoranos vivientes," dijo 
Avram alzando el brazo, "¡Entonces que sea para los merecidos 
Kjeldoranos muertos! 

Cadáveres saltaron por las ventanas y pasaron a través de las 
puertas, aullando. Sus cuerpos eran pálidos, de color verde 
amarillento, hinchados de gas e inflados con una impía ando. 
Tenían terribles : E TAN 
tajos y desgarrones 
que exponían 
órganos negros. 
Algunos carecían de 
ojos, otros carecían 
de manos. Ninguno 
tenía alma, ni 
corazón, ni 
misericordia. 

"¡Por Kjeldor!" 
gritó Lucilde. Ella y 
Klazina se movieron 
como un rayo. 
Volcaron las bancas 
más cercanas de 
una patada, 
haciendo tropezar a Ta p 
Klazina, luego Lucilde, abrieron el vientre de los atacantes. Las 
criaturas trastabillaron hacia atrás cuando sus entrañas se 
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derramaron en el suelo y luego se derrumbaron. El hedor de su 
carne podrida llenó la iglesia. Kaysa gritó. 

Disa desató una maza de su cinturón. Kolbjórn, detrás de ella, 
empezó a murmurar un hechizo entre dientes, con Kaysa todavía a su 
lado. Disa dio un paso adelante y hundió la maza en el cráneo de un 
atacante. El soldado no-muerto gritó y cayó. 

Halvor intentó llegar a las caballeras pero dos criaturas se 
interpusieron en su camino. Movió rápidamente las manos en el aire 
y estas dejaron un rastro de luz brillante. El rastro se solidificó y en 
pocos momentos se convirtió en un disco sólido. El lo agarró y 
empujó hacia delante y cuando entró en contacto con carne no 
muerta los soldados se derritieron y sus huesos se disolvieron. Disco 
y soldados desaparecieron. 

Avram Garrison estaba a las puertas de la iglesia. Observó la 
pelea con calmado interés. Kolbjórn, cerca del altar, siguió 
murmurando. Ninguno de los muertos se había acercado a él o a 
Kaysa. 

Lucilde y  Klazina ¡pasaron de oponente a oponente, 
intercambiando golpe por golpe. Estas eran dos de las caballeras 
más hábiles de Kjeldor y lucharon con furia. Los muertos cayeron 
alrededor de ellas como piedras. Pero ellas tan sólo eran dos y los 
muertos muchos. Tan rápido como caía un soldado otro corría hacia 
adelante. Otros tantos seguían apretujándose en los alféizares de las 
ventanas, aullando y arañando, tratando de meterse en la iglesia. 
Más vagaban por el exterior, incendiando casas. 

Lucilde y Klazina se dieron cuenta de que la suya era una 
causa perdida. Había demasiados muertos, los suficientes como para 
tomar el pueblo, tal vez los suficientes como para tomar la ciudad de 
Krov. Pronto ambas caballeras se cansarían pero sus enemigos 
nunca lo harían. Las legiones de Lim-Dúl las matarían... y al 
amanecer, ellas se levantarían de nuevo y se unirían a los no- 
muertos. 

Klazina captó los ojos de Lucilde. Había tristeza en su mirada, 
un deseo por un mundo mejor que ese de hielo y muerte y 
arrepentimiento. No había esperanza en los ojos de Klazina y Lucilde 
no tenía nada que dar. 

Estaban perdidas. 

"¡Kaysa!" exclamó Halvor. "¡Vamos, niña!" 

El hizo un gesto frenético hacia la chica y luego vio que ella 
estaba moviendo los labios. El, confundido por la seguridad que ardía 
en los ojos de la niña, se esforzó por distinguir lo que ella decía. 

Entonces comprendió. 


La vida es cálida, 
La paz es calor, 
La seguridad es fuerza, 
En los brazos de Freyalise, 


Freyalise es todo, 
Todos son uno. 
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Luna poniente, 
Sol creciente. 


El sol es vida, 
El agua paz, 
En los brazos de Freyalise. 
El hielo es seguridad. 


Freyalise es todo, 
Todos son uno. 
Luna poniente, 
Sol creciente. 


El canto de Kolbjórn aumentó: no la alterada y adulterada 
Bendición de Kjeld sino las verdaderas palabras, la Bendición de 
Freyalise, las palabras de poder cantadas por druidas y elfos durante 
años. Kaysa cantaba con él, su voz más fuerte de lo que Halvor creyó 
posible. El se sorprendió de la fuerza y la serenidad de sus jóvenes 
ojos. Disa y las caballeras, cerca de ellos, apenas notaron el canto 
mientras luchaban para mantener a raya a los muertos. Estaban 
luchando fieramente pero se cansaban rápidamente. 

De repente los muertos se detuvieron en su avance. Las 
caballeras se tensaron para el siguiente ataque pero las legiones 
permanecieron inmóviles. Klazina buscó a su líder y vio a Avram 
cerca de la puerta con la cabeza ligeramente inclinada como si 
estuviera escuchando. Odio y miedo contorsionaban sus facciones. 
Entonces ella y los otros lo oyeron, el aullido de la tormenta, un 
chillido agudo y giratorio que ahogó el rugido de los no vivientes. 
Mientras escuchaban el aullido se convirtió en un grito de mujer, 
luego en una canción cantada por una de mujer: la canción de 
Freyalise. 

Los cabellos en la nuca de Disa se pararon mientras sintió una 
infusión de vida y poder. La sensación casi la levantó de sus pies. 
Ella se sintió llena de alegría y de una pasión por vivir. Pudo ver el 
mismo poder en sus sonrientes compañeros. 

Los muertos situados más allá de ellos quedaron obnubilados. 
La vida que fluyó dentro de los cadáveres ambulantes les trajo dolor 
y sufrimiento, recordándoles lo que habían sido antes de que Lim-Dúl 
los reclamara. Ellos, incapaces de soportar la impresionante fuerza 
del poder y la belleza de la vida mientras recorría sus venas muertas, 
gimieron y se derrumbaron. 

La canción alcanzó su punto máximo y se desvaneció. El grupo 
de la iglesia se vio rodeado por docenas de cadáveres. 


E E ES 


Llegó el amanecer pero este no trajo nuevos muertos vivientes 
sino sólo paz y calidez. La tormenta había terminado y un día 
brillante había comenzado. Kolbjórn y Kaysa estaban sentados 
dentro de la iglesia, comiendo pan. No tenían ningún interés en el 
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destino de los muertos y parecían confiados en que todo estaría bien. 
En cambio ellos habían pasado la mañana hablando en voz baja de 
cosas que los demás no entendieron ni prestaron atención. 

Halvor y las caballeras entraron. "Toda la gente de Mikkel está 
muerta," dijo Halvor con sus ojos rojos de tanto llorar. "Yacen en las 
calles, como si toda una procesión se hubiese dormido al instante." 

Klazina tosió. "Al menos no volvieron a levantarse con el 
amanecer. Nosotros podemos darles la sepultura que se merecen." 

"Será mejor que nos pongamos a cavar," dijo Lucilde. "Hay 
mucho por hacer." Ella y Klazina regresaron afuera. 

Kolbjórn los : - 3 
vio irse y con sus || 
dedos  peinó el 
cabello de Kaysa. 
"Alabada sea 
Freyalise. Ella nos 
libró de un destino 


marcado." 

Halvor 
asintió 
lentamente. 

"Me iré al 
bosque," dijo 
Kaysa. 


"¿Esta es tu 
elección, Kaysa?" 
preguntó  Halvor. 
"¿Estás segura de esto: 

Kaysa asintió. "La mujer verde es mi madre." 

Halvor suspiró. "Yo no voy a disputar 
Kaysa 
el milagro que presencié. Ni tampoco voy a interponerme en tu 
camino. Kaysa puede acompañarte a Fyndhom, Kolbjórn." 

Kolbjórn miró al sacerdote. "Es bueno que hayas llegado a este 
entendimiento. Nosotros dos servimos al mismo propósito, ¿sabes?: 
la preservación y la celebración de la vida." 

Halvor sonrió ligeramente. "Ayer nosotros no tuvimos mucho 
que celebrar. Pero este es un buen día," dijo el sacerdote y entró en 
la cocina para traer más pan para el druida y la futura druida. 

Disa se sentó junto a Kolbjórn, que miraba por la ventana al sol 
de la mañana. "Así que, Kolbjórn. ¿Me extrañaste mientras yo no 
estaba? Contigo uno nunca se da cuenta." 

"Yo valoro toda la vida, Disa. Incluso una vida tan problemática 
e impertinente como la tuya." 

Ella ladeó su cabeza hacia él con curiosidad. 

Kolbjórn se permitió el mínimo rastro de una sonrisa. "Está 
bien. Tal vez especialmente una vida como la tuya, joven inquieta." 

Disa tomó su mano y la sostuvo entre las suyas. "No siempre 
estoy inquieta, marido. Y siempre, tarde o temprano, vuelvo a casa." 
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E E ES 


Lucilde y Klazina estaban fuera de la iglesia, examinando a los 
caídos. 

"Ganamos una victoria aquí, gracias a Kjeld," dijo Lucilde y 
luego  frunció el 
ceño. "O a Freyalise. 
O a quien sea." 

"Supongo que 
sí, dijo  Klazina 
pensativamente. 
"Pero Lim-Dúl lidera 
muchas legiones. La 
guerra continúa." 

Lucilde 
sacudió la cabeza. 
"La guerra puede 
esperar, Klazina. 
Nosotras tenemos 
mucho que cavar," y 
comenzó a bajar 
por la calle en busca 
de una pala. 

Klazina se quedó unos momentos más, observando el paso de 
su compañera. Volvió a mirar los cuerpos y frunció el ceño. Tanto la 
noche anterior como esa mañana habían inspeccionado la iglesia y la 
aldea a fondo y aún no habían encontrado el cuerpo que buscaban. 

¿Dónde estaba Avram Garrison? 
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La Batalla de Kjeldor 


Alamos dicen que los guerreros de Kjeldor luchan por 


orgullo. Algunos dicen que luchamos porque no sabemos hacer nada 
más. Hay algunos que dicen que nosotros luchamos debido al tiempo. 
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Yo digo que luchamos por nuestro hogar. Digo que luchamos por 
Kjeldor. ¡Digo que luchamos por el rey Darien!" 

"Verás algunas cosas en esta batalla y tendrás miedo. No te 
rindas. No te acobardes. Recuerda, tus compañeros soldados están 
contando contigo y tú cuentas con ellos. ” 

"Combate bien." 


Yo casi sentí un alivio cuando llegó el primer ataque. Nosotros 
habíamos estado ocupando nuestras posiciones en los campos al 
norte de Kjeldor por sólo tres días y algunos de los hombres 
pensaron que una malvada horda de los combatientes más crueles de 
Stromgald era preferible a pasar un minuto más agazapados detrás 
de una fortificación, esperando a que se nos dijera que lucháramos. 
Obviamente ellos se equivocaron, porque hasta el calambre de 
pierna más doloroso no se puede comparar con las cosas que 
Stromgald nos lanzó. Debe haber habido miles de ellos, todos 
embistiendo desde el horizonte y gritando. Fue muy vistoso, por 
supuesto, pero también nos dio bastante tiempo para prepararnos. 
Personalmente siempre he pensado que gritar antes de una batalla 
es una pérdida de aire que vas a necesitar más tarde. Pero el ejército 
de Stromgald gritó continuamente mientras cargó hacia nosotros y 
yo supongo que, en un ejército menos disciplinado que el nuestro, 
aquello podría haber tenido algún efecto. 

Yo nunca había apostado nada en la afirmación de que los 
ejércitos de Stromgald estaban compuestos de muertos pero algunas 
de las cosas que vi esa primera noche me hicieron dudar de mí 
mismo. La vanguardia del ataque de Stromgald fue derribada por 
nuestra escuadra de jabalineros pero ellos se recuperaron y 
siguieron 
viniendo. Unos 
pocos quedaron 
clavados en el 
hielo por las 
jabalinas pero 
todos pudieron 
ver que siguieron 
moviéndose. Sin 
embargo nuestra 
fila se mantuvo 
quieta y, cuando|| 
la primera olall 
llegó a nosotros, 
esta fue detenida 
en seco. Hasta 
nuestros reclutas 
más novatos lograTu 
fácil, pero nosotros los vencimos. 

Después del primer día de batalla yo hice que algunos de 
nuestros hombres se llevaran los cadáveres de  Stromgald. 
Normalmente nosotros no nos molestamos al teorizar que esto 
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desmoraliza a la segunda ola si ellos tienen que caminar a través de 
los restos de sus camaradas pero esta vez, pensé yo, era una buena 
idea asegurarse de que nada inusual ocurriera. 


"Hoy luchamos contra Stromgald. ¡Pero ellos no son nuestro 
único enemigo! Ustedes pueden estar seguros que, en las montañas, 
la horda de orcos de Sek'Kuar nos está observando. Y, si ellos ven 
debilidad en nosotros, aunque hoy hallamos prevalecido, nos 
atacarán a través de las fronteras de Kjeldor. " 

"Esto no quiere decir que yo temo a los orcos. Yo no les temo 
más de lo que le temo al ejército de Stromgald, o a la muerte misma. 
Es más, a mi me encantaría enfrentarme a cualquier enemigo que 
amenace Kjeldor. Pero si, al derrotar a Stromgald, nosotros también 
podemos poner miedo en el corazón de Sek'Kuar, podremos decir 
que derrotamos a dos enemigos al mismo tiempo.” 


La primera 
noche había sido 
claramente una 
insinuación así 
que yo posicioné 
a la mitad de 
mis hombres en 
las almenas del 
oeste y a la otra 
mitad justo 
fuera de los 
muros 
orientales, 
camuflados por 
los árboles y 
arbustos que 
habían logrado 
. Como habia previsto el ataque llegó en dos 
partes. Si nosotros no hubiéramos estado preparados para ello sus 
caballeros habrían superado nuestra posición en un instante. Pero tal 
como fue nosotros los ralentizamos porque estábamos situados 
exactamente en los lugares adecuados para interrumpir el impulso 
del ataque. 

No fue fácil. El hecho es que mis hombres son soldados; como 
una unidad, y yo los pondré contra la base de cualquier ejército en 
Terisiare. Pero los caballeros de Stromgald son algo más: 
increíblemente fuertes, poderosamente blindados, frecuentemente 
montados en grandes corceles de guerra que a veces vuelan, ellos 
son oponentes formidables y no hay verguenza en decir que fueron 
capaces atravesar nuestras líneas del frente. Después de todo es por 
eso qué nosotros tenemos refuerzos. 

Y gracias a la planificación de los Mariscales de Campo 
elegidos a mano por Darien nosotros teníamos más refuerzos de los 
que incluso los caballeros alaados pudieron manejar. Cuando los 
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caballeros rompieron nosotros cerramos nuestras filas por detrás de 
ellos. Tuvimos algunas bajas pero nosotros les mostramos lo que es 
un ejército de verdad. Un ejército no es sólo un grupo muy grande de 
personas con espadas, aunque eso no duele decirlo. Un ejército es un 
grupo muy grande de personas con espadas y un solo propósito. Es 
la eficiencia en comunicación y disciplina. Y, sobre todo, son 
personas dispuestas a morir para proteger a sus compatriotas 
porque saben que sus compatriotas morirían por ellos. 

Después de la segunda noche yo tuve que pasar por las líneas y 
reasignar a los hombres. Las escuadras fuera de la pared oriental 
habían sido golpeadas con fuerza y necesitaban hombres adicionales. 
Fue en este momento que decidí desplegar nuestro equipo de Jótun. 
No muchos de los gigantes estaban dispuestos a luchar con nosotros 
pero unos cuantos habían visto lo que le sucedía a una tierra cuando 
Stromgald terminaba con ella y eso nos proporcionó los suficientes 
de ellos como para formar una unidad especializada que yo esperé 
proporcionaría una sorpresa para quienquiera -o lo que sea- que 
viniera a nosotros la noche siguiente. 


"Algunos pl 
de ustedes 
preferirían estar 
en casa con sus 
esposas e hijos. 
Pero ahora yo les 
digo que si 
nosotros no 
detenemos al 
ejército de 
Stromgald su 
hogar ya  noll 
existirá más. Sill 
ustedes quieres 
mantener a sus 
esposas y niños a 
salvo, resistirán y lucharán y mostrarán lo que significa ser un 
Kjeldorano." 


La lucha en la tercera noche fue la peor. Ellos sólo siguieron 
viniendo a nosotros y para este momento no se podía negar que 
algunos de los enemigos ya estaban muertos. Ellos estaban muertos 
pero seguían moviéndose y luchando. Hombres muertos, de 
Stromgald y Kjeldor, e incluso algunos que parecían estar muertos 
desde hacía mucho tiempo, sus patrias olvidadas para siempre. 
Todos tenían armas y nos combatieron con una furia ciega e 
irracional. Nosotros los derribamos y ellos solo se detenían un poco y 
seguían peleando. Y todo lo que nosotros pudimos hacer fue seguir 
luchando y tratar de mantenernos con vida. 

Puedo recordar fragmentos de esa noche pero estos no parecen 
encajar en un cuadro completo. Recuerdo escalar la pierna de uno de 
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nuestros soldados Jótun para obtener un mejor ángulo en un caballo 
de Stromgald. Y recuerdo a ese mismo Jótun casi aplastándome 
cuando cayó después de recibir una flecha en su ojo. Y ahí esta el 
horrible momento, mucho más tarde, cuando me di cuenta de que el 
gigante zombie Stromgald con el que yo estaba luchando era el 
mismo soldado Jótun anterior y yo nunca había aprendido su nombre. 

A medida que la lucha continuaba, y los números del enemigo 
nunca parecían disminuir, nuestro entrenamiento mostró su valor. 
Nuestro ejército se fortaleció a medida que pasó la noche, como si 
las primeras cuatro horas de combate cuerpo a cuerpo sólo hubieran 
sido un calentamiento. Nosotros aprendimos lo que teníamos que 
hacer para derrotar al ejército de Stromgald y lo hicimos. Una y otra 
vez. Para el momento en que la lucha al fin terminó nuestro ejército 
tenía menos de la mitad de sus números originales. Pero todos los 
que quedamos sentimos como si hubiéramos podido luchar para 
siempre. Cuando llegaron los últimos restos del ataque nosotros 
pudimos eliminarlos fácilmente, aún cuando probablemente fueran 
más formidables que toda la fuerza que habíamos enfrentado en la 
primera noche. 

Nunca me he sentido tan orgulloso de mis soldados. Ellos 
habían sido forjados en el crisol de la guerra y habían demostrado 
ser el ejército más poderoso de Terisiare. 

Desafortunadamente yo supe que habría una noche más de la 
batalla de Kjeldor, y esa noche lo decidiría todo. 


"¡Y sabed que vosotros no estaréis solos, vuestros generales 
lucharán a vuestro lado, vuestro rey luchará junto a vosotros, y yo 
lucharé junto a vosotros. Aunque estéis asustados éste será el 
momento decisivo de vuestra vida y de la de Kjeldor ¿Estaréis a la 
altura?" 


En la cuarta noche, no hubo ningún ejército al que enfrentarse. 
Ningún enjambre de zombis. Ningún caballero en monturas 
voladoras. Ni siquiera reclutas dial Todo lo Upa nosotros vimos 
fue a Haakon, 
general de 
Stromgald y, 
por primera 
vez, algunos de 
mis hombres se 


quebraron y 
huyeron. 
Parecía 
medir tres 
metros de 
altura, con una 
espada que 


debía ser el 
doble de larga. 
Estaba cubierto 
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de una armadura negra que, de alguna manera, brillaba en la 
oscuridad. Mientras caminó a través del campo de batalla Darien se 


acercó a mi lado. Haakon 
Luego atravesó nuestras líneas, esperando que el general Stromgald 
se enfrentara a él. 

Los dos líderes de los ejércitos lucharon durante horas. Cuando 
Darien tenía la ventaja todos nosotros en su ejército lo sentíamos. Y 
cuando el general en la armadura negra le hacía retroceder fue como 
si él nos hubiera estando cortando a cada uno de nosotros. Fue una 
batalla verdaderamente titánica. 

A medida que se acercaba el amanecer nosotros nos dimos 
cuenta de que el horizonte no se estaba volviendo más claro. Un 
explorador fue el primero en darse cuenta de lo que debería haber 
sido obvio: el ejército de Stromgald estaba esperando y observando 
la batalla, al igual que nosotros, desde el otro lado. Una ominosa 
masa negra de caballeros y soldados con los que nosotros ya 
habíamos luchado y vencido esperaba a que Darien cayera para 
poder acabar con nosotros. 

Creo que eso fue lo que provocó nuestro ataque. Fue la 
comprensión a la que todos llegamos de que Darien estaba dispuesto 
a morir para proteger su tierra pero que, si lo hacía, nosotros nos 
hubiéramos quedado quietos y observado. Así que nosotros, como si 
fuéramos uno, salimos de nuestros emplazamientos y cargamos. 

Si el rey Darien y Haakon esperaban nuestro ataque, no lo 
demostraron. Darien sincronizó sin esfuerzo su asalto con el nuestro 
y el general Stromgald acabó con nosotros con su espada como tallos 
de trigo. Pero nosotros seguimos viniendo, olas tras olas de soldados 
experimentados y profesionales lanzándose contra el general 
Stromgald. Y aquello funcionó. Aunque individualmente no fuimos 
rival para él, nuestro ejército lo retrasó lo suficiente como para que 
Darien, que parecía más ensangrentado de cerca, pudiera acabar con 


Perdimos 
más de la mitad 
de los hombres 
restantes en esa 


batalla. Y 
cuando el 
general 


Stromgald cayó 
yo alcé mi 
mirada para ver 
a su ejército 
escabullirse en 
el horizonte. 
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Ninguno de ellos había dado un paso adelante para proteger a su 
líder. 


Darien 


Habíamos ganado. La batalla de Kjeldor había terminado. 


"Y al final cuando todo ha terminado, y tú has perdido a 
algunos amigos y has visto cosas que nunca hubieras visto, recuerda 
esto: Si nosotros prevalecimos fue porque luchamos como una 
unidad. Trabajamos juntos. Y vencimos juntos. Somos imparables. 
Vayamos a demostrarlo." 


A medida que nos reagrupamos y comenzamos a regresar a la 
ciudad yo estudié el campo de la victoria. Allí, en el horizonte, vi 
líneas de espeso humo negro elevándose hacia el cielo del alba. Un 
débil y extraño sonido vino de esa dirección pero fue rápidamente 
ahogado por mi voz, gritando órdenes para que el ejército volviera a 
su posición. 
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La elección de 
Vannemir 


Vannemir se levantó, mirando hacia el campamento orco desde 
lo alto de un afloramiento helado. Pik, el niño ciego, estaba 
acurrucado sobre un caballo cansado, con su capa alrededor de las 
orejas. Después de días de seguir el rastro finalmente habían 
alcanzado a Guldark y a su banda de carniceros Torgash. Vannemir 
ató las riendas a un pino cercano y contempló al grupo de 
sanguinarios saqueadores. Había unos veinte o treinta de ellos que 
habían acampado cerca de una gran cueva en el costado de la cara 
del acantilado, en su mayoría del clan Torgash. No parecían 
preocuparse demasiado por ser seguidos y mucho menos por un 
hombre solitario y un niño pero Vannemir no se arriesgó a ser visto 
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debido a los agudos sentidos de los exploradores orcos por lo que los 
mantuvo a una distancia segura. Los orcos estaban esparcidos, 
levantando sus tiendas de pieles, colocando guardias y construyendo 
sus fogones para asar la pesca de la noche, pero había otras marcas 
de clanes que Vannemir no reconocía. 

"Pik, hay un símbolo ahí abajo, un cuadrado con dos líneas que 
lo atraviesan. ¿Conoces al clan?" 

"Son Graks, señor. Por lo menos así es como los llamamos 
nosotros," dijo el chico. "Son verdaderamente muy ruines. Te matan 
tan pronto como escupen. Son los que mataron a mi padre hace dos 
años atrás y me sacaron los ojos. Sin embargo no me quejo, tengo 
suerte de estar vivo." El muchacho sopló en sus manos para 
mantenerlas calientes. Su rostro era joven pero obsesionado. Era 
evidente que había pasado por todo un infierno y sobrevivido para 
contarlo. "Señor, ¿cree que mi hermana todavía vive? ¿Puede verla?" 

"No sabría decirlo," dijo Vannemir, quitándose la capa y 
arrancando una manga de cuero del brazo de su espada. "Pero una 
cosa es segura, habrá una mejor oportunidad de que ella esté viva si 
llego allí antes de que comiencen a asar la comida de esta noche." Se 
volvió hacia el tembloroso muchacho y le tendió su capa. "Toma, 
ponte esto y espera. Si tu hermana está viva la traeré conmigo 
cuando vuelva." 

"¿Hay muchos, señor?" 

"No," mintió Vannemir. "Sólo unos cuantos, no tomará mucho 
tiempo." Vannemir desató a Espadarúnica de la silla y ató la vaina a 
su cinturón. Levantó la mano y la apoyó en el hombro del muchacho. 
"Cuida al caballo, Pik. Volveré pronto." 

"Es usted un valiente al enfrentar a esos orcos solo, señor. 
Seguramente usted debe ser algo...” Vannemir partió por la 
pendiente escarpada y nevada hacia el campamento  Oorco. 
"¿Especial?" murmuró Pik. "Bueno, eso lo dice todo." 


E E ES 


Vannemir había muerto seis días antes. Derribado por un 
hacha de guerra orca mientras defendía su pueblo de sus asaltantes. 
Aquello fue realmente una bendición porque él no tuvo que 
presenciar la brutal matanza de todo lo que conocía a manos de 
Guldark y el clan Torgash. Vannemir, en estado de shock, había 
intentado retroceder, su mente en automático, tratando de hacer que 
su cuerpo funcionara correctamente, pero el daño estaba hecho y él 
se derrumbó en el barro congelado y allí yació sangrando, el líquido 
carmesí empapando la tierra helada. Fue como si la tierra se 
apoderara de su calor, conectándolos de alguna manera, un vasto 
vacío haciéndole señales que regresara a la fuente de su ser. El 
choque de acero y los ruidos de su aldea siendo saqueada casi se 
habían desvanecido y las cosas se callaron sobre él. Oyó una voz que 
lo llamaba, al principio suave y distante, pero cada vez más y más 
cerca. 
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"Vannemir, hijo de Valharad," dijo claramente una voz, casi 
como si estuviera dentro de su mente. El alzó la cabeza del barro y 
vio a un ser distinto a cualquier cosa que hubiera imaginado. Ella 
estaba más allá de lo humano. Su belleza era de un reino y un orden 
más altos y la rodeaba un aura de poder. Durante un tiempo 
desconocido todo lo que él pudo ver fue su rostro radiante, cada ojo 
un maravilloso universo, luego su visión tomó el contorno de su 
forma elevada, extendida a ambos lados por inmensas y brillantes 


alas con plumas quezresplandecian.con una luz propi : nOs 
sostenía dos || OS 5 
delgadas 

espadas, Cada 

una tan alta 

como un 

hombre, 

conectadas por 

una simple 

cadena, sus 

eslabones 

forjados de 

reluciente 


platino. Estaba 
adornada con 
un metal 
radiante que qa “a _ j 
había sido forjado con simbolos adas y su A gura estaba vestida 
con una prenda de otro mundo. Cuando se le acabaron sus últimas 
reservas de fuerza el sintió las manos de ella rodeándolo, alzándolo y 
llevándoselo hacia el aire. No supo cuan alto voló pero fue llevado 
hacia las alturas gracias a sus gigantescas alas. Mientras tanto su 
conciencia fue y vino, todo como en un sueño mientras él observó a 
las tierras cubiertas de nieve muy por debajo, volando a través de las 
nubes y sobre las montañas hacia el dominio de la Valquiria. 

Vannemir despertó. Se encontró en una enorme losa de piedra 
levantada a un metro y medio del suelo, ambas talladas con 
elaborados símbolos y diseños. La ornamentada geometría irradiaba 
alrededor de él y la mesa de piedra en un gran círculo, los patrones 
habían sido incrustados con plata y otros metales preciosos. Era una 
gran sala circular con un techo abovedado que debía de tener treinta 
metros o más de alto, siendo el centro de la cúpula un agujero 
gigante que revelaba un cielo azul y brillante. Las paredes eran 
perfectamente lisas, no había puertas visibles, y era como si él 
estuviera dentro del hueco de una sola piedra montañosa. 

Se sentó y se encontró que estaba vestido de lino blanco. 
También notó que sus heridas habían desaparecido. Su brazo, que 
sabía que había sido ciertamente destrozado por el primero de los 
golpes que había sufrido, volvía a estar sano y fuerte. El gran corte 
en su torso ya no estaba, sin ni siquiera el menor rastro de hinchazón 
o dolor. A medida que investigó más la situación descubrió que 
incluso las viejas heridas de guerra de batallas pasadas habían 
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sanado; la rigidez en el brazo que sostenía su escudo, el quiebre en 
su pierna de mucho tiempo atrás. Todo había desaparecido. 

"Por los dioses,” susurró con temor. Su voz retumbó en el 
enorme espacio. 

Una sombra apareció en el vívido agujero azul. La Valquiria 
había regresado, girando en círculos cada vez más amplios, su 
cabello y sus vestiduras fluyendo silenciosamente detrás de ella 
como plata líquida. Aún contra la brillante blancura de las paredes 
ella resplandecía como la luna. Aterrizó sin peso y caminó hacia 
Vannemir, todavía sentado sobre la mesa gigante. 

"Hijo de Valharad," dijo mientras caminaba y su voz lo rodeó 
como un coro de cristal. Se detuvo ante él y su mirada penetró hasta 
su mismo ser. El se sintió como un ratón ante los ojos de un águila. 
"Tu tiempo en la tierra aún no se ha completado. Debes hacer una 
tarea más antes de que puedas beber con tus antepasados en los 
Salones del Valor." 

Vannemir quedó sorprendido. "¿Así que es cierto? ¿Las 
historias sobre el gran salón son ciertas?" 

"Lo son." 

Vannemir bajó la cabeza. La idea de que muchos de los que le 
eran A Queridos tonos aquellos que habían caido en innumerables 
taban esperando que 
viniera él para 
vaciar jarras de ale y 
contar cuentos de 
valentía y sangre, 
alegró su alma. "Yo 
estoy Cansado de 
luchar y anhelo 
volver a ver a mi 
padre. Anhelo oír su 
risa y Caminar por 
los campos con él." 

La  Valquiria 
puso su mano sobre 
él. "No envidio a tu 
clase, hijo de 
Valharad, porque 
vives entre mundos y 
sufres para ganar la sabiduría para despertar de tu sueño. Caminas 
por el duro camino de la guerra y la sangre, sabiendo poco y viendo 
menos, y el dolor es tu suerte. Pero hay caminos, incluso dentro del 
reino asesino de la era en que vives, caminos que conducen de la 
cegadora oscuridad a un lugar no muy diferente del reino de los 
dioses. Ahora es que debes transitar por uno de estos caminos y 
aunque este sendero es sangriento acorta la oscuridad de tu mundo 
por siglos." 

"¿Acaso tengo elección?" 

"Déjame iluminar tu corazón." Ella se volvió y señaló la pared 
con un brazo que parecía tallado en alabastro. 
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Sobre la pared empezaron a parpadear imágenes como 
fantasmas y la luz dentro de la cúpula se oscureció cuando el agujero 
se selló, dejándolos en completa penumbra. Entonces la gran pared 
redonda de la cúpula se convirtió en una escena brillante que 
apareció a su alrededor. Vannemir tardó unos segundos en ver que 
era su aldea, quemada y saqueada. Se dio la vuelta y habría pensado 
que lo habían transportado de regreso a su casa si todavía no 
hubiera visto la gigantesca mesa de piedra y la Valquiria a su lado. 

"Esa es mi aldea." La Valquiria se colocó a su lado, impasible. 

La escena cambió y él vio a un hombre, un mago, mirando 
fijamente en un remolino de hielo que contenía visiones y locura. 
Pudo sentir el terrible poder del mago, un fuego azul ardía alrededor 
de sus sienes, y él gritó y se quitó de una sacudida el conocimiento 
prohibido que estaba entumeciendo su mente. 

"¿Quien es ese hombre?" preguntó Vannemir. 

"Su nombre es Heidar. Es el Maestro de Brisa Escarchada. 
Busca mantener al mundo envuelto en hielo hasta el fin de los 
tiempos y hará que el Deshielo se convierta en un recuerdo lejano." 

"El Deshielo," dijo Vannemir. La Valquiria asintió. 

La visión cambió para 
revelar un gigantesco 
ejército liderado por los 
Caballeros de Stromgald, 
saliendo de su fétido pozo, 
llenando el paisaje como 
una marea negra, 
destruyendo pueblo tras 
pueblo, los aldeanos caídos 
grotescamente revividos 
por nigromantes 
Krovikanos y enviados al 
frente para ser 
infinitamente matados en el 
ejército de los no-muertos. 

Le mostraron a los señores guerreros orcos reuniéndose, 
formando gigantescas partidas de guerra que  descendían 
furiosamente de las montañas, matando a todos en su camino como 
una avalancha mortal. Los orcos marcharon junto con los 
Karplusanos hacia la llanura de Kjeldor, la enloquecida turba 
gritando por guerra. En medio de todo esto él vio al mago oscuro 
montado en una nidad bestia, oce9dO de magos lanzando arcos de 

¡fa hielo. Le siguieron máquinas 
gigantes, como grandes 
saurios metálicos. Chocaron 
con la creciente resistencia, 
reduciendo legiones enteras 
a la carnicería. 
Asentamiento tras 
asentamiento fue extirpado 
de la faz de Terisiare. Los 


berserkers Balduvianos salieron de las colinas para dar batalla, 
tratando de calmar la marea, pero no fueron rival para las fuerzas de 
Heidar y su terrible ejército. Pronto pueblos y pequeñas ciudades 
comenzaron a caer. La devastación no tuvo fin. Vannemir se cubrió 
sus ojos. 

"¡Detén esto! ¡Esto no puede suceder! ¡Esto nunca debería 
pasar!" Gimió, su mente fue empujada hasta los límites de la 
creencia y más allá. 

"¡Abre tus ojos, hijo de Valharad! Mira lo qué debe ser si tú 
decides no actuar. ¡Abre tus ojos a la verdad que sucederá si tú 
niegas tu destino!" La voz de la Valquiria retumbó, ordenándole a su 
corazón que enfrentara lo que su mente no podía. El cayó de rodillas 
y contempló el futuro de su mundo. 

Los inmensos ejércitos de  Kjeldoranos y Balduvianos se 
reunieron en el terreno delante de la ciudad de Kjeld y él vio una 
batalla que se destacó en su mente. Ninguna palabra podría 
describir la carnicería o el tamaño del conflicto mientras él observó a 
los Kjeldoranos y Balduvianos mermar lentamente, asesinados por 
las grandes máquinas de Heidar construidas únicamente para dar 
muerte a los hombres. Su corazón dio un vuelco cuando las enormes 
puertas de Kjeld se resquebrajaron y se hicieron pedazos, dando 
paso a la horrenda horda. Vio a los valientes caballeros celestes caer 
del aire como piedras, congelados por los conjuros de Heidar. Vio 
Cruzados del Escudo Blanco en sus corceles alados, desgarrados por 
horrores con alas de murciélago venidos de las entrañas de Krov. 
Vampiros Krovikanos caminaron por las paredes como insectos y se 
alimentaron de los arqueros y piqueros mientras las grandes 
máquinas de muerte aplastaron roca y hueso entre sus mandíbulas 
letales. 

Fue testigo de como Darien, Rey de Kjeldor, montado sobre su 
corcel reunía en vano a sus hombres cuando un letal arco de energía 
criomántica lo expulsó de su caballo y lo arrojó contra una pared, 
rompiendo piedra y hombre. Su cuerpo cayó al suelo, ardiendo 
dentro de su armadura, desprovisto de vida. 

Entonces vio a Heidar alzado como gobernante de Terisiare y 
todos se inclinaron ante su terrible poder. La tierra quedó sumergida 
en los inviernos más profundos mientras el Deshielo, rechazado por 
el poder de Heidar y los magos de Brisa Escarchada, comenzaba a 
retroceder, dejando toda la tierra cubierta con una capa de hielo de 
cientos de metros de espesor. El sufrimiento de los hombres fue 
inimaginable. 

Vannemir seguía mirando fijamente mientras el agujero se 
abrió y la luz volvió a iluminar la cúpula, desvaneciendo las visiones 
y dejándolo mirando una pared en blanco. Durante un largo 
momento quedó allí arrodillado en la inmensa sala totalmente en 
silencio, escuchando sólo el latido de su corazón. Entonces el silencio 
se rompió cuando la Valkiria pronunció una sola palabra. 

"Elije." 


E E ES 
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Vannemir 
llegó a un bosque 
de árboles de hoja 
perenne cubiertos 
de nieve y hielo. 


Miró a su 
alrededor, 
tratando de 


ubicarse. No sabía 
dónde estaba ni 
sabía que año era. 
A unos treinta 
pasos de distancia 
un caballo resopló 
como para llamar 
su atención. Se 
acercó a él, notando que estaba ensillado con un paquete y 
provisiones. También vio una vaina atada a un costado de la silla, la 
empuñadura envuelta en cuero negro y el pomo con un símbolo como 
los que había visto en el piso de la cúpula de la Valquiria. Se movió 
para desatar la espada. 

"Ten cuidado con esa cosa," exclamó una voz. Vannemir saltó 
hacia atrás y alzó la vista para ver a un elfo situado en el árbol 
encima de él, agachado en una de las ramas. "Es una Espadarúnica. 
Muy peligrosa." 

"¿Ah si?" dijo Vannemir y miró al elfo con cautela. No se podía 
decir la edad de los elfos; después de los treinta años seguían siendo 
los mismos pero él pudo decir que éste era un cazador y no uno de 
esos altivos alborotadores de orejas puntiagudas. "¿Y tú eres?" 

"Mi nombre 
es Taaveti de 
Kelsinko. Estoy 
aquí para 
ayudarte." 
Entonces Taaveti 
saltó del árbol 
como agua 
fluyendo de una 
jarra. Una vez en 
suelo, señaló la 
espada y dijo: 
"Ysidra me dio la 
espada para 
ofrecértela a ti. 
Yo  proveí el 
caballo y las 
provisiones. Ella 
me contó de tu misión." 
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"¿Ysidra? ¿Quién?" 
Taaveti 

"Ysidra, ya sabes, la Valkiria. Supongo que debes haberte fijado 
en ella." 

"¿Tú la conoces?" Vannemir se sorprendió de este desgarbado 
elfo en su jubón de cuero verde y marrón y su gorro harapiento que 
hablaba de un ser como Ysidra de una manera tan indiferente. 

"Oh, sí, la conozco desde hace bastante tiempo, desde los días 
en que Ardarkar no eran una tierra tan desolada." Taaveti pudo ver 
la incredulidad en el rostro de Vannemir. "Yo he vivido varias de tus 
vidas y he visto mucho en mi tiempo sobre estas tierras, humano." 

Taaveti y Vannemir hablaron durante bastante tiempo de su 
misión. El señor guerrero de los Torgash y su grupo de 
merodeadores habían tomado un prisionero, un prisionero del cual 
dependía todo el destino de Terisiare. El debía rescatar al prisionero 
a toda costa. Taaveti había accedido a llevarlo tan lejos como fuera 
necesario para encontrar el rastro de la partida de guerra Torgash y 
el resto dependería de Vannemir. Entonces la charla discurrió a la 
cuestión de la Espadarúnica. 

"Es una Fylgja," dijo Taaveti, "o más bien, hay un Fylgja 
vinculada a ella. La mayoría, como tú sabes, están unidos a animales, 
pero este encontró su camino en esta espada. Me han dicho que es 
muy poderoso por lo que tendrás que tener cuidado cuando la 
desenvaines por primera vez ya que probablemente tratará de... 
bueno, matarte." 

"¿Qué?" exclamó Vannemir. "¿Qué clase de espada es esa?" 

"Bueno, técnicamente no es la espada, es la Fylgja unida a 
ella," dijo Taaveti. "Es probable que no te vea como un amigo y lo 
más factible es que te trate como un enemigo e intente de tomar el 
control de tu alma, especialmente desde..." 

"¡Eso es una locura!" gritó Vannemir. "¿Mi alma? ¡Yo no sé 
cómo luchar contra espíritus! ¡Yo sólo sé cómo matar orcos e incluso 
así varios de ellos me mataron hace una semana!" 

"Mira Vannemir,”" dijo Taaveti con tono amistoso y firme. 
"Ysidra debe haber pensado que tú podrías usarla, aunque seas un 
torpe oreja redonda, y lo más probable es que ella supiera si tú 
puedes o no superar tal espíritu si se llega al extremo de una batalla 
de voluntades." 

Vannemir sacudió la cabeza y se miró los pies. "No lo sé. Solo 
que esto suena tan loco." 
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"Todas las 
cosas que son 
verdaderamente 
heroicas al principio 
parecen locas, es por 
eso que no hay 
muchos héroes en 
este mundo." Taaveti 
miró a  Vannemir, 


"Necesitarás la 
ayuda de la Fylgja si 
tienes que 
enfrentarte a los 
Torgash, sus 


chamanes son muy 
poderosos y me 
sentirían incluso a 
mí si intentara infiltrarlos, así que definitivamente ellos te olerán tan 
pronto como te acerques a quinientos pasos de ellos. No tolerarán 
que te vayas con uno de sus prisioneros y tú no eres ni un mago ni un 
hechicero por lo que parece que tendrás que salir de allí a espadazos 
después de haber entrado de la misma forma. Esa parece ser la 
única manera pero ¿quién soy yo para decirte esto? Apenas soy un 
cazador." 

Vannemir lo pensó un poco y luego se levantó. "Lo resolveré 
cuando llegue el momento. Llévame a la pista de los Torgash y veré 
qué hacer con la Fylgja cuando me toque utilizarla." 

"Me parece justo." Taaveti se levantó de un salto, se colgó su 
arco y dio un silbido. Al cabo de un momento apareció un caballo. 
Taaveti saltó a la silla. 

"Vayamos a buscar un rastro." 


E E ES 


Aquel era como cualquier otro asentamiento en Terisiare. Una 
gente sencilla había vivido allí campesinos y Cazadores, 
sobreviviendo precariamente en las frías nieves de la Era Glacial, 
inocentes e inconscientes de la locura y de los locos que los 
rodeaban como víboras y demonios. Vannemir se apeó de su caballo 
y caminó entre las ruinas humeantes y los muertos. Taaveti los había 
llevado al rastro. 

"Los Torgash." Taaveti levantó una flecha para que Vannemir 
la viera y luego señaló el suelo. "Se dirigen hacia el sur, seguramente 
para encontrarse con Sek'Kuar, un despiadado y poderoso cacique 
de guerra orco. Deben haber ordenado una reunión de clanes antes 
de prepararse para marchar a través de las montañas hacia Kjeldor." 

"A estas personas les importaba poco las ideas diplomáticas del 
Deshielo," dijo Vannemir mirando tristemente a los cadáveres. "La 
mayoría de ellos apenas sabían lo que estaba pasando sobre aquellas 
colinas de allí y sin embargo aquí yacen, ¿asesinados para qué? 
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¿Acaso eran una amenaza para Heidar? ¿O es que tú crees que ellos 
podrían cambiar el rumbo de la batalla por el Deshielo incluso si 
ellos lo hubieran querido? ¡Ellos eran inocentes, Taaveti!" 

Taaveti sólo escuchó. El también había visto la guerra 
combatida una y otra vez, cada una creando más problemas de los 
que se proponía resolver. La locura era en verdad la que dominaba a 
las razas de Dominaria. 

Taaveti se puso repentinamente rígido. "¡Escucha!" Vannemir 
lo hizo, congelándose en su lugar. Entonces, muy débilmente, oyó un 
gemido viniendo desde lejos. Taaveti saltó hacia adelante, 
moviéndose rápidamente por el centro de la pequeña aldea, llegando 
finalmente al techo derrumbado de un cobertizo. "¡Aquí dentro!" 

En ese momento Vannemir lo escuchó y corrió a su lado, 
ayudando a Taaveti a apartar las maderas y piedras carbonizadas. 
"Debajo del piso," susurró Taaveti. "¡Por aquí!" Taaveti dio unos 
golpecitos con el final de su arco hasta que hubo un ruido hueco, 
inmediatamente seguido por más gemidos de angustia. Sonidos 
humanos. Taaveti le sonrió a Vannemir. "¡Ja! ¡Lo encontré!" 

Ambos despejaron los escombros y abrieron la puerta que 
reveló a un niño de unos doce años, acurrucado en un ovillo, lleno de 
pánico y miedo. Estaba ciego. "No te preocupes, hijo," dijo Vannemir 
gentilmente. "Ahora estás bien. Todo está bien." El se estiró y sacó al 
chico, poniéndole su capa alrededor. 

Cuando el muchacho empezó a Calmarse ligeramente lo 
primero que le preguntó fue: "¿Han visto a mi hermana?" 

Taaveti y Vannemir se miraron, sus corazones dando un vuelco. 
"No. Nosotros no la vimos." dijo Vannemir con seriedad. 

"Bueno, ella estuvo allí dentro conmigo por un tiempo pero se 
asustó y salió corriendo a buscar a nuestra madre. La oí gritar poco 
después. ¿Creen que tal vez todavía esté viva?" 

Taaveti miró a Vannemir. "Los orcos suelen llevarse cautivos. 
Esclavos humanos. Es remotamente posible." 

El muchacho los miró ciegamente. 

"No perdamos la esperanza." Vannemir miró al muchacho. "Si 
ella está viva te juro que la encontraremos." 

"¿Cómo te llamas, joven?" preguntó Taaveti al muchacho. 

"Pik, señor. Mi verdadero nombre es Uskyld, pero todo el 
mundo me llama Pik." 

"Pues bien, Pik será," dijo Taaveti sonriendo al muchacho. "Te 
dejaré al cuidado de Vannemir el Bravo, joven Pik. El te cuidará 
hasta que pueda encontrarte un hogar adecuado." Luego se volvió y 
silbó para llamar a su corcel. Miró a Vannemir y dijo: "Mi deber 
termina aquí, oreja redonda, y ahora yo me retiro a mis bosques de 
Yavimaya. Descubrí que fuiste una grata compañía y eres bienvenido 
en mi hogar en cualquier momento que así lo desees. Buena suerte 
en tu misión y que tu camino sea mucho más tranquilo en los mejores 
tiempos que han de venir." El le tendió la mano. 

Vannemir se la estrechó. "Te extrañaré, elfo. Que nos volvamos 
a encontrar." Y con eso Taaveti saltó a la silla y se marchó 
cabalgando a toda velocidad. 
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"¿Era de verdad un elfo, señor?" preguntó Pik. 
"Sí, y una de las mejores almas que he conocido." 


E E ES 


Vannemir y Pik viajaron durante varios días, persiguiendo a los 
orcos mientras estos dejaban un rastro de cadáveres y nieve 
revuelta. Hablaron muy poco mientras cabalgaron. Como cada uno 
pareció conocer al otro no dejaron sitio para un parloteo sin sentido, 
cada palabra significativa y honesta mientras siguieron al señor 
guerrero de los Torgash. Al fin lo encontraron en la boca de una 
caverna. 

Vannemir caminaba por la ladera cubierta de nieve, hacia el 
campamento de los Torgash, murmurando entre dientes. Tenía todos 
sus pensamientos ocupados en la Espadarúnica y la Fylgja. 

"Algo. Seguramente usted es algo”. Sí, bueno será mejor que 
yo sea algo y será mejor que esta espada sea algo y que haga algo 
muy rápido o serán mil años de hielo e infierno para toda la 
humanidad gobernada por un psicópata tiránico que adora una 
pedazo de hielo brillante.” El apretó la empuñadura de la 
Espadrúnica y escupió en la nieve. "Bueno, aquí vamos," dijo 
Vannemir y desenvainó. 

Al principio nada pasó. Él la miró fijamente, observando ambos 
costados de la antigua cuchilla con perplejidad. La sacudió un poco. 
Parecía una espada normal. Entonces sucedió. Un fuego plateado se 
extendió por la cuchilla de punta a empuñadora, encendiendo runas 


grabadas que 
hasta ese 
momento habían 
sido invisibles, 


convirtiendo la 
espada en una 
resplandeciente y 
radiante antorcha 
de acero. El arma 
zumbó con un 
extraño poder. El 
fuego plateado 
serpenteó desde la 
empuñadura hasta 
su mano y luego se 
introdujo en su 
brazo, corriendo 
por sus huesos como mercurio. pudo sentir su esqueleto, casi lo 
pudo ver en su cabeza mientras la energía se precipitó hacia su 
corazón y su mente. 

Vannemir se halló en otro mundo. Ante él se levantaba un 
leopardo albino en forma de espíritu, hecho de hilos giratorios de 
energía iridiscente que se entrelazaban entre sí a velocidades 
deslumbrantes. La cosa era diferente a todo lo que había visto, casi 
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tan grande como un hombre y con ojos vagamente humanos. Miró a 
Vannemir de una manera que le hizo sentir incómodo; lo estaba 
midiendo, su energía detectando cada una de sus sutilezas. El 
comenzó a conectarse con la criatura espiritual, sintió su naturaleza 
salvaje y poderosa cada vez más como sus energías mezcladas, 
convirtiéndose en uno. 

El Fylgja se movió hacia él y pareció como si sus huesos se 
hubieran incendiado. "Alma de mi alma," dijo el Fylgja. "Yo me 
convertiré en ti. Prepárate." 

Vannemir se preparó, con su corazón latiendo a toda velocidad, 
mientras apretó los dientes con una mueca de dolor. Entonces su 
columna vertebral estalló como un volcán. Sus nervios se 
convirtieron en filamentos de fuego líquido, ardiendo como el sol, 
llenando todo su cuerpo de agonía. Su mente gritó, aferrándose a 
todo lo que pudo para no desintegrarse en polvo, pero el Fylgja lo 
empujó, enviándolo todo fuera de control, enviándolo a él más allá de 
su forma, enviándolo al interior del infinito. 

El abrió los ojos. No había pasado nada de tiempo. Se encontró 
de pie justo donde había estado, todavía agarrando la Espadarúnica, 
que ahora brillaba como si hubiera sido forjada de las estrellas. Se 
sintió como un recién nacido, cada fibra de su ser zumbando de 
perfección, cada hueso, cada nervio desollado y pulido por una 
energía que fluía libremente a través de su cuerpo como un rápido y 
claro arroyo. 

El Fylgja le habló en su mente. "Alma de mi alma. Ahora yo soy 
uno contigo. Estoy contento. Tú has resultado ser un lugar digno 
para que yo more y me moveré con tus movimientos y pensaré con 
tus pensamientos y observaré con tus ojos." 

Vannemir miró a su alrededor, sus ojos viendo más de lo que 
habían visto antes, como si pudiera ver el espíritu de todos los seres 
vivos. El campamento de los orcos en la distancia brillaba bastante 
con todas las formas de vida. 

"Asombroso," se dijo a sí mismo. Se sintió como si hubiera 
podido saltar tan alto como un árbol. "¿Cómo te llamo?" 

"Isa." dijo la voz. 

"Isa, tengo muchos orcos que matar. ¿Algún problema con 
eso?" 

"Yo también soy un cazador," ronroneó el Fylgja. 

"Bueno, vamos." 

Vannemir se movió a través de los árboles como el espíritu del 
leopardo albino que corría por su ser, sus sentidos se intensificaron, 
viendo cosas más allá del alcance de sus ojos una vez humanos. 
Entró en el campamento, despachando a dos guardias con sus manos 
desnudas como si fuera un fantasma. Sus movimientos fueron 
relámpagos, impulsados por la fuerza espiritual del Fylgja, y su 
fuerza fue inimaginable, rompiendo el cuello de los guardias como si 
fueran ramitas. Sintió a Isa dentro de él, una naturaleza bestial que 
se deleitaba con la caza, que instintivamente sabía más allá de la 
lógica y la razón dónde golpear y dónde moverse. Ellos se mezclaron 


183 


como dos arroyos aunque Vannemir no supo decir donde terminaba 
él y donde comenzaba Isa. 

No había un camino fácil o secreto para entrar en el 
campamento de los Torg ash por lo que Vannemir tomó el menos 
vigilado. HEscaló la 
cara del acantilado y 
saltó de la parte 
superior de la cueva 
al lado de uno de las 
fogatas, pateando 
los troncos en una 
lluvia de chispas y 
fuego contra los 
Orcos que la 
rodeaban. Hubo un 
rugido y el olor a 
pelo y orco quemado 
mientras  Vannemir 


hizo girar la 
gjeepaderunica en 
arcos mortales, 


brazos y Cabezas por igual Isa escuchaba 
cosas con oídos espirituales y Vannemir de alguna manera supo 
dónde estaba todo el mundo, incluso en la oscuridad, esquivando 
golpes que no habría podido ver. La hoja cantó mientras se abrió un 
horrible camino a través de los desconcertados Torgash. Los Garks, 
entrados en pánico, dispararon flechas a ciegas, acertándose entre 
sí. Hachas maniobraron salvajemente, golpeando blancos no 
deseados. Entonces se escuchó un aullido viniendo desde la cueva ya 
que el campamento había alertado a su señor guerrero, Guldark. 
Vannemir O0yó al enorme orco gritar de furia mientras apareció en 
una hirviente ira en la boca de la cueva. Vannemir tuvo que mirar 
rápido. Incluso en su estado de mayor intensidad había empezado a 
sentir que su resistencia estaba mermando y sabía que sólo sería 
cuestión de tiempo antes de que sufriera sus efectos. Vannemir 
atravesó el campamento, repartiendo muerte, buscando a alguien 
que no fuera un orco, hasta que las encontró, atadas por cadenas y 
dejadas en la nieve, dos niñas, una humana y una elfa. Ellas lo 
miraron, horrorizadas. El se precipitó hacia ellas y golpeó la cadena 
que las anclaba al suelo. 

"¡Corran!" gritó. "¡Vayan al bosque!" Las dos niñas estaban 
paralizadas por el miedo y no se movieron. 

Isa le advirtió pero su atención estaba en las prisioneras. El 
trató de moverse pero aún así un gran corte se abrió en su espalda y 
hombro. Giró en shock mientras el orco le sonrió maliciosamente, 
oliendo sangre. Vannemir se tambaleó y cayó sobre una rodilla 
mientras los otros se apresuraron a rodearlo. Jadeó de dolor. ¿Había 
hecho lo suficiente? ¿Las niñas estarían a salvo? Seguramente los 
orcos las capturarían a ellas y a Pik; el pobre muchacho no tendría 
ninguna posibilidad allí fuera. Vannemir empezó a sentir tristeza y 
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frustración mientras se puso en pie. Entonces sintió que Isa utilizaba 
el poder de la tierra a su alrededor, absorbiendo su energía dentro 
de él, infundiendo su cuerpo con el poder del crecimiento de la 
naturaleza. Su herida sanó. Vannemir se levantó. 

Los orcos se mostraron momentáneamente desconcertados. Lo 
que debería haber sido una herida mortal había desaparecido ante 
sus ojos y ahora era sólo un gran rasgón en su armadura. Vannemir 
saltó sobre sus cabezas antes de que ellos salieran de su estupor 
aterrizando fuera del círculo 
justo cuando  Guldark salió 
dando trancos de la cueva 
seguido por una chamán orco 
sacudiendo sus huesos y 
resoplando como un wombat. 

"¡¿Quien se atreve?!" 
exclamó Guldark blandiendo su 
enorme garrote. 

Vannemir se paró frente a 
él con la Espadarúnica 
zumbando amenazadoramente. 
"Me voy a llevar a tus 
prisioneros. A cada uno de ellos 
y tú me dejarás pasar por todo 
tu campamento para buscar a 
cualquiera que esté oculto y 
luego me iré y vivirás. O tú y tu 
mugrienta banda de perros 
asesinos pueden luchar y 
pintaré las nieves de rojo con su 
pútrida sangre." 

Guldark rugió como un oso pardo, con los ojos llenos de furia. 
"¡Me comeré tus huesos molidos! ¡Retrocedan, orcos de Torgash! 
¡Ese cerdo es mío!" Guldark levantó su garrote mientras el resto del 
clan formaba un gran círculo alrededor de ellos. Guldark avanzó 
pensando en aplastar a Vannemir como un insecto. 

"¡Cuidado, señor guerrero!" ladró la bruja chamán. "Este tiene 
la marca de un Fylgja sobre él. Es más que un humano." 

"¡Bah! ¡Él morirá igual que todos los cerditos, chillando!" 
Guldark embistió como un toro enloquecido, su garrote asesino 
echado hacia atrás de su enorme cabeza. 

Vannemir estaba empezando a pensar que aquella iba a ser la 
parte fácil cuando un arco rojo de energía salió disparado desde la 
garra extendida de la bruja, golpeándolo como una flecha. Sintió de 
repente a la energía abandonándolo como si el peso de una montaña 
hubiera caído sobre sus hombros. Luchó por mantenerse de pie 
mientras el garrote de Guldark zumbó a través del aire, golpeándolo 
como un Kraken Polar. Sintió sus huesos haciéndose añicos al ser 
lanzado por el aire como una piedra de una catapulta. Oyó la 
risotada de la bruja mientras voló por encima de su cabeza, 
aterrizando en un ovillo, dando bocanadas para recobrar el aliento. 


185 


Sintió a Isa volviendo a extraer la energía de la tierra mientras se 
esforzó por ponerse de rodillas, sus huesos y tendones volviéndose a 
tejer dolorosamente aunque perfectamente justo a tiempo para rodar 
fuera del camino de un repugnante golpe a su cabeza que dejó un 
agujero en el suelo lo suficientemente grande como para que un 
caballo se tomara un baño. 

Rodeó ágilmente a Guldark, el señor guerrero orco 
balanceando salvajemente su garrote sobre su cabeza. Apuntó a una 
apertura y oyó otro chisporroteante hechizo surgir detrás de él 
seguido por un grito de risa. Vannemir sintió que su cuerpo se 
congelaba como si estuviera atrapado en piedra. Trató de moverse 
con cada gramo de su fuerza pero fue en vano. Se encogió 
interiormente cuando Guldark giró y lo volvió a aporrear, enviando a 
Vannemir volando hacia la multitud de orcos, provocando un 
gigantesco clamor de alegría. Vannemir volvió en sus sentidos 
mientras Isa estaba recomponiendo su forma destrozada. Pudo sentir 
su energía menguando mientras Guldark acudió gruñendo hacia él, 
empujando a través de la sonriente muchedumbre de matones 
Torgash. Vannemir se zambulló entre las piernas como troncos de 
Guldark y se precipitó hacia la bruja. Un orco se interpuso entre 
ellos sólo para ser cortado por la mitad por la Espadarúnica. La bruja 
levantó su garra para lanzar otro hechizo sólo para verla volar por 
los aires como un pájaro deforme, seguida de cerca por su 
balbuceante cabeza. 

Guldark cargo conta Sl su garrote CaDIErO con la sangre de 
fe saltó en el mismo 
lugar donde estaba 
y bajó con toda su 
fuerza con la 
Espadarúnica, 
cortando a Guldark 
de la cabeza hasta 
los pies. El cuerpo 
del señor guerrero 
se abrió por la 
mitad como las 
malvadas fauces de 
alguna bestia 
espantosa y la 
sangre roció por 
todas partes 
mientras los 
Torgash gritaron 


horrorizados ante el cadáver de su líder caído. 

"¡Si permanecen aquí decoraré esta caverna con sus entrañas, 
escoria Torgash!" gritó Vannemir de pie como algún ensangrentado 
espectro carmesí sobre el cadáver temblando de Guldark. Los 
Torgash corrieron como liebres. 

Vannemir encontró a las niñas acurrucadas en el bosque y las 
llevó de regreso a donde Pik esperaba ansiosamente. Ver la alegría 
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en los dos hermanos al abrazarse y llorar fue como una curación que 
surgió de otro nivel y dimensión. Hizo que Vannemir sintiera que 
todo ese derramamiento de sangre y esa locura hubieran valido la 
pena, como si de alguna manera él hubiera sido absuelto desde 
dentro. Se paró al lado de la niña elfa y vio mientras Pik y su 
hermana se abrazaban, Pik agradeciendo profusamente a Vannemir. 
Luego él miró a la elfa y le dio una manta de su mochila. Ella la tomó 
y se envolvió con esta, sonriendo y diciendo algo en el bello y lírico 
lenguaje élfico. 

"De nada," dijo él sin entender sus palabras. La miró por un 
momento, encantadora y de cabello oscuro, y sintió que había algo 
especial en ella, algo escondido, algo apenas emergiendo en aquella 
joven elfa que la hizo parecer inteligente y poderosa. Ella le devolvió 
la mirada, dijo unas cuantas palabras cantarinas más y le puso la 
mano en su brazo, sonriendo. Se volvió para mirar a Pik y su 
hermanita acurrucándose y volvió a decir algo hermoso. 
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Manteniendo el frío 


Siempre me ha gustado el frío. 

Lo sé, lo sé, eso es obvio. Es como decir que un pez disfruta del 
agua o un vampiro de sangre. Pero vale la pena mencionarlo en este 
momento tan 
importante, en 
esta mañana 
tan importante, 
antes de que 
salgamos a 
encontrarnos 
con el enemigo. 

Antes de 
convertirnos en 
los salvadores 
del mundo. 

Sé que a 
tí también te 
gusta el frío, mi 
pequeño copo 
de nieve, pero 
la tuya es una forma diferente de amor: el respeto mutuo, tal vez, o 
la camaradería. Es algo más tentativo y educado. Muchos de 
nuestros Camaradas parecen tener una relación cautelosa con el 
hielo, casi un miedo de él. Ellos sienten que deben dominarlo o de lo 
contrario serán dominados por el. 

Es obvio que están equivocados. 

Para mí -Heidar, maestro de la Fortaleza Brisa Escarchada, 
Escogido por el Frío Bendito, Salvador de las Tierras Boreales y 
pronto de toda Terisiare- la relación es mucho más que eso. Es un 
frío, cristalino y claro amor que me llena, me deleita, me impulsa 
hacia adelante. Es un amor que me mantiene satisfecho, dirigido, 
concentrado. Concentrado en restaurar este mundo roto y herido a 
su estado apropiado. 

Sin embargo, un buen líder siempre necesita escuchar otras 
Opiniones. Es por eso que he venido a ti en este amanecer 
gloriosamente frígido para buscar cualquier último consejo antes de 
que nos vayamos por nuestros caminos separados. 

¿Nada que decir? Entiendo. Seguramente estás molesta 
conmigo. Solo escúchame. Escucha lo que tengo que decirte. Lo 
apreciaré si lo haces. Yo siempre he valorado tu consejo y quiero 
saber lo que piensas. Seré paciente. Esperaré para oír tus 
pensamientos. 

Pero el frío. Sí, tú disfrutas del frío como todos nosotros en la 
Fortaleza Brisa Escarchada. Nosotros que nacimos de un mundo 
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envuelto en hielo. Siendo niños jugábamos en los campos nevados, 
construyendo muñecos de nieve y grandes castillos escarchados para 
defendernos contra el hielo y las bolas de nieve de otros niños. El 
ligero polvillo blanco era demasiado seco como para endurecerlo 
correctamente. Sin embargo era perfecto para nuestros toboganes y 
se ensuciaba delante de los esquís de nuestros trineos. Luego estaba 
la nieve envejecida de años, décadas, siglos anteriores. Nieve que 
había sido pisoteada y vuelta a pisotear hasta que había formado una 
capa de hielo eterno -una escarcha- que encapsulaba todo en su 
interior, manteniendo al mundo seguro y a salvo. 

Pero al final tú y los demás siempre retrocedían a la fortaleza, 
de regreso a los hogares cubiertos de hielo y a los ordenados y 
calurosos hogares de piedra. Yo me quedaba entre los vientos 
confortantes y el blanco y suave fulgor de los bancos de nieve 
iluminados por la luna. Sólo después de que las estrellas habían 
salido y tu padre venía a buscarme era que yo consentía volver al 
incómodo y cálido mundo dentro de la fortaleza. 

Tu padre, Gendrin, mi predecesor como maestro de Brisa 
Escarchada, vio mi 
amor por el frío, por 
la nieve, por el hielo. 
Supo por la forma 
en que bailaba sobre 
los campos de 
glaciares 

A| exploraba las 
MM | cavernas de hielo 
llque tenía el don, la 
a llinherente 
comprensión del 
hielo, de la helada, 
de los vientos 
helados. Pudo ver 
que el Frío Bendito 
me habia tavorecido y que la helada nunca me lastimaría. Yo me 
quedaba sentado afuera en el frío, después de que todos huyeran a 
sus hogares calientes, viendo al viento tallar los desfiladeros en 
grandes yunques, y dejar huecos en forma de dedos en los troncos de 
las coníferas. Fue desde que Gendrin me encontró por primera vez 
allí, con la helada escarcha goteando de mis ropas, que él supo que 
yo entendía el mundo. 

Y al final resultó que lo entendí incluso aún más que él. 

Cualesquiera que fueran las otras faltas de Gendrin, él tenía 
buen ojo para darse cuenta de las personas hábiles, y me mantuvo 
vigilado mientras crecí tanto en madurez como en poder. Yo tenía el 
don, por supuesto, concedido por mi conocimiento íntimo de la nieve. 
Mis habilidades, primero como acólito, luego como un auxiliar de 
mago, fueron obvias para todos. Igual de obvias que la preferencia 
de Gendrin por mí. Yo aprendí mi doctrina, guardé el dogma de 
nuestra orden y me hice proficiente en las artes criománticas. 
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Yo era un prodigio. Tú lo supiste. Lo viste en la rapidez con que 
yo comprendía los conceptos de manejar el frío, el hielo, las 
tormentas de invierno. Yo tenía un talento natural y me puse a 
aprender como un lobo a la caza. Dominé rápidamente invocaciones 
básicas y sencillos encantamientos cristalinos. Pude conjurar una 
lanza de escarcha, concentrar el poder ártico a través de una lente 
hecha de hielo puro, y escudriñar el presente a través de cuencos de 
agua helada y sangre. Pude encadenar a un oponente con grilletes de 
escarcha, expandirlos alrededor de su cuerpo entero, dejarlo vivo 
pero inmóvil. Podía liberarlo con un solo pensamiento o romperlo en 
cien fragmentos con un solo golpe. 

Abracé el aprendizaje como abracé el frío, de buena gana y de 
todo corazón. Gendrin compartió los secretos de nuestra gente 
conmigo. Me llevó a las grandes cuevas de hielo bajo la fotaleza, 
donde generaciones de maestros habían inscrito sus conocimientos 
en el hielo sagrado. Allí, talladas en las paredes de las cavernas, 
había palabras tan viejas y preciosas que no me atrevo a respirar 
cerca de ellas por miedo a derretirlas. En esas cavernas aprendí 
mucho de la historia de nuestra gente y del poder del frío. 

Pero tú ya sabes esto, mi copo de nieve. Tú estuviste allí -la 
niña de los ojos de 
tu padre y la mejor 
estudiante de la 
clase- hasta que 
llegué yo. Tú eras 
capaz, firme, a 
favor de la forma 
de ser del anciano. 
Mucho de lo que 
yo respetaba en 
Gendrin también 
lo respeté en su 
hija. 

A pesar de 
ser mayor también 
fuiste comprensiva 
y amable. A medida que crecí en mi conocimiento no mostraste 
envidia sino que me ayudaste a entender más. Eras mi copo de nieve 
perfecto. Tu aguda belleza era tan simétrica, fuerte, pura. Tus 
penetrantes ojos son las únicas cosas que me han derretido en el 
acto. Cuando me equivoqué, y como era joven lo hice muchas veces, 
tú siempre me ofreciste esa sonrisa que decía "te lo dije". Una 
sonrisa que me desafiaría a hacerlo mejor la próxima vez. 

Si nosotros viviéramos en un mundo mejor, un mundo más frío, 
las cosas habrían sido muy diferentes para tí y para mí. Pero no 
vivimos en un mundo así y yo descubrí que mi corazón no era lo 
único que podía derretirse. 

El fin del mundo nos acecha viniendo desde el sur. 

Recuerdo ese día. Acababa de nevar y nosotros estábamos 
atravesando el montón de nieve de buen humor. Un behemot lanudo 
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había sido descubierto en la zona el día anterior y nosotros 
estábamos buscando los grandes caminos revueltos que marcaban su 
paso. La nieve debía haber revelado su rastro pero este había 
desaparecido, enterrado por la continua nevada. 

En ese momento yo estaba concentrado en localizar y 
domesticar a la bestia. Mostrándote que podría hacerlo. Probando 
mis habilidades. Al recordar esto sé que había una razón por la que 
me pediste que te acompañara en primer lugar. A veces, los hombres 
jóvenes pueden ser tan duros de entender como los glaciares. 

Entonces vino una brisa extraña que llevaba el enfermizo 
aroma de flores, barriendo de los valles. Fue tan cálida como un beso 
y, sin quererlo, colocaste una mano en tu mejilla y dejaste que el 
calor te acariciara. Luego esta se fue, pasando más arriba por el 
valle, y el frío y reconfortante viento regresó, pero el recuerdo de la 
suave brisa permaneció. Nosotros no encontramos al behemot ese 
día pero recuerdo esa brisa de otro mundo. 

En ese momento pocos de nosotros nos dimos cuenta, el mundo 
estaba siendo destruido. 

La primera pista vino el verano siguiente. En lugar de las 
normales brisas glaciales que soplaban debajo de cielos cubiertos de 
nubes nosotros sentimos calor, calor real. Días brillantes, bastante 
soleados como para derretir el hielo de los árboles más altos. Fue 
sólo por unos pocos días, un frente cálido de otra estación imprevisto 
por nuestros mejores meteorólogos. Gendrin, tú y el resto de los 
magos no le dieron importancia más allá de una charla trivial. 

Pero yo lo supe. En lo más hondo de mi alma, en mi corazón 
secreto atado al frío corazón del mundo, yo supe que algo andaba 
mal. 

En los años que siguieron el resto de ustedes también llegó a 
darse cuenta. Los días cálidos se estaban haciendo más frecuentes y 
aún más cálidos. Los bancos de nieve disminuían, el suelo se 
suavizaba, y cada primavera las riberas congeladas resonaban con 
los cañonazos de los icebergs agrietándose. Primero llegó la noticia 
de que el gran glaciar en Ronom ya no avanzaba y luego que se 
estaba retirando. Mientras lo hizo dejó un rastro sucio de loess en su 
estela. 

Entonces llegaron los refugiados del sur y nosotros no 
enteramos de los locos que le habían hecho esto a nuestro mundo. 

Eran maníacos, elfos, magos con más poder que sentido. 
Grandes idiotas que pensaron que el mundo era su juguete, algo que 
podrían cambiar como una vieja 
capa de piel. Habían lanzado un gran hechizo, impulsado por dioses 
y Cosas como dioses, y al hacerlo habían resquebrajado el hielo que 
protegía y amortiguaba el mundo. Rompieron el apretón del bendito 
invierno y habían traído de vuelta un calor mortal. 
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Ellos destruyeron el mundo. Donde una vez había habido una 
nieve prístina 
comenzaron a haber 
campos de barro. 
Donde una vez los 
ríos habían quedado 
fijos en su lugar ahora 
corrían salvajes y 
destructivos, tallando 
la tundra a su paso. 
Incluso la belleza de 
la individualidad de 
los copos de nieve se 


convirtió en la 
similitud de la 
torrencial e 
impersonal lluvia. 


Ellos habían traído la devastación del Deshielo. 

En el calor del Deshielo prosperó la enfermedad, marchando a 
través de la tierra sobre vientos cálidos. Los refugiados nos contaron 
de plagas sin frío que las mantuviera en jaque destrozando reinos 
enteros. Nosotros nos hicimos cargo de los que pudimos y alentamos 
al resto a seguir adelante. Nuestros jinetes fronterizos se vieron más 
ocupados que nunca. 

El mundo calentándose también destruyó criaturas. Los 
behemot se fueron a dormir y nunca despertaron. Los glaciares 
revelaron las formas podridas de bestias antiguas, ahora 
eternamente perdidas. Los aesthirs alados se volvieron menos 
comunes, así como los grandes búhos norteños y los raptores del 
hielo que una vez habían acechado las morenas glaciales de nuestra 
juventud. Sus números se han reducido pero quizás pueden volver. 

Nosotros pronto nos dimos cuenta de que el calor no era una 
fase pasajera sino más bien la transformación de este nuevo mundo. 
Hubo algunos entre nosotros que pensaron que debíamos unirnos a 
los refugiados y arrastrarnos más al norte, a tierras libres del sol 
abrasador. De hecho, Gendrin pareció empezar a escuchar a esos 
tontos. Pero yo ya había aprendido, por supuesto, de aquellas 
semanas y meses pasadas en las cuevas de hielo, leyendo las 
historias y filosofías de nuestro pueblo. Yo había aprendido que 
nosotros podíamos resistir al calor. 

Gendrin no estaba convencido. A pesar de nuestra destreza él 
dudaba en usar ese poder para mantener a raya el calor. Pero, ¿cuál 
es el propósito de tener poder si uno no está dispuesto a usarlo? Y si 
el fin del mundo no es razón suficiente para usar el poder que tiene 
uno, ¿entonces cuál? Argumenté yo fuertemente, a veces con 
demasiada frecuencia, y al hacerlo ofendí a algunos que podrían 
haber sido mis aliados. Pero con lo que nuestra orden sabía de la 
criomancia, de los secretos encerrados en las profundidades de las 
cavernas bajo la fortaleza, nosotros podíamos detener la constante 
marcha de la primavera en las Boreales y preservar nuestro mundo. 
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Tú, mi copo de nieve, hablaste en mi nombre. Le pediste a tu 
padre que considerara mis ideas y nos salvara a todos. En ese 
momento me di cuenta de lo que sentías por mí. 

Pude ver la confusión en los ojos de Gendrin cuando lo 
confrontaste y la preocupación en su rostro cuando él consintió a 
regañadientes. Nosotros podríamos intentarlo, dijo. Podríamos ver lo 
que lográbamos hacer. Podríamos intentarlo. Como había perdido su 
más grande apoyo todo lo que pudo hacer fue balbucear y al final 
concederte lo que le pediste. 

Entonces te volviste hacia mí y sonreíste, esa débil y orgullosa 
sonrisa que usabas sólo para mi. 

Por supuesto que nosotros lo logramos, al menos al principio. 
Tú y yo juntos, con acólitos y auxiliares de magos, sacamos el frío 
elemental de dentro del corazón del glaciar y frustramos el calor. 
Fue doloroso, agotador, e involucró sacrificios, pero nosotros 
logramos envolver a las Boreales con vientos tomados del norte. Las 
hordas migratorias de caribú se detuvieron aquí y las grandes 
bestias heladas dejaron de huir. Durante unos pocos años pareció 
que nosotros habíamos detenido completamente la devastación. 

Así lo pensaste tú. Al igual que Gendrin. Hasta yo mismo lo 
pensé así por un breve momento. Pero tratar de detener el calor 
mortal fue como 
tratar de detener un 
glaciar. Nosotros 
habíamos frenado la 
propagación pero 
no la habíamos 
detenido. 

Hubo señales 
de advertencia, 
incluso dentro de 
nuestro reducto 
envuelto en frío. El 
pelaje del caribú se 
adelgazó, los días se 
hicieron más 
luminosos y hubo qn 
menos ventiscas. Todo a pesar de nuestros mejores esfuerzos. 

Yo supe, con el calentamiento de mi corazón, que la amenaza 
sólo se había detenido temporalmente. El Deshielo siguió avanzando 
y, con él, la condena de Brisa Escarchada. Así que volví a las grandes 
cavernas, grabadas con las runas de los antepasados, para descubrir 
más. 
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Hasta un día mortal cuando yo me di cuenta de que ni siquiera 
la sabiduría de nuestros antepasados podría ser suficiente. Era pleno 
verano, algo que en mi juventud había sido un tiempo de hogueras y 
frías celebraciones, pero ahora la madera estaba demasiado húmeda 
y el suelo demasiado blando. Yo estaba metido en lo más profundo 
por debajo de la torre, encorvado sobre las runas, manteniendo mi 
respiración superficial y mis dedos enguantados. Estaba en la parte 
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más antigua de las cavernas, en áreas raramente visitadas por los 
mortales. 

Las runas parecían débiles y finamente talladas en esta área. 
Mientras miraba estas se volvieron más y más lisas. Entonces me di 
cuenta de lo que estaba viendo. Estaban derritiéndose bajo mi 
mirada. El Deshielo había llegado a las cuevas y estaba destruyendo 
el conocimiento de Brisa Escarchada. 

En mi debilidad me permití llorar y sentí las lágrimas quemar 
mi rostro. 

Pero para mi asombro vi que el hielo derritiéndose había 
revelado otro conjunto de runas. Estas no eran las runas angulares y 
precisas de los maestros de Brisa Escarchada sino una escritura más 
elegante y fluida que a la vez parecía inerte y móvil. Las nuevas 
runas se arrastraban como arañas bajo el hielo fundiéndose. Observé 
como la capa de hielo se desvaneció en helada y finalmente en roca 
opaca, mientras que los secretos de nuestros primeros hechizos 
criománticos se evaporaron para revelar mayores secretos debajo. 

Al principio yo no pude descifrar las runas. Un texto antiguo 
del sur me ayudó a entender la gramática básica de estos Pirexianos, 
la gente de los extraños grabados originales. Una vez que las dominé 
las runas parecieron mejorar mi comprensión como si estas mismas 
me insistieran en impartir su conocimiento. La escritura era 
ornamentada e ingeniosa de manera que la posición de varias ramas 
cambiaba el significado de las oraciones. 

aun lenguaje hermoso B e dijo fue aún más 
hermoso. 

El hielo reveló 
más mientras se 
derritió pero yo 
descubrí que no podía 


esperar. Respiré 
sobre las viejas runas, 
las limpié, y 
eventualmente traje 
fuego a estas 
cavernas más 
antiguas, más 
profundas, para 


aclarar los secretos. 

Porque yo tenía 
razón: las runas más antiguas tenían el más grande de los poderes. 

Yo fui cuidadoso, competente, completo. Traduje los antiguos 
grabados en nuestra propia lengua y cuando terminé tuve la 
respuesta no sólo para detener la amenaza del sur sino también para 
devolver la tierra a su glorioso estado verdadero, segura bajo un 
manto de hielo y nieve. 

Déjame decirlo de nuevo, porque realmente necesito que 
entiendas. Yo puedo arreglar el mundo. El conocimiento de estas 
antiguas runas creció dentro de mi mente, girando fuera de lo 
esperado en conclusiones lógicas que casi me gritaron que entrara 
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en una acción inmediata. Nosotros podemos devolver el mundo a su 
anterior edad de diamante, cuando agujas de limpio cristal se 
alzaban hasta el cielo y ríos de hielo se  ensanchaban 
majestuosamente en un mar congelado. El caribú, el aesthir y los 
rapaces estarían a salvo, y nosotros mantendríamos el frío intacto. 
Nosotros podemos resolver la devastación inicial y devolver el 
mundo a su estado perfecto. 

Le llevé mi trabajo y el fragmento más grande de hielo que 
quedaba a tu padre. Estaba seguro de que él confirmaría mis 
descubrimientos. Yo estaba seguro de que él me animaría a proceder 
como yo nos había salvado antes. Pero él se había vuelto débil, 
inseguro, y... 

A e 

Y yo tengo una confesión que hacer, Lindra, mi copo de nieve. 
Debería habértelo dicho hace mucho tiempo y te ruego me perdones. 
Tu padre no resbaló y se golpeó la cabeza. Más bien, primero se 
golpeó su cabeza, luego cayó. Se la golpeó contra el pedazo de hielo 
que yo tenía en mis manos. El pedazo de hielo que yo había traído de 
las cuevas para mostrarle lo que había sucedido. Nosotros 
discutimos, yo le arrojé el fragmento y él se movió demasiado lento. 
Este lo golpeó y cayó. Y antes de que yo gritara pidiendo ayuda puse 
el hielo cerca del hogar. Era un charco caliente para el momento en 
que tú recogiste su cuerpo y lloraste en su pecho muerto. 

Estabas desolada y yo era su alumno de confianza, ¿quién 
mejor para avanzar como el nuevo maestro? ¿Quién mejor para 
proteger las Boreales sino el hombre que había leído las runas más 
antiguas, aquel que sabía lo que había que hacer? 

Se lo debía a tu padre. Nos lo debía a nosotros. ¿Me perdonas? 

Puedo ver decepción en tus ojos. Sé que debería habértelo 
dicho antes. Pero en ese momento tú estabas consumida por el dolor. 
Para el momento en que fuiste otra vez lo suficientemente fuerte 
como para asistir a los consejos los planes ya estaban muy 
avanzados. 

Yo era sabio y en mi sabiduría supe que no lo sabía todo. 
Después de un tiempo el clima caluroso reorganizó a los refugiados a 
través del continente y ellos también trajeron noticias. De ellos oí 
hablar de Tresserhorn, alguna vez un lugar de gran poder pero ahora 
unas ruinas en descomposición  hundiéndose en tundra 
ablandándose. 

Fui a Tresserhorn y lo encontré, como me prometieron, hecho 
una ruina. Pero 
también encontré a sus 
nuevos guardianes, los 
Caballeros de 
Stromgald, renegados 
que habían cambiado 
su mortalidad por un 
poder inmortal. Ellos, 
ahora transformados 
en no-muertos, 


mantenían su fe en esa ruina húmeda, depositando su odio contra los 
Kjeldoranos y Balduvianos que habían traicionado sus ideales años 
antes. 

Su líder era Haakon, un zombi pero todavía dotado de una 
mente y recuerdos de su pasado. Al principio dudó pero yo lo 
convencí para formar una alianza conmigo y pronto tuve acceso a los 
pocos tomos que habían sobrevivido a la creciente humedad. 

¿Y qué le ofrecí a cambio? Conocimiento por conocimiento. Le 
mostré cómo se podía utilizar el hielo para llenar las venas de un 
cadáver y evitar que se pudriera allí donde estaba. Mientras el frío 
siguiera vivo él podría seguir “vivo” y lo que era más importante, 
expandir su ejército. 

También aprendí de él el conocimiento de sus enemigos, los 
Balduvianos. Este pueblo, una vez nativos de las tierras frías, habían 
abandonado su patrimonio por la calidez del nuevo mundo y una 
alianza con los Kjeldoranos, un pueblo costero que buscaba las 
comodidades de este mundo perverso y reblandecido. Su nación 
combinada de Nueva Argivia también sería nuestro enemigo cuando 
llegara el momento. Cuando nosotros tuviéramos éxito ellos se 
levantarían para oponérsenos. Yo supe eso incluso entonces. 

También envié 
emisarios a Krov, unos 
a los que no echaría de 
menos si llegaban a 
ofender a los líderes 
vampíricos de esa 
nación. Los 
elementalistas 
Krovikanos y, más 
importante aún, sus 
bibliotecas, resultarían 
invaluables. No fue una 
sorpresa que ninguno 
de mis emisarios 
volviera vivo pero me 
complació que los 
Krovikanos estuvieran dispuestos a ayudar, por un precio. Les 
prometí cuerpos cálidos de los salones de Kjeldor. 

¿Qué gané por mis esfuerzos diplomáticos? De los Krovikanos 
adquirí conocimiento de otros elementos casi tan grandes como 
nuestro propio dominio del hielo. Y de Tresserhorn aprendí donde 
habían enterrado los Pirexianos sus grandes armas, enormes 
máquinas que empequeñecieron todo menos a los leviatanes más 
grandes. 

Las antiguas máquinas descansaban profundamente bajo el 
hielo pero a medida que el mundo se calentó la prisión se volvió tan 
frágil como una cáscara de huevo. Puedes apreciar la ironía, ¿no? El 
mortal Deshielo liberó las grandes armas que lo destruirán. 

Pero estoy adelantándome a los hechos. Tú estabas allí cuando 
nosotros entramos por primera vez en los grandes salones que 


197 


atrapaban a estas criaturas bajo el hielo y la tierra, monstruos 
somnámbulos esperando nuestra llegada para despertar. Recuerdo el 
entusiasmo de los otros magos, criomantes y elementalistas cuando 
fueron los primeros en entrar a la bóveda. 

También recuerdo la ola de decepción que todos sentimos 
cuando descubrimos que no eran más móviles que las esculturas de 
hielo. Sus formas estaban presentes, enormes gigantes bípedos, 
grandes rapaces, bestias gigantescas de las que brotaban cables de 
metal oscuro, pero sus espíritus estaban ausentes. Las criaturas no 
tenían alma, eran impotentes, carentes de poder incluso para 
moverse. Tan inútiles como los trajes vacíos de armadura desechados 
por una raza de titanes muertos mucho tiempo atrás. 

Admito que mi corazón se estremeció cuando vi mis esperanzas 
aplastadas. Recuerdo haberme visto allí de pie entre los 
elementalistas esclavizados por la sangre, y me pregunté si podría 
ver el atisbo de una sonrisa. Un altivo, "te lo dije", eso me habría 
puesto en mi lugar. Está bien, puedes decírmelo ahora. ¿Acaso te 
sentiste así? ¿O compartiste mi devastación? 

Tomó tiempo, precioso tiempo, determinar que era lo que 
realmente necesitaban nuestros descubrimientos metálicos. Regresé 
a mis libros. Los antiguos libros de Tresserhorn, maltratados y 
desgastados, hablaban de grandes cristales de poder que habían 
hecho funcionar a estas bestias. 

AMlí si que desesperé, todo el trabajo que me había llevado 
encontrar a estas criaturas y yo no podía animarlas. Sin su 
protección, ¿cómo podríamos arreglar el mundo? 

Entonces me di cuenta. Las grandes bestias necesitaban poder. 
Nosotros teníamos poder y lo habíamos encerrado dentro del hielo. 
¿Y qué era el hielo sino un cristal? Una matriz perfecta cuyo único 
enemigo era el calor. Pero una vez que tuviéramos éxito el calor 
nunca tocaría a estas bestias. Nosotros podríamos volver a empujar 
la frontera del invierno eterno hacia el sur, llegar a la fuente de esta 
contaminación, y apagarla de una vez por todas. 

No fue fácil y nosotros perdimos más tiempo 
en nuestros intentos y 


breciosas vidas 


7 y 


de animar las 
cáscaras vacías de los 
Pirexianos. Nos 


encontramos 

especulando a cada 
segundo. El fracaso 
nos persiguió como 
un gran yeti. Cuando 
creímos tener los 
cálculos perfectos la 
criatura siguió siendo 
un bulto inerte. O 
explotó en una 
silenciosa bola de luz 
azul-blanca. O se lanzó hacia delante, con sus juntas brillando, una 
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escarcha formándose en su metal expuesto, y luego corrió en una 
dirección aleatoria, destruyendo todo a su paso. 

El tiempo luchó contra nosotros. Al igual que los pueblos 
errantes, extraviados como chispas de un fuego no deseado, trajeron 
noticias a la Fortaleza Brisa Escarchada, así también las noticias de 
nuestras actividades llegaron a oídos desagradables. Nuestras 
patrullas fronterizas comenzaron a reportar ¡invasores más 
organizados a lo largo de las fronteras y caballeros celestes 
montados en sus ahora raros aesthirs. Nosotros trabajamos con los 
vampiros de Krov para conjurar espectros que patrullaran nuestros 
propios cielos pero sólo era cuestión de tiempo. Los aliados del 
Deshielo nos encontrarían y nos aplastarían antes de que nosotros 
pudiéramos levantar una defensa. 

Y los videntes de hielo vinieron a mí con la horrible noticia de 
que el tiempo se había agotado. Los Balduvianos y los Kjeldoranos se 
estaban movilizando. Nos habían encontrado. Sabían que 
amenazábamos su precioso Deshielo. Nos enfrentábamos a una 
invasión. Los Balduvianos, traidores de su herencia, ya estaban en 
marcha, encabezados por su reina guerrera, Lovisa Ojosfríos. Los 
Kjeldoranos, bajo el rey Darien, también tenían listo su ejército. 

Haakon y sus fuerzas salieron a retrasar a los bárbaros y 
distrajeron a los Kjeldoranos. El sólo tuvo éxito en lo segundo. Los 
Balduvianos eran demasiado fuertes y surgieron como un destructor 
a través de la tierra ablandándose, cayendo sobre la Fortaleza Brisa 
Escarchada. 

Estábamos desesperados. Habíamos eviscerado parte de la 
fortaleza sólo para reconstruir a nuestros salvadores Pirexianos. Me 
retiré allí desesperado por hacerlos funcionar. Tú, siempre la 
pragmatista, organizaste nuestras fuerzas defensivas lo mejor que 
pudiste. Nosotros teníamos el poder del frío, pero ese poder era débil 
en este nuevo mundo calentándose, y habíamos sido superados en 
número. Mientras trabajaba podía oír el ruido de los hechizos y el 
aullido de los vientos fríos en la distancia. 

Allí, en la oscuridad de las bóvedas, oré. Sí, lo admito, oré. No 
a los dioses del invierno o al Frío Bendito, sino a los dioses de estas 
grandes máquinas. Oré por iluminación, por comprensión, por poder. 

Y mis oraciones fueron contestadas. En lo más hondo de mi 
mente se abrió una puerta, una puerta que había retenido a las 
extrañas runas. De repente supe cómo moldear los cristales de hielo 
correctamente. Cómo investirlos con poder. Cómo plantar estos 
corazones de acero en el seno de estas cáscaras vacías. Cómo dar 
vida a las máquinas de salvación. 

Sólo puedo imaginar la escena fuera de las puertas de la 
Fortaleza Brisa Escarchada, de los bárbaros aplastando nuestras 
escasas defensas y avanzando a medida que tus lugartenientes 
gritaban por refuerzos. Entonces el sonido de un trueno lejano como 
parte de la fortaleza misma retumbó por todo el lugar. Al principio 
debes haber tenido miedo de que los balduvianos hubieran traído 
magos de asedio. Pero aquel no fue el final de la batalla sino el 
principio. 
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El polvo helado se despejó y, saliendo de entre los escombros, 
apareció el primero de mis trituranieve. Era una bestia titánica, una 
masa de metal con las energías de la escarcha chorreando de sus 
empalmes, el hielo sublimado saliendo de sus chimeneas 
improvisadas, y un gran arado como escudo sostenido ante él. 
Irradiaba un campo del invierno más profundo, cristalizando el agua 


Mi 
poderosa 
creación avanzó 
para atacar a la 
carga 
Balduviana. 

Me 
complace 
informar que fue 
una masacre. El 
titán de acero 
frío se estrelló 
contra el centro 
de la línea 
bárbara. Los 
Balduvianos 
vacilaron por un 
momento y luego sucumbieron cuando sus monturas fueron 
arrastradas por el arado del triturador. Regresé a los pasillos en 
ruinas y di una silenciosa orden. La gran bestia de metal y nieve, 
respondiendo como si me oyera, atacó hacia la izquierda y derrumbó 
todo su flanco en unos pocos pasos. 

Después de eso fue simplemente una cuestión de recoger los 
pedazos. La líder Balduviana, Ojosfríos, fue capturada en la derrota. 
A los pies del Pirexiano le exigí la redición de su pueblo y de sus 
aliados Kjeldoranos a cambio de su vida. 

Ella me escupió pero en el reconfortante escalofrío de mi titán 
helado su saliva se congeló y cayó tintineando al suelo. Sin embargo, 
su acto de rebelión me enojó. Con un fragmento de mi pOcSE y 
conocimiento : 
levanté una 
gran estaca de 
hielo y la 
atravesé por la 
espalda. Ella 
cayó hacia 
delante y 
pereció a mis 
pies, la estaca 
drenando su 
alma para 
alimentar mis 
máquinas. 


Fue repentino, violento, y no le dejó ninguna oportunidad para 
pronunciar unas últimas palabras heroicas. Eso me agradó 
inmensamente. Sí, cuando regresé como un rayo a la fortaleza pude 
ver la preocupación en los ojos de mis aliados Krovikanos. Si yo 
había podido hacer eso en un impulso, los pude ver pensando, ¿qué 
más podría hacer cuando me disgustaran? Puede que se estén 
preocupando por nuestra alianza pero sé que no se moverán hasta 
después de alcanzar la victoria total. Y entonces yo tampoco tendré 
que preocuparme por ellos. 

Pero entonces, en el mejor día de mi vida, en el ardor de la 
victoria, tú y yo peleamos. Comprendí tus tranquilas reservas sobre 
mi plan pero entonces, cuando estuvo claro que al fin yo había tenido 
éxito, tú no podías estar feliz por nuestra gente. No, viniste a mí, 
enojada y herida, y discutiste contra el uso de la criatura. Dudaste de 
nuestros aliados. Dudaste de nuestra capacidad para controlar las 
bestias de hielo Pirexianas. 

Aunque lo peor de todo es que dudaste de mi. 

Yo había resuelto el último gran problema en nuestra 
investigación. Había llegado a la solución que salvaría al mundo y tú 
tuviste que gritarme. Creo que eso fue injusto, incluso ahora. Admito 
que perdí la paciencia. Dije cosas que no debería haber dicho. Pero 
entonces tú te fuiste y yo me sentí hecho pedazos. 

Ahora aquí estamos, tú y yo. 

Quiero decir que lo siento. Perdón, perdí la paciencia. Siento 
haberte tratado tan mal. 

Pero quiero mostrarte lo que he hecho. ¿Podemos ir a mirar 
por la ventana? ¿Los ves? Yo he despertado más máquinas. Ellas 
esperan mi orden, sus corazones de acero frío palpitando y sus 
brillantes energías congeladas chorreando de sus articulaciones. Los 
tengo a todos funcionando y todos ellos responden a mi llamada. Se 
siente un poco raro, con todos estos Pirexians dándome codazos 
mentales, pero todos tenemos que hacer sacrificios, ¿eh? 

Al amanecer saldremos al encuentro del enemigo. Muchos de 
ellos sobrevivieron, incluyendo al cachorro de Ojosfríos. Dejarlo 
escapar fue un error. Los Balduvianos, los Kjeldoranos y los elfos se 
están reuniendo para atacar pero con el poder de mis criaturas creo 
que nosotros podemos aplastarlos por completo. Incluso los 
Krovikanos me han proporcionado una guardia de honor. 

Sólo quiero que sepas que siento que hayamos peleado pero 
que todo saldrá bien. Los Krovikanos se encargarán de los vivos y los 
Caballeros de Stromgald se encargarán de los muertos. 

Al menos eso es lo que les dije. Yo vi la duda en sus ojos y, si 
ellos nos fallan, bueno, mis máquinas serán tan eficaces contra ellos 
como lo fueron contra los Balduvianos. Ahora ellos saben de lo que 
soy capaz. 
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Todo parece impresionante, ¿no? Las filas de nuestros 
seguidores, las tropas de los no-muertos, el equipo heterogéneo de 
Krovikanos. Y mis Pirexianos. Nuestros Pirexianos, con corazones de 
hielo y el poder detrás de ellos. Todo lo que yo hice lo hice por la 
Fortaleza Brisa Escarchada. Lo hice por el Frío Sagrado. Lo hice por 
nosotros. Lo 
hice por ti. 
Ahora nosotros 
iremos a salvar 
el mundo y 
necesito que te 
des cuenta 
antes de que 
me vaya de que, 
después de 
todo, yo estaba 
en lo cierto. No 
quiero que nos 
despidamos en 
malos términos. 

Pero tú 
sonaste tan 
como tu padre. 
duro. Lo que hice fue un acto impulsivo y, antes de darme cuenta 
mis manos te habían congelado completamente y tú te hiciste añicos. 
Con tus ojos todavía fijos en los míos. Ojalá hubiera salvado más de 
ti. Por lo menos te salvé la cabeza. 

¿Eso es una sonrisa? 

Sí lo es. Tú no quieres sonreír pero lo haces. Porque sabes que 
tengo razón. 

Sabía que me perdonarías. Siempre lo haces. 

Nosotros marchamos en la mañana pero tú debes quedarte 
atrás. Sé que quieres venir pero yo quiero que estés a salvo. 
¿Además qué podrías hacer sin un cuerpo? 

Aquí, te dejaré en la ventana, sobre un almohadón de 
pielaraña. Déjame ponerte mirando hacia el este, hacia Nueva 
Argivia. Así podrás ver mi regreso triunfal, a salvo en tu helada y 
eterna esfera, alegre al saber que todo este tiempo yo había tenido 
razón. 

Y no te preocupes, mi copo de nieve, no te derretirás. Te 
prometo que mantendré el frío para los dos. 
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El horror en el 
Glaciar Ronom 


Coño fue contado por Aevar Borg. 


Aún durante el Deshielo, a mi padre le gustaba decir que si uno 
pudiese contar sus preocupaciones con los dedos de una mano su 
vida aún valdría la pena. Yo apliqué su mantra aquella noche, 
acurrucado en 
una malla de 
lona durante el 
viaje más 
terrorífico de 
mi vida, así que 
yo hice un 
conteo de lo 
que me 
preocupaba: 

Una 
fogata, usando 
lo último de mi 
combustible, 


chisporroteando en los vientos que silbaban a través de los agujeros 
en mis lonas. Un asador, cargado con el estómago relleno de un uro, 
ligeramente combado pero siseando prometedoramente. Un cliente, 
un mago a juzgar por su atuendo y las puntas de sus dedos tatuadas 
con runas, que había pagado en monedas Soldevis por adelantado. 
Un destino, el Glaciar Ronom, una penosa caminata continental hacia 
el norte y el oeste. 

Mis preocupaciones caben en cuatro dedos, pensé, pero 
algunas de ellas probablemente deberían haber contado como más 
de una. 

Las monedas Soldevi, por ejemplo, eran pequeñas advertencias 
colgando de mi cinturón. Incluso el tema de Soldev podía extinguir 
cualquier conversación cortés en cualquier posada; nadie quería 
hablar de la ciudad tragada. Había habido una vez en que Soldev 
había sido una maravilla mecanizada, el triunfo de los afamados 
magos maquinistas; pero ahora sólo era un agujero lleno de 
escombros. Soldev se había convertido en un lugar maldito, un lugar 
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del que no hablar más que en murmullos, para que mandíbulas 
Pirexianas no siguieran a las palabras del orador. 

Yo perforé el estómago del uro con un tenedor, soltando una 
nube de vapor amargo de la burbujeante y dulce carne interior. 

Por supuesto, había guiado a clientes bastante arriesgados por 
toda Terisiare como para reconocer el peligro que resplandecía de 
este anónimo superviviente Soldevi. Este había dicho que no era un 
aventurero, “sólo un erudito”, y mis manos debieron haberle creído 
porque le dieron una buena bienvenida a sus monedas. 

Mi cliente llevaba poco equipaje con él mas allá de su 
exagerada ropa de clima frío. Voluminosos trajes oscurecieron su 
cuerpo y un sombrero de piel, atado bajo su barba moteada de 
escarcha, ocultaba su rostro. Y aún así él temblaba al mediodía. 
Había también el asunto del indiscutible paquete que llevaba 
envuelto en lona en su espalda. Yo me dije que no me pagaban para 
hacer preguntas. 

Nosotros habíamos caminado durante días, siguiendo los 
senderos que yo sabía obedecían al rumbo de su brújula, un 
dispositivo místico impreso con nuestro destino. Traté de no pensar 
en la distancia que quedaba al Glaciar Ronom o en cuanto nos 
desgastó. Los yermos parecieron más amplios que nuestra 
resolución. 


E E ES 


Fue días más tarde, mientras nosotros nos hallábamos 
sentados bajo un afloramiento en el sendero, amurallado en dos 
lados por la nieve, que mi cliente se sinceró. 

"La distancia les hizo parecer diminutos," dijo. "Pero ellos 
fueron como las ballenas. Se tragaron porciones enteras de la ciudad 
con... orificios... diseñados para ese propósito. Yo pude oír el 
chasquido después de un momento, después de que el viento me 
llevara los sonidos. Estos fueron débiles, pero yo oí las voces de 
personas muriendo debido a las máquinas." 

"Pero ¿dónde estaban las defensas de Soldev? ¿Por qué no 
sonaron la alarma?" Yo sabía que Soldev había sido famoso por su 
cultura automatizada, ¿por qué no se repelieron a las bestias de 
guerra antes de que pudieran entrar en la ciudad? 

El viejo Soldevi sacudió la cabeza. "Ellos no tuvieron ninguna 
posibilidad. Todo terminó en cuestión de segundos. Y ahora un loco, 
Heidar de Brisa Escarchada, quiere construir un ejército de estas 
máquinas. Quiere usar pergaminos de las bóvedas de Lim-Dúl para 
despertar máquinas de matar Pirexianas del hielo del Glaciar Ronom 
y detener el Deshielo. Yo ya le he advertido al Rey Darien; ahora 
debo ir a detener a Heidar." 

Ahora yo sabía por qué habíamos escalado hacia el Glaciar. 
Sólo un erudito, había dicho él. 

"Usted es Dagsson. Arcum Dagsson. ¿No es así? 

Mi cliente no miró hacia arriba. 
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El famoso 
hacia el Glaciar 
Ronom. Esta no 
era una misión 
de investigación, 
para realizar un 
análisis mágico 
del arma de un 
enemigo. Esta 
era una misión 
de venganza, una 
misión de culpa, 
el intento de un 
hombre 
desgarrado por 
causar dolor a un 


enemigo 
específico en 
lugar de sentirlo en su alma. 


Arcum Dagsson 

Mi mente saltó al paquete que llevaba consigo. Este se hallaba 
allí, descansando junto a él mientras había hablado. Mis ojos 
trataron de quitar el lienzo pero, fuera lo que fuera este, permaneció 
bien envuelto hasta el día en que nos encontráramos con el Glaciar. 


E E ES 


El tamaño del Glaciar Ronom era incomprensible. Se alzaba 
como un acantilado compuesto de hielo nacarado, tachonado de 
peñascos rotos y 
atravesado por 
fisuras verticales 
donde salientes 
de hielo habían 
sido cortadas en 
un momento 
dado por su 
superficie. 
Siglos de viento 
habían 
erosionado 
recovecos a 
través de la 
pared del glaciar 
como si fueran 
granos de 
madera helada; la impresion mmicial fue que era escalable, lo que me 
llevó a dar una risita auto-dirigida cuando yo entré en mis cabales. 
Un profundo y extraño crujido, el sonido del lento avance del glaciar, 
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reverberó por todo el cañón. Toda la estructura brillaba como un 
maremoto helado en el sol. Mi compañero y yo nos detuvimos un 
momento, volviendo la cabeza de un lado a otro, haciendo tontos 
intentos de captar el objeto más grande de Terisiare. 

Dagsson habló primero. "Más grande de lo que pensaba." 

Yo me preparé para imitar su bravata y su eufemismo pero no 
logré sacar ninguna palabra. Eventualmente simplemente asentí y 
dije: "Sigamos moviéndonos. La brújula dice que tenemos que 
dirigirnos en la dirección de esa elevación." 

Mientras nosotros rodeábamos el pico, la nieve cambió. Se 
sintió extraña bajo mis raquetas de nieve hasta que yo vi lo pisoteada 
que estaba, una sensación única después de semanas de no ver un 
alma. Las ventanas de mi nariz ardieron ante el rastro de un olor 
crudo en el viento, otra vez extraño después de toda la blancura 
cristalina. Las huellas eran gubias sucias, a medio camino entre 
marcas de garras y huellas de ruedas, que habían masticado la nieve 
y expuesto la tierra negra por debajo. Bajaban por la pendiente y se 
dirigían hacia el valle, frente a nosotros, a través de un lago 
congelado y metiéndose en una caverna en la pared del glaciar, 
tallando una amplia franja. La caverna en el glaciar había sido 
cortada a mano: herramientas y tiendas abandonadas formaban un 
halo alrededor de su boca. 

Fue entonces que yo me di cuenta de que la orientación de las 
huellas era incorrecta ya que no conducían hacia el glaciar sino que 
se alejaban de él. 

"Ellos ya se han ido," dije estúpidamente. Sin embargo la 
brújula insistió en que nuestro objetivo aún estaba por delante. 

Dagsson no dijo nada y empezó a bajar hacia el valle. 

El fino olor en el aire insinuó putrefacción. ¿Qué podría haber 
causado suficiente carnicería para que yo la pudiera oler a través del 
valle? Yo seguí mi viaje por la ladera, tratando de no pisar las gubias 
dejadas por las máquinas. 

La caverna de hielo hizo retumbar en eco los crujientes sonidos 
de nuestra aproximación y los céfiros que fluían más allá de la boca 
crearon un misterioso instrumento de viento. Mientras nosotros 
cruzábamos bajo el arco de hielo, tallado por lo que debían haber 
sido los hechizos de Brisa HEscarchada, yo sentí que mis 
preocupaciones se multiplicaban más allá del recuento de mis 
dígitos. El aire se espesó con la decadencia, una humedad que nunca 
me gustaría volver a sentir otra vez en mis pulmones. Nosotros 
encendimos los faroles de aceite y seguimos las huellas hacia el 
interior. 

La mano de Dagsson tembló cuando levantó su farol delante de 
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él. 

La cámara estaba definida por cubos escalonados, un enorme 
hueco irregular donde el glaciar había sido diseccionado por 
hechizos a lo largo de líneas enrejadas invisibles. La luz de las 
lámparas se reflejó en las miles de superficies de hielo angular, 
iluminando la escena ante nosotros. Decenas de pozos perforaban el 
suelo de hielo, cada uno rodeado de ofrendas ceremoniales de 
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vísceras inidentificables. Los bordes del hoyo eran ásperos, rotos 
hacia afuera desde abajo, los vientres vacíos de los monstruos 
Pirexianos. Huellas conducían de cada hoyo hacia la entrada. Un 
hedor asqueroso, a animales recientemente asesinados O 
parcialmente preservados en el hielo, colgaba en el aire. Nada se 
movió. 

Mi padre habría hecho un comentario en este punto; algo 
acerca de abandonar mientras uno todavía tuviera la oportunidad, o 
mientras uno todavía tuviera la cabeza: cuyo mensaje era: sal de allí. 

Yo consulté la brújula. "Dice que todavía hay uno aquí." 

Dagsson asintió con la cabeza y murmuró algo que no pude oír. 
Antes de que yo lo supiera él estaba desapareciendo en la penumbra, 
penetrando más profundamente en la caverna. 

Pasé un largo minuto explorando los recuerdos de mi padre en 
busca de un aforismo que justificara el abandono de mi cliente en un 
agujero del Glaciar Ronom. 

Fue entonces que escuché el jadeo de Dagsson. 


E E ES 


Corrí hacia el sonido. Allí estaba Arcum Dagsson, arrodillado a 
horcajadas sobre la espina dorsal de un gigante acurrucado hecho de 
hielo, hierro y resplandeciente caparazón negro, boquiabierto 
mientras miraba hacia abajo en un hueco en su espalda. 

El constructo Pirexiano, agazapado y medio sumergido en el 
piso de hielo, era del tamaño de un alosaurio. Su brillo capturó la luz 
de mi lámpara y resaltó el complejo de tuberías que surgía y se 
retorcía dentro de su estructura. Su cabeza, una gigantesca 
mandíbula de cocodrilo bordeada de dientes como cuchillos, 
descansaba entreabierta entre sus enterradas patas delanteras. Los 
ojos estaban ausentes, pero agujeros alargados, como fosas de 
víbora, decoraban su hocico. Las ofrendas de sacrificio que rodeaban 
al Pirexiano eran de un estilo similar al de los otros cráteres de la 
caverna, aparentemente destinadas a persuadirlos a revivir aunque 
éste no se había movido. Cadenas hechas de anillos de hierro del 
tamaño de mi puño se entrecruzaban en su cuerpo, ancladas en el 
suelo de hielo. 

Y allí estaba encaramado Dagsson, después de haber trepado 
por la parte trasera de la cosa y desabrochado un panel en su 
costilla, mirando dentro. Un brillo azulado irradiaba del núcleo del 
Pirexiano, proyectando el rostro de Dagsson en un horror congelado. 
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Yo leí la página abierta de su expresión. Su mente maestra de 
maquinista, confiada en su habilidad para comprender al artefacto, 
se marchitó ante 
la enorme 
ilógica que 
rodeaba el 
funcionamiento 
interno del 
Pirexiano. Vi sus 
ojos moviéndose 
de aquí para allá 
alrededor de la 
cavidad, su 
mente luchando 
por aferrarse a 
algún tipo de 
lógica coherente 
pero 

: encontrando 
sólo una llana y vacía locura. El quería encontrar una respuesta allí, 
alguna solución a su culpa entre las entrañas de metal animadas, o al 
menos una razón para la destrucción de Soldev. No encontró nada de 
esto, sólo una criatura dañina. Había empezado a sollozar en 
silencio. 

"Dagsson, desciende de allí," le sugerí. "Esta cosa está muerta. 
Volvamos a Kjeldor, ellos se alegrarán de que hayas encontrado la 
fuente." 

Abandona mientras todavía tienes la cabeza, dijo la voz de mi 
padre con ironía en mi mente. 

Los ojos borrosos de Dagsson no se centraron en mí pero él 
registró mi voz. Justo cuando yo pensé que casi lo había convencido 
él pareció recordar el paquete a su lado y comenzó a desenrollar el 
lienzo. 

"Te lo digo en serio," le dije, oyendo un tono de regaño en mi 
voz. "No estás pensando racionalmente. Salgamos de aquí... si las 
otras máquinas ya han 
desaparecido entonces 
nosotros tenemos que 
darnos prisa si queremos 
evitar que lleguen a las 
tierras del sureste." 

Dagsson reveló un 
tortuoso dispositivo de 
ruedas y diales, un reloj 
siniestro. Una extraña 
sonrisa se extendió por 
el rostro del maquinista; 
el artefacto parecía el 
tipo de magia mecánica 
con la que su mente se 
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sentía como en casa. Él agitó tres dedos sobre ella y la máquina 
comenzó a andar, sus diales haciendo clic en un ritmo lento. Bajó la 
cosa cuidadosamente en la espalda del Pirexiano y cerró el panel. 
Los diales tintineando seguían siendo audibles, acelerando 
constantemente el ritmo. 

La bestia se agitó. Sus hombros se elevaron. El viejo 
maquinista tropezó, con los ojos abiertos como platos, pero se aferró 
a una cadena. Las cadenas se tensaron y algo crujió profundamente 
en el hielo pero se sostuvo. 

Mis músculos se descongelaron y yo corrí apresuradamente a 
un lado del Pirexiano para luego retroceder mientras este cambió su 
peso hacia mí. La inmensa cabeza giró en un arco perezoso, tallando 
virutas del suelo. Las cadenas se tensaron aún más. 

"¡Dagsson! ¿Qué has hecho?" 

Dagsson se mostró asombrado. "La cosa no debería haber 
revivido... sólo un poco de maná para activar la bomba..." 

¡La bomba! "No importa. Escúchame con cuidado: baja ahora 
mismo." 

"Debe haber sido esta caverna... algo sobre el maná congelado 
del Glaciar... no puedo creerlo..." 

Estaba claro que Dagsson estaba fuera de si. En parte yo 
también debía haber estado igual porque mientras la bestia 
Pirexiana se agachó para reunir su fuerza, salté sobre ella y trepé 
torpemente lo mejor que pude para llegar a mi cliente. Mis manos se 
deslizaron sobre metal helado pero mis pies encontraron agarre en la 
fricción de un afloramiento escamoso. Intenté no retroceder 
mientras me aferré a algo carnoso en un punto y algo quitinoso en 
otro... me concentré en subir por su costado y llegar a Dagsson. 

La bestia giró la cabeza para mirarme, abriendo su inmensa 
mandíbula. Se lanzó para tragarme entero pero las cadenas le 
mantuvieron en su sitio. Yo eché un vistazo a su boca cuando esta se 
cerró bruscamente y lo que vi me dio una sensación de vértigo: su 
negro esófago era un túnel de varios metros de profundidad, 
extendiéndose mucho más por dentro que lo que debía haber sido 
por la geometría de su cuerpo. Casi me caí del mareo pero el 
monstruo luchó contra sus cadenas y el movimiento me lanzó sobre 
su espalda. 

Cuando llegué a Dagsson este seguía inmóvil, con expresión de 
dolor en su rostro. Me caí contra él para mantenerme firme y agarré 
sus hombros. El me miró impotente, tratando de formar palabras 
Tenía que sacar al viejo Soldevi de esa caverna o nosotros íbamos a 
morir. 

Yo tiré de sus hombros para tratar de dirigirlo, para poder 
escalar hacia abajo, pero luego me di cuenta por qué Dagsson no se 
había movido. Su pierna estaba atrapada bajo una de las cadenas por 
la fuerza de la bestia debajo de nosotros y por el feo ángulo de su 
rodilla la extremidad estaba rota. El me hizo un gesto urgente hacia 
un rollo de pergamino en su mano. 

Yo busqué algo para cortar las cadenas, o -admito que lo pensé- 
cortar hueso. Obviamente no había nada. Había abandonado mi 
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equipo en mi salto desesperado por llegar a Dagsson y él sólo tenía 
ese pergamino desplegado. 

El Pirexiano se irguió, tirando de las cadenas y produciendo un 
sonido de hielo crujiendo muy por debajo. Dagsson hizo una mueca 
de dolor. 

"Tengo un cuchillo de caza en mi mochila," comencé a decir. 
"Iré a buscarlo y nosotros..." 

Entonces Dagsson me agarró la garganta y sacudió el 
pergamino en su mano. 

Este era uno de los pergaminos de Lim-Díl, ¿qué quería? Me 
soltó y me señaló un fragmento en particular. 

"No puedo leerlo. Para mi es un galimatías.” Sílabas 
pronunciables sin ningún sentido. 

El maquinista estaba mudo por el dolor pero sus ojos 
insistieron. 

"Sí, está bien, las leeré, las leeré," dije. 

Mientras él sostuvo el rollo delante de mi rostro con una mano, 
tomó mi muñeca con la otra y yo leí las palabras en voz alta. Sentí 
una tensión eléctrica en mi brazo que se extendió por todo mi 
cuerpo, como un baño de ortigas suspendidas en agua helada. Yo dije 
monótonamente las palabras, oyendo como mi voz se profundizaba y, 
cuando las terminé, sentí que mi corazón se estrujó una vez y oí una 
serie de réplicas viniendo del suelo de hielo por debajo. La sensación 
de hormigueo me inundó. 

Pero esta no nos llevó a salvo como yo esperaba. Las 
gigantescas cadenas se soltaron de la ladera de la espalda del 
Pirexiano y Dagsson jadeó, agarrando su miembro liberado. Yo me di 
cuenta lo que había pasado: con la ayuda de Arcum Dagsson había 
acabado de pronunciar el hechizo para liberar a la máquina asesina 
Pirexiana de sus ataduras. 

De repente tropecé y el techo cubierto de hielo se acercó. La 
criatura se estaba poniendo de pie. 

¿Esto era parte del plan? 

Hubo el tirón de un impulso y el Pirexiano liberado comenzó a 
caminar hacia la entrada de la cueva. Dagsson y yo nos agarramos a 
los afloramientos en su cuerpo para no caer. ¿Acaso lo habíamos 
liberado para 
que se uniera al 


ejército de 
Heidar? Los 
carámbanos 


zumbaron por 
encima de mí y 
yo me pregunté 
si moriríamos 
siendo arrojados 
al suelo O 
empalados en el 


techo. Tuve la acuciante sensación de que estaba olvidando una 
opción. 

OÍ un sonido rápido de clic desde dentro de la criatura y en ese 
momento lo recordé: nosotros estábamos montando una bomba. 


Heidar Brisa Escarchada 

Oh, por el amor de.... 

Piensa. Piensa. ¿Qué haría padre ahora? ¿Qué haría el Rey 
Darien? ¿Qué esperaba comprar con estas monedas Soldevi? Quiero 
decir, ¿acaso yo podría obtener un buen precio por ellas en Kjeldor? 
¿Cómo podría hacerlo, con todos los aranceles de los cambistas? 

Concéntrate. 

Dagsson yació incómodamente, apretándose la rodilla con una 
mano y la espalda de la criatura con la otra. Yo me acerqué, agarré 
la manga de su túnica y comencé a gatear hacia el extremo de la cola 
del Pirexiano. Él gimió cuando lo arrastré pero nosotros avanzamos a 
través del paisaje bamboleándose. El Pirexiano siguió dando saltos. 

A medida que nosotros alcanzábamos el hueso de la cadera, un 
error, el tironeo de la máquina nos elevó en el aire. Los carámbanos 
estallaron momentáneamente contra mi cráneo. Nosotros volvimos a 
golpear contra la bestia y yo no pude recuperar mi control sobre 
nada más que Dagsson por lo que salimos despedidos por el costado 
de su espalda. 

En caía libre. 

Sostente... sostente... sostente de algo... sostente de algo por 
favor... agarra algo... 

Yo, en rápida sucesión, me agarré a algo y tuve la sensación de 
mis brazos siendo casi arrancados de sus articulaciones. Bajé mi 
mirada a Dagsson que quedó balanceándose de mi mano en su capa, 
el suelo de la caverna pasando a toda velocidad por debajo de sus 
pies, y luego la subí hacia la punta que yo había agarrado y que 
sobresalía del costado del Pirexiano. Habíamos quedado colgando 
justo delante de su pierna trasera. 

Dagsson rebotó dentro de su capa. La pierna de la criatura vino 
hacia nosotros, con el pie plantado, y luego empezó a enderezarse y 
volverse a alejar. No había tiempo para pensarlo... Yo oré y solté a mi 
cliente. Este cayó pero yo no pude seguir su trayectoria. Un golpe 
sordo en alguna parte. El Pirexiano continuó su paso con esa pierna 
y Dagsson se perdió de mi vista aunque yo no pude decir si fue 
aplastado bajo los pies o cayó a salvo en el suelo. 

Me agarre de la protuberancia y giré para mirar hacia delante. 
El túnel se estaba estrechando, el Pirexiano estaba a punto de 
romper la boca de la cueva. Esta era demasiado estrecha por lo que 
en un momento yo sería aplastado contra la pared. Me solté 
demasiado tarde y me estrellé contra una combinación de la rodilla 
del Pirexiano y el aserrado muro de hielo. 

Un tictac se alejó de mí en la oscuridad. 

Unos pocos minutos después escuché la voz ronca de Arcum 
Dagsson y la confundí con la voz de mi padre. "Cúbrete las orejas," 
dijo, arrodillándose sobre mí en el arco de la cueva. 
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Mis tímpanos desearían haberlo obedecido pero hasta el día de 
hoy me alegro de haber oído toda la fuerza de la explosión que 
destrozó la máquina asesina. El Pirexiano había marchado a través 
del valle y subido la cresta, y un anillo de colinas cercanas había 
perdido su capa de nieve por la detonación. Una mancha de cenizas 
se extendió contra el fi ] an 
heridas del otro copos 
de nieve grises cayeron 
flotando desde el cielo. 

El ejército de 
Heidar de Brisa 
Escarchada igual 
marchó a través de 
Terisiare y miles 


perecieron... ningún 
cuento heroico puede 
revertir eso. Esa 


mancha no 
desaparecerá pronto 
de nuestra tierra. Pero 
si uno observa bien aún puede encontrar testamentos de aquellos 
que lucharon contra Brisa Escarchada. Contrata a una guía del norte 
y recorre los glaciares descongelándose del noroeste, por ejemplo, y 
quizás te topes con un lago formado en el hueco de un cráter. 
Comprueba el suelo de allí. Quizás encuentres pedazos de metralla 
de una máquina que nunca pasó más allá de la sombra del Ronom, y 
una colección dispersa de monedas Soldevi. 


21.2 
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La magia de la carne 


E; pergamino estaba arrugado y húmedo por el sudor de las 


manos inquietas y nerviosas de Gjorik. El lo leyó y lo releyó, 
cambiando de habitación y de posición como si el cambio de ángulo o 
iluminación fuera a alterar las runas que hacía mucho tiempo ya 
estaban arraigadas en el pergamino. El hechizo seguía siendo el 
mismo de siempre, la forma en que él lo había lanzado incontables 
veces antes inalterable. Pero esta vez él supo que no era suficiente. 
El hechizo necesitaba una infusión de poder pero ¿de dónde? 

La raíz de la magia de este hechizo estaba en la escritura. 
Transcribir  las|P=7=,) : 
runas del |h 
pergamino a la 
tierra fue el 
primer acto en el 
juego del hechizo 
a los dioses. El 
gran arte y 
pasión del || 
traslado atrapa 


el mercurial ojo de los inmortales pero es la presentación de lo 
escrito lo que retiene la atención de estos y gana su favor en forma 
de magia otorgada. Líneas fuertes, arcos seguros, símbolos no sólo 
copiados sino interpretados con fuerza y estilo. Estas cosas eran las 
que más halagaban la magia de los dioses del Núcleo. Y aún hoy, 
Gjorik no podía imaginar líneas y arcos que pudieran traerle la 
cantidad de calor que necesitaba. 

Gjorik se paseaba de un lado a otro por los congelados pasillos 
de su ermita en Ronom. Se sintió como si hubiera derretido un surco 
en el hielo donde sus fervientes pasos dejaron sus huellas una y otra 
vez. Evitó conscientemente andar en una línea, no para evitar 
desgastar una rutina en el hielo sino para intentar salir de las 
imperfecciones en su pensamiento. 

De vez en cuando, su concentración se rompía por un 
pensamiento perdido de Jabo, su familiar homúnculo. Jabo sabe, o 
más bien siente, cuando Gjorik no quiere ser interrumpido, 
particularmente la clase de interrupción que entra directamente en 
el cerebro. Pero la mayor de las emociones o angustias tienen un 
gran peso telepático y son difíciles de contener. Así que Jabo suele 
romper el silencio cuando se mete en su Cabeza para decirle que 
atrapó a un astuto topo polar o que vislumbró a una Valkiria volando 
en lo alto. Hoy Gjorik no está interesado en la emoción de Jabo. Tuvo 
la intención de reprender al homúnculo pero se detuvo a mitad del 
pensamiento. Fue en ese momento, con la mitad de su mente en el 
enigma del hechizo, y la otra mitad en su excitado familiar, que él 
encontró su respuesta. Mientras la ira le estaba diciendo "Jabo, sal 
de mi cabeza," la inspiración le dijo que lo contrario podría ser la 
respuesta. Rápidamente envió una invitación mental a su pequeño 
amigo. 

Jabo preparó el terreno para la escritura mágica mientras 
Gjorik se afeitó la cabeza con una navaja mágica. Una vez que el 
terreno, y la calva de Gjorik, estuvieron listos, el mago y su familiar 
se tomaron un tiempo para internalizar la escritura en el pergamino. 
Gjorik se sentó y Jabo subió sobre su espalda. Cada uno sostuvo una 
pluma en su mano. Jabo, además, sostenía un frasco de tinta con su 
cola mientras se agarraba al cuello de Gjorik con su mano. 

Gjorik se concentró en su vínculo con la mente y el cuerpo de 
Jabo. Sus acciones fueron una. Cuando Gjorik empezó a garabatear 
las antiguas runas en la tierra congelada Jabo imitó sus mismos 
movimientos, garabateando con tinta sobre la cabeza de Gjorik. El 
pudo sentir la pausa en la residencia de los dioses. Este dúo 
caligráfico había atraído la atención de muchos y la había sostenido. 
Cuando se realizaron los últimos trazos y Gjorik colocó su mente y 
alma en las manos de los Dioses del Núcleo sintió un asalto de calor 
y maná que apenas pudo contener. El don no le llegó a través de la 
tierra sino que se introdujo ardientemente y directamente en su 
mente, trazando un camino a través de la escritura sobre su cabeza. 
Sus venas rebosaron con la sangre hechicera de Dominaria. Jabo 
gritó y se liberó de él, corriendo hacia las comodidades de un frío 
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rincón. Gjorik se mantuvo firme, con su cabeza latiendo al mismo 
ritmo del corazón de Dominaria. 
Se sintió abierto a infinitas posibilidades. 


La búsqueda de Sisay 


Ss mucho antes de que conociera a Gerrard y se uniera a su 
búsqueda, comenzó a recoger los artefactos que compondrían el 
misterioso legado de este. Sus padres fueron quienes le asignaron 
esta tarea pero en los años que capitaneó el Vientoligero esto se 
convirtió en algo más que un deber filial para ella; se convirtió en su 
vida. 
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El corazón de un minotauro 


El dragón volcánico gritó su rabia y se lanzó en picada hacia el 
Vientoligero, estrellando su enorme cuerpo contra el casco de la 
nave voladora. El buque se tambaleó por un instante enfermizo antes 
de estabilizarse. La Capitana Sisay se tragó su propio grito de rabia 
mientras el dragón pasó por delante de las inmensas ventanas del 
puente del barco, a unos pocos metros por delante de la cubierta. 

Sisay luchó por controlar la caída del Vientoligero, con el 
rabillo del ojo vio virar al dragón y escalar una montaña baja, 
preparándose para otro ataque. Ella, esforzándose por encontrar un 
lugar donde aterrizar entre los árboles debajo de ellos, empujó el 
timón del barco hacia adelante. El dragón iba a tener una 
oportunidad más sobre ellos antes de que se metieran en la 
cobertura de los árboles, suponiendo que ellos sobrevivieran al 
choque. 

Su primer oficial Kebitu tropezó a través de la cubierta para 
agarrar a un miembro herido de la tripulación antes de que el 
hombre inconsciente cayera por la borda. "¡Nos está matando!" gritó 
el oficial al pasar por las ventanas del puente. 

"Estoy tratando de meternos bajo los árboles," gritó ella. 
"¡Agárrate a algo! ¡El está volviendo a atacar!" Kebitu se enganchó al 
cuerpo del hombre para liberar una mano y se aferró a la barandilla. 

El ataque, aunque advertido, fue casi demasiado rápido como 
para que él lo 
consiguiera. El dragón 
flotó en el aire por una 
fracción de segundo. 
De repente el 
Vientoligero quedó de 
costado cuando la 
bestia golpeó el casco. 
Sisay gritó: "¡No!" pero 
ya era demasiado 
tarde. Kebitu, 
sobrecargado por el 
peso del miembro de la 
tripulación, soltó la 
barandilla y los dos 
hombres cayeron por 


estribor. 

Se oyó un terrible crujido cuando el Vientoligero se deslizó en 
el bosque. Una rama destrozó una de las ventanas del puente y Sisay 
fue lanzada a través del marco, estrellándose contra el suelo. Ella, 
ahogada por el dolor, sólo pudo ver cómo el barco cayó sobre 
estribor entre los árboles rotos, una vela con forma de ala dislocada 
y apuntando al cielo. El dragón, tal vez satisfecho por haber 
derrotado a su rival, gritó una vez y se marchó a toda velocidad. 


217 


Sólo estábamos pasando, pensó Sisay mareada. Habían estado 
en camino hacia la destruida ciudad isleña de Oneah, todavía a cinco 
mil kilómetros de distancia, a donde le habían dicho que podría 
encontrar información sobre la Burbuja Yuyu. Y ahora, una simple 
coincidencia -el vuelo del Vientoligero demasiado cerca del territorio 
de un dragón volcánico durante la temporada de anidación- podría 
haber destruido las preciosas piezas del Legado que ella ya había 
reunido. 

Sisay se puso en pie de un salto y se investigó. Aparte de un 
corte profundo en 
un brazo (el brazo 
de su espada, por 
desgracia), parecía 
estar bien: sin 
huesos rotos, sin 
daño interno. El 
Vientoligero había 
aterrizado entre los 
árboles rotos. El 
único daño visible 


era el mástil 
dislocado. Los 
miembros de su 
tripulación se 


estaban levantando 
del suelo o saliendo 
de una escotilla en 
la mitad del casco de la nave. Sisay gritó y gesticuló con la mano. De 
los supervivientes surgió una tenue ovación. 
Sisay 

"¿Capitana?" preguntó la navegante del Vientoligero con 
sangre goteando por su rostro anguloso. "Yo tenía miedo..." ella dejó 
la frase sin terminar. 

"¡Meida! ¿Estás bien?" preguntó Sisay, "Tienes un corte en la 
frente." 

La navegante se encogió de hombros. "No es nada. Sólo otra 
cicatriz de la que contar a mis hijas. ¿Y tú?" 

Sisay asintió. "Estoy bien. ¿Qué hay de Kebitu y Dewed? 
Cayeron por la barandilla cuando el dragón nos golpeó." 

"Lo vi." Meida tragó saliva. "Lo siento, capitana. No lo 
lograron. Ninguno de los dos." 

"Lo supuse." Sisay intentó ignorar el ardor en sus ojos. 
"Guardaremos luto por ellos más tarde. Cuéntame acerca del barco." 

Meida agitó una mano sucia a uno de los hombres, quien 
estaba escudriñando el bosque. "Tterso me estaba diciendo que bajo 
cubierta es un caos total pero él piensa que el Legado y los 
suministros están bien." 

"¿Y el Vientoligero?" 
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Meida se encogió de hombros de nuevo. "¿Quién sabe? Yo 
nunca he entendido a esta nave pero supongo que el único problema 
es ese." Ella señaló el mástil que se había desprendido de su pivote. 
"El metal está destrozado como fruta madura." 

"Eso es malo,” dijo Sisay. 

"¿No tenemos un repuesto?" 

"No. Vamos a tener que construir un nuevo zócalo y eso 
significa que necesitamos una forja. Y eso significa que tendremos 
que ir de excursión y encontrar una, o construir una aquí." 

Meida lanzó un insulto al aire. "¡Eso podría tardar meses!" 

"¿Tienes alguna idea mejor?" preguntó Sisay flexionando sus 
doloridos hombros. 

"¡Capitana!" exclamó Tterso corriendo hacia ellos y señalando 
hacia el bosque. "¡Capitana, alguien viene... muchos de ellos, desde 
allí!" 

"¡Tripulación! ¡Cuidado con el bosque!" gritó Sisay. Los 
hombres y las mujeres se prepararon. Sisay miró los árboles y le 
preguntó a Tterso: "¿Sabes quiénes eran?" 

"No, yo acabo de oír..." El hombre se detuvo cuando el 
matorral fue empujado a un lado y un ser con cabeza de toro entró 
en el claro que había creado el Vientoligero. 

"Ay, no,” susurró Sisay. "Minotauros. Minotauros de Talruum." 
Los minotauros de las Montañas Talruum eran famosos en todo 
Jamuraa -y tal vez más allá- como poderosos combatientes que 
mataban a todos los extraños. Más de ellos se derramaron de la 
maleza, y luego más, hasta que hubo mucho más que cuarenta. 

Sisay sintió más que vio a su propia tripulación reuniéndose 

: : detrás de ella, 
heridos y superados 
en número, con 
espadas y cuchillos y 
armas improvisadas 
arrebatadas de los 


restos. Los 
minotauros 
avanzaron, 
acariciando las 


armas de cristal que 
llevaban. Tal vez 
podamos sacar algo 
bueno de esto, pensó 
ella  sombríamente. 
Alzó una mano y dio 
un paso adelante. 

"¡Saludos!" 
Sus palabras sonaron y detuvieron a los minotauros. "Soy Sisay, 
Capitana del Vientoligero." 

Un minotauro, un macho grisáceo, dijo: "Soy Khygot, el más 
anciano de este grupo, y así hablo, ¿Cómo han venido aquí?" 
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"Nuestra nave estaba sobrevolando el bosque," contestó Sisay. 
"Fuimos atacados por un dragón y obligados a aterrizar." 

"¿Volando?" La voz del minotauro contenía incredulidad junto 
con desdén. Cuando Sisay no respondió él dijo: "Ustedes están 
invadiendo nuestro territorio." 

"Lo entiendo," dijo Sisay, deseando que su voz permaneciera 
tranquila. "Nosotros necesitamos una forja para reparar nuestra 
nave. Anhelamos su ayuda en esto y luego nos iremos." 

"No," dijo Khygot en un rumor. "Nosotros nunca permitimos 
extraños en nuestras montañas." 

"¡Nosotros no tuvimos elección!" dijo Sisay. Meida, detrás de 
ella, murmuró algo a los demás miembros de la tripulación, con voz 
tensa. 

"Tampoco nosotros," dijo Khygot lentamente. "Es tradición. 
Nosotros no podemos permitir que extraños se vayan." 

Sisay oyó a un miembro de la tripulación jadear. "Estas 
personas son mi responsabilidad," dijo ella con frialdad. "Yo no 
puedo permitir esto." 

La voz de Khygot fue tan gentil como lo hubiera permitido su 
boca de minotauro. "¿Y cómo nos detendrás? Nosotros los doblamos 
en número. Lo haremos rápido y honorable." El dio un paso adelante. 

"¡Espere!" Exclamó Sisay sobre los gritos de la tripulación. 
Tenía que haber una solución. "He oído que ustedes son gente de 
honor. Bueno, yo les desafío." 

"¿Nos desafías?" dijo Khygot alzando la voz sobre el murmullo 
de los minotauros. 

"Sí," dijo ella por labios que se habían quedado repentinamente 
entumecidos. "Yo lucharé contra un campeón que ustedes elijan. Si 
yo gano, ustedes les perdonarán la ida a mi tripulación.... y nos 
darán una forja y suministros, y cualquier ayuda que necesitemos 
para hacer que mi barco vuelva a volar. Y nosotros no les diremos a 
nadie que nos dejaron ir." 

Khygot sacudió sus grandes cuernos hacia ella. "Pequeña, tú 
tienes la mitad de mi tamaño y yo veo sangre en el brazo de tu 
espada. Ya estás muerta y tu tripulación contigo. ¿Por qué 
deberíamos tomar tu desafío?" 

Sisay se mordió el labio. "Sería honorable para ustedes que al 
menos me dieran esa oportunidad. Esta es mi tripulación. Puede que 
ustedes me maten pero al menos habré muerto luchando por ellos." 

Khygot le clavó la mirada. Ella levantó la barbilla y lo miró de 
frente. Al fin él dijo: "Si tratan de huir les mataremos. Nos 
retiraremos para hablar de tu oferta." El hizo un gesto con su mano 
de dedos pesados y los minotauros volvieron a desaparecer entre los 
árboles. Sisay y su tripulación estaban solos de nuevo. 

Meida le agarró su brazo herido, haciéndola jadear de dolor. 

"Yo no vi otra opción, ¿tú si?" dijo Sisay y cerró los ojos. 

"Nosotros podemos escapar," dijo Meida, "Escabullirnos por las 
montañas." 

"¡No!" su voz fue estridente incluso en sus oídos. "Nosotros no 
podemos abandonar el Legado." 
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"¡Pero ellos nos matarán!" 

"Ellos de todos modos nos matarán. ¿No oíste? Si nosotros 
corremos ellos nos cazarán. Al menos, aunque leve, esta es una 
oportunidad. Si es que ellos la aceptan." 

Meida la miró durante un largo rato. "De acuerdo. Sacaremos 
algunas armas extra de la bodega. Fuiste tú quien ha accedido a 
esto. Pero si pierdes, lucharemos... No tiene sentido morir sin tomar 
algunas de ellas." 

"Oye, yo podría ganar," dijo Sisay con un humor negro y, luego, 
con súbita seriedad: "Tengo que hacerlo. No es sólo ustedes... ahí 
está el Legado. Nosotros tenemos que sacar al Legado de aquí." 

"Entiendo." Meida la tocó en el hombro. "¿Y ahora qué, 
capitana?" 

"Ahora esperamos." 


E E ES 


Tahngarth era uno de los minotauros más jóvenes del grupo de 
Khygot. Todavía no se había probado por lo que aún no podía 
sentarse con las piernas cruzadas en el círculo interior de 
campeones en el claro cerca de la nave varada. Pero desde su 
posición en el exterior pudo oír cada palabra de sus retumbantes 
argumentos. Si él se hubiera dado la vuelta hubiera visto el mástil de 
la extraña nave sobre los árboles, como un dedo apuntando hacia 
arriba. 

Khygot aplaudió para llamar la atención. "Así que esta 
diminuta humana nos ha desafiado. ¿Aceptamos?" 

"Por supuesto," dijo Ghentoth. A Tahngarth no le gustaba 
mucho pero él solía representar al Pueblo en cuestiones de honor. 
"Sólo espero que no me tome mucho tiempo. He visto mangostas más 
duras.” Un rugido de risa recorrió los minotauros. 

"No, Ghentoth, no tú. Nosotros tenemos jóvenes que necesitan 
probarse a sí mismos,” dijo Khygot mirando a su alrededor. 
"Tahngarth, tú ya tienes la edad para esto." 

Tahngarth hizo una pausa. "No." 

El círculo interior estalló en la conversación. "¿Te niegas?" 
preguntó Khygot, incrédulo. 

"No," dijo Tahngarth nuevamente. Dio un paso hacia el centro 
del círculo y preguntó: "¿Por qué matarlos en absoluto? Nosotros 
podemos darles la ayuda que necesitan y dejarlos ir." 

Ghentoth gruñó. "Siempre pensando de otra manera, ¿eh, 
muchacho? Si la tradición dice que ellos mueren... ellos mueren. Tan 
simple como eso. Si no eres suficientemente minotauro como para 
tomar este desafío lo haré yo." 

Tahngarth reprimió un gruñido. "¡Por Torahn! Yo soy suficiente 
minotauro como para sentir que no hay honor en semejante 
asesinato." 

Ghentoth se puso en pie de un salto. "¿Acaso estás 
insinuando...?" 
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"Suficiente," les interrumpió Khygot. "Como anciano digo esto: 
Nosotros no podemos rechazar el desafío. Hacerlo negaría quiénes 
somos. Si ellos ganan nosotros le ofreceremos la ayuda que la 
humana exigió. Pero ella es pequeña y está herida. No ganará." 

Tahngarth dijo: "No lo necesitará. Yo representaré a la humana 
Sisay en este desafío." 

"¿Tú?" se burló Ghentoth. "Ni tú eres más fuerte que un 
humano." Los minotauros rieron. 

"¿Por qué, Tahngarth?" preguntó Khygot. "No hay honor en 
luchar por los humanos." 

Tahngarth se irguió. "¡No hay honor en matar a su tripulación 
cuando ellos están superados en número y perdidos! Ella sabe que 
este desafío significa su muerte y nos lanza un desafío en nuestras 
caras. Será un honor luchar en su nombre; ella tiene más corazón 
que el resto de ustedes." 

Los minotauros saltaron gritando casi al unísono. 

"Supongo que debemos aceptar tu propuesta," declaró Khygot 
cuando pudo ser vuelto a oír. "Muy bien. Que así sea. Tendremos el 
reto aquí, lejos de los ojos de los humanos." 


E E ES 


"¿Por qué se demoran tanto?" preguntó Meida atando el 
vendaje en el brazo de Sisay. Los gritos del claro cercano habían 
terminado y ahora un ominoso silencio colgaba sobre el bosque. 

Esto no iba a ser bueno. El solo hecho de mover el brazo trajo 
lágrimas a los ojos de Sisay. Ella no podía imaginarse levantando su 
cuchillo y mucho menos intercambiando golpes. Se encontró con la 
esperanza de que por alguna razón ellos decidieran dejarlos partir. 
Pero esa no era la reputación de los minotauros de las Montañas 
Talruum. Ellos regresarían pronto, de un modo u otro. 

Hubo un súbito bramido de los minotauros. "¿Qué...?" comenzó 
a decir Sisay y se detuvo cuando escuchó el choque de armas en 
combate. 

"¿Con quién están luchando?" dijo Meida boquiabierta. 

"¡Escuchen!" dijo Sisay. "Iré a ver qué es lo que está pasando. 
Probablemente sea sólo algo preliminar al desafío. Pero si están 
peleando entre ellos o si alguien los atacó agarraremos todo el 
Legado que podamos llevar y nos iremos de aquí. Meida, ya que 
Kebitu está muerto tú eres mi nueva primer oficial. Estarás a cargo 
hasta que vuelva." 

Ella, sin esperar una respuesta, se adentró en el bosque hacia 
los sonidos de las armas entrechocando y los gritos de minotauro. 


E E ES 


Tahngarth, sangrado de un corte a lo largo de un muslo y 
tratando de ignorar los gritos que lo rodeaban, giró cautelosamente. 
Bueno, pensó con la pequeña esquina de su cerebro no entregada a 
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la batalla, al menos él me está tratando como un verdadero 
desafiador. 

Ghentoth hizo una amague con su espada y Tahngarth saltó 
hacia atrás. La espada, tallada de una sola pieza de cristal de tekyl, 
era más fuerte que cualquier hoja de acero. 

Hasta ahora Ghentoth estaba sacando lo mejor de esta Los dos 
minotauros habían E 
luchado dos veces desde 
sus posiciones haciendo 
un círculo, 
entrechocando sus 
hojas, cada uno tratando 
de forzar al otro a 
retroceder hasta que las 
cuchillas se separaron y 
se hizo posible cortar al 


desequilibrado 
minotauro antes de que 
este lograra 


estabilizarse. Este era el 
estilo tradicional de 
lucha para los 
campeones de un 
desafío pero esto le 
ofreció una ventaja a 
Ghentoth, que poseía la 
mejor cuchilla y el 
tamaño más grande. 
Ambas veces Tahngarth 
había sido el que había 
tropezado y Ghentoth lo Es Jedi 
había castigado con un largo E en al muslo > y otro a To largo de su 
antebrazo. Ghentoth saltó hacia él pero esta vez él estaba listo. Las 


espadas entrechocaron con Tahngarth 
un retumbar que atravesó los hombros y la espalda de Tahngarth. 
Ghentoth se inclinó hacia delante cuando las cuchillas quedaron 
bloqueadas, sus dientes a pocos centímetros del rostro de Tahngarth. 
El joven minotauro se sintió siendo inexorablemente empujado hacia 
atrás. Su espada, a punto de romperse, crujió en su mano. 

¿Cómo pensé que podría derrotarlo? pensó él 
desesperadamente. El es más fuerte y más experimentado; conoce 
todas las tradiciones; su espada es mejor. ¿Qué tengo yo que él no 
tiene? 

La respuesta vino a él en las propias palabras de su enemigo: 
siempre pensando de manera diferente. En ese momento él supo qué 
hacer. No fue un movimiento tradicional cuando Tahngarth se 
retorció a un lado. Mientras las cuchillas cayeron al suelo, Tahngarth 
lanzó una patada y barrió las pezuñas de Ghentoth de debajo de él, 
golpeándolo en la barbilla mientras caía, otro movimiento nuevo. 
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Ghentoh, momentáneamente aturdido, cayó al suelo. Tahngarth le 
sacó la espada de cristal de su mano de una patada, luego arrojó a 
un lado su propia hoja de acero y agarró la espada de su oponente. 
La presionó contra la garganta de Ghentoth hasta que la punta de 
cristal sacó una gota de sangre. Entonces, levantando la espada de 
su enemigo sobre su cabeza, Tahngarth rugió: "Yo he tomado la 
sangre de la vida de Ghentoth y tengo que decir esto: La humana 
Sisay es pequeña y está herida y carece de nuestra fuerza O 
resistencia pero sin embargo tiene el corazón de un Minotauro. Me 
siento orgulloso de haberme probado en su desafío. Por mis acciones 
he ganado para su tripulación el derecho a la ayuda y el paso seguro. 
Y yo me he ganado el derecho a ser llamado 'campeón' por el Pueblo. 
Yo soy Tahngarth, campeón de Talruum." Y levantando la cabeza 
hacia el cielo comenzó el canto de victoria. 

Los minotauros, uno a uno, se le unieron. La tradición era 
tradición. 


kk ok ox 


Sisay, con las voces de los minotauros en sus oídos, se arrastro 
de las rocas donde se había escondido para observar la batalla. 
Regresó a su tripulación y no les dijo nada cuando Tahngarth se 
acercó cojeando hacia ella, diciendo: "Ya todo se ha resuelto. 
Nosotros les ayudaremos." 

Sisay le sonrió. "Ella volará pronto y entonces verás algo 
increíble." 

"Sí," dijo él y luego vaciló. "¿A qué se parece?" 

Ella rió. "Yo he visto cosas que ni siquiera puedes imaginar: 
observé el corazón de un volcán, bailé en el ojo de un huracán. 
Incluso he visto a un minotauro luchando por los humanos." Ella se 
volvió hacia él, súbitamente seria. "Tú no eres muy parecido a tus 
parientes, ¿verdad? Tu gente cree que es peligroso comportarse de 
forma diferente a sus tradiciones." 

"Sí," dijo él lentamente. 

"Pero tú..." dijo ella tocando su brazo, "...tú eres diferente. Así 
que tal vez escucharás cuando te diga esto: únete a nosotros en el 
Vientoligero." 

Tahngarth la miró por un largo momento, casi sin respiración. 
"Sí," dijo al fin, y su corazón se alzó sobre las alas del Vientoligero. 


El filo de la navaja 


Sisay se arrodilló en el sucio suelo de mármol, con una ganzúa 
en la mano, mirando la elaborada cerradura de latón de la puerta 
tallada. 

Tahngarth, detrás de ella, se movió nerviosamente. "Si eso es 
una biblioteca," dijo en lo que probablemente pasó por el tono 
conversacional de un minotauro, "¿dónde están los libros?" 
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Sisay suspiró, su aliento moviendo un rizo suelto de pelo negro 
que había caído sobre un ojo. "¿Sabes? Tal vez los trasgos los 
quemaron a todos." 

Aquello parecía posible. Sisay y Tahngarth habían estado 
rondando por una serie de pasillos aparentemente interminables y 
ella no había descubierto más que esto: que la Gran Biblioteca debió 
haber sido alguna vez hermosa. Incluso ahora, treinta años después 
de la invasión de trasgos que había destruido la resplandeciente 
ciudad de Oneah, las habitaciones de la biblioteca conservaban 
fragmentos de su antigua gloria, encantadora y conmovedora como 
un tapiz podrido. Ni siquiera los trasgos habían sido capaces de 
destruir todos los trozos de filigrana de piedra que una vez se habían 
entrelazado a través de las arcadas. Las mesas y sillas habían sido 
destrozadas pero de vez en cuando algún detalle de una hoja o piel, 
perfectamente tallado, le llamó la atención mientras caminaba. 

Tahngarth parecía no sentir tal asombro. Había pasado al lado 
de obras de arte en ruing í 
los fuegos de los trasgos 
sin prestarles atención. 
Ni siquiera se preocupó 
por los montones de 
huesos humanos 
marcados con dientes 
afilados o rotos en sus 
médulas. 

Lo que ellos no 
habían visto en ningún 
lugar eran libros, 
aunque las estanterías y 
los armarios arruinados 
eran evidencia de que 
cada habitación había 
estado llena de 
documentos; libros 
perdidos y mapas 
abandonados de todo el saber del gran Imperio Oneahno. Y no 
habían visto ninguna cosa viva -ni una rata ni una araña- en todos los 
pasillos que habían pasado. 

Sisay respiró hondo y sus fosas nasales aspiraron un olor a 
cenizas antiguas. "Es extraño que no haya nadie aquí. Ni humanos, ni 
trasgos." 

"¿Por qué habrían de quedarse? Aquí no hay nada que los 
trasgos puedan comer." 

"Supongo. Treinta años es mucho tiempo." Ella insertó uno de 
los picos de acero, luego un segundo, y comenzó a moverlos 
cuidadosamente, buscando el pequeño enganche que significaría que 
lo habían atrapado. 

"Mira." Tahngarth señaló las altas ventanas que iluminaban el 
pasillo. La luz que se filtraba a través del cristal sucio era débil en el 
crepúsculo cada vez mayor. 
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"Lo sé." Sisay se frotó la cara contra su hombro, tratando de no 
estornudar. "Tengo que abrir esta puerta. Tiene que haber algún tipo 
de pista aquí sobre la Burbuja." 

"Abrir una puerta con una ganzúa no es honorable," dijo 
Tahngarth. 

"Abrir una puerta con una ganzúa la abre," respondió ella 
tratando de no gruñir. El se había unido a su tripulación sólo unas 
semanas antes y a Sisay a veces le cansaba escuchar su orgullo de 
minotauro. Sintió que la ganzúa enganchó y empezó a girar 
cuidadosamente. "Empuja el picaporte." 

"¿Por qué?" Tahngarth resopló y dio un puñetazo contra las 
dobles puertas marcadas. 

"Espera," dijo Sisay pero él volvió a empujar. Las puertas se 
abrieron con el sonido de madera desgarrada, completamente libres 
de la cerradura. Una quedó colgando torcida desde una sola bisagra. 
La ganzúa de Sisay cayó en la desordenada basura que cubría el 
suelo. 

"¡Estábamos tratando de entrar en silencio!" le espetó Sisay. 
"¡La próxima vez, primero usa la cabeza!" 

Tahngarth la miró. "Yo actúo como el filo de la navaja," dijo él. 
"Veo un nudo y lo corto. Veo un problema y lo resuelvo." 

"No. Si ves un problema, piénsatelo bien.” Ella pensó en su 
primer oficial, Meida, quien se había quedado en el Vientoligero 
situado en la plaza principal. Meida nunca hubiera sido tan difícil. 

Tahngarth se encogió de hombros, atravesó la puerta 
colgando... y se detuvo en seco. "¡Por los Cuernos!" 

Sisay pasó junto a él. "Así que ahí es donde habían ido a parar 
los libros." 


E E ES 


El salón al que habían 
entrado era inmenso, el 
techo se elevaba sobre 
pilares de piedra dorada. 
Libreros fantásticamente 
altos habían sido clavados 
juntos de los restos de otros 
estantes y estaban 
abarrotados de volúmenes 
encuadernados en Cuero. 
Pesados tomos formaban 
montones  oscilantes más 
altos que la cabeza de 
Tahngarth. Pergaminos 
chamuscados estaban reunidos en ollas y barriles y montones 
desordenados. Libros con bisagras hechos de hojas de palma cosidas 
se derramaban de un sillón. Sisay recogió un libro al azar; las 
páginas habían sido transformadas por el agua y el tiempo en 
borrosas sombras. 
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"Mira..." comenzó a decir ella pero se detuvo. 

Oyó el suave sonido de algo arrastrándose, como pies 
resbalando que intentaban no hacer ruido. Tahngarth ya estaba 
inmóvil, con su cabeza inclinada y sus orejas giradas. Los pasos 
sigilosos se escucharon del otro lado de una enorme estantería. Ella 
le señaló a Tahngarth hacia un extremo de la estantería y presionó 
su dedo contra sus labios. El asintió con la cabeza, moviéndose 
silenciosamente a través del polvo revuelto en la dirección que ella le 
indicó. 

Ella caminó hacia el otro extremo de la estantería, tratando de 
hacer suficiente ruido por dos. "Tahngarth, desearía que nosotros 
pudiéramos encontrar a alguien aquí que nos ayude. Al fin y al cabo 
nosotros sólo queremos información," dijo ella casi llegando al final 
de la estantería. "Pero tal vez ya no haya nadie aquí. ¡Y... ahora!" 
Sisay se zambulló desde el extremo de los estantes justo cuando 
Tahngarth saltó por el otro extremo. 

"¡Trasgos!" gritó una voz. 

Sisay se detuvo. El hombre que habían atrapado entre ellos no 
era Claramente una amenaza: pequeño y desarmado, vestido con 
harapos, volviendo locamente la cabeza mientras intentó mirar a los 
dos. "¡Trasgos!" volvió a gritar acobardado contra los libros. 

"No," dijo Sisay. "Nosotros no somos trasgos. Yo soy humana. 
Humana, ¿lo ves?" Ella le tendió las manos. "No estoy armada." 

El estaba temblando. "Los trasgos mataron a mi familia -a 
madre, padre, hermanas, a todos los buenos bibliotecarios que solían 
darme dulces- e hirieron mis libros, ¡mis preciosos libros! ¡Trasgos!" 
En ese momento el aire se volvió más oscuro. 

"No," volvió a decir Sisay. De niña había hablado con cabras 
nerviosas con ese tono de voz. "Eso fue hace mucho tiempo. Nosotros 
no somos trasgos. Los trasgos se han ido." El debe haber sido sólo un 
niño cuando Oneah había caído. ¿Acaso había estado solo desde 
aquel entonces? 

"¡No!" Su voz se estremeció de pánico. 

"¡Tonterías!" gruñó Tahngarth y saltó hacia al hombrecito. 

La oscuridad se reunió en el aire. Apenas hubo tiempo 
suficiente como para que Sisay pensara ¡Eso no es el anochecer! 
antes de que la cosa se uniera y cayera sobre Tahngarth. El 
hombrecito se apartó del camino, trepando por los estantes como si 
fueran una escalera. 
Sisay desenvainó su 
machete y saltó 
hacia adelante pero 
la oscuridad ya 
estaba sobre 
Tahngarth. El la 
atacó con su espada 
de cristal. 

La primera 
impresión de Sisay 
fue que la oscuridad 


era un monstruo hecho de fantasmas, toda echa de niebla negra y 
negrura con ojos brillantes y dientes en filas ondulantes. Tahngarth 
volvió a atacar y la cosa se levantó fuera del alcance y volvió a caer. 
Unos dientes mordieron el brazo con el que él sostenía la espada. El 
minotauro, dando un rugido de dolor y rabia, dio un tremendo 
puñetazo contra la oscuridad. Sisay atacó con una cuchillada al 
monstruo fantasmal. La hoja se hundió hasta el fondo de la 
empuñadura. Ella sintió que el arma se hacía más lenta por un 
instante como si hubiera estado cortando miel y luego se deslizó sin 
esfuerzo. El monstruo retrocedió y Tahngarth volvió a sacar su 
brazo. 

Sisay, agitando ligeramente su machete en una posición 
preparada, dijo jadeando, "¿Estás bien?" 

"Sí," respondió Tahngarth con dientes apretados pero Sisay 
pudo ver que no era cierto. Sangre corría de una hilera torcida de 
marcas de dientes que se extendía desde su hombro hasta su 
muñeca. El lanzó la espada a su brazo ileso. "Es como tratar de 
cortar la noche." 
ido como el silbido del 
viento, volvió a atacar. 
Sisay embistió cuando la 
oscuridad retrocedió y 
luego se derramó hacia 
delante, con hambrientas 
bocas abiertas. No llegó 
M|a tiempo. Levantó un 
Abrazo para proteger su 
rostro y sintió una 
oleada de dolor cuando 
los dientes la atraparon. 
Entonces se soltó, 
cayendo al suelo. 
||Tahngarth atacó con un 
rugido de furia y el 
monstruo centró sus 
muchos ojos en él. 

=—— No podemos 
matarlo. Ella apretó su mano contra su brazo y sintió sangre 
goteando por sus dedos. Tahngarth esquivó cuando el monstruo se 
lanzó sobre él. Jadeaba pesadamente, la lesión comenzaba a 
cansarlo. ¿Por qué la cosa nos atacó? Un movimiento le llamó la 
atención; el hombre de harapos todavía agachado en la parte 
superior de los estantes, observándolos. El ser no atacó hasta que 
nosotros lo amenazamos. 

Tahngarth rugió. Sisay saltó a los estantes y comenzó a trepar 
hacia el extraño hombrecillo. La reacción de este fue lenta. Luego, 
con una ráfaga de ropas hechas jirones, él se puso de pie, 
preparándose para saltar. Ella, con un gesto sombrío, dio un salto, 
atrapó el dobladillo de sus ropas y juntos cayeron al suelo. 

"¡Haz que nos deje en paz!" gritó Sisay casi sin aliento. 
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"¡No!" exclamó el hombrecito. "¡Váyanse trasgos!" 

"¡Nosotros no somos trasgos!” dijo ella y lo puso en pie de un 
tirón. "Esta es tu criatura, ¿no?" El monstruo se zambulló de nuevo 
hacia Tahngarth. Él cortó y acuchilló pero la herida minó su fuerza. 
Dientes brillaron. Una ola de oscuridad golpeó a Tahngarth, 
haciéndole rodar. 

Sisay arrojó el hombre a los pies de Tahngarth. "¡Haz que se 
vaya O te mataremos!" 

El hombre hizo un gesto. Papeles y libros volaron y ella se 
cubrió el rostro con sus manos. El viento se detuvo y Sisay levantó la 
vista. El polvo formó un remolino en la luz del sol pero el monstruo 
se había ido. 

El hombrecillo se derrumbó. "Trasgos." 

"Nosotros no somos trasgos," dijo Sisay pero el hombre siguió 
sin entender. 

"Los libros ardían y yo sabía que madre estaría muy enojada y 
luego otras cosas ardieron... carne. Trasgos por todas partes y tú me 
hiciste deshacer de mi hermoso monstruo. ¡Ellos tratan de robar mis 
libros! Pero yo les espanto todas las noches, yo y mi monstruo. 
Espera... ¿Acaso no los oyes?" 

Silencio. "No," dijo ella al fin. "Ya no hay trasgos por aquí. Los 
trasgos se han ido hace mucho tiempo." Ella oyó el resoplido de 
Tahngarth pero lo ignoró. "Nosotros no queremos herir tus libros. Yo 
sólo quiero saber acerca de una cosa y me dijeron que el 
bibliotecario de la Gran Biblioteca lo sabría." 

"Madre," dijo el hombre. "Ella sabe dónde está todo. Tú eres un 
trasgo. ¿Por qué quieres saberlo?" 

"Porque mi madre y mi padre me enviaron aquí. Me dijeron que 
ella lo sabría." 

"¡Los trasgos no tienen madres!" intervino él. 

"Ellos están muy lejos, mis padres, en un lugar tan lejos que el 
sol se puso hace muchas horas." 

"¡La noche! ¡Los trasgos!" Él le agarró la mano. "Tú lo 
arruinaste todo ahora debes ayudarme a cerrar las puertas." 

"Creo que están rotas." Ella suspiró e intentó de nuevo. 
"¿Sabes algo sobre un artefacto llamado la Burbuja Yuyu?" 

"No está aquí," dijo él, "pero madre dejó notas." 

Sisay sonrió con alivio. "¿Puedo verlas?" 

"Mi monstruo se ha ido," dijo él. "Los trasgos estarán aquí y 
nos matarán antes de que puedas leerlas." 

De repente, Sisay escuchó ruidos a pies escabulléndose 
viniendo del vestíbulo. 

"¿Quieres decir que son reales?" 

"Estaba tratando de decírtelo, trasgo," dijo el hombrecillo. 
"Una familia. Ellos nunca se fueron cuando los demás se fueron. 
Ellos se comen las ratas." 

La voz de Tahngarth retumbó: "¿Cuántos hay?" 

"Veinte." 

"Demasiados," dijo Sisay. 

"Mi monstruo solía asustarlos," dijo el hombre tristemente. 
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"¿Puedes traer al monstruo de vuelta?" 

"No. Tú me hiciste ahuyentarlo." 

"Veinte," gruñó Tahngarth. "Será una buena batalla. Tal vez mi 
gente la cante, si alguna vez escuchan la historia." 

"Espera." Sisay levantó una mano. "Tal vez la fuerza no sea la 
solución aquí. Tengo una idea. Ustedes dos suban a las estanterías y 
quédense quietos. Yo voy a enseñar a esos trasgos a contar." 


E E ES 


Los trasgos avanzaron lentamente por las puertas quebradas. 
En el mejor de los casos estas criaturas son cobardes, e incluso 
sabiendo cuánto superaban en número a los humanos y sus 
compañeros, estaban nerviosos. 

"¿Monstruo aquí?" preguntó uno. 

"No," dijo otro. "No monstruo. Ya nos estaría fastidiando." 

"¿Puerta abierta, no monstruo? Mmmm." 

Los trasgos gruñeron y aullaron, entrando en un frenesí. 
Pasado un tiempo se derramaron a través de las puertas para 
encontrar... nada. Silencio, quietud y casi oscuridad total. Caminaron 
sin rumbo por los pasillos vacíos, pateando pilas de libros. 

Un golpe sordo en el suelo: algo (o alguien) cayendo de una 
altura cercana. El trasgo más cercano, Ghak, gruñó y levantó su 
garrote. 

"Oye, no golpees,” dijo la voz en la lengua de los trasgos. 
"Trasgo, igual que tú." 

"Eh," dijo Ghak. "Tú no suenas como un trasgo que conozca." 

"No fastidies," gruñó la cosa. "Yo soy familia." 

Ghak asintió. 

"¿Qué están haciendo?" preguntó el nuevo trasgo. 

"Cazando. Hay un humano y vamos a matarlo." 

"¿Cómo?" 

Otros trasgos empezaban a reunirse alrededor de la 
conversación. "¡Con nuestros números!" gritó Thurkle. 

"¿Cuando hay sólo catorce de nosotros?" 

Ghak frunció el ceño. Había más de catorce en la familia: ahí 
estaba Jakk y Hugk y Ekha y Legmmie y Nker y Thurkle y... Ghak 
perdió la cuenta. 
Escuchó murmullos 
por todas partes, 
mientras los otros 
trasgos trataban de 
calcular el número 
correcto. —Jakk y 
Hugk y  Legmmie 
y... no, espera. 


El trasgo 
extraño también 
había estado 


murmurando. "Ups, 


conté mal. Quise decir once de nosotros. Contra tres de ellos. Quizás 
cuatro." 

Aquello no sonó tan bien. Jakk y Legmmie y Ekha y Thurkle y, 
eh... Jakk, no espera, él ya había dicho Jakk, y... 

"¡Cuatro de ellos contra ocho de nosotros!" gritó el trasgo 
extraño. "¡Eso no es justo!" 

Ghak oyó que su familia estaba de acuerdo. El trasgo extraño 
tenía razón. Ocho trasgos contra cuatro humanos no era justo. Ghak 
oyó a Deglek murmurar: "Entonces, ¿por qué nos quedamos aquí? 
¡Ellos nos matarán!" 

"¡Sí! ¡Claro!" exclamaron las voces de los trasgos. "¡Vámonos!" 

"Esta es una nación mala para trasgos," dijo la extraña voz. 
"Apuesto a que está mejor subiendo por las montañas. No tan duro 
para cinco trasgos tratando de sobrevivir." 

"No lo sé," dijo Ekha dudosamente pero los otros trasgos 
estuvieron de acuerdo. 

"¿Qué vamos a hacer? ¿Cuatro de ellos, tres de nosotros?" 

Eso lo resolvió. Los trasgos huyeron a toda velocidad. Después 
de todo, pensó Ghak, escuchando la charla de su familia mientras se 
dirigían hacia las gigantescas montañas, ¿qué puedes hacer cuando 
eres superado en número? 


E E ES 


A Sisay y Tahngarth les fue suficientemente simple retroceder 
en la luz del amanecer; sus huellas quedaron claras en el polvo a 
pesar de las huellas de los trasgos. Tahngarth no había detenido el 
extraño gruñido que Sisay pensó que era una carcajada desde que 
ella le había contado lo que había hecho con los trasgos. Tal vez él 
después de todo tenía sentido del humor. Ella abrazó su propia 
felicidad: el bibliotecario había leído las notas de su madre y le había 
dicho que la Burbuja Yuyu estaba en Argivia. Ella había estado antes 
allí y conocía el camino. En un mes tendría otra pieza del Legado y 
luego iría casa para ver a su familia. Había pasado demasiado 
tiempo. 

Ella también se aferró a otra imagen, el rostro del hombre 
cuando ella se había desabrochado el cinturón y le había entregado 
el machete. Ahora los trasgos se han ido, le había dicho, pero esto te 
mantendrá a ti y a tus libros a salvo. El había sonreído y había dijo: 
Eres un buen trasgo. Gracias. 

"¿Por qué le diste tu espada?" preguntó Tahngarth como si le 
hubiera leído su mente. "Ahora estás desarmada." 

"Yo te tengo aquí," respondió Sisay sin detenerse, el polvo 
revoloteando por sus pasos. "Treinta años y él vigila solo su 
biblioteca en ruinas, siempre temeroso de los trasgos. Tal vez la 
espada le ayudará a dormir un poco mejor." 

Ella vaciló. "Tahngarth, tú dices que actúas como el filo de la 
navaja. Yo también lo hago pero nosotros usamos diferentes 
cuchillos. Tú abres un nudo con un corte pero todo lo que te queda 
es algunos trozos de cuerda. Yo lo investigo y aprendo cómo se hizo. 
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Cuando he terminado he aprendido un nudo nuevo y además tengo la 
cuerda para atarlo. 

"¿Y dónde está la navaja en eso?" 

Ella resopló. "Tahngarth, la navaja es el 'ingenio*. Y yo sugiero 
que lo explores un poco." 


Guerras antiguas 


Sisay se inclinó sobre el mapa extendido en la gran mesa de la 
cabina, sus esquinas sostenidas por libros y decantadores. "Debería 
ser bastante simple," dijo. "Llevar el Vientoligero a los Yermos de 

: Adarkar, encontrar 
la choza, tomar la 
Burbuja Yuyu e irnos 
volando." 

Su primera 
oficial Meida 
resopló. "Claro. Si el 
loco de la biblioteca 
tenía razón. Si es 
que nosotros 
podemos encontrar 
el pueblo. Si es que 
este todavía sigue 
ahí. Si es que la 
Burbuja existe." 

Sisay suspiró y 
tragó un poco de 
vino. "Meida, está 


ahí. Estoy segura." 

"Supongo que si." Meida se frotó los ojos. "Tal vez yo estoy 
cansada de todo esto. Tengo que ver a mis niñas otra vez." 

"Tus niñas” ya están bastante maduras," dijo Sisay secamente. 
"Ya tienen sus propios bebés." 

Meida sonrió. "¿Es que una madre desistirá de ver a sus hijos 
sólo porque ahora ellos son adultos? Apuesto a que tu propia madre 
está ansiosa por volver a ver a esa chica bien crecidita en la que te 
has convertido ahora." 

"¡Muy bien!" dijo Sisay. "Tan pronto como recojamos la 
Burbuja nos dirigiremos directamente a Femeref. Yo también quiero 
ver a mis padres." 


E E ES 


Sisay, con Meida y el minotauro Tahngarth a su lado, observó 
el suelo mientras el Vientoligero voló bajo. Los Yermos de Adarkar, a 
pesar de estar a sólo unos kilómetros de Argivia, eran más estériles 
de lo que jamás había imaginado que pudiera ser la tierra: en 
ninguna parte se hallaba el verde de la hierba, ni siquiera cerca de 
las aguas grisáceas a unos pocos kilómetros al oeste. La tierra baldía 
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se extendía hasta el horizonte y el océano, una sombría llanura de lo 
que parecía ser un vidrio gris hecho añicos; los caóticos escombros 
de rocas sueltas y peñascos podían ir muy por debajo. Aunque el 
Vientoligero casi rozaba el suelo Sisay no vio ningún movimiento, 
pero las pequeñas bocanadas de polvo se elevaron por el paso de su 
barco. Ella dijo por cuarta vez: "¿Qué pudo haber causado esto?" 

Y Meida volvió a responder: "Guerras antiguas. Todos los 
pueblos de aquí han desaparecido mucho tiempo atrás. Capitana, 
nosotros no la vamos a encontrar." 

"No," dijo Sisay. "El hombre de la biblioteca dijo que la aldea es 
más nueva que esta... desolación. Debe haber sido construida luego 
de este desastre." 

"¿Dónde?" Meida hizo un gesto. "No hay ruinas visibles y 
nosotros podemos ver un largo camino. ¿Vamos a arrastrarnos por 
todo este lugar?" 

"Si es necesario." 

"Capitana," dijo Tahngarth repentinamente. "¿Y si la aldea no 
estuviera construida sobre las tierras baldías sino debajo de ellas?" 

Sisay sonrió. "Muy astuto, Tahngarth. Eso es lo que yo también 
estaba pensando." Ella gesticuló, indicando el lento avance del barco 
cerca del suelo. "Nosotros estamos buscando ruinas, sí, pero también 
estamos buscando agujeros en el suelo. Desafortunadamente, en un 
terreno como éste, hay que estar inmediatamente sobre un agujero 
para verlo." 

"Capitana," dijo Tahngarth, "cualquier lugar subterráneo 
respira. Cuando hace calor arriba, respira. Cuando hace frío por la 
noche, inspira." 

"De acuerdo," dijo Sisay lentamente. "¿Y eso cómo nos va a 
ayudar?" 

Tahngarth refunfuñó. "Si nosotros vemos polvo moviéndose sin 


razón alguna 
podría indicar 
espacios 
subterráneos." 

"La aldea," 


dijo Sisay. "Meida, 
hazle saber a los 
J|buscadores lo que 
deben buscar y 
veremos si esto 
J|funciona." 
: Meida saludo 

ly «se marchó al 
trote. 

"Tahngarth, 

esa fue una idea 
inteligente," dijo 


Sisay. 
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"Por supuesto," respondió él con los ojos clavados en el cielo. 
Ella pensó que pareció petulante pero era difícil decirlo con los 
minotauros. 

Un viento subió a medida que avanzaba la tarde pero no fue 
más que una brisa y cuando Vidats gritó: "¡A estribor, tres cuartas 
partes de popa!" Sisay vio la ligera oscuridad que él señaló, como si 
el aire estuviera más sucio que en cualquier otro lugar. Sus vigías lo 
marcaron y el barco cambió de rumbo. Ya era el anochecer cuando 
ellos llegaron a la serie de agujeros abiertos en el suelo caído. 

"Aquí es," dijo Sisay con alivio. "Justo en la forma que él lo 
describió. Nosotros estamos a sólo una hora de la costa. Nos 
dirigiremos hacia allí, dormiremos en el agua esta noche y 
empezaremos mañana." 


E E ES 


Cuando amaneció ellos trajeron el barco a la aldea 
subterránea. 

"¿Podemos aterrizar?" preguntó Meida bajando la vista hacia 
los peñascos rotos que formaban la superficie. Su expresión fue 
dubitativa. 

"Meida, nosotros podemos aterrizar en cualquier cosa." Sisay 
dio las órdenes y los picos de aterrizaje curvados del barco 
emergieron del casco. El Vientoligero pareció flotar por un momento 
antes de Caer con suficiente fuerza como para que sus picos 
atravesaran los escombros. Piedra vidriosa y metal chillaron unos 
contra otros y el barco se tambaleó enfermizamente antes de 
asentarse en ángulo. 

"Bueno," dijo Meida, "eso fue emocionante. ¿Acaso vamos a 
poder salir de aquí?" 

"Sólo despegaremos cuidadosamente, eso es todo," dijo Sisay. 
"¿Todos listos?" 

Meida asintió. "Grupos de a dos. La mitad de la tripulación se 
queda en el barco. Nosotros solo estamos aquí por la Burbuja, no 
toquen todo lo demás. Pongo a los chicos nuevos con nosotras dos así 
que Tahngarth irá contigo y Csaba conmigo." 

"Bien," dijo Sisay vacilante. "Aunque Tahngarth apenas se 
puede decir que es inexperto. Vámonos." 

Sisay pasó cuidadosamente de la escotilla a una roca vidriosa 
del tamaño de un pony. El peñasco pareció suficientemente firme 
pero el siguiente se deslizó bajo su pie y sólo saltando hacia atrás fue 
que ella se las arregló para no caer en una hendidura entre dos rocas 
que le hubiera llegado a la cintura. Tahngarth saltó a una piedra 
plana a pocos pasos de distancia. "Es bastante simple, capitana," 
dijo. "Sólo mantén el equilibrio." 

"Simple para ti," dijo ella bruscamente. "Tú has nacido para 
trepar por las rocas." Alzó la mirada hacia el casco del Vientoligero 
que flotaba en lo alto y agregó: "Sólo espero que el barco sea tan 
estable como tú." Ella se orientó y señaló uno de los agujeros que 
llenaban la zona. "Muy bien, probemos este de aquí." 


234 


Miembros de la tripulación se abrieron paso con cautela hasta 
los agujeros cercanos. Aunque el Vientoligero no había tocado tierra 
durante muchos días la búsqueda fue tranquila, silenciosa, sin la 
atmósfera de festival común a los aterrizajes. La gente se aferró 
nerviosamente a sus socios de búsqueda mientras se deslizaron y 
resbalaron. Meida animó a Csaba, quien había crecido en tierras de 
cultivo y nunca había caminado sobre algo así. Cuando Sisay bajó los 
escalones toscamente tallados justo dentro del agujero oyó la voz de 
la primera oficial. 

El sonido se interrumpió bruscamente cuando la cabeza de 
Sisay bajó por debajo del nivel del suelo. Los escalones conducían a 
una abertura baja. La capitana se agachó y se movió con cuidado, 
enderezándose en el otro lado para mirar a su alrededor. Tahngarth 
gruñó mientras la siguió a través de la abertura. 

La habitación era mucho más grande de lo que ella había 
esperado por la entrada. Su mitad inferior parecía haber sido tallada 
en una sola pieza de vidrio gris ahumado. Las paredes superiores y el 
techo habían sido construidos con grandes losas de cuarzo oscuro, 
montadas y apiladas sin mortero. Todo lo que había en la sala, 
bancos, camas, un cofre, una mesa, una estufa de cocina, había sido 
construido del mismo material. Un armario tallado en la pared 
contenía un montón de cajas y tarros, pareciéndose un poco como el 
hielo sucio. La luz que se filtraba por el techo de la habitación era de 
un rico y soñador gris. "Debe haber sido como vivir dentro de una 
piedra preciosa," susurró Sisay. "¿Quiénes eran esas personas y qué 
les pasó?" 

Tahngarth sacudió sus cuernos. "¿Qué fue lo que dijo Meida? 
Guerras antiguas. Yo he visto las minas donde nosotros cortamos 
cristal para nuestras espadas y apenas son más magníficas que esto." 

Sisay sonrió. "Entonces deben ser verdaderamente 
extraordinarias. Bueno. Echemos un vistazo, ¿quieres?" 

Ellos examinaron la habitación y otras que salían de allí pero 
no encontraron nada. Cuando salieron trepando señalaron el agujero 
con una brillante tira de tela amarilla: nada aqui. 

El segundo agujero fue similar. También lo fueron el tercero y 
el cuarto. Sisay y Tahngarth hicieron un descanso para almorzar 
junto a varios de los otros equipos. "Nunca más quiero ver vidrio 
gris, " dijo Sisay frotándose ojos doloridos. "Probablemente tendré 
pesadillas acerca de estar atrapada en una prisión de vidrio." 

"Yo..." empezó a decir Meida. 

"¡Metal!" gritó Tterso subiendo de un agujero. Su voz fue la 
cosa más fuerte que ellos habían oído desde que habían aterrizado 
en ese silencioso lugar. "Aquí hay algún tipo de pared de metal o 
algo así. Nosotros la tocamos y esta comenzó a retumbar." 

"Aquí no hay nada de metal," dijo Sisay y frunció el ceño. 
"Meida, ¿puedes comprobarlo?" 

"Sí, Capitana. ¿Csaba?" Meida y la nueva tripulante se 
levantaron y se dirigieron hacia Tterso, frotándose las migas de sus 
manos. 
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Estaban a medio camino cuando las rocas de cristal detrás de 
Tterso comenzaron a hacer un ruido metálico. Tterso y su compañera 
de búsqueda Djella se arrojaron a un costado cuando las rocas se 
elevaron para formar un montículo. Sisay y los demás se pusieron de 
pie. 

La colina se elevó más alta. Piedras rodaban por sus flancos. El 
polvo formó una nube, semi oscureciendo lo que estuviera en el 
corazón de la colina. Sobre su hombro Sisay escuchó a la tripulación 
en el barco pidiendo ballestas. 

Tterso y Djella 
trataron de retroceder 
gateando sobre las rocas 
movedizas. Al parecer 
Tterso se había lastimado 
la pierna y Djella estaba 
tratando de ayudarlo pero 
les estaba resultando 
difícil avanzar. El resto de 
los buscadores se 
pusieron de pie y sacaron 
sus espadas. Csaba había 
caido a pocos pasos de la 
tierra abriéndose; Meida 
se apoyó sobre ella, con la 
espada en la mano. 

El montículo se movió y Sisay vio surgir una enorme máquina 
de debajo de los escombros, una extraña criatura mecánica de metal 
negro. Un último peñasco cayó de un hombro inclinado para 
romperse a los pies de la criatura, aún hundida profundamente en la 
cubierta del suelo. La bestia metálica se alzó tan alta como la 
cubierta del Vientoligero. Agitándose de lado a lado en el extremo de 
un cuello largo estaba lo que podría ser una cabeza. La cosa no tenía 
ni ojos ni narices, solo un metal 
por boca que no se movió de la manera en que lo habría hecho un 
metal común. 

Sisay gritó: "Todo el mundo regrese a la nave. Lentamente y 
cuidadosamente. No lo despierten. Saquen a Csaba y a Tterso de 
allí." 


La cabeza de la bestia metálica giró hacia su voz. 

"¿Para qué es esa cosa?" dijo Tahngarth con voz retumbante en 
su oído. 

"Guerras antiguas," susurró Sisay. "Sin embargo no está 
atacando. Tal vez nos deje en paz." 

Djella y Tterso retrocedieron con cautelosos pasos. Mientras la 
atención de la bestia estaba en Sisay, Meida empujó a Csaba para 
ponerla en posición vertical y las dos mujeres avanzaron hacia Djella, 
que estaba teniendo problemas para mantener en pie a Tterso. Una 
piedra bajo sus pies se movió; pequeñas rocas cayeron. La bestia 
giró la cabeza hacia ellas. Sisay susurró, "Cuidado..." 
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La bestia apretó la cabeza y silbó. Un pálido gas verdoso salió 
de su boca. Djella y Tterso gritaron y cayeron agarrándose sus 
rostros. Sisay, aún desde lejos, escuchó claramente el insulto de 
Meida cuando Csaba volvió a caer, atrapada entre rocas movedizas. 
"¡Gas!" gritó Tahngarth y salió corriendo a toda velocidad. 
NO Sisay se ESO a O pero ya estaba fuera de su 
ombros hacia Meida y 
los otros tres. Sisay 
cayó y volvió a 
tropezar mientras 
siguió a Tahngarth, 
gritando al resto de la 
tripulación: "¡Vuelvan 
a la nave! ¡Háganla 


despegar!" 
El Vientoligero 
zumbó mientras 


A. 
* 


ganaba poder. La 
bestia de guerra 
inclinó la cabeza 
como escuchando. 
[Por el rabillo del ojo 
Sisay vio a un par de 
Fl|personas zambullirse 
Ma través de la 
escotilla. Bien, sólo 
rabía quedado un puñado de tt] uelo. El barco empujó 
contra los picos de aterrizaje pero las rocas debajo de él se 
rompieron cuando cambió de peso. Entonces se hundió más 
profundamente en el suelo resquebrajado. La bestia de guerra cargó 
contra el barco. Tterso, Meida, Csaba y Djella estaban directamente 
en su ruta. 

"¡No!" gritó Sisay. "¡Suban el barco! ¡Meida!" 

Djella, con una fuerza nacida de la desesperación, se arrojó a 
un lado, arrastrando a Tterso con ella. Meida alzó a Csaba del suelo 
y luego, lanzando un vistazo a la bestia acercándose, arrojó a su 
compañera a muchos metros a un lado. La bestia balanceó la cabeza 
como un maul hacia el peñasco donde estaba Meida. El peñasco se 
hizo pedazos y ella cayó entre los escombros, fragmentos de vidrio 
volando por los aires. La bestia de guerra dio un paso adelante. 

Tahngarth apartó a Tterso y Djella de la bestia pero la atención 
de esta estaba centrada en el barco. Golpeó la cabeza contra la garra 
de aterrizaje más cercana justo cuando el barco volvió a intentar 
desprenderse del suelo, esta vez logrando despegar. La nave se 
inclinó sobre un costado y entonces se enderezó, moviéndose hacia 
arriba y fuera de su alcance. 

Sisay se zambulló entre los pies de la bestia y atravesó con 
gran dificultad el cristal cambiante donde Meida había desaparecido. 
Resbaló abruptamente a través de una brecha y cayó sobre una 
superficie plana. Se halló dentro de una de las salas de vidrio, ésta 
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casi destruida por el paso de la bestia. Meida estaba acurrucada en 
una pelota al lado de un cofre, como si hubiera estado buscando 
refugio. Sangre formaba un charco debajo de ella. Sisay se le acercó, 
ignorando las altísimas patas de la máquina. "Meida, ¿estás bien?" 

Meida no dijo nada. Sisay le tocó la cara pero esta ya estaba 
fría al tacto. Un fragmento tan largo como una espada le había 
atravesado el cuello. 4/ menos fue rápido, pensó Sisay. 

La bestia de guerra se movió y el vidrio cayó en cascada sobre 
Sisay y Meida. El cofre se rompió cuando la pierna de la criatura 
pasó a su lado. Y de los restos rodó una ap y a 
construcción de rani 
de la puesta de sol 
en su corazón: la 
Burbuja Yuyu. 

Sisay, 
acunándola en una 
mano cortada, 
caminó a ciegas 
lejos de las piernas 
de la bestia. Vio el 
sol a través de una 
rotura y subió 
arañando hacia la 
superficie. La 
máquina estaba 
dando  cabezazos 
contra el suelo 
donde había 
estado el Vientoligero como si no se hubiera dado cuenta de que la 
nave había desaparecido. 

El Vientoligero flotó sobre Tahngarth, que estaba ayudando a 
Djella a levantar a Tterso hacia la escalera de cuerdas que colgaba 
de la nave. Djella sostuvo a su compañero de equipo cerca de la 
escalera e hizo un gesto para que el barco los levantara. 

Sisay cojeó hacia Tahngarth, quien gruñó, "¿Meida?" 

"Muerta," respondió ella. 

"Entonces lo mataremos," dijo Tahngarth y sacó su espada de 
teky]l. 

"No podemos,” dijo Sisay. "No hay nada que matar." 

"Pero..." 

"El ser es de metal, algo abandonado de una guerra acaecida 
mucho tiempo atrás. Míralo. No hay nada allí." La bestia siguió 
golpeando su cabeza contra el cristal una y otra vez, tan insensible 
como un martillo. La escalera volvió a caer. "A veces uno puede 
desafiar en vez de pelear. A veces uno puede engañar en vez de 
pelear. A veces no tiene sentido pelear. Uno se va caminando. 
Ayúdame a subir esto, Tahngarth." Ella le mostró la Burbuja Yuyu 
que brillaba en su mano. "Fue comprada con la sangre de Meida." 
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Tahngarth la miró durante un largo momento, luego la cargó 
sobre un hombro y empezó a escalar. Alejándose de la aldea muerta 
y la bestia metálica. 


Nacido para la 
grandeza 
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Capítulo 1 


E, aire caliente del dormitorio ondulaba con visiones de liches 


y bolas de fuego, guerreros pantera y volcanes. Los vientos 
sofocantes convirtieron las cortinas en columnas de humo. Montones 
de soldados en fuga se convirtieron en ejércitos de muertos 
vivientes. Hasta los botones de la cama eran los pies de un gigante 
de lava en ruinas; y el joven Crovax yacía sobre el vientre del 
gigante. 

El suspiró de felicidad y respiró el calor del verano. Ah, ser 
Lord Windgrace. Ah, ser destinado a la grandeza.... 

Crovax apretó un libro de historias contra su pecho de la 
misma forma que otros chicos podrían haber sostenido un cachorro o 
una eslinga de piedra favorita. Pero este no era un simple juguete. 
Este libro era historia y aventura y... destino. De todos los libros de 
la biblioteca de Padre éste era el favorito de Crovax. Había leído las 
hazañas de Lord Windgrace cinco veces y ya se le había prohibido 
leerlas de nuevo hasta que sus tutores informaran mejoras en sus 
sumas y geometrías. 

"Padre no me entiende," se dijo a sí mismo Crovax de la misma 
forma que lo hacían todos los chicos de doce años. "¡El no entiende 
que yo seré como Lord Windgrace... poderoso!" Ya había sido algo 
fácil llevarse a escondidas el libro del estudio de Padre. Sería 
bastante fácil devolverlo en la madrugada de esa noche, antes de que 
el Viejo Oso se despertara. "Padre no entiende que yo ya soy mayor. 
Me trata como a Jolav y las chicas... ¡niños!" Después de todo, Lord 
Windgrace no tenía más de doce años cuando había comenzado su 
entrenamiento, ¡cuando había comenzado su destino! 

Un escalofrío le recorrió la espalda mientras él se preguntó 
acerca de su propio destino, más allá de las paredes demasiado 
ordenadas de la noble mansión de Padre. Siguió leyendo: 


Sólo una criatura nacida para la grandeza podría alzarse como 
lo hizo Windgrace, la virtud rodeada de vicio, la vida rodeada de no 
muertos. Pero él se alzó, el mayor héroe de Urborg, acosado por 
todos lados por los monstruosos secuaces de... 


... y la mecha de la lámpara se apagó. Crovax se sobresaltó 
cuando las páginas color crema se pusieron negras bajo las yemas de 
sus dedos. Parpadeando, miró con consternación a la lámpara de 
aceite sobre su mesita de luz, su otrora brillante fuego ahora 
reducido a una pequeña chispa roja. Un instante después incluso esa 
brasa parpadeó y se apagó. 

Fue ahí cuando comenzó la canción. Empezó baja, como un 
mero truco del viento y la oscuridad y los fantasmas de la 
imaginación de un muchacho. Crovax dejó de respirar y escuchó. 
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El sonido fue como agua fría sobre piedras lisas, o como 
cañaverales sonando por una brisa salvaje... fuerte y dulce y fresco, 
indescriptiblemente triste. El sonido le habló en los cálidos vientos 
veraniegos, levantándolo de su catre. 

Él se sintió de pie. Fue tan repentino como eso. El ni siquiera 
se había dado cuenta de que tenía la intención de levantarse hasta 
que el fresco tacto de la baldosa se extendió sobre sus pies. Una 
íntima brisa le acarició al pasar junto a él, haciendo ondular su 
blanca camisa de dormir en una reverencia fantasmal, antes de 
continuar hacia la puerta de su habitación y salir al vestíbulo. El 
viento le hizo señales para que lo siguiera. 

Crovax tragó saliva. Podría ser un fantasma. Las haciendas 
nobles siempre estaban embrujadas. Padre solía hablar de un 
fantasma en el salón de recepción, una vieja bruja que rondaba de 
noche por el lugar y comía a muchachos lo suficientemente traviesos 
para aventurarse en sus habitaciones. Eso podría ser el fantasma de 
la bruja. 

¿Pero qué bruja podía cantar tan dulcemente? 

Crovax, tomando el libro como si fuera un escudo, se alejó de 
puntillas de su cama. Alcanzó el marco de mármol de la puerta y 
miró dentro del pasillo. Estaba tan negro como la garganta de un 
dragón y era dos veces más largo. Las puertas estaban abiertas a 
ambos lados del pasillo más allá de las cuales se escondía quién 
sabía qué. 

Tal vez podría esperar hasta mañana para investigar. 

La canción, por un momento rezagada, volvió a él. Crovax, tan 
elegante y veloz como un guerrero pantera, entró en el pasillo. La 
melodía lo empujó hacia adelante, cantando acerca de grandiosos 
futuros, batallas y traiciones, y un glorioso poder. El no tenía nada 
que temer. Él ya era mayor. El estaba destinado a la grandeza. 
Crovax apretó el libro firmemente en sus manos y siguió adelante. Le 
pareció oír repentinamente palabras en la música: 


Brillante y ardiendo más brillante es el fuego, incendiándose, 
Voces en el coro derritiéndose, fusionándose, 

De conflagración del brillo del aceite, alimentándose, 

El holocáustico réquiem, la pira, 

De héroes reunidos para escuchar, anhelantes. 


Era una canción en el lenguaje épico de los héroes, una lengua 
que Crovax entendía instintivamente. Hablaba de la brillante fama en 
los fuegos de la guerra, de canciones de duelo cantadas sobre los 
caidos, y de huestes de valientes hombres y mujeres -aquellos que 
habían vencido y se habían convertido en héroes- rindiendo 
homenaje a los compañeros perdidos. Los ardientes caídos y los 
valientes héroes. 

La adrenalina recorrió todo el cuerpo de Crovax. 

El se abrió paso de puerta en puerta, por las suites de 
invitados, el salón bajo, la sala común, la cocina ya vacía salvo el 
vagabundo aire de verano. Crovax, ascendiendo por un conjunto de 
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escalones de pizarra, alcanzó el vestíbulo superior: el estudio de 
Padre, donde él quería devolver el libro. Y el salón de recepción, el 
dominio de la bruja fantasma. Esa era la única habitación de la casa 
a la que Crovax tenía siempre prohibido entrar. Y la música venía de 
dentro. 

Era un momento de destino. Más allá de esa puerta cerrada 
estaban las maravillas ocultas del mundo de Padre, deleites y 
peligros. Más allá de esa puerta cerrada estaba también, tal vez, un 
fantasma que hundiría sus dientes en Crovax y lo consumiría 
lentamente hasta que no quedara nada más que una balbuceante 
quijada. Pero nada de eso importó: 

Permanecer allí era obedecer a Padre y seguir siendo un niño. 

Aventurarse en el interior era desafiar a Padre y hacerse 
hombre. 

Crovax, curvando sus dedos como las garras de una pantera, 
levantó el pestillo plateado y abrió lentamente la puerta. Esta giró, 
silenciosa y masiva, en bisagras gigantes, liberando una marea de 
aire fresco. El tembló, cada gotita de sudor helándole el cuerpo, y 
entró en silencio y listo. 

La habitación olía a caoba, alfombras de lana y sahumerios. 
Sillas robustas se agrupaban alrededor de una mesa finamente 
elaborada. En la pared del fondo, una serie de decantadores de 
bebidas espirituosas brillaban serenamente. En una esquina 
adyacente había un planetario de bronce que marcaba las posiciones 
de Dominaria y los planetas cercanos. Junto a este había un 
telescopio, un sextante y un armario con cajones de mapas. Otra 
esquina estaba adornada con la bandera de la familia, el escudo de 
armas y un busto de mármol de Padre. 

De repente Crovax se dio cuenta de que era el heredero de 
todas estas cosas: la finca, el escudo de armas, los escritorios, los 
mapas del mundo, los modelos de los cielos. Sintió un momento de 
profundo respeto por Padre pero entonces se preguntó cómo un 
hombre con todo este poder podría desperdiciarlo en pequeñas 
negociaciones y vanas conversaciones. Con todo este poder Crovax 
habría navegado a tierras lejanas, reclamado nuevos mundos, 
levantado ejércitos, limpiado Urborg... 

Algo parpadeó por encima de la enorme chimenea de piedra. 
Crovax, con gracia felina, giró hacia la cosa. Una luz roja brillaba en 
un nicho encima de la chimenea. El muchacho se acercó, caminando 
silenciosamente sobre las gruesas alfombras. El nicho sostenía una 
pequeña cúpula de cristal, debajo de la cual había algo hermoso: un 
amuleto dorado que sostenía una piedra preciosa del tamaño y color 
del corazón de un niño. Crovax contempló maravillosamente las 
facetas brillantes y se dio cuenta de que la canción que lo había 
traído aquí venía de la piedra. 

Sin pausa ni pensamiento dejó el libro de historias manchado 
de sudor, se acercó a la temblorosa cúpula de cristal y la levantó. La 
piedra cantó: 


Vástago del fuego, quita el tapón, 
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Reclama el colgante de un padre felón, 
Quién guarda a un ángel en una piedra preciosa como prisión 
Confiesa los dolorosos secretos de la ambición, 
Y reclama a Selenia como tu posesión. 


Él se pasó la fría cadena de oro alrededor de su cuello y bajó el 
amuleto para que descansara, cálido, sobre su corazón. Un pequeño 
tapón de vidrio sobresalía de la base de la piedra y él lo alcanzó y, 
sin pensar, lo removió. 

La piedra parpadeó y gotas de luz centelleante se extendieron 
desde el cristal. Miles 


de motas 
resplandecientes se 
arremolinaron de 


repente y rodearon al 
asombrado muchacho. 
Su camisón azotó a su 
alrededor haciéndole 
parecer a un fantasma 
por derecho propio. 
Crovax de repente 
recordó a la bruja 
fantasma del salón de 
recepción, emergiendo 
para alimentarse de 
niños tontos y 
demasiado curiosos. 
¿Pero qué bruja podría hacer luces tan espléndidas? 

La nube multicolor de chispas se separó de él y se unió en el 
hogar. Se formó una rostro, grácil y sereno y hermoso. Largo cabello 
dorado y fuertes hombros enmarcaron la cara. Un cuerpo, poderoso 
y ágil, tomó forma debajo. A cada lado de la figura se formaron 
grandes alas grises. La mujer portaba una espada de acero brillante 
en su mano. 

Crovax cayó de rodillas ante la criatura y su refulgente espada. 
Inclinó la cabeza con vergúenza, sintiéndose pequeño en su camisón 
y cabello despeinado. 
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La mujer extendió 
una mano esbelta hacia 
él y un dedo lo atrapó 
bajo la barbilla. Con 
suave presión levantó 
el rostro de  Crovax 
hacia el suyo. 

Entonces él la 
vio, completamente 
formada. Su belleza era 
tan grandiosa que 
Crovax comenzó a 
sollozar. 
Repentinamente él se 
dio cuenta que ésta era 
la "bruja fantasma" de 
Padre, un poderoso y 
peligroso espíritu 
cautivo en el amuleto. 
Aunque esta no era 
ninguna bruja... 

"Levántate, 
Crovax," dijo la mujer 
con una voz que fue 
tanto invitación como 
orden. El cálido tacto 
: y f|de las yemas de sus 

dd 2 lidedos se hizo más 
fuerte y Crovax se encontró parándose frente a la gloriosa criatura. 
Ella pareció comenzar una reverencia pero continuó el movimiento 
hasta que se arrodilló en el hogar a sus pies. "Lo mas razonable es 
que sea yo quien me incline ante ti." 

"¿T-t-tú, inclinarte ante mí?" tartamudeó Crovax, las lágrimas 
secándose en sus mejillas. "No, querida señora..." 

"Soy Selenia, espíritu de la piedra," explicó ella. "Yo sirvo a 
quien lleva el amuleto." 

"¿T-t-tú... sirves?" preguntó Crovax incrédulo. 

"Sí," respondió ella y hubo un destello de dolor y desafío en sus 
ojos. "Sí, yo sirvo. Estoy atada a la piedra y sirvo." 

Crovax estaba asombrado. "¿Entonces eres un djinn?" 

"Yo soy un ángel del plano de Serra." 

"¡Un ángel de Serra!" Sus lágrimas habían desaparecido y 
visiones de volcanes y liches volvieron a aparecer entre sus ojos. 
"¿Debes concederme lo que te pida?" 

Las facciones del ángel se oscurecieron. "Lo que pueda 
conceder, sí. Pero hay muchas cosas más allá de mi poder. Yo no 
puedo hacerte un gigante, un rey o un hombre rico." 

Crovax infló el pecho y dijo: "Afortunadamente yo seré todo eso 
de todas formas." 
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Selenia sonrió. Fue una hermosa vista. "No dudo que lo harás. 
Algunos hombres nacen para la grandeza." 

Sí. ¡Ella también lo percibió! Y en sus labios sonrientes la 
palabra grandeza significó más que abultados músculos y gracia 
felina. Significó majestad. Significó belleza. La grandeza no era sólo 
una Cuestión de cuerpo sino de alma. 

Cuando la sonrisa del ángel se desvaneció  Crovax 
repentinamente ansió volver a verla otra vez. "¿Qué pasa si te ordeno 
que me lleves sobre tu espalda y volemos sobre la isla?" 

"Sí," respondió ella. "Yo podría, y lo haría." 

"Y si yo te lo ordenara, ¿volarías a la plantación de mi amigo 
Tevon, y te mostrarías a él?" 

"Si eso es lo que deseas." 

"Y entonces tal vez tú podrías llevarnos a Tevon y a mí donde 
vive Hixton, y podrías enviar bolas de fuego y descargas de rayos y 
matarlo y quemar su finca para echar a su familia de Urborg?" 

Selenia respiró profundamente. "Puedo y haré todo lo que 
desees. Tu padre se pone el amuleto para enviarme a la batalla." Una 
súbita tristeza entró en los ojos del ángel. "Tú puedes usarlo para 
pedir lo que quieras." 

"¡Lo que yo desee!" dijo Crovax y suspiró. Las posibilidades 
eran infinitas. Se preguntó qué haría Lord Windgrace en semejante 
posición. Se preguntó si, con este ángel a su lado, él podría gobernar 
el mundo. Crovax, luchando por poner sus deseos en palabras, notó 
al fin el dolor en los ojos de Selenia. Con un súbito impulso dijo: 
"¡Deseo que vuelvas a sonreír! ¡Quiero que sonrías y nunca te 
detengas!" 

Selenia volvió a sonreír, aunque la mirada fue forzada, 
manchada de tristeza. 

"No," dijo Crovax. "No así. Como habías sonreído antes. Tú solo 
pretendes ser feliz y yo quiero que seas verdaderamente feliz. ¡Te lo 
ordeno!" 

Selenia inclinó la cabeza y apartó la mirada de Crovax por 
primera vez. "Sería más fácil hacerte un gigante, un rey o un hombre 
rico." 

Crovax, tratando de divertirla, volvió a hinchar su pecho y le 
dijo con brusquedad: "Entonces hazme todas esas cosas y yo te haré 
sonreír." Ella no respondió a su broma y Crovax se puso serio. 
"¿Cómo puedo hacerte sonreír?" 

Selenia levantó la cabeza, una luz de esperanza en sus ojos. 
"Rompe el tapón de cristal para que yo no pueda ser encarcelada de 
nuevo." 

Sólo entonces Crovax se dio cuenta de que nunca antes había 
amado a nadie. En ese momento, mirando a esos ojos heridos y 
esperanzados, él supo que amaba a Selenia. Aquello fue el deseo, la 
devoción y el destino todo junto. ¿Cómo habría podido considerar 
usarla como una mera herramienta? ¿Cómo habría podido pasar por 
alto la tristeza de su encarcelamiento? ¿Cómo había encontrado 
razón para respirar antes de mirar esos ojos? 

Y él se preguntó; ¿Acaso ella alguna vez también lo amaría? 
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Había una manera... Crovax le echó una ojeada a la sala, 
buscando algo que fuera lo bastante duro para romper el amuleto. 
Allí estaba la mesa de caoba, el planetario de bronce, el hogar de 
ladrillos, el busto de mármol de Padre... 

Padre. Un escalofrío recorrió a Crovax. El había desobedecido 
descaradamente a Padre. Había entrado en la habitación prohibida, 
había despertado el espíritu secreto que Padre mantenía en 
esclavitud, ¿y ahora se atrevería a romper la piedra que la mantenía 
cautiva? Crovax se estremeció. Lo molería a golpes cuando 
descubriera la primera ofensa. La segunda traería un Castigo 
insoportable. Pero esa transgresión final... 

"Yo... yo te liberaré," prometió Crovax, "pero aún no puedo. 
Padre me mataría. El me posee tanto como a ti. Yo todavía soy un 
niño pero algún día seré un hombre. Un día yo también me libraré de 
él y ese día te llevaré conmigo. Te lo juro por mi vida, Selenia. Te 
llevaré conmigo y te liberaré." 

Ella volvió a inclinar su cabeza y el dolor estaba escrito 
llanamente a través de sus rasgos, "Lo que tú desees. Sólo debes 
saber que él se está acercando justo ahora por el pasillo." 

Crovax abrió los ojos de par en par en señal de alarma. Se sacó 
el amuleto de su cuello y buscó a tientas el tapón. Al hacerlo Selenia 
estalló en una nube reluciente de motas arremolinadas. La nube 
entró en espiral, atraída dentro de la piedra justo cuando Crovax 
puso el tapón en su lugar. Las últimas chispas se deslizaron bajo el 
borde del cordón y se hundieron en el cristal rojo. Crovax colocó la 
cúpula de cristal en su lugar y giró alrededor al mismo tiempo que 
Padre irrumpió como un oso enojado en la habitación. 

"¡Crovax! ¡Qué estás haciendo aquí!" gritó el hombre con los 
ojos dormidos. 

El chico avanzó tambaleándose, golpeándose contra una silla, y 
luego se volvió lentamente, en aparente desorientación, haciéndose 
el sonámbulo. "Lo estoy buscando," murmuró. 

"¿Buscando qué?" preguntó Padre." 

"Mi bastón de pantera. El liche está llegando y se supone que 
yo tengo mi bastón de pantera," dijo Crovax somnoliento para luego 
atacar el aire vacío con un zarpazo de sus manos. 

"¿El bastón de pantera? ¿El liche?" se preguntó Padre. La ira se 
desvaneció de su voz. "¿Qué es todo esto?" 

"Se supone que yo voy a luchar contra él hoy. Y moriré sin mi 
bastón de pantera." Crovax se tambaleó hasta la puerta y luego dio 
un feliz suspiro. "Oh, debo haberlo dejado en mi habitación." Se alejó 
vacilante. 

El amo de la casa observó a su hijo retirarse por el pasillo y 
luego se paseó por el salón de recepción para asegurarse de que no 
faltara nada. Los decantadores de bebidas espirituosas no habían 
sido tocados. El escudo y el busto estaban bien. El amuleto 
permanecía, resplandeciendo, en su caja. 

Luego, con un gesto de asentimiento, descubrió el prohibido 
libro de historias, aún húmedo por el ferviente apretón del niño. El 
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hombre, sacudiendo la cabeza con ligera molestia, salió de la 
habitación llevándose el libro con él. 


Capítulo 2 


A pesar de sus zapatos con un dedo al aire, calzones rotos y un 
manto comido por polillas el hombre caminó pavoneándose como si 
fuera el dueño de Ciudad Portuaria. No había duda de que era el hijo 
de un hombre rico. Bajo su barba de cinco días había una noble 
barbilla de piel suave. Sin cicatrices. Sin viruela. Sus ojos castaños 
brillaban bajo el sol matutino y su vista miraba fija a los ojos de los 
demás: esclavos; estibadores y nobles por igual. Sus manos eran 
fuertes de tanto escribir y montar y, el puño suave y sin callos, como 
si nunca hubieran tirado de una cuerda o izado un cajón de embalaje. 
Una de estas manos se desviaba continuamente hacia una bufanda 
hecha jirones en su cuello. 

"Paciencia, dulce Selenia," dijo Crovax suavemente arrullando 
a la piedra preciosa oculta en su garganta. "Paciencia. Pronto 
nosotros ya estaremos más allá de los hombres de Padre. Entonces 
yo te invocaré." Crovax alzó los ojos hacia el negro revoltijo de 
mástiles y pilotes al borde de Ciudad Portuaria. El cielo de azogue 
vertía una brisa constante a través de la ciudad, a lo largo de los 
muelles y la bahía, pasando el embarcadero de roca y adentrándose 
en el ancho océano. El mar cantaba suavemente bajo el refulgente 
cielo. "Primero, un pasaje para salir de Zhalfir, para salir de 
Jamuraa. Luego nosotros estaremos fuera de su alcance. Y por último 
nosotros estaremos juntos para siempre." 

Ciudad Portuaria estaba llena de vida esa brillante mañana. 
Carretones atascaban el muelle. Paneles laterales pendían de 
bisagras, correas colgaban en pilas junto a ruedas bloqueadas, y 
embalajes montaban líneas de hormigas de trabajadores portuarios 
entrando y saliendo de los barcos. 

Crovax había soñado con este viaje a Zhalfir y al resto del 
mundo durante más de quince años, desde que había descubierto a 
la "bruja del salón de recepción", su querido ángel Selenia. La había 
visitado a menudo y había hecho tres intentos de huir con la joya 
que la tenía cautiva. Pero las selvas nocturnas de Urborg estaban 
prohibidas, embrujadas por liches y llenas de demonios. Padre, 
también, había sido prohibitivo. Los años pasaron. El candelero de la 
juventud se convirtió en el fuego de la adultez. Crovax creció en 
cuerpo y alma, mientras que sus oponentes sólo se encogieron. 
Aprendió de sumas y comercio, esgrima, acrobacia y puñetazos. 
Estaba listo. Crovax, armado con una bolsa de monedas, un disfraz 
de mendigo, un gran cuchillo de doble filo de la colección de Padre, y 
el amuleto de su amor, se había escabullido tarareando en la noche. 

Oh, y armado de mi ingenio, pensó Crovax. Y si el ingenio es el 
único monedero de un indigente, el mío está lleno. Ahora a usar ese 
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monedero para comprar pasaje en un barco que vaya a... cualquier 
lugar. 

Crovax caminó sobre la rambla de Ciudad Portuaria y examinó 
los barcos en sus atracaderos. 

Brigantinas y goletas, veleros y gabarras, barcazas, falucas, 
balandras, cargueros; uno tras otro, los barcos descalificaron hasta 
que Crovax se detuvo al final de la rambla, antes del último 
atracadero. En el descansaba una carabela... ¿o era una galera... o 
tal vez un corsario? Era el barco más extraño que Crovax había visto 
en su vida, a la vez elegante y torpe. 

Su casco era largo y delgado, con un ornamentado mascarón 
en una estrecha proa, una protuberancia extraña en el medio del 
barco, una popa baja y colgada y una popa larga y delgada. Sus velas 
también eran cosas extrañas, más como alas de murciélago que 
velas, un par de ellas sobresaliendo ateralmente sobre la cubierta. 
Sus pasamanos seguíar 
adornos fantasiosos y 
por el zumbido bajo 
que provenía del casco 
Crovax dedujo que el 
barco tenía alguna 
fuente de energía que 
no eran las velas. ¿Un 
barco de vapor? ¿Un 
artefacto? El buque 
parecía como si 
maniobrara como un 
bloque de hormigón y - de IS 
empujara el agua por todo el camino, pero abia un aura a su 
alrededor, un extraño aire centelleante, esa expectación de 
hormigueo antes de que los rayos golpearan. 
Vientoligero 

Una placa de popa llevaba el nombre de Vientoligero. 

Crovax subió a toda prisa por la pasarela y entró en el barco. 
Este tenía una cubierta extraña, pulida tan a fondo que parecía una 
sola extensión de madera. Sólida y sin espacios entre los tablones. La 
madera parecía viva. 

La premonición de Crovax se convirtió en una certeza a nivel 
visceral. Debo unirme a esta tripulación. Es mi futuro. Es mi destino. 

La puerta de los cuartos de los capitanes se abrió y una mujer 
joven emergió. Preocupada, estudió un complejo instrumento 
magnético de metal y vidrio. Era más joven que Crovax, su piel y su 
cabello eran negros y brillantes bajo el sol. Sus amplios hombros 
llevaban la clara postura de mando. Vestía un top rojizo, unas 
polainas morenas y botas de cuero. Distraída, mantuvo la cabeza 
apartada mientras habló con alguien en el camarote detrás de ella: 

"¡Sí, entiendo! Ese ha sido el diseño del sistema de guía. Pero 
las cosas cambian, Hanna. Tú, más que ninguno, deberías saber eso. 
Tienes que reaprender cada condenado sistema, cada condenado 


248 


mes...” Ella se detuvo en seco, casi chocándose con Crovax, y alzó su 
mirada desde su traje harapiento hasta sus ojos brillantes. 

"¿Puedo ayudarte?" Crovax sonrió y parpadeó 
apreciativamente. Él se inclinó ante la mujer, extendiendo la mano 
en un ademán ostentoso antes de recordar que llevaba la ropa de un 
hombre pobre. 

"Estoy aquí para unirme a tu tripulación," dijo simplemente. 
"Soy Crovax." 

"Lo siento,” contestó la mujer sonriendo sin descortesía. 
"Nosotros ya tenemos completa nuestra tripulación." 

"Hay mucho más de mí de lo que parece," dijo Crovax. 

"Hay mucho más de esta nave de lo que parece," respondió la 
mujer, mirando con exasperación el instrumento que llevaba en la 
mano. "Lo siento. No tenemos ni paga ni cuartos para otro miembro." 

"Yo no necesito ni paga ni un camarote. Servir entre ustedes y 
viajar con ustedes sería suficiente paga." 

"¿Tu comes?" preguntó la mujer dubitativamente. 

Crovax miró hacia abajo, con desasosiego. "Bueno, sí, por 
supuesto. Necesito mantener mi fuerza para realizar el trabajo 
pesado." 

La mujer pareció satisfecha con esta respuesta pero sus ojos 
siguieron siendo críticos. "¿Y qué clase de trabajo puedes hacer?" 

"¡Cualquier cosa!" respondió Crovax, alentado. Aferró el 
amuleto escondido en su garganta y añadió: "Haré cualquier cosa. 
Incluso fregar cacerolas y vaciar orinales." 

La mujer negó con la cabeza. "Ya tenemos un grumete. Lo que 
necesitamos es un marinero experimentado. 

"¡Oh, yo soy experimentado!" declaró Crovax 
desesperadamente. Su mente recordó las veces que había escuchado 
a los esclavos hablar de la vida a bordo de los barcos. "He trabajado 
en todo, desde las sentinas hasta el remolque. He remado galeras..." 

"Nosotros no tenemos remos...” 

"He disparado arpones..." 

"Nosotros no somos un ballenero..." 

"Se luchar y abordar barcos..." 

"Nosotros no somos un barco pirata..." 

"Lo que sea que sean," Crovax jadeó en leve exasperación, "yo 
puedo ayudar." 

Una voz gritó desde la cabina del capitán. "¿Con quién estás 
hablando, Sisay?" 

La mujer se llevó una mano ahuecada a la boca. "Con nadie. 
Volveré en un momento." 

"Yo no soy nadie," dijo Crovax con seriedad. "¡Yo soy Crovax!" 

"Sí, lo sé," dijo Sisay. "Pero nosotros no necesitamos un 
Crovax." 

"Por el contrario, yo creo que sí." 

La paciencia de Sisay había terminado y su joven rostro se 
oscureció. 

"¿De qué estás huyendo, Crovax? ¿Eres un fugitivo? ¿Estás 
embrujado? ¿Qué oscuro secreto te ha conducido aquí, te está 
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conduciendo a estar parado en la cubierta de mi barco y discutiendo 
conmigo sobre lo que necesita? ¿De quién estás huyendo?" 

"Yo no estoy huyendo de nada," dijo Crovax repentinamente y, 
al decirlo, lo creyó. "Yo no estoy huyendo de nada. Yo estoy huyendo 
hacia todo. Yo tengo un destino ¿sabes? ¡Y si tú no puedes 
aprovechar a un hombre como yo esta gran nave nunca conocerá el 
prestigio que se le ha reservado!" 

De la escotilla surgió otro miembro de la tripulación, una 
criatura tan enorme que parecía una tripulación entera. Los cuernos 
del minotauro eran lo bastante anchos como para raspar el marco de 
la escotilla cuando surgió a través de ella. Su rostro taurino, 
habituado a la ira, ahora estaba furioso, círculos rojos visibles 
alrededor de ojos oscuros. Gigantescas manos agarraron la escotilla 
con cólera temblorosa y el minotauro salió a toda velocidad desde el 
espacio. Se irguió por encima de Crovax y el aliento caliente salió de 
sus fosas nasales. 

"Mendigo, yo ya he escuchado demasiado tiempo tu 
insolencia," gruñó el minotauro. 

"Ahora bien, Tahngarth," le regañó Sisay, "Yo ya tengo esto 
controlado." 

Tahngarth la miró de soslayo pero su ira permaneció enfocada 
en el hombre que tenía delante. "Ya he escuchado demasiado tiempo. 
Yo soy el primer oficial de este barco. ¿Quién te crees que eres? 
¿Quién es Crovax? ¿Y eso qué importa? Esta no es una simple 
gabarra. ¡Este es un gran barco! ¡Un barco extraordinario con una 
tripulación extraordinaria! ¡Tú no puedes forzarnos a hacerte parte 
de él! ¡Vete ahora o yo te sacaré!" 

Crovax se mantuvo firme contra el ataque de rencor del 
minotauro, un logro impresionante en sí mismo. Por supuesto, podría 
haber invocado a Selenia del amuleto pero él la estaba rescatando, 
no al revés. Además, el Vientoligero había encendido un fuego en su 
pecho, y la retórica del destino se había apoderado de él. El se había 
enfrentado a la ira de Tahngarth y ahora haría aún más. 

"Si no pueden sacarme supongo que yo soy lo suficientemente 
extraordinario para unirme a la tripulación," dijo Crovax 
plácidamente. 

El minotauro gruñó y lanzó un enorme puño hacia el rostro del 
hombre. Nudillos pasaron por un espacio que, momentos antes, 
había contenido una imprudente sonrisa, aunque en ese momento no 
contuvo nada más que aire salado. Talones bien desgastados 
desaparecieron bajo las piernas encorvadas del minotauro mientras 
este cayó hacia adelante. Tahngarth se tambaleó a un lado, un ágil 
Crovax escabulléndose por debajo de sus pezuñas. 

El hombre se puso en pie en el instante antes de que el 
minotauro recuperara el equilibrio y bromeó: "Por supuesto, si no 
pueden deshacerse de mí, tendrán que dejar que me quede. Todos 
los barcos tienen ratas." 

"Todos los barcos salvo éste," gruñó Tahngarth, arrebatando su 
espada de cristal de su cinturón. Entonces rugió y cargó. 
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Crovax saltó a la barandilla del buque y se equilibró allí 
precariamente. Esta hazaña se hizo aún más asombrosa cuando la 
hoja del minotauro pasó por debajo de él, casi cortando sus piernas. 
Crovax volvió a saltar. La hoja acertó, aunque no músculo sino soga. 
Crovax atrapó la soga cortada y se alejó volando de su atacante, 
siguiendo un arco superficial y perezoso. Le fue imposible no sonreír 
mientras se elevó tan imperiosamente sobre la cubierta, colgado 
como uno de esos famosos piratas. 

Una sonrisa similar llenó el rostro de Sisay y la de la mujer que 
estaba a su lado. Hanna estaba de pie en el umbral del camarote de 
la capitana, una mujer rubia y de piel brillante. Ella y Sisay 
observaron, asombradas, mientras el bribón viajaba lejos del furioso 
minotauro. 

Tahngarth, por 
su parte, no sonreía. 


"¡Pagarás para 
reemplazar esa 
cuerda!" 


Crovax aterrizó 
en uno de los mástiles 
lly comenzó a trepar. 
"No tengo dinero, 
Al pero con mucho gusto 
lo pagaré trabajando." 

Tahngarth 
envainó su hoja de 
cristal y subió tras él, 
"¡Yo te lo sacaré de tu 
piel!" El minotauro, a 
pesar de la evidente 
destreza física, fue tan ágil en las cuerdas como un abejorro en una 
telaraña. 

Covax, mientras tanto, avanzó rápido y como una araña hasta 
la punta del mástil. 

"Baja, Tahngarth," gritó Sisay. "Sólo estás demostrando su 
punto." 

"¡Contrátenme," exclamó Crovax al grupo agrupado en la 
cubierta, "y yo puedo ser su tripulante como vigía!" 

Tahngarth, aunque torpe entre las cuerdas, pronto tuvo al 
hombre atrapado en lo alto del mástil. "¡Retorceré tu pequeño 
cuello!" Crovax saltó de la cima del mástil, aterrizó por un momento 
en la punta de un larguero, y bajo resbalando por un soporte 
adyacente hasta regresar a la barandilla. Saltó a los tablones y dijo: 
"También podría ser tripulante de cubiertas.” Hizo una elegante 
reverencia hacia las mujeres sorprendidas y luego se lanzó dentro de 
la escotilla abierta. Un eco hueco vino desde abajo. "O, tripulante de 
la bodega." 

Desde el mástil, Tahngarth frunció el ceño a las dos mujeres. 
"No me rendiré hasta que sea arrojado de este barco." 
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"¿De qué serviría?" dijo Sisay, sacudiendo la cabeza con 
disgusto. "Tengo la sensación de que sólo esperaría hasta que 
oscureciera y se escabulliría a bordo. Hasta los barcos tienen sus 
ratas." 


E E ES 


El Vientoligero permaneció tres duros días en el puerto. Sisay 
asignó a Crovax a deshacerse de los desechos y bombear la sentina y 
el grumete trasgo disfrutó de una breve licencia en tierra. Cuando 
Crovax no estaba haciendo cualquier trabajo insignificante que se 
había inventado para mantenerlo ocuparlo pasaba su tiempo 
escuchando la tersa instrucción de Tahngarth en el ajuste adecuado 
de la vela, la atadura de nudos y todos los demás aspectos de la 
navegación. Al parecer, la tripulación del Vientoligero había visto las 
mentiras de Crovax acerca de sus proezas como marinero pero 
deberían haber visto la grandeza del hombre que estaba debajo así 
que lo siguieron contratando. 

Y ahora el Vientoliegero había soltado amarras. El barco de 
verdad maniobraba como un bloque de cemento. Si hubiera tenido 
un momento para sí mismo Crovax podría haber empezado a 
preguntarse si este era el barco equivocado, la tripulación 
equivocada para un hombre marcado por el destino. Poco importaba. 
Mientras él se alejara de Jamuraa y Urborg sería feliz. Y Sisay le 
había asegurado que el Vientoligero pronto estaría a varios mundos 
de distancia. 

Cuando estaban a unos dieciséis kilómetros del puerto 
Tahngarth llegó a donde trabajaba Crovax acortando cuerdas. 
"Tómate un descanso," dijo el minotauro. "Ya compensaré yo las 
velas por un rato." 

Crovax, atónito, podría haber mirado al toro con incredulidad 
si él no hubiera aprendido a obedecer inmediatamente las 
declaraciones de Tahngarth. Dejó caer las líneas y se marchó con 
dificultad, tieso y dolorido, a la proa de la nave. Allí, Crovax se 
desplomó sobre un ancho rollo de cuerdas y soltó un fuerte suspiro. 
En lo alto, el cielo color azogue del día se entregaba al gris 
crepúsculo y el mar se extendía, verde y salvaje, bajo una penumbra 
cada vez más profunda. 

La mano de Crovax se desvió hacia el amuleto oculto. 
Entonces, con un movimiento practicado, sacó un pequeño tapón de 
vidrio de debajo de la gema. 

Selenia surgió. El ángel se movió a su alrededor, girando en 
suaves zarcillos de magia, de belleza. Blancos penachos salieron de 
su Camisa y se unieron en una débil y brillante presencia delante de 
él. Alas grises colgaron a cada lado de la esbelta figura y ojos dulces 
y tristes le miraron desde un rostro perfecto. La sonrisa de Selenia 
fue gentil. 

"Ha sido un trabajo duro, Selenia," susurró Crovax al aire del 
mar. "Y este no es exactamente el barco perfecto, o la tripulación 
perfecta, pero nosotros estamos lejos de Urborg y estamos juntos." 
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Ella pareció recapacitar la idea y un brillo de placer se movió a 
través de su forma translúcida. "Libérame, Amor, y nada nos 
mantendrá separados." 

"Aún no, querida," dijo Crovax amablemente. "No hasta que 
estemos lejos, solos y libres." 

"Eso será “E 
pronto," dijo 
ella, aunque su 
voz se escuchó 


teñida de 
tristeza. La 
figura se 
disolvió 

repentinamente 


en una nube de 
luciérnagas que 
formaron un 
remolino sobre 
el hombre y lo 
levantaron del 
rollo de cuerdas 
para hacerlo 


mirar por 
encima de la barandilla. "¡Mira!" 
Crovax miró fijamente. Crovax y Selenia 


El Vientoligero ya no cabalgaba sobre las olas y la espuma del mar 
sino sobre los vientos y las nubes. ¡Una nave voladora! Era verdad 
que el barco era mucho más de lo que aparentaba. Crovax, eufórico, 
miró en dirección al mundo que habían dejado atrás. Jamuraa era un 
simple coágulo negro y plano en el horizonte. El sol se puso sombrío 
detrás de él. Crovax, respirando emocionadamente, miró hacia 
delante. El cielo titiló, oscureciéndose en la noche. 


Capitulo 3 


Las nubes matinales pasaron por delante como banderas azules 
y blancas más allá de los pasamanos del Vientoligero. Muy por 
debajo, el sol naciente desplegaba un brillante corredor blanco a 
través de un océano susurrante. La luz del astro bruñó el tablaje del 
barco volador e hizo refulgir sus velas como alas de ángel. 

Crovax, de pie en el timón del barco, sonrió de oreja a oreja. 
Era una mañana perfecta. El era el único en el puente; había 
modificado la lista de trabajo de Tahngarth para asegurarse de ello. 

"Toda mi vida he esperado este momento," murmuró Crovax. 
Su piel oscura brillaba con una luz interior y sus ojos marrones 
resplandecían de alegría. Crovax, que ya no era un joven idealista, se 
había convertido en un hombre fuerte en la flor de la edad: valiente, 
habilidoso, astuto y probado en la batalla. Al fin el hombre nacido 
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para la grandeza había heredado su destino. "Toda mi vida he 
trabajado para ser digno de ti, mi amor. Hoy lo soy." 

El levantó la mano hacia la joya en su garganta y sacó el tapón 
de cristal de su base. De allí surgió una titilante nube de motas y 
chispas, el alma de su amado ángel. Su Selenia, su guardián secreto, 
su amor secreto, había pasado esos largos años cautiva dentro de la 
gema. Ese día ella sería liberada de la piedra y se vería unida al 
portador de esta. Hoy ellos se casarían. 

Entonces ella se formó saliendo de la niebla brillante. Selenia, 
hermosa, poderosa, de otro mundo, flotó en el aire. El ángel se 
desplazó ante el timón del Vientoligero con lentos aleteos de sus 
piñones. Una oleada la hizo descender a la luz junto a Crovax. 
Entonces plegó sus alas y tomó la mano oscura del hombre en su 
propia brillante. 

"Buenos días, amor," dijo él. "Hoy nos casaremos." 

"¿Quién nos casará?" preguntó Selenia mirando el puente 
vacío. "¿No le vas a contar por fin a la tripulación de nuestro amor?" 

"Sí, una vez que estemos casados." 

"Pero necesitamos que la capitana nos case." 

"Esta mañana yo estoy actuando como capitán así que yo 
puedo casarnos. Soy tanto capitán como novio." 

La sonrisa de Selenia fue triste. Crovax se dejó caer de rodillas 
ante su querido ángel y la miró fijamente a sus brillantes ojos. 
"Desde el primer momento en que te conocí me incliné de esta 
manera ante ti. Ahora me inclino de nuevo porque desde ese 
momento hasta ahora has sido la dueña de mi corazón." El miró sus 
penetrantes ojos y prosiguió. "Te amo, Selenia. Me comprometo a ti. 
Seré siempre tu siervo pero tú ya no serás mi posesión. En esa 
primera noche tú me pediste que te liberara. Yo me comprometi a 
que lo haría una vez que fuera alguien igual a tu amo, mi padre... 
una vez que fuera un hombre digno de ti. Por fin ese día ha llegado. 
Por fin, yo te concederé tu primer deseo..." 

Crovax levantó en alto el pequeño tapón de cristal que brilló 
como un diamante en el ojo radiante del sol. "Esta es la llave de tu 
prisión. Lleva el encantamiento que te une a la gema en mi garganta. 
Al mismo tiempo que me comprometo a servirte para siempre 
también te libero de tu servidumbre." Y entonces el estrelló el tapón 
contra el timón del barco. El cristal se rompió en su palma. Al 
levantar la mano la luz del sol refulgió sobre fragmentos de vidrio 
incrustados en cortes chorreando de sangre en la palma de Crovax. 
"Deja que esta sangre signifique mi devoción. De ahora en adelante, 
mi alma es tuya, Selenia." 

Una sonrisa de rotunda alegría se extendió por el rostro del 
ángel. Ella estiró la mano hacia el hombre que estaba arrodillado 
ante ella pero sus manos nunca lo sujetaron completamente. La 
repentina distancia se elevó como un fantasma entre ellos. Los dedos 
de ella, volviéndose incorpóreos, pasaron a través de las manos de él. 
La mirada de alegría huyó de su rostro, reemplazada por el miedo y 
la desesperación. 
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"¿Qué pasa?" dijo Crovax alzándose, boquiabierto. Trató de 
envolverla en sus brazos pero bien podría haber abrazado una nube. 
"¿A dónde te marchas?" 

"Tu padre me invoca," dijo ella con una punzada de temor 
apareciendo sobre su rostro. "Él ha hecho otra prisión, ha encantado 
un nuevo cristal. El sabía que me liberarías y ahora su anillo aferra a 
mi alma. Debo 
irme. El me llama. 
La mansión está 
bajo ataque. El me 
invoca. Debo ir..." 

"¡Espera!" 
gritó Crovax 
miserablemente. 
"Yo te he 
liberado..." 

Ella ya 
estaba tan 
transparente como 
un recuerdo. "Tu 
padre me 
reclama." 

Crovax 
abrazó el aire 
vacío donde, momentos antes, se había hallado su amada. "¡No! ¡No! 
¡El no puede tenerte! ¡Yo te salvaré de él! ¡Yo seré tu siervo para 
siempre! ¡Yo te salvaré!" Y entonces el cayó de rodillas sobre el 
puente zumbando y se desplomó sollozando. 
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Las islas de Urborg tomaron forma bajo el Vientoligero. 

Crovax, situado en la proa, apretó los dientes. Allí abajo estaba 
Padre. El hombre no había sido un monstruo, en realidad; sólo un 
dictador sin amor, criando a Crovax, Jolav y sus hermanas como 
animales para el mercado. A ellos se les había alimentado en 
horarios estrictos, se les había encerrado para sus lecciones, y 
habían sido cortados, moldeados y reformados para ser tan fríos y 
calculadores como el propio Padre. 

Quizá fuera necesario: las junglas llenas de peligro de Urborg 
masticaban a los hombres débiles. Quizás la naturaleza feroz de 
Padre apareció inevitablemente después de la muerte de su joven 
esposa, su amor de toda la vida. Pero las críticas de Padre le hacían 
odioso a Crovax quien hizo de la infancia de Crovax una verdadera 
sentencia a prisión. 

¿Cómo podría un hombre que había perdido su propio amor 
robar el amor de su hijo? 

Padre estaba allí abajo, en esa horrible selva, y Selenia 
también estaba allí. 
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El Vientoligero se inclinó 
hacia el océano y cayó como un 
halcón sobre la isla. Bosques 
oscuros acudieron a Su 
encuentro. La mansión de Padre 
yacía al final de un valle: torres 
cilíndricas y cúpulas de paja, 
muros de piedra y patios llenos 
de vegetación, verjas levadizas, 
pequeñas ventanas iluminadas 
con faroles. 

No, aquellas no eran luces de faroles. Fuegos. La mansión 
estaba ardiendo. 

"¡Aterricen el barco!" gritó Crovax. "¡La mansión está 
ardiendo! ¡Está ardiendo!" 

"¡Hay un claro por delante,” dijo Hanna con urgencia en la 
puerta del puente, "en dirección tres, trescientos cincuenta y tres, 
ocho! 


"¡Giren los alerones!" mandó Sisay desde dentro, "¡Tráenos a 
tierra!" 

El gemido de las espinas de aterrizaje se escuchó por debajo. 
Frondas calientes se abalanzaron sobre la cubierta haciendo caer a 
miembros de la tripulación. El barco talló una avenida de descenso. 
Se escucharon agudos chasquidos cuando las ramas se quebraron y 
quedaron colgando. El navío volador aterrizó. 

Crovax saltó por la borda y se lanzó hacia una figura oscura 
recortada en las llamas. El hombre estaba parado junto a un 
monstruo ensillado, las escamas rojas de la enorme criatura 
marcadas con heridas sangrientas. 

"¡Jolav!" gritó Crovax. "¿Que esta pasando?" 

Jolav se tambaleó, su armadura chamuscada y arañada; su 
rostro sangrando. Jolav, que ya no era un muchacho, tenía una 
mandíbula fuerte y la cabeza afeitada como la de Padre. Una espada 
maltrecha y sangrienta colgaba de su mano. Tenía los ojos perdidos. 
"Ellos lo mataron." 

"¿Mataron a quién?" preguntó Crovax, sacudiendo al hombre 
con impaciencia 


Ownere 15 He 7 IN "A Padre. Ellos lo mataron..." 
e Jolav se ahogó. "El fue a cazar. Su 
E montura volvió vacía. Yo lo encontré en 
el sector sur. Ellos casi me mataron. Yo 
huí..." 

Crovax apretó la mandíbula y 
sacó la espada. Toda clase de 
emociones embargaron todo su ser. 
Padre estaba muerto. Alivio y alegría lo 
llenaron. Pero a pesar de que Padre 
había sido el captor de Crovax, el amo 
de Selenia, él había sido una roca, tierra firme para Crovax - 
inamovible, ineludible, inoportuno- el principio ordenante y 
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orientador. Fue sólo al oponerse a él que Crovax podría estar 
completamente en pie. El joven señor sintió un repentino vértigo, 
vagando sin rumbo hacia el cielo. 

"¿Quién ha hecho esto?" preguntó Sisay, ahora de pie junto a 
Jolav, poniendo una mano reconfortante en su hombro. "¿Quién ha 
hecho esto?" 

"Monstruos. Demonios... Gallow... Gallowbraid y Morinfen se 
hacen llamar," jadeó Jolav. Su espada temblaba por la furia 
recordada. "Ellos lideraron a los monstruos saliendo de los pantanos, 
de un portal de allí, desde un lugar al que llamaron Rath." 

Sisay lanzó una seria mirada hacia 
Gerrard, Rofellos, Hanna y los otros que se 
agolpaban junto a ellos. 

"Ellos vinieron a buscarte, Crovax," dijo 
Jolav, repentinamente amargado. "Ellos 
vinieron a buscarte pero obviamente tú no 
estabas aquí." 

"Pues ahora estoy de vuelta," le espetó 
Crovax. 

"¡Igual que ellos!"  gruñó  Jolav, 
empezando a cargar. 

Los otros sólo tuvieron instantes para || 
girar y levantar sus espadas antes de que las bestias cayeran sobre 
ellos. 

De repente la jungla se llenó de ellos: figuras enormes y 
retorcidas, dos veces más altas que un hombre, con dientes como 
dagas, blancos ojos muertos, voraces garras y piel como cuero crudo. 
Luego no hubo más tiempo; sólo el ruido del acero sobre el diente; la 
garra contra la armadura. Crovax, con la mente aún nublada, tardó 
en defenderse. La propia espada de Jolav, a pesar de lo 
ensangrentada y maltratada que estaba, saltó delante él, rebanando 
el rostro de una bestia salvaje. 

Jolav rugió a causa de la fatiga. "¿Acaso también debo pelear 
por ti?" 

La espada de Crovax cobró vida. El ensartó a una bestia, 
enviándola derramando sangre y cartílagos a sus pies. Subió a la 
espalda de la cosa, plantó los pies y cortó a dos monstruos más. 
Estos cayeron juntos, chillando, sus pedazos separados se mezclaron. 
7 Crovax, con la 
rabia que se 
había 
guardado para 
su padre, mató 
a los asesinos 
de su padre. 
Cabezas 
volaron, 
brazos 


cayeron retorciéndose sobre el suelo, la sangre le pintó de rojo y oro 
y negro. 

Crovax sólo rió. En una loca agonía sólo pudo reír. 

Y entonces los muertos yacieron a su alrededor. Crovax se 
irguió en medio de ellos: Crovax y sus compañeros. Todos vivían 
excepto el mago elfo Rofellos. La tripulación estaba a su lado, 
diciendo tiernos adioses. Crovax no tenía ni el tiempo ni la cordura 
suficientes como para detenerse a lamentar su muerte. 

"Habrá más," le advirtió Jolav. "Hay bandas de monstruos en 
todas partes." 

Crovax se dirigió a la montura de Jolav y ensilló. Ignorando las 
protestas de su hermano clavó los talones en los costados de la 
bestia y la envió saltando hacia adelante. En tres largas zancadas 
dejó el claro, al Vientoligero, y a la mansión ardiendo detrás. 

Selenia era la respuesta. Si Padre había sido la conexión a 
tierra de Crovax Selenia era su conexión con el cielo. Si él la 
encontraba podría corregir todo lo malo que había hecho. 

El sector sur. Ahí es donde Jolav había dicho que yacía Padre. 
Crovax envió al herido corcel corriendo a toda velocidad por el 
sendero. Recordaba cada vuelta y giro del camino. 

Ellos llegaron al sitio. El cuerpo estaba al otro lado. Crovax 
espoleó a la bestia a través del pantano y se dejó caer de la silla al 
lado del hombre muerto. 

Padre estaba tumbado sobre su espalda, una línea de sangre 
chorreando de sus labios. Miraba fijamente, con los ojos abiertos y 
temerosos, hacia el cielo desnudo. El hombre en realidad parecía 
pequeño. Sus manos, que una vez habían luchado para librar a toda 
la finca de la imperdonable selva, ahora estaban sucias y agarradas a 
su vientre, y sus rodillas dobladas hacia arriba. Aquel que había sido 
un mundo entero para Crovax ahora parecía sólo un niño. 

Crovax se arrodilló allí y la tristeza lo atravesó. Bajó las piernas 
del hombre, entrelazó las manos sobre su pecho y, por último, cerró 
para siempre sus ojos... esos atemorizantes, tristes y perdidos ojos. 
"Descansa, padre. Descansa." 

Sólo entonces fue que Crovax vio el colgante de rubí en el 
cuello del hombre; gemelo al que él mismo llevaba. Selenia estaría 
dentro. Padre debió haber sido asesinado justo después de que ella 
llegara. Una rápida inspección no mostró ningún tapón de cristal. 
Los dedos de Crovax encontraron un anillo de brillantes orbes, 
unidos entre sí por oro. Agarró el anillo en su mano y sintió el poder 
que brotaba en él. 

"¡Selenia, yo te invoco! ¡Sal de allí!" gritó. 

Ella emergió en un estallido de luz dorada, como si un segundo 
sol hubiera despertado en la selva. El ángel se formó saliendo del 
centro de aquel resplandor, motas de fuego hundiéndose hacia 
adentro para formar las alas grises, el cabello dorado y la figura 
ondulante de Selenia. "Has venido por mí," dijo. 

"¡Mátalos, Selenia! ¡Mata a los monstruos que han invadido las 
tierras de Padre!" 
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Selenia 


miró el 
artefacto. 
"¡Libérame, 
Crovax! 
¡Libérame!" 77) 
"¡No hay Y 
tiempo! ¡Ve! 
¡Lucha!" le 
ordenó él. 
Ella 


salió disparada hacia la jungla como un faro de furia. 

Crovax la vio irse. Momentos después oyó los gritos de los 
demonios muriendo. Montó la bestia y la envió detrás de ella. Ya 
sentía su mundo regresando. El suelo estaba bajo sus pies, los cielos 
estaban claros y brillantes por encima. El se había despedido de 
Padre y saludado a su amor. Incluso ahora ella estaba purgando la 
tierra de la que una vez había huido, la tierra que ahora él llamaba 
hogar. 

Cuando llegó al claro la guerra privada de Selenia había 
terminado. Ella estaba allí arrodillada, esperándolo, con la espada 
apoyada sobre su rodilla. 
junto a ella y le estrechó la mano. "Levántate, 
Selenia. Nunca más te inclinarás ante mí.” El 
la levantó para que se parara frente a él. "Yo 
ya no soy tu amo. Yo soy tu siervo. No me 
servirás ni a mí ni a nadie más." Entonces, 
con su mano libre, Crovax aplastó las esferas 
brillando. La luz de la luna destelló sobre 
fragmentos de vidrio pintados en sangre 
cuando los orbes reabrieron las heridas que 
había infligido ese mismo día el tapón. 

Los ojos de Selenia, repletos de júbilo 
por un momento, se oscurecieron con un repentino terror. "Debo 
irme." 

"¡No!" gritó él. "¿Qué sucede?" 

"Otra me reclama, Crovax," dijo Selenia. "Yo no soy libre. 
Nunca fui libre." 

"¿Qué?" gritó Crovax. "Tú no puedes irte. Tú no puedes 
traicionarme. Yo... ¡te amo!" 

"Debo hacerlo. Yo le pertenezco a otro." 

Un gran círculo resplandeciente se abrió en la selva distante, 
un portal a un lugar oscuro de cenizas y demonios. El borde del 
portal danzó con llamas. Su centro estaba lleno de bestias como las 
que habían destruido la mansión. Tan pronto como apareció el portal 
Selenia se sintió atraída hacia el. 
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Crovax la persiguió 
alcance. "Te encontraré." 

"Sí amor," dijo 
Selenia, "Tú me 
encontrarás. Ellos te 
atraerán a mí. Tú, al igual 
que yo, tampoco fuiste 
libre." 

Y entonces se fue, 
rápida como una paloma 
gris entre ramas negras y 
hojas de cimitarra. Pasó a 
través del portal y las 
huestes del mal la 
atrajeron hacia sus 
brazos. Un instante 
después el ardiente 
agujero se cerró a la 
oscuridad absoluta. 

Crovax detuvo su 
carrera y allí quedó, |l= - : 
congelado, aturdido. Pasado un lempo los otros -Sisay y 
Hanna, Mirri Orim y Tahngarth- acudieron a su encuentro. 
Rodearon a Crovax tal como habían rodeado a Rofellos, dolientes 
alrededor de un hombre asesinado en la flor de la edad. 

Tal vez yo he sido de verdad asesinado, pensó Crovax. Tal vez 
estoy muerto. 

El no pudo sentir las manos de sus compañeros sobre sus 
hombros. No pudo oír sus voces tratando de tranquilizarlo. Su 
simpatía no fue nada para él. Y en sus ojos sólo vio su propia mirada. 

La chispa había desaparecido. 

Toda luz había huido. 

Las ventanas a su alma estaban oscuras... locas... muertas. 
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Remolino 


ll: nave voladora planeaba perezosamente sobre el estéril 


paisaje inferior, con las velas plegadas en la brisa de la tarde. 

"Tahngarth, lo veré ahora," dijo Sisay del Vientoligero al 
minotauro de Talruum, que estaba de pie, impasible, en la puerta de 
su camarote. "Deberías esperar afuera." 

Tahngarth bufó en protesta y el anillo de su nariz tembló pero 
hizo lo que su capitana le sugirió. Se agachó para hacer pasar sus 
cuernos, salió al pasillo e hizo un gesto al hombre que se paseaba en 
las sombras. El hombre hizo una reverencia temerosa ante el enorme 
minotauro. 

"No le hagas caso, Starke," dijo Sisay desde la mesa. 
"Tahngarth sólo te haría daño si le dieras una causa." 

"Ah, pero ¿quién sabe qué consideran como causa los 
Talruums?," dijo el hombre entrando en el camarote y cerrando la 
puerta detrás de él. 
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"¿Qué sabes acerca del Legado?" preguntó Sisay sin 
preámbulos. Se sentó más erguida, colocando sus suaves y oscuros 
dedos en la mesa. Su 
anillo de oro atrapó y 
reflejó la tenue luz 
del camarote. 
"Cuéntame." 

"Sé que es el 
único medio de 
derrotar al Señor de 
los Yermos," 
respondió Starke. "Sé 
que está 
representado por 
muchos elementos 
diferentes, cada uno 
forjado de la 
destrucción, cada uno 
un artefacto único en 
sí mismo." 

"Así que conoces los mitos." 

"He aprendido que muchas de sus piezas fueron robadas de un 
niño llamado Gerrard muchos años atrás. Sé que estas piezas fueron 
robadas por el hijo de un sidar. Sé que tú y los otros a bordo de esta 
nave voladora buscan estas piezas." 

Sisay se inclinó hacia delante. "¿Cómo sabes estas cosas?" 

Una débil sonrisa recorrió los labios de Starke. "Porque sé que 
al hijo del sidar se le creía muerto. También sé que está vivo y ahora 
se llama Volrath." Starke hizo una pausa. "Yo sé dónde está... y 
cuánto del Legado permanece con él." 

Sisay ¡permaneció en silencio durante un largo rato, 
observando a Starke mientras este se pasaba una mano por su fino 
cabello, alisándolo metódicamente con las yemas de sus dedos. 

Al fin ella dijo: "Dime tu precio por esta información." 

"Mi hija," respondió Starke. 


E E ES 


"Eso no significa nada," dijo Gerrard, probando las frutas 
exóticas apiladas en un tazón en el suelo entre él y un hombre mayor 
sentado frente a él en la terraza acristalada. Eligió una fruta de color 
pardo y forma ovalada y se recostó en sus almohadas. "Es probable 
que minotauros Talruum visiten esta ciudad todos los días." 

"Tal vez," convino Pol Cordel. El sonrió mientras Gerrard 
olfateó la fruta e hizo una mueca. "Pero parece improbable, dada la 
agitación que rodea la presencia de este. Tú estás en el ejército y yo 
aún no he encontrado un grupo más que compuesto de chismosos. 
¿Con qué frecuencia oyes hablar de minotauros vagando por los 
muelles Benalitas?" 
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"Los maestros de armas no escuchan chismes," respondió él 
arrojando la fruta sin comer en el tazón y limpiándose la mano en su 
chaleco. El colgante de reloj de arena alrededor de su cuello tintineó 
cuando se inclinó hacia atrás. 

"Gerrard," dijo Cordel, "este Talruum en particular llegó a 
bordo de una nave voladora." 

Gerrard no pareció sorprendido, pero evitó encontrarse con los 
ojos de su amigo. "Crees que ella ha venido a buscarme." 

"Si es así sería algo bueno para ti." 

"El Legado." 

"Si 

Gerrard levantó el collar. "Esto es todo lo que siempre he 
querido del Legado. Sisay quería el resto de ello más de lo que la 
mayoría de nosotros quiere su vida." El colgante entrechocó contra 
su pecho con un ligero tintineo. "Pol, tú y yo hemos pasado por esto 
antes... persiguiendo el Legado costó la vida de amigos. Es por eso 
que yo abandoné el Vientoligero." 

"Eso fue hace mucho tiempo," dijo Cordel. "Tú mismo has dicho 
que tal vez tu decisión fue apresurada. Además, ahora tú eres más 
viejo y, en teoría, más sabio." 

"En teoría," admitió Gerrard. 

"Y el Legado ofrece una clase mucho más alta de enemigos que 
los muelles a los que te has acostumbrado." 

Gerrard sonrió mientras se levantó. "Bien. Al fin un argumento 
convincente, ¿Qué muelles?" 


E E ES 


Starke dio un grito de 
sorpresa y se sentó de repente 
en su litera  tanteando 
ciegamente en la oscuridad de 
la carpa en busca de la daga 
debajo de su cama. La enorme 
silueta que se erguía sobre él 
lo empujó hacia atrás con una 
mano monstruosa antes de que 
pudiera encontrar el arma. 

"¿Quién eres? ¿Qué 
quieres?" susurró él, 
parpadeando. 

"Tu vida," dijo la figura 
en la oscuridad con VOZ 


retumbante. 


"¿Maraxus?" Starke se retorció en sus sábanas, apartando los 
pies de los restrictivos cobertores. Su miedo, arrastrándose por su 
piel como una fiebre, hizo una pausa por un latido de corazón. 
"¿Cómo has llegado hasta aquí?" 
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"Tu vida," dijo la figura nuevamente. Su voz fue como un 
deslizamiento de rocas, golpeando a Starke desde la cercana 
montaña en lo alto. Starke oyó una espada dejando su vaina. 

"¿Te ha enviado Volrath?" aventuró él apresuradamente. 

La figura no respondió. 

"Maraxus, mantén la calma," le instó él con su voz volviéndose 
salvaje. Intentó tragar pero no pudo. "Tú eres muy diferente de los 
otros Señores Guerreros de Keld... porque eres un individuo. Uno 
con sus propias ideas. Pregúntate a ti mismo si yo no sería más útil a 
Volrath vivo que muerto." 

"Tú le contaste sus secretos a un enemigo," gruñó la figura. "A 
mi enemigo. Eres más útil muerto." 

"Ah, pero espera." Starke finalmente liberó su cuerpo de las 
sábanas retorcidas y sintió el suelo frío de la tienda con los pies. Con 
un tacón pudo palpar la punta puntiaguda de su daga. "Yo se lo conté 
a alguien que alguna vez fue un aliado de Gerrard. Gerrard, ¿eh? Y a 
Volrath le gustaría mucho saber dónde ha estado Gerrard en estos 
días, ¿no?" 

Una filosa y enorme cuchilla tocó la garganta de Starke en la 
oscuridad. 

"¿Dónde?" demandó la figura. 

"No lo sé," confesó Starke. Maniobró el cuchillo con la planta 
de su pie, deslizándolo desde debajo de la litera. "Pero puedo 
entregarte a la mujer que lo sabe. Y si ella no lo cuenta todavía 
puede servir para sacar a Gerrard de su escondite. Entonces Volrath 
obtendría no sólo más del Legado sino al heredero del Legado 
mismo... que es lo que más quiere Volrath, ¿verdad?" 

El manipuló cuidadosamente la daga con los dedos de sus pies 
hasta que esta quedó directamente entre sus pies, al alcance de la 
mano, si era lo suficientemente rápido. Sin embargo, la cuchilla en 
su garganta lo mantuvo congelado en su lugar. Esperó durante unos 
agonizantes instantes, sus músculos apretados. La silueta no se 
movió, no habló. 

"Tráemela," dijo esta repentinamente. 

"Sí," jadeó Starke de alivio. "Tan pronto como pueda arreglarlo. 
Ella puede, de alguna forma, desconfiar de..." 

Se interrumpió cuando la espada desapareció de su garganta. 
Recogió su daga a toda velocidad y se lanzó alto en la oscuridad 
hacia la garganta de Maraxus. 

Su hoja no encontró nada. La figura había desaparecido. 


E E ES 


Gerrard pudo oír el rugido del Talruum incluso desde el otro 
extremo de los muelles. 

"¡Odiador de cornudos!" resonó la voz en el lenguaje 
minotauro. "¡Sigue tu camino o vete a tus dioses!" 

"Oh, oh," murmuró Gerrard y empezó a correr. 

Una muchedumbre ya se había reunido alrededor del furioso 
minotauro y del apacible misionero de mediana edad de la Iglesia de 
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Fuegoangélico. El misionero se enfrentaba valientemente al 
minotauro, incluso aunque el Talruum le doblaba su altura. Gerrard 
atravesó la multitud hacia el lado del minotauro. 

"Tranquilo, Tahngarth," murmuró, tomando el brazo del 
Talruum. El minotauro lo miró. "No matar." 


"Que Torahn te 


cornee,” respondió 
Tahngarth, 
resoplando. 

Gerrard 
sonrió. "A mi 


también me encanta 
volver a verte." 

"Muchos 
pecados no tienen 
voz," les interrumpió 
el misionero en voz 
baja, "pero la 
matanza brama en la 
voz de los dioses." 

"Yo no estaría 
tan seguro de eso," 
dijo Gerrard 
haciendo un gesto hacia la gran hoja de Tahngarth y su ceño 
fruncido. "Pero odiaría probar esa creencia permitiéndole que lo 
mate." 

"¿Permitiéndome?" Tahngarth volvió su ceño fruncido hacia 
Gerrard. "Tú sigues malinterpretándome." 

El misionero estaba retrocediendo. "Yo no le deseo ningún 
daño al minotauro. ¡Ah, pero si pudiera hablar su lengua, esta podría 
haber sido una discusión diferente!" 

Tahngarth gruñó y Gerrard pudo decir que la pelea ya se había 
ido de sus manos. El minotauro, ignorando al misionero, giró hacia 
Gerrard, cruzando sus grandes brazos sobre su pecho. 

"Nosotros vinimos aquí para encontrarte,” dijo. 

"Bueno, " respondió Gerrard, "es una suerte que yo te haya 
encontrado. ¿Dónde está la nave?" 

"Esta aquí." 

La muchedumbre empezó a alejarse y Gerrard observó a la 
gente. "¿Y cómo está Sisay?" 

"Es por eso que hemos vuelto por ti," dijo el minotauro con voz 
temblorosa, "algo terrible ha ocurrido." 


E E ES 


"Algo emocionante está pasando," dijo Sisay a Tahngarth 
mientras se paseaban juntos por la cubierta del Vientoligero. Las 
lunas se elevaban y el cielo, tanto por encima como por debajo de la 
nave, estaba despejado. 

"¿Starke?" dijo Tahngarth. 
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"No el propio Starke, por supuesto," susurró Sisay, "sino lo que 
él sabe del Señor de los Yermos y sus siervos. Un siervo en 
particular, aquel que tiene piezas clave del Legado." 

"Sisay, Starke tiene cuernos podridos. Confía en él tanto como 
en un enemigo." 

"No fingiré que no." Los dos se detuvieron en la barandilla del 
buque y Sisay se inclinó para ver las llanuras abiertas por debajo. El 
Vientoligero flotaba sobre los campos rojizos como un pájaro 
congelado en vuelo, y las lunas arrojaron una luz fantasmal a través 
del barco y la orilla. "Este siervo, Volrath, está reteniendo a la hija de 
Starke como prisionera. Yo accedí a ayudarlo a rescatarla a cambio 
de información sobre el Legado." 

Tahngarth ajustó sus rastas y resopló. "Yo sabía que no habló 
por la bondad de su corazón. Que Torahn cornee al egoísta." 

"Starke está pensando en su hija," dijo Sisay tranquilamente. 
"Tú estás pensando en Gerrard." 

"Eso fue hace mucho tiempo." 

"Pero sigue siendo una herida abierta." 

"No debería habernos dejado. El Legado es su derecho de 
nacimiento," respondió Tahngarth apretando su poderosa mandíbula. 
"Si hubiera sido un Talruum incluso habría sido asesinado en el 
momento exacto en que sugiriera abandonar el barco. Ahora él está 
libre del Legado." 

Sisay sacudió la cabeza, inclinándose hacia atrás para mirar el 
cielo. "No, Tahngarth. El nunca estará libre del Legado. Sólo que él 
todavía no lo sabe." 


E E ES 


"Así que ellos vinieron a buscarme," concluyó Gerrard 
habiendo vuelto de los muelles. El y Pol Cordel estaban sentados en 
el solario una vez más pero el sol se había ido y la habitación estaba 
fría. Cordel miró mientras Gerrard se puso de pie y caminó de un 
lado a otro. 

"¿Me estás pidiendo mi consejo?" preguntó Cordel. 

"No. Yo conozco tu consejo." 

"Si yo no supiera nada sobre el Legado, o su herencia, yo igual 
te hubiera dicho que ayudaras a tus amigos." Cordel se puso de pie. 
"Nos decepcionarías a los dos si no lo hicieras." 

Gerrard no respondió. "El Legado no comenzó con Sisay," 
continuó Cordel. "¿Quieres que ella muera por tu destino?" 

"Quizás una vez lo haya hecho," dijo Gerrard. "Tal vez hace 
mucho tiempo. Es por eso que iré, Pol. Mañana por la mañana 
regresaré al Vientoligero." 

Cordel asintió y apoyó la mano en el hombro de Gerrard. 
"Lamento que te vayas, es una lástima que tengas que irte para darte 
cuenta de cuánto disfrutas de mi compañía." 

"Bueno, tú aún no te has librado de mí," dijo Gerrard 
bruscamente, moviéndose incómodamente. "Volveré." 

"Por supuesto." 
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"Pero, hasta que lo haga, quiero que me guardes esto." El tomó 
el collar de reloj de arena de su cuello y se lo entregó a Cordel. "Esto 
pertenecía a mis padres. También es la única parte del Legado que 
me quedé cuando dejé el barco. Pero no es sólo valioso para mí, es 
valioso para mis enemigos. Yo no soy lo suficientemente estúpido 
como para ponerlo a su alcance." 

Cordel aceptó el colgante solemnemente. "Lo guardaré cerca 
de mi corazón hasta que vuelvas." 

El Vientoligero, con Gerrard a bordo, zarpó de Benalia a la 
mañana siguiente. 


E E ES 


Sisay sonrió. "Esa sería una larga historia para una hora tan 
tardía. Basta con decir que esto sirve como un recordatorio de mi 
pueblo en Jamuraa." 

Starke estaba sentado frente a ella en la mesa de su camarote, 
dándole vueltas a su anillo una y otra vez en sus manos. "Muy bonito, 
excelente artesanía." 

"Starke ¿de verdad has venido en medio de la noche para 
hablar de metales preciosos conmigo?" preguntó Sisay, asombrada, y 
alargó su mano por el anillo. "¿O hay algo más importante que debas 
decirme?" 

"Sí." Starke apretó el anillo en el puño. "Vine a decirte que 
Volrath, evincar del Señor de los Yermos, arivarum set vainn." 

"¿Qué estás ...'" comenzó a decir Sisay estrechando sus ojos 
mientras se apartó de la mesa y se puso en pie, sacando su espada. 

Un enfermizo resplandor azul se extendió en un círculo cada 
vez mayor detrás de ella, girando como un remolino en el aire hasta 
que alcanzó el tamaño de una puerta. Desde su centro empezaron a 
extenderse fantasmales apéndices para formar dedos. 

"¡Tahngarth!" gritó Sisay, pero ella supo que el minotauro 
dormido no le oiría. Estaba sola con el traidor, sola contra el poder 
de Volrath, dirigida a él por Starke. Enormes manos emergiendo 
desde dentro del círculo se lanzaron hacia ella. 

"Te veré de nuevo, Starke." 

"No en este mundo," respondió él. 

Sisay atacó - _ 
una vez con su 
espada mientras las ||" 
manos la arañaban || 
y luego se fue. Ell| 
círculo desapareció. 

Starke tembló 
al poner la nota de 
abducción de 
Volrath sobre la 
mesa con el anillo 
de  Sisay arriba. 
Estaba seguro que 


esto atraería a Gerrard pero no podía permitirse quedarse y 
averiguarlo. Ya sabía que Volrath y Maraxus no le devolverían a su 
hija, ni siquiera como recompensa por esta traición. El, volviendo a 
temblar, giró y huyó de la habitación. Una vez en cubierta se deslizó 
fácilmente por el costado y bajó por la escalera de cuerdas hasta el 
suelo por debajo. Starke, sin mirar por encima del hombro, 
desapareció en la noche, lejos de Maraxus y lejos del Vientoligero. 

El Vientoligero, sin Sisay a bordo, zarpó hacia Benalia a la 
mañana siguiente. 


Torrente 


Yo no sé nada de una carta." dijo Starke con confianza, 


sabiendo que él mismo la había enviado. "Pero sí, he visto a tu 
ángel... ¿Selenia? La vi una vez en Rath." 

El hombre de piel oscura, Crovax, miró fijamente el cielo 
nocturno y las lunas ascendiendo sobre las estribaciones. Apretó y 
abrió los puños mientras caminó de un lado a otro delante de la 
pequeña y desgarrada tienda de Starke. "¿Por qué? ¿Por qué ella 
está allí?" 

Starke se encogió de hombros. "No lo sé, ¿por qué estás tú 
aquí?" 

Crovax lo miró inexpresivamente 

"Seguramente te darás cuenta que la carta es una truco," dijo 
Starke rotundamente. Eso fue más fácil de decirlo sinceramente 
porque era la verdad pero no fue tan satisfactorio como las mentiras. 
Sin embargo Starke ya podía decir que, una vez más, él había tenido 
éxito en servir a ambos lados simultáneamente. "Tú fuiste atraído 
lejos de tu hogar y de proteger a tu familia. Y yo no dudo que tu 
presencia aquí conmigo sirve admirablemente a los fines de Volrath." 

Crovax, de nuevo, no respondió. Starke suspiró. 

"Cuanto más tiempo estés ausente mayor será el riesgo para tu 
familia. Es probable que las fuerzas de Volrath estén ahora mismo 
devastando tu hogar." Starke apenas pudo ocultar su placer: la 
propia caída en gracia de Crovax estaba asegurada por la egoísta 
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búsqueda del ángel Selenia por parte del noble. "Puede que hasta tu 
familia esté muriendo mientras hablamos. Así que deberías irte a 
casa enseguida." 

Esto pareció saga , 
pensando. Los dejé 
solos para poder 
encontrar a Selenia. 


Estoy maldito," 
susurró. 

"Sl cuesta 
acostumbrarse un 
poco," comentó 
Starke pero incluso 
mientras hablaba 
Crovax giró y se 
perdió en la 


oscuridad. Starke no 
trató de detenerlo; el 


noble necesitaba 
regresar a su hogar 
para ver la 


destrucción que él había causado a sus parientes. Era la mejor 
manera de provocar su caída. 

Así que entonces... hasta que nos volvamos a ver, pensó Starke, 
satisfecho con los resultados de su conspiración. Miró fijamente 
fuera de la tienda hacia la cresta donde esperaba el Vientoligero. 
Crovax le había confirmado a Starke que aquel al que buscaba, 
Gerrard, ya no estaba a bordo. La Capitana Sisay, sin embargo, 
aquella que también serviría a los propósitos de Starke, también 
estaba por ahí. Starke, desechando su disgusto por Volrath, tomó su 
decisión. Es tiempo de buscar aliados. 


E E ES 


En dos días todo había salido mal. Sisay no había sido la 
salvadora que él había esperado. Ahora Starke comprendía que 
Volrath lo había forzado enviando a uno de sus mercenarios tras él. 
Sisay podría haber ayudado a Starke con su plan para la caída de 
Volrath si el destino no se hubiera estado amontonando en su contra. 
A Starke realmente le había gustado ella. Creía que ella podría haber 
sido capaz de vencer a Volrath y por eso le había contado los 
secretos de este. A su vez, ella podría haberlo ayudado a rescatar a 
su hija de las manos de Volrath. El había creído que ella sería capaz 
de hacerlo. 

Y entonces vino Maraxus, el mercenario de Volrath, y el trato 
que Starke se había visto obligado a hacer para salvar su propio 
pellejo. Ellos se habían llevado a Sisay y Starke los había ayudado. 
Starke les había dicho que raptando a Sisay ellos podrían sacar a su 
verdadero enemigo, Gerrard, de donde se estaba escondiendo. Y 
seguramente, pensó Starke, tal plan merecería la libertad de su hija. 
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Sin embargo, al final, eso no había hecho ninguna diferencia. 
Volrath y Maraxus todavía se negaban a libertarlo de la servidumbre 
y todavía se negaban a liberar a su hija. El no había ganado nada 
traicionando a Sisay y ahora volvía a estar huyendo, rezando a cada 
momento para que los aliados de Sisay no descubrieran su 
participación en su captura y para poder encontrar un nuevo aliado 
antes de que Maraxus pudiera volver a atraparlo. Sabía dónde quería 
estar cuando Gerrard finalmente apareciera y lo alcanzara. 

Encontró a Crovax tres noches más tarde. 

Cuando Starke se acercó al campamento de Crovax notó que 
los ojos del noble estaban inyectados en sangre y su cabeza se 
balanceaba con cansancio. 

Starke cayó a sus pies en la oscuridad. "Escóndeme," le dijo 
jadeando. 

"¿Qué?" preguntó Crovax mostrándose aturdido, como si no 
pudiera entender el lenguaje. "¿Qué?" 

"Yo te ayudé. Arriesgué todo revelándote los planes de 
Volrath." Starke se puso de rodillas. Escogió cuidadosamente sus 
próximas palabras para no revelar a Crovax que había colocado 
deliberadamente un sigilo en la carta de secuestro de Sisay para 
llevar a Gerrard a la finca de Crovax. "Ahora él tiene la intención de 
matarme por enviarte de vuelta a proteger a tu familia. Por favor, 
tienes que ocultarme del señor guerrero que él envió para 
asesinarme." 

Crovax se sentó lentamente delante de Starke. "Yo no puedo 
esconderte en mi casa." 

"Por favor." 

"Hay servidores de Volrath en los pantanos que rodean mi 
finca." Crovax cerró los ojos por un momento, balanceándose hacia 
adelante y hacia atrás como si estuviera en trance. Justo cuando 
Starke creyó que se había quedado dormido los ojos de Crovax se 
abrieron de nuevo. "Tengo un amigo, Alaric, que te esconderá. Vive 
lo bastante cerca para que puedas llegar tú solo." 

"No lo lograré," dijo Starke. “Estoy cansado de huir." 

"Pues huye un poco más," le sugirió Crovax. 


E E ES 


Un gran ogro gris sacó de un sacudón a Starke de su escondite 
en la bodega de Alaric y Starke se esforzó por no pelear. Sabía que 
sería inútil; eso sólo lo haría matar. Los enormes dientes de sierra 
del ogro chirriaron juntos por la excitación de la bestia. 

Alrededor de Starke, las fuerzas de Maraxus atacaron la 
elegante mansión de Alaric en los cañones, saqueando las cámaras 
de arte exótico y metales preciosos. En realidad, no había razón para 
hacerlo. Starke sabía que era la rabia de Maraxus, no la avaricia, lo 
que impulsaba la destrucción. Rabia por haber sido evadido, rabia 
por tener que encontrar a Starke otra vez. 

Maraxus había seguido su rastro hasta Crovax y, por último, 
hasta allí, y haría pagar a Alaric por el inconveniente. El captor de 
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Starke lo empujó 
por detrás, 
enviándolo 
tropezando por el 
vestíbulo de la 
mansión, donde más 
ogros saqueaban y 
se preparaban para 
quemar la casa. 
Maraxus estaba de 
pie justo al otro 
lado de la puerta 
principal, con la 
máscara apartada lo 
suficiente de su 
rostro como para 
poder rascarse 
debajo de ella, con los ojos entrecerrados por el sol ocultándose. 
Cuando Starke llegó ante él, el señor guerrero volvió a ajustar 
cuidadosamente su máscara en su lugar. 

"Tu amigo que te escondió está muerto," dijo con simplicidad. 

"El no era mi amigo," respondió Starke. Maraxus se encogió de 
hombros. "No deberías haber huido." 

Starke no dijo nada y Maraxus claramente tomó su silencio 
como de luto porque el señor guerrero rió mientras sacó su espada. 
Utilizó la punta para desgarrar el botón superior del chaleco de 
Starke. 

"Volrath no ha terminado contigo," dijo. 

"Yo nunca lo he dudado." Starke se estremeció ligeramente 
mientras observó a dos ogros, con sus garras y dientes 
ensangrentados, trepar por la magnífica escalera de la mansión, 
arrastrando gruesas bolsas de cuero detrás de ellos. Las bolsas 
golpearon y rebotaron por las escaleras, dejando un sendero rojo y 
húmedo en su estela. 

"Llévalo al campamento” ordenó Maraxus. "Volrath podría 
seguir queriéndolo vivo." 

Starke, mientras precedió a su captor al patio en ruinas de la 
casa destrozada de Alaric, se preguntó quién o qué podría salvarlo 
del Evincar Volrath, de Maraxus de Keld, o de los ogros de dientes de 
sierra quienes todos esperaban su sangre. 


E E ES 


Gerrard giró a tiempo para atrapar a Starke justo antes de que 
este Cayera de boca contra las arenas del piso del cañón. Starke 
gimió cuando Gerrard lo entregó al enorme minotauro detrás de 
ellos e intercambió una mirada cansada con Crovax, quien servía 
como guardia trasera. El cañón por donde caminaba el pequeño 
grupo parecía inmenso y Casi sin fin. 

"Deberías llevarlo tú, Tahngarth," dijo Gerrard. 
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"Si volvemos a ser atacados por perros, lo dejo caer," respondió 
el minotauro mientras enfundaba su espada y cargaba a Starke por 
encima de su hombro. "De lo contrario su debilidad nos matará a 
todos cuando yo no pueda luchar." 

"Tienes mi permiso para dejarlo caer," dijo Gerrard. Mientras 
seguían caminando él miró hacia el cielo oscuro, agradecido de que 
el calor del día se hubiera ido, y luego volvió sus ojos al noble. 
"Crovax, necesito que explores por delante. Ellos deben estar por 
aquí en alguna parte." 

Crovax siseó de frustración. "Tú supones que las tropas de 
Maraxus no encontraron el barco y lo invadieron." 

"Sí. Yo supongo eso. Ellos son ogros, no vuelan." Gerrard se 
detuvo contra la pared del cañón, se pasó la mano por la frente 
húmeda y se sentó. "Este es un buen lugar como cualquiera otro para 
hacer un alto." 

El minotauro Tahngarth bajó lentamente a Starke hasta el 
suelo y luego se sentó a su lado, sudando por su gran hocico. Los 
ojos de Starke parpadearon y él vio cómo Crovax se adentraba en la 
noche para explorar, como lo había hecho las dos veladas anteriores 
desde que el trío había rescatado a Starke de Maraxus del 
campamento de Keld. A pesar del rescate Starke sabía que ya no 
podía contar con nadie más que él mismo para sacarlo de la soga 
cada vez más apretada que Volrath había puesto alrededor de su 
cuello. 

"Maraxus tiene un secreto," susurró él a través de labios 
agrietados. Observó cómo Gerrard se inclinaba más cerca, satisfecho 
de poder seguir jugando su juego, a pesar de su cansancio, a pesar 
de su miedo. "Un secreto que podría matarlo." 


E E ES 


Maraxus y su pelotón los encontraron justo después del 
amanecer. Llegaron a lo largo de la pared este del cañón, con los 
ogros de dientes de sierra en la vanguardia, sus dientes haciendo clic 
mientras se movían. El señor guerrero Maraxus se alzaba detrás de 
ellos, su rostro oculto por la máscara de torturador, su enorme hoja 
curvada sostenida en su mano derecha. 

"¡Sus huesos les pertenecerán a quien los derribe!" gritó, 
apuntando con su espada a los cuatro hombres que, segundos antes, 
habían estado durmiendo a la sombra de un peñasco. Los ogros 
aullaron ante la promesa. 

Starke, que casi se había convencido de que nunca tendría que 
volver a enfrentarse a Maraxus o a Volrath, empezó a gemir mientras 
Gerrard, Tahngarth y Crovax se ponían de pie y sacaban sus armas, 
de espaldas a la pared del cañón. No había dónde ir. 

Gerrard evaluó a sus enemigos, contando sus números y 
preguntándose cómo podrían salir de esto. 

"Entrégame al traidor," le exigió Maraxus a Gerrard mientras 
sus fuerzas se acercaban. Los ogros se desplegaron en una línea 
irregular para bloquear la fuga, sus mazas preparadas, y Maraxus se 
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movió por delante de ellos hasta que estuvo casi a rango de ataque. 
"Entrégamelo y vivirás." 

Gerrard miró a Starke y se encogió de hombros con 
indiferencia. "No." 

Maraxus hizo una pausa. "Entonces morirás y yo me lo llevaré." 

"Si es tan importante para ti," dijo Gerrard, "uno de nosotros se 
asegurará de matarlo antes de que perezcamos." 

"Eso déjamelo a mi," dijo Tahngarth. 

Starke empezó a considerar qué oferta podría hacer a Maraxus 
que pudiera salvarlo pero nada que valiera la pena cruzó por su 
mente. 

Una sombra pasó en la lejanía, en el fondo del cañón, y Starke 
tembló imaginando que era la muerte, viniendo al fin para 
encontrarlo. 

"No quiero morir,” susurró. 

Tahngarth rió ligeramente. "Ese es el mejor escondite que hay. 
Alégrate de que sabes cómo llegar allí." 

Maraxus hizo un gesto y los ogros avanzaron, sus dientes al 
descubierto y sus armas alzadas. Se gritaban unos a otros en su afán 
de ser los primeros en entrar en batalla, los primeros en sacar 
sangre. Gerrard se lamió los labios y asumió una postura de ataque; 
Tahngarth y Crovax siguieron su ejemplo. Starke sacó su daga, 
contemplando la ventaja de arrojarla a un lado en un gesto de 
rendición. 

Y entonces el Vientoligero cayó desde lo alto, entre los ogros, 
dispersándolos como hojas en la brisa. A medida que el barco avanzó 
a lo largo del cañón los ogros cortaron su casco con mazas y garras, 
su agresión se centró en el barco en lugar de la batalla a mano. 
Todos gritaron de sorpresa cuando la constante presión del 
Vientoligero los arrojó para que chocaran contra las paredes del 
cañón. La arena giró en una tormenta improvisada y cuando se 
calmó la única criatura en pie del grupo original fue el señor 
guerrero Maraxus. Su capa había sido arrancada de sus hombros y 
parecía estar mareado pero por lo demás parecía ileso, sólo furioso. 
Sus ogros, los que no habían huido aterrorizados del cañón, estaban 
muertos todo a su alrededor. 

"Tahngarth," dijo Gerrard sin apartar los ojos del señor 
guerrero, "cuando el barco vuelva quiero que tú, Crovax y Starke 
suban a bordo." 

El minotauro se aclaró la garganta. "Nosotros todavía tenemos 
esta pelea." 

"No... yo tengo esta pelea. ¡Si Starke dice la verdad el señor 
guerrero será más débil cuando todos ustedes se hayan ido!" 

"Sí. Pones demasiada fe en esa palabra." 

Maraxus volvió a estabilizarse y levantó su gran espada con 
una mano. Mientras él se acercó, Tahngarth y Crovax se separaron 
de Gerrard, retrocediendo hasta quedar fuera de las sombras del 
cañón y a cubierto. La tripulación del Vientoligero navegó a toda vela 
y acercó la nave, dejando caer escaleras de cuerda sobre el costado. 
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Maraxus observó al minotauro y al noble mientras subían a la 
nave, sus ojos abiertos y enojados dentro de su máscara facial. "Tú 
igual morirás, " gruñó volviéndose hacia Gerrard. 

"Eso ya lo he oído antes," respondió Gerrard y alzó la punta de 
su espada hasta que apuntó directamente al amplio pecho de 
Maraxus. "Starke me contó todo acerca de tu secreto: que sacas tu 
fuerza de lo que te rodea, de quien esté cerca. Mira a tu alrededor. 
Estás solo." 

"Todavía estás tú," dijo Maraxus y lanzó un terrible golpe pero 
poco elegante a la cabeza de Gerrard, un ataque decapitador si no 
hubiera sido por su despreocupación. Gerrard retrocedió, su espada 
en posición de parada, y esperó a que Maraxus se volviera a cerrar. 
Cuando lo hizo Gerrard apuñaló hacia su vientre. El señor guerrero 
desvió el golpe pero la punta lo tocó alto y lo cortó igual. Maraxus, 
con sangre corriendo por su pecho, hizo a un lado la hoja más 
delgada de su enemigo con un revés, cortando dos veces a través del 
centro de Gerrard. El primer golpe hirió el pecho de Gerrard; el 
segundo cortó limpiamente la manga de su camisa y le hizo un gran 
tajo en la parte superior de su brazo. Gerrard, dando un paso al 
costado del siguiente golpe de Maraxus, consiguió un corte limpio en 
el brazo de la espada del jefe guerrero. Maraxus vaciló, sorprendido, 
y la fuerza pareció salir de su cuerpo. Decayó, como si estuviera 
cansado de una larga marcha. 

"Ríndete," dijo Gerrard con el aliento entrecortado. "No hay 


Maraxus se 
lanzó 
repentinamente 
hacia delante, con 
los ojos muy 
abiertos y su 
máscara tembló 
cuando sus 
músculos faciales se 
contrajeron. El 
señor guerrero 
empezó a 
estremecerse. Su 
espada resbaló 


torpemente de sus 
dedos y él palpó 
sobre sus hombros 
con ambas manos, buscando ciegamente la daga enterrada en la 
base de su cuello. Sacó una mano hacia atrás, levantando la cabeza 
para examinar el grueso charco de sangre en su palma y luego giró 
para mirar a Starke, quien estaba agachado detrás de él en la arena 
roja. 

"Aún no termino contigo," murmuró Maraxus lentamente. Su 
voz se escuchó pequeña y amortiguada por su máscara facial. 

"Sí, lo has hecho," dijo Starke. 
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Y Maraxus cayó. 


E E ES 


"No tenías que hacer eso," dijo Gerrard, frunciendo el ceño a 
Starke mientras ellos 
esperaban a que el 
Vientoligero 
regresara a su lado. 
Cerca de allí, grandes 
moscas del desierto 
ya estaban repletas 
de ¡interés por el 
cadáver de Maraxus. 

"Sí. Tenía que 
hacerlo," dijo Starke. 
Se sintió aturdido por 
la emoción de la 
muerte: el riesgo a 
que Maraxus 
expusiera la traición 
de Starke a  Sisay 
había sido demasiado 
grande como para arriesgarse a dejar vivo al señor guerrero. Así que 
Starke se había quedado atrás cuando Tahngarth y Crovax se habían 
ido, escondido detrás de un peñasco, esperando el momento de 
liberarse de Maraxus asesinándolo. El acto simplemente se había 
sentido bien. "El tenía que morir. Mi lealtad es hacia ti." 

Gerrard rió con dureza mientras se sostuvo su brazo herido. 
"Tienes una extraña manera de mostrarlo." 

"Yo puedo llevarte a Rath," respondió Starke. "Puedo ayudarte 
a encontrar a Sisay. Y tú sabes que lo único que quiero a cambio es 
la libertad de mi hija". 

El Vientoligero apareció por encima de la pared del cañón y los 
dos hombres se irguieron para verlo acercarse. 

"¿Y quién dice que no fuiste tú quien entregó Sisay a Volrath 
para poder rescatar a tu hija?" preguntó Gerrard mirando fijamente 
a Starke. 

"Lo digo yo," respondió Starke mirando fijamente a Gerrard. 
"¿Qué tipo de tonto traicionaría a alguien y luego se aliaría con los 
amigos de esa persona? ¿De qué lado crees que estoy?" 

"No tengo ni idea,” dijo Gerrard. "Del tuyo, supongo." 

Starke suspiró como si se sintiera insultado, repentinamente 
asombrado y cansado. La última pieza estaba en su lugar. "Yo estoy 
de tu lado." 

Gerrard alzó la vista cuando el Vientoligero se acercó aún más. 
"Yo no tengo ninguna razón para confiar en ti, Starke. Pero necesito 
que nos lleves a Rath. Así que si nos ayudas nosotros también te 
ayudaremos... pero nosotros sabremos dónde estás y qué estás 
haciendo a cada instante. Yo lo sabré." 
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Starke asintió como si estuviera completamente de acuerdo. 
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¿Cuántos ojos? 


Musstorn resopló y se estremeció con cada zancada. Su 


cuerpo no estaba hecho para correr, ni siquiera antes de que hubiera 
sido herido por la necrosis. Pero la necrosis no era la causa de su 
dolor, ni de su huida. La necrosis era su estado normal, aunque no 
natural, de su ser. La causa de sus pasos acelerados y de su 
respiración entrecortada no era normal. 

En general Muggtoth evitaba los peligros. Por lo que eso fue lo 
que hizo. Todo lo que hizo. Sin embargo, de alguna manera, ese día, 
su ojo le había fallado. 


E E ES 
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"Ojos..." dijo Vissk a su discípulo, señalando a los suyos, 
ligeramente cerrados. "En general los ojos son simbólicos. No son lo 
que usualmente nosotros usamos realmente para ver." 

"¿Maestro?" preguntó Pinafet, con sus propios ojos arrugados 
por la confusión. 

"Todo el mundo detecta cosas con sus ojos, cosas que están 
claramente delante de ellos. Pero los verdaderos sabios, los 
videntes... ven más allá del alcance de nuestros pequeños globos de 
marfil." Vissk se tocó levemente sus párpados cerrados. "Nosotros 
vemos más allá del material mundano del ahora y hacia el," el hizo 
una pausa y abrió sus ojos amplios y brillantes, "el futuro." 

"¿Pero cómo se hace?" preguntó Pinafet. "¿Cómo puedo yo ver 
más allá?" 

"Con el tiempo, mi joven alumno, lo harás. Tú te convertirás en 
un Mago. Yo mismo lo he... visto." 


E E ES 


"¡Cómo no pude 
verlo!" Escupió Muggtoth, 
luchando por seguir 
avanzando. "¿Cómo no lo 
vi?" Con cada paso 
agonizante pudo sentir su 
cuerpo endureciéndose, sus 
miembros  contrayéndose 
como pelos atrapados en un 
nudo apretado. Con cada 
paso pensó en su miserable 
suerte en la no-muerte. 

Muggtoth, debido a 
alguna maldición 
desconocida para él, había recibido una segunda vida. Cada día de 
esa vida había sido una prueba de su ingenio y voluntad. El, a través 
de su único ojo nublado, había visto la trampa de su propio fin pero 
lo había evitado cada vez que lo había hecho. Al principio había 
creído que tenía un don, que era un vidente, pero a medida que 
había pasado el tiempo se había vuelto amargado, maldecido ante 
visiones interminables de su propia muerte. Odiaba verse a sí mismo 
adolorido, quebrado, cayendo a una segunda muerte. También 
odiaba estar vivo. Se odiaba a sí mismo por ser un cobarde. "Afronta 
el futuro, acaba con esta miseria," se decía justo antes de volver a 
alejarse de su miedo. 


E E ES 


Vissk guió a su aprendiz a través de los imposibles pasillos de 
su hogar. Pinafet caminó tan cerca de su maestro como se lo 
permitió la propiedad. Cada vuelta de esquina fue una maravilla para 
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él, caminando de un pasillo a un techo a una escalera invertida. Ellos 
redefinieron el arriba y el abajo con cada vuelta. 

"¿De verdad estamos caminando por la pared o tus ojos te 
están jugando una 
mala pasada?" 
preguntó Vissk. 

Pinafet apenas 
pudo reunir 
concentración para 
considerar la 
pregunta. Cada uno 
de sus pensamientos 
estaba puesto en no 
caerse de la pared. 

"Siempre asume 
que tus ojos te están 
jugando una mala 
pasada. Los ojos son 
para los tontos. Los 
ojos ven lo que otros 
pretenden mostrarte. Mi casa es así porque mi objetivo es confundir 
a mis invitados, a los bienvenidos y a los no deseados. Recorrerla 
hace que sea un motivo entretenido de discusión en la cena con los 
primeros y es efectivamente paralizante con los últimos. En tu caso 
sirve como una buena experiencia de aprendizaje." 

"Pronto tú verás a través de tus ojos, no con ellos. Imagínate 
que cada uno de ellos es una pequeña bola de cristal. Para ver la 
verdad, mira dentro de tus ojos. Para ver el truco, mira con tus ojos." 


E E ES 


El veneno alcanzó el brazo de Muggtoth y lo paralizó. Su 
bastón resbaló de sus dedos rígidos y cayó sobre el suelo rocoso. 
Ahora moverse sería aún más difícil. Su propia ineptitud lo enfureció. 
Había visto innumerables eventos mortales y los había evitado a 
todos. Rocas cayendo, flechas volando, bestias hambrientas de todo 
tipo. Pero ese día no había visto ningún peligro. Ningún futuro 
oscuro del que huir cobardemente. Sin embargo allí estaba él, 
sufriendo una muerte lenta y agonizante. "¡Que te sirva bien, 
cobarde!" se espetó a sí mismo. "Deberías haber dejado que te 
golpeara una flecha o que te llevara un baloth."” Estas muertes 
habrían sido rápidas y fáciles. 

Se sentía merecedor de esta larga condenación y del giro 
irónico de que vendría ciegamente. La derrota le hizo desplomarse a 
tierra donde cerró su ojo y lloró una entintada negrura. Y entonces lo 
vio. 
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"¿Un ojo en el presente y otro en el futuro? Vamos, joven 
Pinafet, ¿has aprendido eso de una vieja rata borracha de pub? 
Palabras como estas son para tontos; tontos que tratan de 
comprender lo que está más allá de su intelecto. La verdad, como te 
he estado instruyendo, es que los ojos no son significativos." 

"Por supuesto, nosotros somos conscientes del presente. El 
presente es un momento muy importante. Es cuando nosotros 
procesamos el 
pasado y 
afectamos el 
futuro. Pero no 
hay un solo ojo 
para esto o un 
solo ojo para lo 
otro. Tales 
palabras 
corresponden a 
las efusividades 
de un bardo 
esforzándose por 
lanzar rimas para 
rellenar su 
canción." 

"Déjame 
ponerte un ejemplo. Esta manana, como suelo hacerlo, yo vi e 
futuro. Lo vi al leer un libro sobre flores venenosas. Lo que vi fue un 
dragón, largo y esbelto, muy temible, volando en círculos entre de 
los dos ojos que observaron la impresión en las páginas. Al mismo 
tiempo, mi mente tomó nota tanto de la belleza mortal de la flor 
como del dragón y recreó una imagen de mi pasado de una 
experiencia que una vez tuve con una de esas criaturas escupe 
fuego. Pasado, presente, futuro... al mismo tiempo." 

"¿Y cómo es que no se confundió? Me refiero al ver tanto a la 


vez. 

Vissk dio una risita. "Dime, Pinafet, ¿la sopa te confunde?" 

"¿Sopa?" El ceño fruncido de Pinafet indicó que se sintió más 
confundido por esta pregunta. 

"Sí, la sopa. Tú sientes su calor acogedor en tu rostro mientras 
tu nariz capta el sutil aroma a zanahoria. El sonido de la cuchara en 
el tazón te recuerda a tu madre. Entonces la cuchara caliente y el 
líquido espumoso tocan tus labios y tu sorbes y saboreas el 
maravilloso matrimonio de la zanahoria, el jengibre, y los 
condimentos. Todo al mismo tiempo." 

"No, Pinafet, la sensación no es confusa. De hecho, es 
bastante... deliciosa. " 


E E ES 


Muggtoth, yaciendo rendido sobre las rocas, lo vio: una visión, 
azul y ondulante, de rostros horrorizados y la carne de su mano 
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derritiéndose ante él. Detrás de los espectadores, torres que él 
conocía bien. 

Se sentó tan rápido como le permitió su cuerpo dolorido. Así 
que este dolor, este tortuoso dolor no sería su fin. Muggtoth, con una 
fuerza renovada, se giró hacia el este y volvió a moverse. 


E E ES 


"Es importante que tengas en cuenta, jovencito, que todo el 
mundo puede ver más allá del ahora. Bueno, todo el mundo con la 
sabiduría para hacerlo. A lo que me refiero es al pasado. El pasado 
es tu guía en el ahora. Haz lo que puedas ahora para evitar las 
trampas y recrear las bendiciones del pasado." 

"Para ver el futuro también necesitas ser sabio. Este también 
puede guiar nuestras 
acciones en el 
presente. Con esto un 
Mago puede 
prepararse para lo que 
vendrá. Nosotros 
podemos afectar lo que 
ocurrirá antes de que 
suceda, redirigir 
acontecimientos que 
aún no han comenzado. 
Con una mente en el 
pasado, la conciencia 
en el presente, y las 
visiones del futuro, un 
Mago puede ver... todo. 


Todo sin depender de un ojo." 

Pinaphet tenía los ojos abiertos de par en par y estaba tratando 
de recordar las palabras de su maestro. No había nada que deseara 
más que ver cómo veía su amo. Se esforzó por que su deseo no 
apresurara el proceso, por no buscar atajos y abrir su ojo... para ver. 
Pero sabía que el proceso era largo y arduo. El vio, en su futuro, 
mucho, mucho estudio. Pero tenía curiosidad. "Maestro," preguntó 
tímidamente, "¿usted puede mostrarme como lo hace?" 

Vissk sabía que la pregunta vendría por lo que todo ese tiempo 
él había estado dirigiendo todo su discurso hacia esta. 

"Oh, creo que por hoy ya has tenido suficiente para procesar. 
Pero supongo que puedo mostrarte... algo. Ve a mi estudio y trae el 
mortero que hay sobre mi escritorio. Que no te asuste el ratón que 
correteará por el techo, no quiero que derrames lo que hay dentro." 


E E ES 


"¿A dónde vamos?" preguntó Pinafet. 
"Al futuro," gritó Vissk con drama y sarcasmo. Pinafet supo que 
no iba a recibir una respuesta directa así que esperó en silencio 
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hasta que su maestro continuó la lección. "No temas, jovencito, pero 
vamos a ver a un dragón." Pinafet se detuvo abruptamente. 

"¿Un dragón?" 

"Sí. Ese del que te hablé antes. Una brecha de tiempo se abrirá 
no lejos de aquí y de ella saldrá el gusano del futuro. Esta será una 
gran oportunidad para ti; para ver el futuro entrar en el ahora. No es 
exactamente una "visión" pero si que será algo conmovedor." La 
sonrisa en el rostro de Vissk dejó en claro que estaba contento con 
su pequeña rima. "El dragón saldrá de la grieta y emitirá un gran 
rugido. No atacará inmediatamente porque yo lo he visto. Y me he 
preparado para ello." 

"Yo ya te conté acerca de un dragón que encontré en el pasado. 
Este debería haberme matado. Solo sobreviví por suerte. Ahora que 
he sobrevivido a este incidente en el pasado e investigado mucho 
sobre el tema puedo, en el ahora, tomar acciones que nos 
salvaguarden en el futuro. He preparado un hechizo de posesión que 
pondrá a la bestia bajo mi control. Así que puede rugir todo lo que 
quiera pero no te hará daño. Podrás estudiarlo a tu gusto, percibir 
como se siente el material del que está hecho el futuro. Entonces, 
con el tiempo, cuando obtengas la visión, reconocerás la sensación. 
Luego la brecha de tiempo se cerrará y yo lo devolveré de donde sea 
que haya venido." 

Los dos caminaron un rato en silencio. Vissk quería darle a 
Pinafet tiempo para reflexionar sobre lo que iba a pasar, para estar 
preparado para el futuro de la misma manera que lo estaba él. Pero, 
como le gustaba el drama, también quería esperar el momento 
adecuado para pronunciar sus siguientes palabras. 

"Pinafet, toma este mortero," dijo Vissk con el tono lento y 
metódico que empleaba para indicar la importancia de sus palabras. 

"¿Qué tiene en su interior?" 

"Un antídoto para el 
veneno cCausado por el 
polen de la planta 
Viborosa,"” respondió el 
mago  indiferentemente. 
Pinafet estuvo a punto de 
decir algo cuando fue 


interrumpido por 
movimientos y resoplidos 
provenientes en un 


matorral a su derecha. De 
las zarzas salió Muggtoth. 
El cíclope, al ver a los dos 
hombres, se derrumbó, 
gimiendo, sobre el suelo 
cubierto de hierba. 

"No te preocupes, está demasiado enfermo como para hacerte 
daño," dijo Vissk. "Dale la mezcla en el mortero." 

Pinafet se quedó un instante sorprendido por el poder de su 
maestro. El realmente podía "verlo todo". Vissk se tomó un momento 
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para dejar que Pinafet comprendiera lo que acababa de ocurrir. 
Luego, después de una sonrisa de autocomplacencia, gritó: 
"¡Pinafet! El antídoto. Rápido, la verdadera lección está por 
comenzar." 

El aprendiz se acercó apresuradamente a la enorme criatura y 
extendió la mano del mortero llena del brebaje. El cíclope abrió 
lentamente su huesuda boca y tomó el antídoto. 

Muggtoth sintió retroceder al veneno y el dolor que causaba. 
La flexibilidad volvió a sus músculos y su visión nublada se aclaró. Se 
paró y vio a dos hombres de pie frente a él. Estaban hablando entre 
ellos pero apenas pudo oírlos. No le hicieron caso. Reconoció los 
rostros pero no sus expresiones. Reconoció las torres en la distancia 
pero algo era diferente. Estaba demasiado mareado para tratar de 
averiguarlo, o para moverse. 

"Prepararnos, Pinafet. Eso es lo que hacemos con nuestro 
conocimiento del futuro. Ahora apártate de la criatura," dijo Vissk 
señalando hacia la cañada, "y echa un vistazo aquí.” Apenas unos 
segundos antes de que el aire se congelara, segundos antes de que 
un fuerte trueno atravesara el silencio, Vissk anunció audazmente, 
"La grieta. Se abre." 

Muggtoth vio a los hombres crecer con los ojos muy abiertos 
mientras fueron bañados por una luz azul. Oyó su propia voz 
diciendo suavemente en su mente, "Está aquí." Cerró los ojos y abrió 
los brazos. 

Vissk y Pinafet, situados más allá de la amplia silueta del 
cíclope, vieron una línea azul brillante cortar a través de la cañada 
como una cuchilla a través de la piel de una ballena. La línea se 
rasgó y se abrió de par en par, liberando un resplandor azul y una 
sombra del futuro. 

"No te preocupes, Pinafet," dijo Vissk, "Yo ya he visto esto. Yo 
lo he visto." La ondulante sombra se lanzó hacia adelante, 
perforando la luz y tomando forma. "Es el dragón, el dragón de mi 
visión,” dijo Vissk. La bestia miró el paisaje desconocido a su 
alrededor y a los que estaban delante de él. 

"¿Siguen de pie?" gritó el dragón. "¿Delante de Ugin?" 

Vissk se giró con calma para instruir a su discípulo. "El 
rugido," dijo Vissk mientras preparaba su hechizo. "El rugido es lo 
siguiente.” El gran gusano contorsionó su rostro. Se irguió y tomó un 
largo trago de aire. Pinafet estaba paralizado por el miedo. Vissk, 
para calmar a su aprendiz y mostrar su control sobre el presente, 
continuó anunciando lo 
que sucedería después. 
"Ahora yo lanzaré..." La 
bestia abrió sus 
mandíbulas. El aire 
onduló y la llama del 
dragón marcó una línea 
chamuscada a través 
del suelo, a través del 
ciclope, hasta los 


hombres y más allá. Tanto el cíclope como los humanos no vieron 
nada, sus cinco ojos derretidos cayeron por sus rostros ennegrecidos 
y sin carne. Pero ellos lo sintieron, el momento del infierno absoluto, 
mientras sus signos vitales tanto internos como externos se 
evaporaron. Vissk ardió de ira, preguntándose "¿Cómo? ¿Cómo no lo 
vi?" mientras Muggtoth moría ardiendo en paz, agradecido por el 
final. 


Duelo de caballeros 


Una multitud heterogénea de sinvergúenzas Dominarianos se 


había reunido en la arena improvisada. Era una estructura 
enmarañada y empedrada, con el mismo O áspero eUenOr de 
los bordes como la gente llenando 
dirigida por los magos, una 
rara secta de magos 
luchadores cuyo propósito 
era recrear la gloria y la 
grandeza del combate 
individual, como era antes 
de que la guerra y el 
apocalipsis enfrentara a los 
mejores guerreros y magos 
de Dominaria contra sal, 
tormenta y hambre. 
Dominaria estaba sanando - 
las tierras volvían a 
florecer, el verde arrastrándose sobre su piel salpicada de sal. Pero 
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los guerreros y magos de Dominaria también habían sanado y se 
habían sentido impulsados a pintar sus reverdecientes tierras de rojo 
con el glorioso tinte de la batalla. 

Entre la sanguinaria gentuza había dos viejos amigos, aunque 
ninguno de los dos se había dado cuenta de la presencia del otro. 
Habían pasado algunos años desde que los dos se habían visto por 
última vez, años desde que cada uno se había encontrado con un 
poder inesperado. Masrath y Tessebik habían sido habilidosos magos 
desde su juventud, cada uno poseedor de un talento que había 
confundido a sus maestros de escuela y enfurecido a las ratas de 
biblioteca en su clase. Sus raras habilidades los apartaron de los 
demás pero los reunieron de inmediato. Masrath, el más impaciente 
e impetuoso de los dos, tenía una poderosa sonrisa y nariz para 
meterse en problemas que le colocaron a él y al más equilibrado 
Tessebik en situaciones embarazosas demasiadas veces como para 
contarlas. Tessebik actuaba como si Masrath fuera una mala 
influencia pero siempre se había apresurado a aprovechar la 
habilidad de su amigo para encontrar emoción y acción 
aparentemente en cualquier lugar. "Alguien con la cabeza fría tiene 
que cuidar de ti," le decía Tessebik, "o terminarás bien quemado." 
Bromas aparte, Tessebik había sacado a Masrath de problemas 
muchas veces. Aunque, a decir verdad, él siempre se había divertido 
en el proceso. 

Sus peligrosas aventuras casi los habían hecho echar de la 
escuela. A Masrath no le importaba mucho estudiar; sólo limitándose 
a hacer gestos de lanzar hechizos a monstruos con su amigo. 
Tessebik, quien no estaba convencido de que su talento natural fuera 
suficiente como para sobrevivir en un mundo de nuevas amenazas, 
quería terminar sus estudios. Fue así que antes de culminar su 
último año algo les sucedió. El hecho coincidió con la Reparación, el 
vasto evento interplanar que selló la última de las brechas de tiempo. 
Tanto los maestros como los alumnos estudiaron las anomalías 
temporales muy de cerca. Cuando las brechas se cerraron todos se 
regocijaron exteriormente pero lamentaron en privado la pérdida de 
temas tan poderosos y misteriosos. Muchas clases tuvieron que ser 
canceladas, experimentos abandonados, y libros dejados inacabados 
debido a la pérdida de las brechas. La escuela pareció guardar luto a 
excepción de dos hijos prodigios. 

En varios momentos después de la reparación, Masrath y 
Tessebik ganaron una especie de séptimo sentido, una vaga 
conciencia de la incomprensible inmensidad del mundo fuera de su 
propia y pequeña esfera. Pronto la conciencia de Masrath se 
convertiría en un deseo insaciable de ir, de partir, de volar a quién- 
sabe-dónde y ver qué era lo que le llamaba tan poderosamente. 
Tessebik no sintió la necesidad de viajar sino la capacidad para 
hacerlo. A menudo le decía a su amigo: "En todo veo una puerta 
nueva pero aún no puedo ver lo que hay más allá de ellas." Masrath 
se burlaba de él, "¡Elije la amarilla, el amarillo es un color feliz!" o 
"¿Puedes oler lo que hay en el otro lado? Elige una que huela a un 
buen plato de comida." Tessebik quiso tomar el consejo de su amigo 
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y lanzar la cautela al viento. Pero no fue algo que hizo solo y no 
pensó que lograría hacer pasar a su amigo a través de la puerta con 
él. 

Masrath, después de unas semanas de provocación, no pudo 
esperar más. Se despidió de su amigo y saltó, de alguna manera, al 
gran espacio desconocido. Tessebik se quedó en la escuela para 
tratar de aprender más sobre sus extrañas visiones pero después de 
años de infructuosa investigación abandonó su búsqueda. Su deseo 
de saber se vio dominado por su sentimiento de soledad. El ya no 
pudo relacionarse con los demás de la escuela. Ellos no podían 
comprender su nueva conciencia, ni podían comprender su alterada 
y expandida capacidad mágica. Así que Tessebik, al fin, decidió 
"tomar la puerta amarilla". 


E E ES 


No pasó mucho tiempo para que los dos planeswalkers se 
encontraran entre la multitud. De alguna manera parecían sentir la 
a od ps No se o a saludarse. En su lugar, 

g midiéndose el uno al otro, 
buscando signos de 
cambio. Cada uno 
había visto y 
soportado mucho, y 
cada uno sabía que 
había ¡una buena 
probabilidad de que 
el otro pudiera ser 
ahora... diferente. 
Los dos, a través del 
estruendo del 
combate y el 
estallido de los 
vítores que siguieron 


a cada golpe 
acertado, se 
miraron. 


Ocasionalmente Masrath robaba una mirada a los combatientes en el 
pozo. Pero fue Tessebik el primero que se acercó a su viejo amigo. 

"Has cambiado," dijo Masrath, extendiéndole la mano. 

"¿A si?" preguntó Tessebik genuinamente curioso. 

"¿Desde cuándo te mueves tú primero?" 

Y diciendo eso los dos intercambiaron un abrazo cordial y 
salieron de la multitud. 

"Eso realmente hace que la sangre bombee, ¿eh?" dijo Masrath 
señalando hacia la arena. 

"Supongo que sí." 

"Vamos, viejo amigo, ¿qué estás haciendo aquí si no estás 
buscando un poco de calor?" 

"Eh..." respondió Tessebik, "Supongo que he cambiado." 
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Los dos parecieron caminar durante días, intercambiando 
historias de los mundos que habían visto, de las maravillas que 
habían asimilado en hechizos y los terribles enemigos que habían 
superado. Cada uno había visto el surgir de grandes naciones, el 
combate de grandes guerras, la coronación de príncipes y tierras 
enteras siendo cambiadas por sangre, batalla y magia. Habían 
servido como asesores de reyes y como fomentadores de rebelión. 
Habían visto y dominado nuevas formas de magia pero ninguno de 
ellos había encontrado una verdadera amistad. 

Se encontraron buscando a otros como ellos, otros con quienes 
pudieran compartir y de quienes pudieran aprender. Eso fue lo que 
los había traído de vuelta a casa, a Dominaria, a la hueca esperanza 
en que cada uno encontrara al otro. 

Y ahora que lo habían hecho los dos amigos estaban decididos 
a intercambiar historias de magia y heroísmo. Ambos rieron y se 
burlaron e intentaron impresionarse mutuamente con la creación 
espontánea de una Torre de Plomo o la invocación de una reina 
dragón. 

Prepararon mágicamente las mejores comidas de sus destinos 
favoritos y cada uno insistió vehemente en que su pasaje era 
superior. 

Cada jactancia y alarde que siguió fue aun mayor que el 
anterior. Al final, decidieron "resolverlo" con un duelo de caballeros 
de ingenio y magia. Lo que pareció una respuesta sencilla a todo el 
tire y afloje terminó siendo un tire y afloje por su cuenta. Los dos 
discutieron exhaustivamente las reglas básicas de su duelo. Cada 
uno intentaría contragolpear las formas más impresionantes de 
magia del otro del campo de batalla. Algunos hechizos, como podían 
decir ambos, cambiarían el equilibrio de su competencia. También 
estaba claro que Masrath había viajado mucho más que su amigo y 
tenía una ventaja injusta con respecto a la gama de magia a la que 
tenía acceso su amigo. Los dimes y diretes continuaron hasta que los 
dos se encontraron riéndose de la infantilidad de todo. 

"¿Qué somos, niños de doce años?" gritó Masrath. 

Ambos rieron por aquella vez en que habían decidido correr 
desde la puerta de la escuela hasta el río pero que al final habían 
terminando discutiendo hasta el atardecer sobre la definición de 
"río" y "puerta" y sobre si la carrera había sido hasta el río o hasta la 
ubicación espacial de donde el río estaba en el comienzo de la 
Carrera. 

"Tal vez deberíamos olvidarnos del duelo," sugirió Tessebik. 
"Sólo vaguemos de aquí para allá lanzando hechizos a monstruos 
como en los viejos tiempos." 

Masrath no estaba dispuesto a renunciar a ello. Quería 
desesperadamente probar su temple contra un oponente digno y 
quería igual de desesperadamente ver al mago en el que sabía que se 
había convertido su amigo. Se alegró de tener a su compañero de 
vuelta y no quería nada más que vagar de aquí para allá volviendo a 
lanzar hechizos con él. 
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"Creo que se me ocurre una manera de poder hacer las dos 
cosas al mismo tiempo," replicó Masrath. 

Masrath sugirió que los dos viajaran a un nuevo plano en el 
que ninguno de ellos hubiera estado antes. Cada uno pasaría unos 
días explorando las tierras, asimilando criaturas y fenómenos en 
hechizos y buscando nuevas formas de magia propias de ese plano. 
Entonces se enfrentarían justo allí, en ese plano, para ver cuan 
inteligentes se habían convertido cada uno de ellos en los nueve años 
que pasaran separados. 

"Entonces," añadió Masrath, "después de que yo haya ganado, 
nosotros podremos recorrer el plano juntos para que tú puedas 
eliminar tus sentimientos de inadecuación en algunos de los chicos 
malos locales." 

"Tú sigues siendo tan obstinado como siempre," replicó 
Tessebik. "Pero me gusta la idea. Tomemos esta puerta..." 

Tessebik hizo un gesto a su derecha y luego olfateó larga y 
exageradamente. "Creo que huelo a alguien horneando un especie de 
humilde pastel. Ven, luces hambriento." 


E E ES 


Y allí se fueron, uno siguiendo el rastro del otro a través de la 
eternidad invisible a quién sabe dónde. Llegaron a un extenso plano- 
ciudad, en un vasto terreno urbano. 

Un cuento de verdadera visión. 
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Giros del tiempo y 
destinos 
intercambiados 


Es grietas de tiempo de Dominaria continúan haciendo la 


vida más y más extraña para sus desconsolados habitantes. La mano 
del Tiempo trae amenazas del ayer para causar estragos en el nuevo 
hoy. Los enemigos de siglos pasados son mortales pero sus métodos 
y debilidades son conocidos. Los dominarianos pueden usar este 
conocimiento para sobrevivir a las grietas y a aquellos que pasan por 
ellas. Pero las grietas se fracturan más, cambian de forma, cambian 
de dirección. 

La mano del Tiempo se estira no sólo hacia atrás sino también 
en un caleidoscopio temporal apuntando a pasados infinitos que se 
vuelcan y se retuercen a cada momento. El Tiempo, a través de este 
torcido y cambiante conjunto de momentos, se apodera de uno solo. 
Podría ser el que todos conocemos, aquel en el que el gato eligió 
matar al ratón que estaba atrapado bajo su pata. O podría ser aquel 
en el que el gato sucumbe a una extraña sensación de compasión y 
guarda sus garras. Cada uno de estos momentos comienza una nueva 
línea de tiempo, crea un nuevo gato, un nuevo mundo en el que las 
brechas de tiempo se pueden abrir. 

En el presente, un gato está en una encrucijada similar. ¿Acaso 
esta orgullosa felina guerrera del desierto permanecerá en el 
destrozado bosque o dejará las hondonadas cubiertas de hongos 
atrás y se unirá a aquellos que seguirán los caminos de un 
renombrado antepasado? 


E E ES 


"Únete a nosotros, Shikka. Ven con nosotros lejos de todos 
estos tristes recuerdos." 
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Shikka lo piensa un momento, mirando alrededor al gris seco 
del bosque. Una extraña sensación de desesperanza la envuelve pero 
luego se aleja tan pronto como llegó. 

"No," responde Shikka. "No abandonaré nuestro deber natural. 
No dejaré el bosque." 

"Pero esto ya no es bosque." 

"¡Estas ramitas 
musgosas son más 
boscosas que lo que tu Jedit 
Ojanen lo es de felino! ¿Por 
qué sigues a uno que le dio 
la espalda al bosque 
cuando era exuberante y 
vibrante? ¿Qué puede 
hacer su falta de orgullo 
por nosotros ahora?" 

Shikka silencia a su 
compañero. El hace 
temblar sus bigotes y 
arruga su nariz. 

"Nosotros no tenemos a nadie más," responde él. 

Y con esas últimas palabras Shikka decide quedarse y 
convence a Talack a hacer lo mismo. Le hace un gesto con la mano a 
la banda de dragones que les esperaba para que se marchen. Los 
mercenarios se quejan, luego se vuelven y siguen el sendero que sale 
del bosque. Shikka y Talack giran en dirección opuesta y se dirigen 
en silencio hacia el corazón del bosque. 

Pasan los días y muchos de los felinos hacen correr la noticia 
de la llegada de Mirri. Algunos dicen haberla visto aunque parecen 
dubitativos. El ánimo comienza a menguar a medida que pasa el 
tiempo y ninguno atrapa ni siquiera el más leve olor de un nuevo 
felino. Muchos comienzan a preguntarse por qué ella volvería y no 
buscaría a los de su propia clase. Otros comienzan a preguntarse si 
ella ha vuelto en absoluto. Estos pensamientos proyectan una 
sombra en los corazones de los felinos, pero sus corazones se 
tornarían mas oscuros con el regreso de Mirri. 

La aparición de la heroína felina roba el aliento de todos los 
que la ven. Ella no salta de una rama elevada, aterrizando 
silenciosamente en la apropiada manera felina. No, su llegada es 
anunciada por sus propios gritos horrendos, crujiendo las ramas 
desnudas del frágil dosel. Por encima de los árboles oscila una forma 
oscura y lentamente llega a tierra con artificial pereza. Ninguno 
puede moverse cuando sus ojos reconocen la forma que es 
inconfundiblemente la de su antepasada más querida. Pero sus 
narices, no, sus mismos instintos, les dicen que este ser ante ellos no 
es un felino en absoluto. 

Los pensamientos corren en la mente de Shikka. "¿Cómo 
podría haber pasado esto? ¿Quién podría ser esta?" 


E E ES 
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El ser es Mirri, o al 
menos una de las muchas 
Mirris que rondan las 
multifacetas del tiempo. Esta 
Mirri, tan oscura y diferente 
del héroe que  Shikka 
siempre había imaginado, es 
sólo un pequeño giro de la 
noble guerrera de las 
leyendas felinas. 

Mucho tiempo atrás, 
en uno de los muchos 
momentos que generaron un 
millón más, una felina sintió 
una extraña sensación de 
vacilación. Era Mirri, 
enfrascada en una batalla 
para proteger a su amigo 
Crovax de Selenia. En este 
momento Mirri no vaciló, no 
cedió a la vacilación. En 
cambio Mirri abrazó sus 
instintos de guerrera y atacó 
salvajemente. 

El caleidoscopio giró pero ligeramente y fue Mirri y no Crovax 
quien entregó el golpe mortal a Selenia. A su vez fue Mirri y no 
Crovax quien recibió la maldición Pirexiana de Selenia. Crovax, en 
un ataque de culpa y vergúenza, retrocedió. La maldición que habría 
tomado de inmediato la mente del humano se vio destinada a 
desgarrar la mente de un gato mucho más lentamente. Mirri, todavía 
aferrándose a fragmentos de su compasión, persiguió a Crovax. 

Crovax quedó devastado. Su corazón quedó lleno de culpa por 
el retorcido destino de Mirri. Antes de la batalla con Selenia su 
mente estaba dando paso a la locura. Pero este giro de los 
acontecimientos había despertado al heroico guerrero que siempre 
había esperado dentro de él. Así que él se comprometió a salvar a 
Mirri de esta maldición. 
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Pero Mirri 
no abandonaría 
la maldición de 
buena gana. Esta 
le había traído 
un poder 
insondable y ella 
no dudó en 
usarlo. Rasgó a 
través de Rath 
como una 
tempestad de 
cuchillas, sus 
colmillos y 
garras 
reclamando vida 
tras vida, cada 
muerte concediéndole más poder. Su fuerza no pasó desapercibida. 
Pronto Mirri se enfrentó a Volrath, lo mató fácilmente y se convirtió 
en la nueva Evincar de Rath. En poco tiempo mucho cambió en la 
Fortaleza. Había terminado el reinado de los hombres de puño de 
hierro y sus modos bárbaros. Mirri trajo un estilo más rápido y 
siniestro al funcionamiento de Rath. 

Se estaba poniendo cómoda con su nueva situación cuando su 
pasado, y su futuro, cayeron sobre ella. Mirri, consumida por la 
construcción de su nuevo mundo, no se dio cuenta de la presencia de 
Crovax en la Fortaleza, ni de la creciente energía que había 
comenzado a crecer en la sala del trono. 

Crovax gritó a su vieja amiga. 

"Mirri. Tú me salvaste del oscuro destino que ahora ha caído 
sobre ti." 

Ella, sin volverse para mirarlo, respondió: "¡No es un destino 
más oscuro que el tuyo, aferrado a la culpa, cazando una presa que 
no puedas encontrar! La Mirri que tu conocías se ha ido." 

Mirri, en un estallido repentino de agilidad felina y rapidez 
vampírica, saltó a través de la habitación hacia Crovax. Entonces, en 
una repentina explosión de luz azulada y energía planar, una línea se 
abrió paso a través de la habitación y dividió una brecha hacia el 
futuro. Tanto Crovax como Mirri fueron arrastrados por su vacío. 


E E ES 


Los pensamientos corren en la mente de Shikka. "¿Cómo 
podría haber pasado esto? ¿Quién podría ser esta?" 

La sangre comienza a girar y rociar antes de que incluso los 
felinos puedan reaccionar. Cae uno, caen dos, luego tres, mientras 
Mirri hunde sus colmillos en lo que no parece nada más que pilares 
de piel y sangre. Mirri resuelve acabar con todos, con estos salvajes, 
un recordatorio de la verguenza y la debilidad de su vida anterior. 
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Pero sus planes son frustrados cuando una mirada que ella conoce 
de deber y dolor se encuentra con la suya. 

Shikka, en la cobertura de un árbol ahuecado, deja que la 
curiosidad saque lo mejor de ella. Se detiene, se agacha y mira hacia 
atrás. La matanza se ha detenido. Una extraña ha llamado la 
atención de Mirr... de esa criatura. 

"¡Shikka! ¿Qué estás haciendo?" Grita una voz. Es Talack, 
acudiendo con toda la velocidad que puede reunir. Shikka lanza una 
última mirada hacia atrás, luego sigue. Corre a través del bosque con 
el sonido de una lucha desvaneciéndose detrás de ella. 

A medida que pasan los días y las semanas los felinos 
comienzan a buscarse de nuevo. Ahora ellos se necesitan 
mutuamente, para protegerse de la cosa-Mirri, y de los felinos que se 
han levantado de 
sus muertes para 
seguirla. Y se 


necesitan los 
unos a los otros 
para darse 
apoyo. Sus 


ánimos se han 
visto 
desgarrados, sus 
esperanzas se 
han estado 
desvaneciendo. 
¿A quién podrían 
recurrir ahora? 
¿Acaso se unirían 
con los Dragones 
de Jedit? Su prote Ta TI MOdIdAd 
del bosque. No, Jedit no es la ue ia O tal vez este nuevo Jedit 
del que muchos hablan sea diferente del anterior. Dicen que él es 
fuerte. El corazón de Shikka no alberga mucha esperanza. 
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Un mago cabeza 
dura 


¿Qué están haciendo ellos aquí? Un emporio de artículos de 


lujo para magos no es el lugar en el que uno esperaría ver a un par 
de trasgos. Oh, míralos. Están examinando las mercancías como si 
tuvieran una idea de lo que es todo esto. Yo me río entre dientes y 
continúo recogiendo los componentes de mi lista. No me gasto más 
en pensar en la asquerosa pareja... Hasta que logro atrapar un par 
de palabras reales entre el balbuceo que ellos se escupen y ladran el 
uno al otro. “Magia eco.” 

Verás, la razón por la que entendí esas palabras es porque los 
trasgos no tienen un léxico mágico propio. Roban nuestras palabras 
y, como sospecho, también nos roban nuestros hechizos. Ellos 
apenas pueden imaginar cómo usar un tenedor y un cuchillo, y 
mucho menos cómo canalizar y convertir el maná en materia mágica. 
Así que supongo que si se toparon con algunos secretos arcanos 
también terminarían tontamente comprando magia con eco. 

Cuando estaba en el Instituto nosotros los llamábamos 
"hechizos perro." ¿Sabes?, la magia con eco es como un perro, la 
alimentas una vez y sigue regresando para recibir más atención y 
mendrugos caídos de la mesa. A la larga, es un completo gasto inútil 
de mente y de maná. Por supuesto, en el corto plazo, los hechizos 
requieren muy poca habilidad o conexión con la tierra. Ahora que lo 
pienso, los "hechizos perro" son perfectos para trasgos, que son igual 
de propensos a denigrarse y ladrar por los restos de comida caídos 
de una mesa. 

Verás, hubo un momento en que un mago trasgo era una cosa 
rara. En estos días parece que están corriendo por todo el lugar, 
encendiendo cosas, fingiendo ser verdaderos magos. Lo bueno de los 
magos trasgos es que >" 
son tontos. Dado que 
estoy bastante seguro 
de que los trasgos no 
han evolucionado 
mentalmente sólo 
puedo asumir que la 
magia es lo que ha 
evolucionado y se ha 
convertido en algo 
mucho más accesible- 


demasiado accesible, si me preguntas. Por otra parte, con la línea de 
tiempo pareciéndose en estos días más como un garabato que otra 
cosa, podría ser que muchas versiones de los mismos dos o tres 
magos trasgos siguen apareciendo en el ahora de uno de los infinitos 
luegos. No lo pienso demasiado; pensar en magos trasgos es tan 
indigno como pensar en un corredor del pueblo arbóreo. 

Pero entonces paso al lado de la pareja y, puaj, el hedor. Allí 
están ellos, acurrucados sobre las cuentas de lava heladas, 
apestando el lugar. Uno de ellos, el que parece ser el "cerebro" de la 
pareja, le da al otro un fuerte golpe en la cabeza. Yo paso 
rápidamente con la nariz en el aire para evitar atrapar el tufo. 
¿Sabes?, si yo lograra conjurar una nube mortal de gas nocivo, sería 
porque antes habría hecho todos los encantamientos adecuados, 
rastreado las runas adecuadas sobre la tierra bajo mis pies, y 
canalizado el poder de la tierra y el éter para producir un hechizo 
controlado. Lo único que todos los trasgos tienen que hacer es comer 
y luego esperar unos minutos. Yo soy un mago. Los trasgos son 
escoria. 

Mientras me abro paso los saco de mi mente. Tengo trabajo 
que hacer y no necesito distraerme con su cómica desgracia. Antes 
de que pueda dar vuelta al pasillo siguiente ellos pasan a mi lado, 
golpeándome contra mi pierna con su piel sucia y callosa. ¡Y lo que 
es peor es que se llevan el último polvo de diamante! Repaso 
rápidamente mi lista: “Polvo de diamante.” Siento que mis músculos 
empiezan a apretarse y mi mente se nubla de rabia. ¿Para qué 
podrían necesitar estos dos bromistas polvo de maná? Oh, por 
supuesto, para "darle de comer al perro." No hay manera de que yo 
les deje frustrar mi plan sólo para desperdiciar el polvo en hechizos 


"Discúlpenme, 
señores," digo, 
tragándome la bilis 
que resbala por mi 
garganta al 
pronunciar las 
palabras. "Estaba a 
punto de obtener 
este polvo de 
diamante cuando 
ustedes me 
golpearon la pierna, 
manteniéndome 
alejado de el." 

"Que mal. 
Demasiado lento," 
responde uno. Luego 
golpea al otro en la parte superior de la cabeza con la bolsa de polvo. 
Respira, respira hondo, me digo. Control. Inteligencia. Exito. La 
rabia es para... bueno, para los de su clase. Rehago mis 
pensamientos. 
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"Yo estoy trabajando en una invocación muy importante para 
un estudio en el Instituto. Sin ese polvo no puedo completarla. Por 
favor," (Quiero arrancarme mi propia lengua). "Por favor, déjenme 
comprar ese..." 

Para el momento en donde me asalta una visión de mí mismo 
agarrando una sierra de mano y deslizándola a través de mi propia 
lengua me doy cuenta de que el dúo de pequeños asquerosos ya se 
ha marchado lejos para pagar. 

"¡Señor!" le grito al propietario. "¡Por favor, usted debe 
permitirme que compre el polvo de diamante! Le pagaré el doble." 

"Lo siento, señor. Yo ya he cobrado por el polvo." 

¡Ahora mismo el control y la inteligencia no me están dando 
éxito! Pago por lo que ya he recogido y salgo apresuradamente por la 
puerta. Veo a los trasgos cruzando la calle. Tal vez el control y la 
inteligencia no me trajeron éxito aquí en la tienda del mago -mis ojos 
se aprietan, mi frente se arruga-. pero sin duda lo harían en un duelo 
de hechizos. Mis ojos se ensanchan. Sí. Yo tomaré el polvo de 
diamante de esos insignificantes trasgos una vez que los golpee por 
completo con el poder de la magia más experta. Les enseñaré a estos 
perros una lección sobre magia que no encontrarán en sus apestosos 
barracones de montaña. 

Bajo apresuradamente los escalones y salgo a la calle. No 
quiero perderlos de vista; podrían perderse fácilmente en una 
multitud de gente mucho más grande y menos apestosa. Me gusta el 
hecho de que, si los pierdo de vista, siempre puedo seguir mi nariz. 
La idea valió una risita pero fue, en última instancia, innecesaria. 

Los trasgos se abren paso directamente desde el centro de la 
ciudad y hacia las colinas en la distancia. En este punto supongo que 
el trasgo que sigue golpeando al otro es el "mago" y el que está lleno 
de cicatrices es el desafortunado alumno. Considero en cuál 
concentraré mi atención una vez que se caliente el duelo. Al final 
supongo que no importa. Los dos juntos no equivalen a un solo mago 
humano. Doy una pequeña risita ante la idea de cuántos cerebros 
trasgo se necesitarían para igualar al mío. Apuesto a que sería una 
pila tan grande como un wumpus, -y eso asumiendo que sus 
cerebros son del tamaño de las semillas de tomate. 

Cuando finalmente logro alcanzarlos nosotros ya estamos a 
unos buenos dos mil metros o así fuera de la ciudad. Eso es bueno. 
No quiero llamar la atención sobre mi pequeño duelo de venganza. 
No iría bien con los demás en el Instituto. 

"¡Ustedes, deténganse donde están!" grito. "Ahora tendré mi 
polvo de diamante. ¡Les desafío!" Estas palabras de desafío son 
comunes para los magos... para los verdaderos magos. No son 
palabras hostiles sino más bien la invitación para una prueba de 
habilidades. Lo más probable es que los trasgos no lo entenderán, 
requiriendo un poco más de provocación. De nuevo me río de mí 
mismo cuando trato a estos animales como si fueran habilidosos 
magos reales. No importa, este duelo terminará pronto. 

Sorprendentemente parecen entender el desafío. Me ahorro la 
humillación de "hablar su idioma", el lenguaje de la rabia y el 
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salvajismo. Me deleito en el hecho de que me dan esta oportunidad 
de mostrar cómo un noble mago se conduce en reto y en victoria. 

En la pura moda del Instituto no hago ningún movimiento 
agresivo. En vez de eso preparo unas simples anulaciones de 
invocación. El Instituto enseña, como ya he dicho antes, que el 
control y la inteligencia conducen al éxito. Ellos enseñan como el 
contrahechizo es el 
primer movimiento 
perfecto. Con un 
único hechizo sencillo 
controlo la magia en 
el campo y aprendo 
qué tipo de hechizos 
pretende usar mi 
oponente contra mí. 
Control e 
inteligencia. Sin 
embargo, yo preparo 
mis anulaciones de 
invocación. Me siento 
un poco astuto, dado 
que ya sé qué tipo de hechizos planean usar estos amateur contra 
mí. Hechizos de perro. ¡Ja! Una simple anulación de invocación 
puede frustrar todos los planes de un mago eco. Mientras ellos están 
ocupados cuidando su maná y los hechizos que ya han lanzado yo 
puedo crear amenazas propias o simplemente sentarme y preparar 
otro hechizo de control. 

Veo a los dos discutiendo entre sí. Siguen apuntando a la 
distancia y luego de vuelta a mí. Finalmente el otro recibe un golpe 

= en la cabeza y saca 
una varita pequeña 
y algunas Otras 
baratijas de una 
bolsa de cuero. 
Luego ellos se ponen 
a trabajar. No dejan 
de mirarme 
mientras preparan 
su "magia", 
frunciendo el ceño y 
gruñendo. No estoy 
preocupado. 
Supongo que a estas 
dos velas sin mecha 
les tomará mucho 
tiempo para llegar a donde yo he estado desde el momento uno. 
Estoy seguro de que están desconcertados por el hecho de que no he 
empezado primero e invocado a un atacante; después de todo, 
agresión y violencia es todo lo que saben. Además, yo ya tengo la 
respuesta antes de que incluso ellos produzcan la pregunta. Sin 
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embargo, observo divertido mientras ellos se afanan por hacer un 
círculo de invocación. Lo que si me asusta es el hecho de que utilicen 
inmediatamente el polvo de diamante para dibujarlo en el suelo. 
Extrañamente no me importa. El polvo, como resulta, no es mi presa 
después de todo. 

Ellos dibujan el círculo y luego otro círculo dentro de él. 
Entonces, y aquí va la mejor parte, uno de ellos comienza a saltar y 
rebotar para realizar el más tosco y, muy honestamente, embarazoso 
ritual de invocación que he visto. El otro se para cerca, gritando... 
algo. ¿Palabras de aliento? Ridículo, lo más probable. 

Hay un destello dentro del círculo. Este se apaga para 
revelar... Les daré una sola oportunidad para adivinar.... otro trasgo. 
Éste está armado con un palo puntiagudo. Ooooh, muy aterrador. La 
cosa sólo demuestra cuan estúpidos son los trasgos. Tú les das 
acceso a la magia y al amplio mundo de posibilidades que abre y 
¿qué crean ellos? la misma tontería que estarían creando en una 
noche aburrida en sus barracones. Yo me paro erguido y no 
demuestro miedo. El nuevo trasgo me mira y luego carga mientras el 
invocador le ladra alguna bufonesca orden trasgo. Yo no muevo un 
músculo. No le presto atención al atacante. En vez de eso miro al 
mago, esperando que salte y vuelva a rebotar, absorbiendo más 
maná para alimentar a su perro atacante. Una vez que lo haga yo 
sacudiré mis anulaciones de invocación de la punta de mi dedo y le 
enviaré sollozando de nuevo a su agujero. Aja, allí va él. 

Sólo por diversión espero hasta que el trasgo se acerque lo 
suficiente como para saborear su rabia. Entonces, sólo... cuando... 
él... levanta... su... varita. Puf. Eso fue demasiado fácil. Tal vez 
debería considerar una táctica diferente para su siguiente hechizo. 
Hmmm... ¡Qué! ¡Otro destello de invocación me sorprende! Dirijo mi 
atención al círculo de invocación y... ¿cómo? Otro trasgo se 
materializa de la llama. ¿Cómo canalizaron suficiente maná? ¿Cómo 
alimentaron a los dos perros? ¡Debe ser el polvo de diamante! ¡Ese 
polvo debería haber sido mío! 

Retrocedo rápidamente. Este no se molesta en esperar una 
orden de ataque. Trato de recurrir a un hechizo sencillo que pueda 
lanzar a la carrera -algo que pudiera mantener a este trasgo a raya 
mientras alisto una magia más poderosa. Antes de que pueda pensar 
en una defensa adecuada, la vieja defensa es todo lo que puedo 
imaginar. Recuerdo rápidamente mi primer hechizo básico de 
invocación y, contra mi mejor juicio, hablo la palabra y pongo mis 
manos juntas, haciendo el trivial movimiento de aleteo. La cosa 
aparece con poca fanfarria. Debería estar a salvo por un momento 
mientras encuentro una respuesta real. El artefacto logra chasquear 
y agitar sus alas una o dos veces antes de que el trasgo se estrelle de 
cabeza contra él. 

El ornitóptero se quiebra y cae al suelo. Casi sin pensar lanzo 
otras anulaciones de invocación pero no antes de sentir el calor de 
otro destello de invocación. De alguna manera los trasgos tienen 
acceso a suficiente maná como para permanecer un paso por delante 
de mí. Tengo que apartar la mirada por un momento, para pensar en 
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otro hechizo. Mi mente se despeja y yo veo los lejanos mares. Siento 
su poder y miro en sus profundidades. No confío en lo que veo. No es 
un contrahechizo. No es una adivinación. Ni siquiera es un 
formidable habitante del aire o del mar. 

Con dos trasgos más embistiendo hacia mí no cuestiono la 
visión y comienzo a invocar el muro de hielo. Antes de poder lanzar 
el hechizo, antes de poder empezar a sentir la humillación de invocar 
un muro, siento en mi rostro otro destello de calor, y luego otro. A 
través de la ondulante translucidez del hielo puedo ver las dos 
formas trasgo apresurándose para encontrar un camino que rodee el 
muro con dos más siguiéndoles muy de cerca. Entonces, con 
demasiada claridad, 
veo a un quinto trasgo: 
una criatura rabiosa y 
curtida que blande un 
instrumento muy 

A 
peculiar. Veo cada 
detalle del iridiscente 
azote que mueve 
adelante y atrás. No 
temo a la criatura sino 
al hecho de que mi 
vista de ella no se vea 
difusa por una gruesa 
capa de hielo. No se 
molesta en atacarme. 
¿Por qué debería, 
cuando los otros cuatro trasgos acaban de correr directamente hacia 
mí ... ahora que estoy desprotegido. Yo huyo. 

Es bueno para mí que los trasgos tengan patas tan cortas. Los 
dejo atrás con facilidad. O tal vez ellos decidieron recurrir a alguna 
presa más fácil o pelear entre ellos. Los trasgos son así de 
fanfarrones y cobardes. Sea lo que sea, logro volver a la ciudad y me 
libro del peligro. 

Recobro el aliento y empiezo a ordenar mis pensamientos. 
Control. Inteligencia. Control. Inteligencia. Sí. Sí, debo usar lo que 
he aprendido para tomar el mando de mi situación. Debo tomar lo 
que he experimentado y utilizarlo para lograr el éxito. Hoy he visto el 
poder de la magia eco. Los otros en el Instituto nunca me creerán, no 
hasta que pueda probarlo. Me encargaré de eso más tarde. Por ahora 
debo encontrar un poco de polvo de diamante. Estoy seguro de que 
es la clave para desbloquear este misterio. Los trasgos se toparon 
con algo. Ellos se toparon con un descubrimiento. El polvo de 
diamante tiene cierta afinidad natural por la magia eco. De esto 
estoy seguro. 

Estudiaré la relación entre la magia eco y el polvo de diamante. 
Encontraré y dominaré el secreto con el cual se toparon los trasgos. 
Entonces, en medio de fanfarria y adulación, desvelaré mi 
descubrimiento al Instituto. Pero primero buscaré a los dos estúpidos 
trasgos y usaré su propio truco contra ellos. Verán cómo un mago 
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real hace su trabajo. Verán cómo un mago real aplastará a un 
oponente. Me verán a mí, un hombre, hacer esto como un mago real 
lo hace: solo. Sin un pequeño compinche lloroso que me lleve mis 
cosas y sienta el dorso de mi mano. 

Ah, sí. Ahora lo puedo ver. Éxito. 
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Orgullo Aplastador 


S urixide quería larvas. 


El limo seco de skrill tenía buen sabor pero llegaba un 
momento en que un verdadero trasgo necesitaba carne de larvas que 
lo satisficiera y Skrikkle estaba en ese punto. 

Trágate esto. Le arrojó su limo seco a Groggle y salió 
velozmente del barracón en un arrebato. Pudo oír a Groggle y sus 
compañeros de barracón rugiendo y luchando por los desechos de 
skrill mientras se alejó. 

Skrikkle entrecerró los ojos mientras salía al sol. Las larvas 
eran muy difíciles de obtener y Skrikkle tendría que aventurarse muy 
lejos en la tierra del peligroso peligro para conseguirlas pero a él no 
le importó dos babosas podridas. Comería carne de larva esa noche o 
habría problemas. Grandes problemas. 

Skrikkle tomó su bastón de excavación y su gorra de cuero y se 
puso sus botas de caza. Saldría solo. 

Otros trasgos supieron mantenerse fuera de su camino cuando 
Skrikkle salió como una tromba para adentrase entre las rocas y 
escombros de su escondite de montaña. Habían visto antes a 
Skrikkle en ese estado de ánimo y no querían enfrentarse a su ira, ni 
a ese palo de excavación suyo, aquel con el diente de laceracuerno 
atado en su extremo, un palo del que se decían cosas legendarias. 

Sucedió que el bisabuelo de Skrikkle, Snurkle, había regresado 
de la tierra del peligroso peligro una noche, cubierto de sangre. 
Apretado entre sus brazos había un enorme diente afilado que 
brillaba a la luz de la 
luna. Snurkle 
murmuró algo acerca 
de haberlo arrancado 
de la mandíbula de 
un laceracuerno 
antes de Caer en un 
soñoliento sueño, 
pero no el tipo de 
soñoliento sueño del 
que los trasgos no 
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despiertan más. No tierras-de-muertos para el Viejo Snurkle. Al 
menos no entonces. 

Por supuesto, conspiraciones y codicias pulularon por todo el 
barracón sobre el diente asombroso y sus supuestos poderes pero 
Snurkle era el más duro de todos los trasgos duros e incluso en un 
soñoliento sueño su reputación era una a ser temida. Cuando 
despertó el Clan Cabrón se preguntó qué iría a hacer con el diente. 
Algunos dijeron que tenía propiedades mágicas que podían curar 
lugares que picaban. Algunos dijeron que podía disparar fuego y 
cocinar un jabalí manchado en un instante. Otros dijeron que era un 
dios de los viejos Cabrones y debía ser adorado junto a los granos y a 
los insectos de los pétalos. 

Pero el bisabuelo de Skrikkle tenía otras ideas. 

"Este diente es para larvear”," gruñó. 

Todo el barracón quedó boquiabierto cuando Snurkle cogió el 
diente y lo ató al palo de nogal de su propio bisabuelo, dio dos 
golpecitos, asintió con severa aprobación por su trabajo y salió a 
paso rápido a la tierra del peligroso peligro. 

Así que cuando Skrikkle se puso en camino sabía muy bien que 
los fuegos de Snurkle el Cazador de Larvas ardían en sus venas. 
Ningún trasgo había cazado larvas desde aquella vez. 

Ningún trasgo se había atrevido a hacerlo. 

> Sierpes defendían sus 

larvas violentamente y 
podían oler a un trasgo 
desde una buena distancia, 
ya fuera por encima o por 

¡ debajo del suelo. Un 
cazador de larvas tenía que 
conocer los signos, 
Ilescuchar los sonidos y oler 
llas señales. Pero había 
ifotros premios en la tierra 
del peligroso peligro. No 
habría nada que Skrikkle 


quisiera mas que ob 

Eso le daría algo de respeto y borraría esa sonrisa burlona de 
la cara de Grooble. Grooble se consideraba un gran burlador y a 
Skrikkle no le gustaba ni lo más mínimo. Había visto a Grooble 
atacar con su hoja oxidada de vez en cuando. Algo en el rostro burlón 
de Grooble y en sus ojos brillantes hacía que Skrikkle no se fiara del 
todo del trasgo de piernas chuecas. A Grooble se le estaban 
ocurriendo ideas peligrosas y no había nada más impredecible que 
un trasgo con una idea peligrosa. 

Skrikkle caminó sobre rocas y a través de pequeños cañones. 
¡Por los cabrones que el iba a desenterrar una larva, la iba a traer de 
vuelta al barracón, iba a ser recibido con adulación, a comer como 
un rey, a contar algunas historias y a beber un poco de gas gaseoso! 
Luego le enterraría su palo de excavación con diente de 
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laceracuerno en las entrañas de Grooble. Y luego se iría a dormir un 
soñoliento sueño y terminaría con eso. 

Fue una larga caminata y Skrikkle utilizó todos los sentidos 
que su cerebro trasgo tenía a su disposición. Los trasgos suelen 
viajar en pandillas porque un trasgo solitario en la tierra del 
peligroso peligro era bocado fácil y Skrikkle lo sabía. El no era ni por 
asomo un pusilánime. Skrikkle tenía piel nervuda, dientes afilados y 
un ronquido agudo, pero sabía que si conseguir el limo de skrill era 
un trabajo peligroso, capturar una larva de gran tamaño sin ayuda 
iba a ser palabras mayores. Tendría que verlo. 

Pero el cerebro de nogal de Skrikkle estaba lleno de terribles 
pensamientos. Sintió el suave eje de madera del palo de excavación 
bajo sus gruesos dedos. Sintió que él estaba destinado a gobernar. El 
peso del diente de laceracuerno le dio un cierto sentido de autoridad. 
El tenía el palo con el que ningún otro trasgo podría soñar. Seguro, 
Grooble tenía su cuchillo que era la envidia de todo trasgo, 
incluyendo Skrikkle, pero este no tenía el impresionante impacto o el 
valor ancestral que tenía el palo de Skrikkle. Este palo era poder y 
hacía que Skrikkle fuera de alguna manera... mejor... que todos los 
otros trasgos. Tal vez él lo había heredado de los ancianos Cabrones. 

Una pequeña sonrisa comenzó a deslizarse por el rostro de 
Skrikkle. 

A él le agradó la sensación de ser mejor que todos los demás. 

La mente de Skrikkle empezó a trabajar febrilmente mientras 
inventó y creó un mundo que apoyara su nueva identidad. El sería el 
rey. No más limo de skrill. El lideraría a cientos de sus sucios 
hermanos hasta los campos de larvas para traer su suculenta carne a 
su mesa. Él haría las reglas y diría las palabras ruidosas que 
enviarían a sus inferiores gimiendo a sus esteras como gorgojos 
llorones. 

Sería glorioso. 

Skrikkle sería el rey y hasta la tierra del peligroso peligro 
temblaría al verlo a él y a su ancestral y poderoso palo de excavar 
que solo él blandiría. Su mano se apretó alrededor del palo. Nadie 
conseguiría quitarle ese palo y, si lo llegaban a intentar, él les 
llenaría sus tripas a “dientazos”. 

Skrikkle imaginó el rostro de Grooble ante él, sonriendo como 
un cerdo. 

"¿Oh en serio?" dijo Skrikkle en voz alta a un Grooble 
imaginario. "¿Crees que puedes acabarme con tu cuchillo?" dijo 
Skrikkle haciendo que el "tu" sonara con un veneno adicional. 

Skrikkle apuntó el resplandeciente diente de laceracuerno en 
su palo a una pared de rocas, una que ahora era un gruñón e 
imaginario Grooble. 

Skrikkle esquivó una cuchillada dada por un gruñón e inferior 
imaginario Grooble. 


303 


"¡Ja! ¡Maldito estúpido!" Skrikkle giró y atacó con su bastón, 
haciendo caer de un golpe el cuchillo de la mano imaginaria de 
Grooble. "¿Ahora lo ves, Grooble, por qué no estás en condiciones de 
dirigir? ¡Y tampoco estás en condiciones de vivir!" Skrikkle gritó y se 
lanzó con su palo y quedó impresionado no sólo con su magistral 
habilidad de 
“espalochin” sino 
con su devastador 
ingenio. El 
realmente acabó 
con el  Grooble 
imaginario y se 
sintió bien. 
Realmente bien. 

Tan bien que 
no notó la 
sensación a tierra 
retumbando, ni el 
enorme objeto en 
forma de pie que 
en ese momento 
proyectó su 
sombra sobre él y el patético cadáver imaginario de Grooble. 

Hubo un atronador impacto y con él se desvanecieron los ecos 
y las vanas esperanzas nacidas de la locura. 
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Preparación 


-N o existe tal cosa como una pelea justa." 


La artífice había estado trabajando durante treinta horas 
seguidas y estaba agotada. No era este el tiempo más largo que 
había trabajado en un proyecto, ni siquiera la mitad. Pero esos 
proyectos habían sido impulsados por la musa, por amor o por 
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inspiración. Aquellos habían sido obras de alegría. La alegría llenaba 
el alma durante tiempos como esos. En esta obra no había alegría. 
Una docena de relojes diferentes de distinto tamaño y todos 
marcando al mismo tiempo contaban las horas para su ejecución. 

Ella no tenía el poder para un hechizo como ese así que tuvo 
que hacer trampa. El primer paso fue el círculo de amplificación: un 
metro y medio de diámetro, filigrana plateada grabada en un mármol 
negro recién pulido. Más de seiscientas runas únicas en el círculo 
más externo, luego siete círculos de runas más pequeños, 
perfectamente concéntricos, detallando el tiempo, la ubicación y el 
nivel preciso de energía del hechizo que lo apuntaría. Tendría que 
ser impecable. Si funcionaba esto le permitiría realizar una hazaña 
de magia que incluso su viejo mentor hubiera dudado en intentarlo. 
De lo contrario el hechizo fallaría en una de un número infinito de 
formas espectaculares. Casi ninguna de esas maneras la involucraba 
a ella alejándose caminando de allí. 

Un pequeño 
constructo 
parecido .a un 
insecto le trajo un 
cincel, placas 
nuevas de 
incrustaciones de 
plata y un vaso de 
agua fría. Ella 
agarró un trapo, 
se limpió las 
manos y la frente, 
y apartó un 
mechón de cabello 
castaño de sus 
ojos. Tenía siete horas antes de que necesitara estar de vuelta en su 
celda y ella no estaba para nada cerca de terminar. 

La artífice miró fijamente el círculo de hechizos. Entrecerró los 
ojos. Sus ojos ardían, secos por demasiado trabajo detallado y no 
dormir suficiente. No vio defectos pero la ocasión hacía que valiera 
la pena revisar una segunda vez. Y una tercera. Hizo un gesto de 
satisfacción antes de dirigirse a su mesa de trabajo. 

Allí se hallaba una pequeña esfera de cristal con una luz 
anaranjada girando en su interior. Respiró hondo y la recogió con 
mucho cuidado. Con pasos lentos y deliberados caminó hacia el 
círculo de hechizos y la dejó reposar muy lentamente. Esta hizo un 
pequeño sonido de "tink" cuando la soltó y ella tembló... un largo 
segundo pasó y ella exhaló lentamente. Se apartó de la esfera y se 
volvió a secar la frente. Con una sonrisa maliciosa tomó un papel de 
su escritorio, escribió una nota rápida sobre él, y luego lo colocó 
junto a la esfera. Dos pasos hacia abajo. Ahora la parte difícil. 

Canalizar tanta energía le daría mucho dolor. La habitación se 
llenó de una luz azul sobrenatural; la artífice había conjurado una 
opaca bóveda de fuerza mágica, Casi tan alta como ella, que cubría 
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completamente el círculo de hechizos. Su rostro se congeló en una 
mueca de dolor, sus dientes rechinando por el esfuerzo, mientras ella 
puso todo lo que tenía para crear una barrera perfecta. No tenía 
ningún atajo para este pedacito de magia así que ella solo vertió todo 
lo que tenía dentro de su mente, de su alma y de su corazón en la 
bóveda y no se guardó absolutamente nada. Quiso detenerse. 
Necesitaba detenerse. Pero la parte de ella que había sido martillada 
en acero a través de décadas de trabajo incansable supo algo más, 
ella supo que necesitaba aguantar el hechizo por unos segundos más. 
Segundos transcurrieron como horas. Horas transcurrieron como 
días. En ese momento ella comenzó a gritar pero no pudo oírse a sí 
misma. 

El hechizo llegó a su fin con una explosión que la envió volando 
a través de la habitación, haciéndola saltar por arriba de su 
escritorio desordenado y estrellándola contra una estantería. 
Innumerables 
artefactos y 
proyectos a medio 
terminar se hicieron 
añicos, decenas de 
vasos de 
precipitados se 
rompieron y 
manojos de papel 
llovieron por el aire. 
El círculo de 
hechizos, y todo lo 
que contenía, había 
sido completamente 
aniquilado por el 


dispositivo. 

Mientras los papeles aterrizaban en el suelo la habitación se 
llenó con el sonido de una mujer joven, caída sobre su espalda, 
herida y dolorida, riéndose al máximo de sus pulmones. 

A la artífice la despertó un sacudón dado por uno de sus 
compañeros de viaje, un mercader que había sido capturado junto 
con ella una semana antes. El, a diferencia de ella, no había tenido la 
suerte de poder trasladarse a salvo. Así que cuando ella se enteró de 
que estos bárbaros planeaban matarla a ella y a sus compañeros 
como parte de un demencial ritual de solsticio consideró brevemente 
teletransportarse y abandonarlos a su destino. Brevemente. Pero 
luego aprendió que se le permitiría luchar, campeón contra 
campeón, como parte de la ceremonia. Eso sonó divertido y 
abandonar a estas pobres personas a sus muertes no lo hizo. 

Un hombre vestido de pieles con pinturas rituales y los brazos 
tan grandes como la cintura de la artífice la miró a través de los 
barrotes de su celda. Sabía que era una maga pero ella había tenido 
cuidado de no lanzar ningún hechizo que pudiera llamar la atención 
durante su supuesto "cautiverio". Así que ella se había estado 
transportando a sí misma desde y hacia su laboratorio bastante 
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libremente por la noche pero si ellos se habían dado cuenta no 
habían dado ninguna señal de comprensión. 

El hombre gruñó, abrió la puerta de la jaula y le hizo un gesto a 
la artífice para que la siguiera. El campamento estaba claramente 
preparado para un día de celebración. Las toscas tiendas tenían 
algún tipo de cinta u ornamentación y se había montado un anillo de 
barricadas para el concurso. Si ella no hubiera sabido que el 
propósito de todo esto era para un sangriento combate ritual seguido 
por una serie de sacrificios asesinos a un dios del sol habría pensado 
que la vista era bastante festiva. El sol brillaba en un cielo 
perfectamente claro. Ella no podría haber pedido un día más 
agradable. La condujeron a un pequeño aprisco en el borde del 
anillo. Su guardia gruñó y le hizo un gesto para que esperara. Ella lo 
hizo. 

La tribu empezó a reunirse alrededor del anillo del concurso y 
el campeón bárbaro ya estaba siendo preparado por el chamán de la 
tribu y sus acólitos. Incluso desde el otro lado del campo la artífice 
pudo sentir el inmenso poder que poseían estos. El poder, ya sea 
aprendido en la academia o en alguna apestosa cabaña de barro, era 
poder. Había demasiados en la academia que pensaban que cuando 
uno unía poder en un libro obtenía un monopolio sobre el mismo. 
Muy pocos de ellos permanecieron para lamentar esa línea de 
pensamiento. 

La multitud reunida empezó a Cantar el nombre de su 
campeón, un joven guerrero que parecía estar en la flor de la vida: 
alto, esbelto, 
musculoso y sin 
cicatrices, con 
gruesos cabellos 
oscuros en una 
trenza suelta en la 
espalda. 

"¡GRELL, 
GRELL, GRELL, 
GRELL!" 

Los chamanes 
concluyeron su 
ritual y levantaron 
sus brazos para 
pedir silencio. Fue aldo a la rapidez con que la tribu se 
quedó inmóvil. Para los oídos de la artífice el chamán sonó como 
cualquier otro predicador charlatán, una voz profunda y enérgica con 
un poco de amenaza en su tono para mantener a la multitud en línea. 

"¡ESCUCHENME! ¡Nosotros, los hijos de la luz que nos 
calienta, nosotros, los hijos de las llanuras de verano! ¡Nosotros 
damos gracias a los más poderosos en este, el más largo de los días, 
cuando el que quema desde arriba es el más poderoso de todos!" 

Un rugido surgió de la multitud, en el momento justo, y luego 
esta se calmó rápidamente. 
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"¡Es en su honor que nosotros ofrecemos una muestra de 
nuestra fuerza! ¡Es en su honor que nosotros ofrecemos una muestra 
de nuestra devoción! ¡Es en su honor, que nosotros ofrecemos la 
sangre de nuestros enemigos!" 

Otro grito de la multitud. 

"¡Le hemos dado a nuestro campeón todas las bendiciones del 
sol! ¡Le hemos dado todo nuestro poder!" 

En esto, dos hombres entraron en el anillo, uno con lo que 
parecía ser el tronco de un árbol pequeño y el otro con un cubo de 
metal. 

"¡En este día nuestra fuerza puede resistir cualquier golpe!” El 
hombre con el tronco lo balanceó como si fuera un garrote y este se 
rompió en astillas cuando golpeó a Grell. La multitud rugió. 

"¡En este día nuestra voluntad puede resistir cualquier llama!" 
El hombre con el balde arrojó su contenido sobre Grell -aceite- que 
estalló en llamas. Grell se irguió, envuelto en el fuego, ileso. La 
multitud se quedó sin aliento y gritó su aprobación. 

"¡Hijo de la tribu, mientras la luz del día más largo brille sobre 
tu piel, eres INVENCIBLE!" 

La artífice tragó saliva. Había estado preparada para todo esto, 
lo había investigado todo tan pronto como había comprendido lo que 
estaba planeado para los cautivos pero, a pesar de sus precauciones, 
enfrentarse a un enemigo invencible era inquietante. El chamán la 
miró. 

"¡Tú! ¿Retadora de las tierras lejanas? ¡Me han dicho que eres 
una gran guerrera entre tu pueblo!" 

Una risita se extendió entre la multitud. 

"Si. Yo puedo luchar," dijo ella. 

"¡Y también una grandiosa maga! ¡Esto es lo que dicen tus 
compañeros de ti! ¿Acaso esto es cierto, gran campeona?" 

"No soy ni de lejos tan grandiosa como algunos." Hubo una 
nota de tristeza en su voz. 

"¿Y asumirás voluntariamente el destino de los forajidos bajo tu 
protección? ¿Tu destino será el suyo? " 

"Sólo acabemos con esto." 

Le acercaron una variedad de armas para que elija de las 
cuales ella tomó una pequeña daga del estante para luego dirigirse 
hacia el centro del anillo. A Grell le habían entregado un par de 
pequeñas hachas de piedra. Los tambores comenzaron a rugir y la 
multitud siguió su ejemplo. 

El rostro de Grell era una sonrisa maníaca. La artífice no tuvo 
ni idea de cuánta energía se estaba canalizando a través del hombre 
pero era mucha y lo más probable era que él se estuviera sintiendo 
bien. Ella, haciendo un gesto ya practicado, envió dos rayos de fuego 
hacia él que chocaron contra su pecho en una lluvia de brasas. El 
campeón, por supuesto, resultó ileso. Grell levantó los brazos en 
señal de triunfo hacia la multitud. La artífice apretó los dientes. 

Ella corrió hacia él, apretando la daga hacia atrás. Cortó hacia 
su rostro pero Grell saltó hacia atrás. El instinto de apartarse del 
camino de la cuchilla seguía allí aunque él sabía que ella no podía 
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hacerle daño. El campeón saltó hacia ella, propinando cuidadosos y 
poderosos ataques con las hachas pero la artífice rodó hábilmente 
fuera del camino. 

Mientras rodaba por el polvo le dio una palmada a un pequeño 
objeto en su 
cinturón y 
entonces, cuando 
él volvió a cargar 
hacia ella, se lo 
arrojó. HEra un 
minúsculo 
constructo en 
¡[forma de hormiga 
| con un depósito 

Jide un brillante 

|| líquido cian en su 
abdomen. La 
criatura cobró 
vida y se aferró 
inadvertidamente 
al taparrabos de Grell, proporcionando el ancla para el próximo 
hechizo de la artífice. 

Ella se las arregló para agacharse bajo el siguiente movimiento 
de Grell pero su enorme antebrazo la acertó a través del pecho en el 
revés y la fuerza de este la levantó del suelo. La artífice aterrizó con 
fuerza y se incorporó en una rodilla. Grell estaba volviendo a alzar 
los brazos en señal de triunfo, aceptando la adulación de la multitud 
antes de entregar el golpe asesino previsto, cuando la artífice 
susurró la palabra de poder que liberó toda su magia preparada. 

"Veamos si esto funciona." 

Hubo un leve estallido y el campeón desapareció de la vista. 

Grell parpadeó. El aire estaba frío allí y sabía mal. Se encontró 
atrapado dentro de una opaca cúpula mágica de fuerza, brillando con 
azules remolinos de energía arcana. En el suelo había una pequeña 
esfera 
resplandeciendo y 
una nota 
manuscrita. Atacó 
la barrera con 
puñetazos pero 
esta absorbió sus 
golpes sin hacer 
ruido. La esfera 
comenzó a brillar 
cada vez más y la 
luz naranja en su 
interior se vio 
Cada vez más... inestable. El artefacto empezó a emitir un zumbido 
agudo y a temblar. Entonces él miró frenéticamente la nota: 
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Jhoira 


El solsticio es mañana. Yo gano. 


—Jhoira 
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Un momento para 
recordar 


Barrin se sobresaltó cuando Urza apareció frente a él. En 


todos sus años de servicio él nunca se había acostumbrado a estas 
entradas bruscas. "El Legado ha sido recuperado," declaró el 
caminante de planos. "El plan avanza a buen ritmo." 
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"¿Y que de la tri ión? ¿Algui ; ido?" 0 
Barrin apenas 
ocultando su 
preocupación por la 
seguridad de su 
hija. 

"¿Eh? Oh, la 
tripulación. Gerrard 
y Karn lograron 
atravesar el portal. 
Sisay, también." 
Urza empezó a 
hojear un libro 
sobre la mesa de 
Barrin y no vio la 
expresión de horror 
en el rostro del 
anciano mago. 

"¿Y mi... hija?" tartamudeo Barrin. "¿Ella esta...?" 

"Interesante." Murmuró Urza mirando el tomo. "Lo siento. Sí. 
Hanna. Ella está bien. Una enérgica muchacha. Cuida mucho de la 
nave. Deberías estar orgulloso." 

Urza se fue tan rápida y silenciosamente como había llegado, 
sin siquiera mirar a Barrin, ahora desplomado en su silla, con el 
rostro acunado en sus manos, sollozando suavemente. 

Durante un tiempo, Barrin permaneció en su silla, mirando a la 
nada. Entonces una atisbo de resolución pasó a través de sus ojos. Se 
concentró en los libros sobre la mesa, sacó una hoja de pergamino y 
comenzó a escribir. 


Querida Hanna, 


Lamento la brecha que ha crecido entre nosotros. Sé que he 
estado distante. Sé que rara vez te expliqué mis decisiones o mi falta 
de voluntad para aceptar tu pasión por el artificio. ¿Cómo podría 
hacerte entender que los artefactos son su mundo, su poder? Tal vez 
sea demasiado tarde pero déjame contarte toda la historia -la 
historia de las obsesiones de Urza- Mishra, los Pirexianos, los viajes 
en el tiempo, el Legado y de cómo su incesante búsqueda de estas 
obsesiones asesinó personas, destruyó mundos, y te apartó de mi. 

Todo comenzó simple, con el descubrimiento de una piedra, 
una piedra que se rompió por la mitad y se convirtió en la Piedra del 
Poderío y la Piedra de la Debilidad. Sin embargo la liberación de esa 
energía desgarró el tejido de la realidad, debilitando la barrera entre 
nuestro mundo y Pirexia; entre Dominaria y el demonio Gix. Gix se 
abrió camino a través de esa barrera y corrompió a Mishra mientras 
los dos hermanos estaban enfrascados en una guerra que duró 
treinta años, consumió naciones enteras, y destruyó un exuberante 
paraíso. Esto lo sé por haber leído el libro escrito por Kayla Bin- 
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Kroog de La guerra de las Antiguedades y por unas pocas 
observaciones. 

Para ese entonces Urza se había contactado conmigo. 

Urza persiguió a Mishra durante treinta años, obsesionado con 
ganar su guerra personal. Cerca del final los ejércitos de los dos 
hermanos habían arrasado toda Terisiare en busca de materiales 
utilizables. Por 
casualidad, Harbin, 
hijo de Urza, se 
estrelló en la playa 
de Argoth, un 
exuberante paraiso 
isleño. Harbin, 
después de arreglar 
su  ornitóptero y 
volver a  Argivia, 
informó la ubicación 
de este nuevo tesoro 
de materiales para 
la maquinaria de 
guerra Argiviana. 
Por desgracia, 
Mishra también tuvo 
conocimiento de 
Argoth y ambos ejércitos viajaron al paraíso... para consumirlo. 

La copa de los árboles de Argoth se elevaba 55 metros por 
encima del suelo del bosque y el espeso dosel del bosque formaba un 
segundo piso de ramas fusionadas. Los elfos de Argoth habían 
construido casas e incluso pequeñas ciudades dentro de este dosel. 
Bajo el dosel estaba el hogar de los druidas de Argoth, que habían 
construido monasterios sobre y dentro del suelo de piedra caliza de 
Argoth. Ninguno de los hermanos pareció preocuparse de que los 
habitantes de Argoth no les hubieran invitado y no los hubieran 
querido allí. Lo único que importó fue la batalla por la superioridad. 
Como ves, mi hija, la obsesión de Urza lo había cegado a los daños 
que forjó. 

Los elfos habían forjado un vínculo extraordinario con Gaia y 
su Reina terrenal, Titania. Un vínculo que persiguió a las tropas de 
ambos hermanos cuando el bosque cobró vida para defender a sus 
habitantes. Titania fue la manifestación viviente de la fuerza vital de 
los bosques de Argoth. De alguna forma su poder estaba relacionado 
con su dominio. Ella podía manifestar un avatar de hojas, ramas y 
otros elementos naturales. Su control de los seres vivos le permitió 
producir una explosiva vegetación; las máquinas de guerra que 
habían reposado durante la noche por la mañana quedaron hechas 
pedazos o enredadas en los árboles por encima de 10 metros de 
altura. 

Al final, Urza y Mishra se encontraron por última vez. Urza se 
dio cuenta de que su hermano se había traspasado al bando de 
Pirexia y decidió que Mishra debía ser detenido sin importar el costo. 
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Así que Urza liberó el poder del Sylex sobre toda la isla de Argoth, 
destruyendo a su hermano y a la mayoría de los habitantes restantes 
de Argoth en una enorme explosión que se sintió hasta el otro lado 
del mundo. Hanna, la obsesión de Urza le había impulsado a destruir 
un continente y una isla paradisíaca. Pero aquello no terminó ahí. 
Esto no fue más que un nuevo comienzo. De alguna manera Urza 
ganó enorme poder y trascendió a otro plano de existencia. 

Con Mishra muerto Urza fijó su atención en Pirexia. Una nueva 
obsesión nació dentro de él. Urza vagó durante siglos por los planos, 
buscando en vano una ruta de acceso a Pirexia donde planeara 
vengarse de los seres que habían robado la humanidad de su 
hermano. De mis conversaciones con Karn yo creo que Urza se había 
vuelto verdaderamente loco durante este tiempo de dolor que sintió 
por la muerte de su hermano. ¿Sabes?, Karn no se da cuenta ahora 
de que Urza lo creó hace siglos o de que su memoria comienza 
mucho antes de que él haya sido llamado alguna vez Karn. 

Por último Urza se encontró con Xantcha, una agente 
"durmiente" Pirexiana creada a partir de carne y metal y la salvó de 
una muerte espantosa. Afortunadamente para Urza Xantcha había 
sido considerada imperfecta por los Pirexianos y marcada para su 
ejecución. Xantcha, al parecer, se había vuelto demasiado humana. 
La Pirexiana se veía como una chica humana pero había presenciado 
el mal más profundo que cualquier humano hubiera podrido soportar 
y esperado sobrevivir. Incluso Pirexia corrompió un fragmento de su 
fuerza vital y lo encerró en ámbar para asegurar su lealtad. 
Recuperar su "corazón", como ella lo llamó, fue su mayor deseo. 

Xantcha, a cambio de salvar su vida, le enseñó a Urza acerca 
de Pirexia y los agentes durmientes que Gix había creado; el mismo 
Gix que en ese momento Urza supuso había alterado a su hermano. 
Urza culpó a Gix por la posesión de Mishra debido a que la 
Hermandad de Gix llevó a cabo una considerable influencia sobre su 
hermano en los últimos años de la guerra. Gix es una construcción 
demoníaca de Yawgmoth, montado de huesos y artificio conectados 
entre sí mediante carne y tendones de origen desconocido y, de 
alguna manera, impregnado de inteligencia. En Gix, esta inteligencia 
es retorcida, cruel, sanguinaria, y hambrienta de poder. 

Pasado el tiempo Xantcha llevó a Urza a Pirexia. Urza me contó 
poco acerca de su viaje a Pirexia; sólo que casi le cuesta la vida, 
alertó de su existencia a todos los maliciosos habitantes de ese 
plano, y lo marcó para su venganza. Pero yo he reconstruido alguna 
información a partir de las "memorias" de Karn. Pirexia consiste en 
una serie de esferas. La Primera Esfera sólo es distinguible de las 
partes primitivas de Dominaria por el brillo metálico de las plantas y 
la monotonía del agua. Las nubes son de un hollín gris pero se 
reflejan en el metal suspendido dentro. 
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La Segunda Esfera es mucho más feroz. El aire lleva un fuerte 
sabor ácido. El techo es : 

una retorcida ciénaga de 
vigas metálicas y arcos, 
y el suelo se compone de 
fragmentos de metal. La 
Tercera Esfera no es 
nada más que un 
laberinto de tuberías 
que se cruzan y dividen, 
distribuyendo sus 
contenidos a través de 
las otras esferas. 

La Cuarta Esfera 
es donde se abortó el 
ataque de Urza. Una 
fina niebla de espeso 
aceite brillante llueve de 
las tuberías en el cielo, cubriendo la superficie, que esta llena de 
restos destrozados de estructuras desconocidas. Montículos de 
cenizas y arenilla salpican la aceitosa superficie. La única luz emana 
de hornos de dos mil metros de altura esparcidos por el paisaje. 

Urza, aún con las advertencias de Xantcha y todas sus 
preparaciones, no pudo competir con la ferocidad de los Pirexianos o 
la corrupción de su plano sobre su cuerpo. Xantcha logró recuperar 
su corazón durante el ataque pero Urza dejó gran parte de su 
voluntad atrás. Ambos salieron vivos pero perseguidos. 

Urza y Xantcha huyeron sin pensarlo al Reino de Serra, creado 
por la brillante epraina ate de planos misma. El lugar era literalmente 
oto_ por un único palacio 
creado de cristal, 
mármol, y ópalo. El 
palacio  sobresalía 
entre llanuras en un 
crepúsculo dorado, 
flotando por el cielo 
tan ligero como las 
nubes a su 
alrededor. Angeles y 
humanos vivían 
juntos en el Reino 
de Serra, dedicado 
a las artes, la teoría, 
la filosofía y la 
guerra caballeresca. 

Urza y 
Xantcha no tuvieron 
tiempo para asombrarse de las maravillas del Reino de Serra porque 
estaban enfermos y heridos de sus batallas con los Pirexianos. Serra 
colocó a Urza en su Santuario que concentraba el maná blanco del 
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reino, creando una inmensamente poderosa luz curativa. Mientras 
Urza sanaba, Xantcha, un ser de maná negro, fue abandonada en las 
llanuras, donde residían los humanos que vivían en el Reino de 
Serra. 

Mas tarde Urza, mientras sanaba, me dijo que había observado 
profundamente en el tejido del Reino de Serra y que había visto 
defectos. Por maravilloso que fuera Urza ahora cree que ningún 
plano artificial puede durar indefinidamente porque ningún ser 
puede crear la perfección; sólo la naturaleza puede realizar ese 
milagro. El Reino de Serra y Pirexia eran defectuosos y esos defectos 
finalmente provocarían su destrucción. Urza se dio cuenta de que 
Gix quería Dominaria porque su propio plano estaba condenado y 
que los agentes durmientes estaban siendo usados para infiltrarse en 
Dominaria. 

Urza, con su cuerpo curado, dejó el Reino de Serra para 
prepararse para la Invasión Pirexiana. Por desgracia, la muerte y la 
devastación volvieron a seguir a Urza. Al entrar descaradamente en 
Pirexia -tan seguro de su poder para destruir ese plano-Urza 
meramente creó un rastro hacia el reino angelical. Poco después de 
su partida los subordinados de Gix, siguiendo el rastro de Urza, 
aparecieron en el Reino de Serra e hicieron llover su furia sobre sus 
habitantes. Serra, entristecida por la mancha pirexiana en su reino 
angélico, se marchó poco después de la expulsión de los invasores. 

Serra había curado su cuerpo pero viejas heridas aún seguían 
abiertas en el alma de Urza, carcomiéndole la culpa por la muerte de 
Mishra. Xantcha sabía que Urza necesitaba todas sus facultades para 
hacer frente a la amenaza Pirexiana y se sacrificó a si misma para 
ayudarlo. Urza, al fin, aceptó su dolor y, con una mente clara y un 
cuerpo sano, comenzó de nuevo su misión para derrotar a los 
Pirexianos usando el único recurso que tenía: el artificio. 

Con mi ayuda 
Urza encontró esta 
isla desierta, 
Tolaria, y construyó 
una pequeña 
academia.  Tolaria 
era un pedazo 
olvidado de roca 
volcánica  abatida 
por el sol, un puesto 
de avanzada 
definitivo de tierra 
en el borde de un 
enorme mar. La isla, 
marcada en los 
mapas como un 
lugar al que evitar y 
rodeada de 
arrecifes de coral, tenía poco que ofrecer salvo el aislamiento. Era 
perfecta para nuestras necesidades. 
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Aquí, como Maestro Malzra, Urza reunió un círculo interno y 
entrenado de jóvenes magos que ni siquiera sabían quién era. Esta 
primera academia fue construida con el solo propósito de controlar 
las fuerzas fundamentales del tiempo. Urza, usando a los estudiantes 
casi como trabajadores de una de sus plantas de energía, intentó 
construir una máquina enorme que pudiera llevarlo al pasado. Pensó 
que la clave para derrotar a sus enemigos yacía en hablar, en 
persona, con la única otra raza que el creía había tenido contacto 
con los Pirexianos: los Thran, quienes habían perecido o abandonado 
Dominaria miles de años atrás. 

Aquí, él también construyó a Karn con el expreso propósito de 
probar la máquina del tiempo. Urza necesitaba una criatura artificial 
que pudiera sobrevivir a las tensiones mágicas generadas dentro de 
la máquina del tiempo. Urza, usando los diseños originales de sus 
Vengadores, creó el cuerpo de Karn. Sin embargo resultó imposible 
mejorar la inteligencia del golem. Urza creyó que Karn necesitaba 
una personalidad: la capacidad de sentir. Entonces a él se le ocurrió 
una idea: ¡El corazón de Xantcha! El "corazón" todavía contenía una 
pizca de la personalidad de Xantcha, su capacidad de pensar y 
adaptarse. Así que él conectó el corazón de Xantcha en una 
plataforma dentro de la cabeza de Karn. 

Por desgracia la máquina del tiempo falló. Urza, incapaz de 
viajar más lejos que apenas dos días al pasado, forzó la máquina y a 
la academia al punto de ruptura, produciendo una explosión que 
retorció el tejido del tiempo en la isla y mató a la mitad de los 
miembros de la academia. Urza, al igual que con Argoth y el Reino 
de Serra, dejó Tolaria muy cambiada después del accidente. Hicieron 
falta diez años para que los que sobrevivimos pudiéramos volver. Lo 
que quedó no fue tanto un lugar fuera del tiempo sino uno que sufrió 
un exceso del mismo. Porciones de Tolaria limitaron con estos 
lugares, extendiendo minutos en años; otros lugares formaron 
trampas donde un paso en falso podría costarle a una persona la 
mitad de sus años; o incluso su vida. 

Las montañas y valles de Tolaria ahora estaban envueltas en 
una niebla perpetua. Dentro de estas nieblas nosotros comenzamos a 
reconstruir la academia, pero sin Urza... y por un tiempo. Urza dejó 
Tolaria para buscar artefactos que dataran de la época de los Thran. 
Si no podía hablar con ellos aprendería de sus reliquias. Su mente 
obsesiva estaba ahora siguiendo un nuevo curso. Uno que cambiaría 
mi vida para siempre. Con la ayuda de Jhoira, una de las estudiantes 
de la academia, Urza encontró una enorme plataforma de maná 
Thran posada en una caldera Shivana. 
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La plataforma 
de maná, dividida en 
dos grandes 
campanas blindadas 
conectadas por una 
larga planta de 


ll producción y 
almacenamiento, 
albergaba una 
gigantesca forja 
Thran. Enormes 
tubos, lo 
suficientemente 


grandes como para 
ocultar un ejército, 
serpenteaban por la 
negra colina 
volcánica, alimentando las forjas con los fuegos del lago de la 
caldera. Urza se decantó por usar la forja para producir en masa 
metal Thran para su guerra contra los Pirexianos. También percibió 
un objetivo mayor para la plataforma. 

Por desgracia para él, la plataforma de maná estaba poblada 
por una comunidad de Viashinos que habían quedado varados por la 
Era Glacial en las regiones montañosas de Shiv. Sin embargo ellos se 
habían convertido en excelentes orfebres y constructores, no sólo 
utilizando la instalación Thran sino también salvándola con toda 
seguridad de los estragos del tiempo y los intrusos. Urza, sin dejar 
nunca de utilizar un recurso valioso, decidió utilizar a los Viashino 
para forjar el metal Thran mientras él aprendió todo lo que pudo 
acerca de la instalación. 

Sin embargo, los Viashino son una raza de carácter fuerte y 
orgulloso. Por lo que Urza se vio obligado a hacer un trato con Ojo 
de Fuego, el “bey” viashino que dirigía a las criaturas viviendo y 
trabajando en la plataforma de maná. El "Bey" no es un rey; ellos son 
mucho más parecidos a una comunidad que a una sociedad 
jerárquica; pero Ojo de Fuego tenía el respeto de la tribu que lo 
había hecho su líder. 

Urza se comprometió a ayudar y proteger a los viashino de los 
ataques de un dragón y, a cambio, Ojo de Fuego prometió que los 
viashino ayudarían a Urza a manejar la Plataforma de Maná y le 
enseñarían sus secretos. Lo que Urza aprendió le hizo creer que 
finalmente tenía la oportunidad de derrotar a los Pirexianos. Con la 
plataforma él podría crear otra piedra de poder como la que él y 
Mishra habían encontrado tanto tiempo atrás. Además, con el metal 
Thran que los Viashino podían producir en la fragua, Urza podría 
crear una manera de transportar la piedra... una nave voladora. 

Y así, un nuevo plan se formó en la mente de Urza; un plan que 
se convertiría en otro de una larga lista de las obsesiones del 
enigmático pero desinteresado caminante de planos; un plan que 
llevaría siglos para poder ponerlo en funcionamiento.... 
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"Y está funcionando," dijo Barrin. "Pero aún no ha terminado, 
¿verdad?" Barrin se quedó mirando la carta y supo que nunca podría 
terminarla; nunca podría entregarla. Dar mucho a conocer antes del 
final podría ser desastroso para el plan y peligroso para la 
tripulación y su única hija. Para entonces, se dio cuenta, podría ser 
demasiado tarde. Poco a poco, con la deliberación de un hombre que 
había vivido recluido durante siglos, Barrin recogió la carta en sus 
manos y comenzó a arrojar las hojas, una por una, en la chimenea. 
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Cicatrices del Legado 


Jhoira contempló las hebras de nubes violetas y naranjas 


atravesando el cielo anterior al amanecer sobre el océano azul. Que 
tranquilo está aquí, pensó mientras tripuló el Vientoligero hacia el 
este en dirección a Jamuraa. Qué contraste con las subidas y bajadas 
de la tempestad de mi vida. 

Ella, perdida en sus pensamientos, no notó que su compañero 
se había acercado a su lado. "¿Capitana?" preguntó Karn. "Capitana, 
nos estamos acercando a Zhalfir. ¿Nos disponemos para el 
aterrizaje?" 

Jhoira alejó sus recuerdos y se volvió hacia el enorme golem de 
plata. 

"Sí, mi amigo. 
Atracaremos para el 
desayuno. ¿Por qué 
no preparas a la 
tripulación y les 
informas a nuestros 


pasajeros”? Pa GEN 
Karn?" 

“¿SL 
Capitana?" 

"Por favor ya 
no me llames 


Capitana. Después 
de este viaje tengo 
la intención de dejar 
mi breve carrera 
náutica en el 
pasado. Sólo estuve 
de acuerdo con esta misión porque nunca tuve la oportunidad de 
despedirme de Teferi." 

"Te preocupas mucho por él," dijo Karn y, a pesar de que su 
sombra envolvió por completo a la mujer Ghitu y a la mayor parte de 
la habitación, se vio tan pequeño y vulnerable como un cachorro. 

Jhoira extendió la mano y agarró su enorme y plateada mano 
entre sus propias pequeñas, callosas y casi almendradas manos. 

"Así es. Casi tanto como te preocupa a ti, mi viejo amigo. Teferi 
y yo crecimos juntos en la academia, casi morimos juntos cuando el 
experimento de tiempo de Urza arrasó Tolaria, y trabajamos juntos 
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creando el metal de esta nave. Teferi ha estado junto a mí en una 
gran parte de mi vida al igual que en la tuya. Tú eres... la única 
familia que he tenido desde hace mucho tiempo..." 

"¡Tierra a la vista!" vino el grito desde el puesto de vigía. 

"Será mejor que hagas tus preparativos, Karn. Debemos llevar 
este barco al agua antes de que alguien en la costa alcance a 
vernos." 

"Si mi Capi... Jhoira." 

El Vientoligero, aunque planeó sin esfuerzo a través del aire 
como un halcón buscando su presa, en el océano se trasladó con toda 
la gracia de un mamut de guerra. Jhoira tenía poca práctica 
maniobrando el buque en el agua pero gran parte de la tripulación 
había navegado a bordo del Nueva Tolaria con Teferi por lo que ellos 
finalmente se esforzaron por llevarla a sus amarres. 

El Mago Real de Zhalfir les estaba esperando en la orilla, su 
sonrisa un faro que casi eclipsó el sol matutino. 

Teferi extendió sus brazos hacia el barco y gritó, "Jhoira, Karn. 
Bienvenidos a Zhalfir. Me alegro de que no hayan destruido nuestros 
muelles." 

"Que gracioso. ¿Sabes? Este no es un bote pequeño como el 
Nueva Tolaria," replicó Jhoira mientras descendía por una pasarela 
que Karn había bajado fácilmente al muelle. 

Los dos viejos amigos se reunieron en la cubierta, se miraron 
con extrañeza el uno al otro por un momento, y luego se envolvieron 
entre sí en un abrazo de oso. 

"¿Seguro que está bien que el Mago Real de Zhalfir abrace a 
un marinero en público?" preguntó Jhoira mientras se separó y le dio 
un golpecito a Teferi en las costillas. 

Karn estuvo al lado de ellos antes de que Teferi pudiera dar 
una respuesta. 

"Buenos días, maestro Teferi. ¿Cómo has estado desde nuestro 
último encuentro?" 

"Ah, Karn," respondió Teferi. "Te he extrañado. A ambos. Vivir 
aquí es magnífico pero a veces yo me encuentro a mí mismo 
anhelando una buena experiencia cercana a la muerte. Lo que me 
recuerda, ¿ustedes tienen algunos refugiados del Reino de Serra en 
el barco, verdad? ¿Presumo que todo fue bien en la misión de 
rescate?" 

"Tan bien como uno podría esperar del viaje inaugural del 
Vientoligero," suspiró Jhoira. "Aunque es una historia un poco larga." 

"Por supuesto, por supuesto," Teferi agarró las manos de sus 
dos amigos, le dio la espalda a la nave, y empezó a caminar hacia la 
ciudad. "Escuchen, funcionarios Zhalfirinos ya están pronto a 
encargarse de los refugiados. ¿Qué les parece si encontramos una 
habitación tranquila, algunas sillas cómodas y un poco de comida y, a 
continuación, nos distraemos en la mañana con cuentos de aventura. 
Más tarde yo tengo que asistir a una gala para darle la bienvenida a 
nuestros nuevos residentes a Zhalfir pero tengo un par de horas de 
paz." 
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"Nosotros tenemos que partir al mediodía para comenzar 
nuestro viaje de regreso," dijo Jhoira, "pero no me vendría mal unas 
cuantas horas de comida, amigos e historias después de nuestras 
recientes aventuras." 

El trío, después de un delicioso desayuno de carne y huevos de 
Wyvern, se retiró al salón de Teferi. Mientras se reclinó en una silla 
de cuero frente a la chimenea Jhoira no pudo evitar sentirse un poco 
culpable, ya que ella estaba segura de que el resto de su tripulación 
no estaba recibiendo una atención así de especial. 

Un criado trajo una bandeja de pasteles y una vaporosa tetera. 

"Ningún pastel para mí, gracias," dijo Jhoira moviendo la mano 
ante el plato que se le ofrecía. "Sin embargo un poco de té estaría 
bien." 

El sirviente miró al gran hombre de la plata de pie detrás de la 
silla de Jhoira por un momento, como si estuviera considerando la 
posibilidad de ofrecerle el plato a él. Debió habérselo pensado mejor 
ya que sólo sirvió el té y salió en silencio de la habitación. 

"Ellos no saben qué hacer contigo, Karn," dijo Teferi. "Ya sabes 
que no tienes por que estar de pie ahí. Estas sillas son lo 
suficientemente resistentes incluso para ti." 

"Prefiero estar de pie," dijo Karn estoicamente. 

Teferi, después de saborear un pastel, miró a sus dos 
compañeros y dijo: "Ambos se ven agotados. El rescate de los 
refugiados debe haber sido más difícil de lo esperado por Urza. 
Cuéntenme todo sobre eso." 

"Bueno, tú ya sabes mucho de la historia. El Vientoligero 
estaba casi completo y Urza necesitaba algún mecanismo para 
cargar la piedra que hacía funcionar la nave. Urza creyó que para 
infundir la piedra con el poder suficiente tendría que capturar el 
poder de un plano colapsando. Sabía que el Reino de Serra 
finalmente lo haría por lo que viajó allí para hablar con Serra. 

"Desafortunadamente, el Reino de Serra se había deteriorado 
más allá de lo que Urza había esperado y Serra ya no estaba a cargo. 
¿Sabes?, después del último viaje de Urza a su reino Negadores 
Pirexianos lo habían invadido en búsqueda de Urza. De acuerdo con 
los refugiados los guerreros de Serra vencieron a los Negadores pero 
Serra se marchó porque no pudo soportar la mancha de maldad 
dejada en su reino." 

Jhoira tomó un | 
sorbo de su té yll | 
continuó. "Después 
de que Serra se fue 
un arcángel llamado 
Radiant se hizo 
cargo y las cosas 
empezaron a 
cambiar. El Reino, 
que bajo Serra 
había sido dedicado 
a la búsqueda de la 


verdad y la belleza, cambió a un mundo de poder militar y orden 
estricto." 

"Además, la mancha de Pirexia aún persistía," añadió Karn. 
"Un agente Pirexiano había influenciado a Radiant y esta se volvió 
contra su gente, convenciéndola que los Serranos eran los 
Pirexianos." 

"Sí," continuó Jhoira. "Para el momento de la llegada de Urza, 
Radiant estaba en medio de una guerra santa para librar el plano de 
este elemento imaginario Pirexiano. Radiant, hundida 
profundamente en la locura por el agente Pirexiano a su lado, estaba 
cometiendo un genocidio en su propio pueblo. No hace falta decir 
que Urza no fue recibido con los brazos abiertos." 

Teferi les siguió con la mirada. "Continúen. Estoy escuchando. 
Sólo necesito avivar el fuego." Y diciendo eso, se enfrentó al hogar, 
entrelazó los pulgares juntos y levantó los dedos de ambas manos. 
Luego, de forma rápida y fluida, bajó y subió los dedos en una ola 
desde el índice al meñique tres veces. Cada vez, el fuego se elevó 
más en el hogar. 

Jhoira, obnubilada por su demostración, esperó hasta que 
Teferi terminó el hechizo antes de continuar. 

"Una vez que Urza se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo 
regresó a Tolaria para hacer planes para salvar a los residentes de 
Serra antes de que Radiant los destruyera a todos. Todo dependía de 
conseguir hacer funcionar el Vientoligero. Urza hizo incursiones en 
el Reino de Serra para difundir la noticia de nuestro intento de 
rescate y de salvar a la mayor cantidad de refugiados que pudiera." 

"En este punto," añadió Karn, "Urza se dio cuenta de que el 
plano estaba colapsando aún más rápidamente. La guerra de Radiant 
sobre su pueblo en realidad había acelerado la decadencia; cada 
muerte disminuyendo el poder y el tamaño del alguna vez glorioso 
Reino de Serra." 

"Para el 
momento en que el 
Vientoligero estuvo 
completo el colapso 
del plano era 
inminente," continuó 
_||Jhoira con el estrés 
de volver a contar el 
cuento evidente en su 
voz. "Apenas tuvimos 
suficiente energía 
como para un solo 
intento de rescate 
desesperado y la vida 
de miles dependió de 
nosotros. Fue una 
batalla que yo 
realmente no quiero 
volver a vivir. Al fin nosotros logramos salir del plano mientras este 
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colapsó a nuestro alrededor. Pero gracias a su destrucción la piedra 
de poder del Vientoligero se cargó completamente. El legado de 
Serra sigue vivo en el corazón de la nave." 

Ella dejó de hablar y se quedó mirando la taza de té ahora frío 
en su mano. Un silencio cayó sobre la habitación mientras las 
alfombras en las paredes absorbieron los ecos de sus palabras. Karn 
colocó cuidadosamente una gran mano de plata en el hombro de 
Jhoira. Al fin, el hombre de plata rompió el silencio. 

"Así que, maestro Teferi. Háblenos de tu vida aquí en 
Jamuraa." 

Teferi sonrió. "¿Qué puedo decir? Como pueden ver el rey me 
hace trabajar como un perro y me obliga a vivir en la miseria,” dijo 
haciendo un gesto hacia la exuberante sala alrededor de ellos. "En 
realidad me siento muy feliz de estar en casa y ayudar a mi gente. 
Además el ser Mago Real tiene ciertas ventajas. Como ahora estamos 
en una relativa paz puedo dedicar mas tiempo para mi mismo y 
perseguir otros intereses." 

"Una gran diferencia con Tolaria, ¿no es así?" remarcó Jhoira 
animándose un poco. "Ser uno de los estudiantes de Urza fue 
siempre un trabajo a tiempo completo." 

"Exactamente," declaró Teferi. "Creo que he tenido más tiempo 
para mí mismo en los últimos meses que lo que había tenido en 
cincuenta años en Tolaria." 

"Si todos nosotros hemos vivido más allá de nuestras normales 
esperanzas de vida. Los 
experimentos de tiempo de Urza nos 
afectaron de igual forma que 
afectaron a Tolaria. Quizás pasen 
siglos antes de que nos demos 
cuenta de todas las repercusiones," dl 
agregó Jhoira. | » 

"Habla por ti, artífice," bromeó A Y 
Teferi. "Yo soy un  mago|W". 3 
experimentado. Me gusta pensar y 
que eventualmente venceré al 
tiempo. De hecho, tengo algunas 
ideas interesantes acerca de la 
manipulación del tiempo con las que he estado últimamente 
coqueteando... " 

"¿Qué?" exclamó Jhoira. "¿Estás loco?" ¡Los experimentos de 
tiempo de Urza casi consiguieron matarnos a todos... de hecho 
asesinaron a muchos de nuestros amigos y te atraparon en una 
burbuja de tiempo lento en el que pasaste treinta años prendido 
fuego!" 

"Por no hablar de que dejo a Jhoira varada en la isla durante 
diez años en los que tuvo que valerse por sí misma en medio de todas 
las distorsiones de tiempo," añadió calmadamente Karn. 

"Por supuesto que para mi sentido del tiempo el fuego sólo 
duró unos treinta segundos; tiempo suficiente como para que 
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engullera mi capa. Pero reconozco que fueron treinta segundos 
aterradores que recordaré durante toda mi vida," respondió Teferi. 

Jhoira se enderezó en la silla y señaló a Teferi con el dedo. 

"Y no te olvides que cuando el experimento de tiempo de Urza 
explotó en su cara él sólo escapó con Barrin y una docena de 
estudiantes. Si no fuera por Karn 
el resto seguramente habría muerto. Yo sólo sobreviví los diez años 
que le tomó a 
Urza volver a trazar minuciosamente los límites de todas las fisuras 
de tiempo." 

"Así que yo la tuve fácil prendido fuego todo ese tiempo," 
bromeó Teferi y rápidamente sonrió cuando vio enrojecer la cara de 
Jhoira. 

"No, por supuesto que no," respondió Jhoira. "Pero, para el 
momento en que Urza, Barrin, y Karn volvieron a Nueva Tolaria todo 
el mundo que yo había conocido en la Academia, todo el mundo 
excepto tú, había muerto; ya sea por la explosión o los efectos de las 
grietas de tiempo. Sí, las burbujas de tiempo finalmente nos 
permitieron hacer grandes cosas en la nueva Academia. Nosotros 
pudimos pasar años experimentando en un área de tiempo rápido 
mientras que sólo pasaban unas horas o días en el resto de la 
academia. Sí, el agua de tiempo lento nos permitió vivir mucho más 
allá de nuestra vida natural. Sin embargo, espero que nunca olvides 
los terribles costos de todo ese progreso." 

Dd no te n=” 
olvides de Kerrick y 
sus Negadores," 
agregó HKarn. "La 
lucha por recuperar 
Tolaria no fue sólo 
contra las grietas de 
tiempo que creó la 
explosión. Ese 
horrible agente 
durmiente estaba 
atrapado en una 
enorme grieta de 
tiempo rápido 
debido a la 
explosión y utilizó 
muy bien su tiempo 
acelerado creando ge 
año." 


"Sí, me acuerdo," comentó Teferi. "Al principio Kerrick nos 
tuvo a todos engañados... bueno al menos a ustedes dos. Para el 
momento en que ustedes y Urza me rescataron de mi prisión de 
fuego la guerra contra Kerrick estaba en su máximo esplendor. 
¿Cuánto tiempo nos llevó deshacer a la isla finalmente de esa 
repugnante criatura?" 
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"Déjame ver," dijo Karn. "Tú quedaste atrapado por lo menos 
veinte años después del regreso de Urza. Los Negadores finalmente 
evolucionaron lo suficiente como para ser capaces de atravesar la 
grieta de tiempo diez años después de eso. Creo que nos 
enfrentamos con ellos durante cinco años más, perdiendo terreno 
todo el tiempo. Y luego Urza se perdió en Yavimaya por otros cinco 
años." 

"Así es," intervino Teferi mientras hizo un gesto a los troncos 
cercanos al fuego y observó como uno se elevó de la pila y aterrizó 
sobre el fuego oscureciéndose. "Para entonces, tú, Jhoira, y yo 
estábamos trabajando en la Plataforma de Maná, mientras Barrin 
luchó una guerra perdida contra generación tras generación de 
Negadores. Nosotros no teníamos idea de lo mal que se habían 
puesto las cosas y el pobre Barrin no pudo ponerse en contacto con 
Urza. Ya sabes, Urza nunca explicó lo que le sucedió en Yavimaya." 

"Eso es verdad," reflexionó Jhoira. "Sin embargo, él regresó, 
reunió todas nuestras fuerzas juntas y, al fin, puso fin a la invasión 
Pirexiana de Tolaria." 

"Con la ayuda de su servidor," bromeó Teferi sonriendo 
mientras se servía más té para él y Jhoira. 

"Tú y un ejército de trasgos y Viashino, y un par de dragones," 
replicó Jhoira mientras volvió a levantar su taza. 

"No_se olviden _ de Multani" añadió Karn. "Sin su ayuda 


nosotros nunca 
hubiéramos 
localizado y 


destruido a todos los 
monstruos que se 
colaron en el bosque 
esa noche. Urza tuvo 
suerte de que 
Multani regresara 
con él desde 
Yavimaya." 

"Esa fue otra 
cosa extraña de ese 
día," reflexionó 
Teferi. "Yo no 
recuerdo haber visto 
a Multani hasta el 


"Dudo que alguna vez conozcamos toda la historia," respondió 
Jhoira mientras bebía su té. "Urza es un enigma y no revela nada que 
no quiere que se revele. Recuerda, no fue hasta que se fue a buscar 
la Plataforma de Maná que nosotros supimos que era Urza 
Caminante de Planos. Hasta entonces todos lo llaamábamos Maestro 
Malzra." 

"Ese fue un momento emocionante, ¿no es cierto?" exclamó 
Teferi sonriendo de nuevo. "Malzra se marcha en una misión secreta 
a Shiv y luego regresa y nos transmigra a los tres a la Plataforma de 
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Maná. ¿Saben?, yo nunca me sentí tan vivo como durante esa 
caminata por los planos. Fue como caminar sobre las nubes en una 
tormenta tropical a través de un arco iris. Los colores fueron 
vibrantes aunque, al mismo tiempo, brumosos." 

"Pues no es así como yo lo describiría," respondió Jhoira. "Yo 
no sé ustedes, pero yo cerré los ojos tan pronto como el mundo se 
alejó y se llevó mi estómago con él. Me pasé todo el viaje tratando de 
mantener mi almuerzo dentro de mi cuerpo. Me he acostumbrado 
más a ello desde aquella primera vez pero aún así mantengo los ojos 
cerrados. ¿Y tú, Karn?" 

Karn cerró los ojos, como si estuviera mirando la escena dentro 
de su cabeza. "Yo no tengo estómago por lo que no sé si lo perdí. No 
vi ningún color aunque sí mantuve los ojos abiertos. Fue una 
sensación diferente a la del movimiento a través del tiempo. Moverse 
a través del tiempo fue como caminar en contra de una tormenta de 
viento mientras caminar por los planos se pareció más a flotar en el 
agua... algo que yo no hago." 

"¡Karn, dijiste un chiste!" exclamó Teferi. "Me alegra ver que 
los acontecimientos que pasaron después de caminar por los planos 
no tuvieran ningún efecto duradero en tu comportamiento 
optimista." 

"Sí," dijo Karn. "Mi tiempo en la plataforma fue problemático." 

"Karn, siento que Urza te pusiera en una posición tan difícil," 
respondió Jhoira mientras volvió a llenar su taza de té. "En cuanto a 
mí, yo me sentí finalmente viva otra vez cuando estuvimos 
trabajando para hacer funcionar a pleno la Plataforma de Maná. 
Volvía a estar en casa en Shiv y trabajando en el artefacto más 
grande que había visto en mi vida. Es por eso que yo me fui de Shiv; 
para aprender acerca del artificio y llevar ese conocimiento a mi 
pueblo." 

"Yo no vi 
ninguna Ghitu en 
Shiv. Sin embargo 
si vi un montón de 
trasgos y viashino. 
¿Algo sobre una 
guerra, según 
recuerdo?" 
preguntó Teferi 
mientras tomaba 
otro pastelito de la 
bandeja. 

"Una guerra 
que Casi 
comenzaste tú,” 
respondió Jhoira. 

"Tú también 
estuviste allí. 
¿Cómo se suponía que nosotros íbamos a saber que parte de la 


329 


plataforma era sagrada para los trasgos?" preguntó Teferi con una 
sonrisa traviesa. 

"Tal vez por el hecho de que los viashino -de hecho, Ojo de 
Fuego mismo- nos había prohibido entrar debería haber sido una 
advertencia suficiente," respondió Jhoira. 

"Pero si nosotros no hubiéramos ido allí abajo Urza nunca 
habría conseguido hacer funcionar la Plataforma de Maná a plena 
capacidad ya que así nos dimos cuenta de que los Thran habían 
construido grandes secciones de la Plataforma pensando en los 
trasgos como la fuerza de trabajo durante esa excursión. Sin la 
ayuda de los trasgos Urza nunca podría haber hecho funcionar la 
Plataforma." 

"Tuvimos mucha suerte que Urza fuera capaz de negociar la 
paz entre las diversas tribus de trasgos y viashino," comentó Jhoira. 
"De lo contrario, tú y yo habríamos muerto y la Plataforma de Maná 
seguiría siendo una zona de guerra. Así las cosas la paz se volvió 
muy frágil para el momento en que Urza partió." 

"Aún así,” continuó Teferi, "tienes que admitir que entre 
nosotros tres reparando la Plataforma de Maná, los trasgos 
produciendo metal Thran, y los viashino trabajando el metal con las 
especificaciones de Urza, nosotros hicimos algunas cosas bastantes 
sorprendentes, incluyendo la superestructura de esa nave voladora 
suya. Todavía estoy estupefacto de que Urza fuera capaz de 
combinar metal y madera viva en cualquier cosa que funcionara, y 


"Yavimaya... 
bueno Multani, el 
hechicero-maro... 
ayudó mucho. 
Cuando ves el 
Vientoligero nunca 
imaginarías que es 
parte metal Thran, 
parte árbol" dijo 
Jhoira. 

"El barco está 
verdaderamente 
vivo," comentó Karn. 

"Bueno," dijo 
Jhoira suspirando. 
"La mañana está 
tocando a su fin y 
estoy segura de que debes tener mucho que preparar para las 
festividades de este mediodía. Y yo debo prepararme para nuestro 
regreso a Tolaria. Gracias por la comida y la conversación..." 

"En realidad," la interrumpió Teferi, "yo tenía un motivo 
ulterior para esta reunión. Jhoira, hay algo que quiero preguntarte." 

"¿Oh?" 

Teferi se aclaró la garganta y se levantó de su silla. Caminó 
hasta la chimenea y regresó antes de detenerse frente a Jhoira. Tomó 
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su pequeña mano en la suya y la miró a los ojos mientras el gran 
golem de plata se quedó observando a los dos. 

"Jhoira. Yo soy feliz aquí. Este es mi hogar y yo finalmente 
entiendo mi lugar en este mundo. Sin embargo todavía siento que me 
falta algo. Hablar contigo hoy me lo confirmó. Yo te necesito en mi 
vida." 

Karn se movió incómodo, sorprendiendo a los dos jóvenes ex 
alumnos. 

Teferi continuó: "Quiero que te quedes aquí conmigo. Puedes 
ser la artífice real pero puedes ser más que eso para mí. Quiero que 
seas mi colega, mi compañera, mi... esposa. No tienes por que 
responder ahora. Piensa en ello en tu viaje de regreso. Yo estaré en 
Tolaria en unas pocas semanas. Entonces me puedes dar tu 
respuesta." 

Jhoira bajó su mirada hacia sus pies y luego de vuelta a su 
compañero de plata antes de mirar a los ojos de Teferi. 

"Te lo haré saber." 


E E ES 


El golem de plata se mantuvo en silencio mientras él y Jhoira 
caminaban de regreso a los muelles pero ella pudo percibir sus 
pensamientos y su estado de ánimo. 

"Voy a rechazarlo. Pensé que deberías saberlo." 

"¿Por qué? Yo siempre pensé que eventualmente ustedes dos 
se llevarían bien." 

"Tal vez algún día. Pero yo he pasado la mayor parte de mi vida 
siguiendo los sueños de Urza así que no estoy dispuesto a pasar el 
resto de mi vida siguiendo los sueños de Teferi. Necesito vivir un 
poco de mi vida para mí. Y, al igual que Teferi, quiero devolverle algo 
a mi pueblo. Te lo dije hoy día que estaría dejando mi carrera náutica 
en el pasado después de este viaje. Eso es porque tengo la intención 
de volver a Shiv a convertirme en un artífice para los Ghitu, mi 
pueblo." 

"¿Nos vas a dejar?" 

"Karn, ese 
siempre ha sido mi 
plan. Yo quería 
aprender el artificio 
de los maestros en 
Tolaria para poder 
llevarme ese 
conocimiento 
conmigo y ayudar a 
mi gente. Ahora 
estoy un par de 
generaciones 


atrasada pero tengo que hacer esto; por mí y por los Ghitu. Espero 
que lo entiendas." 

"¿Puedo... puedo visitarte?" preguntó el golem en tono triste. 

"Por supuesto. Yo no sería un artífice con todas las letras si 
nunca hubiera llegado a ver a mi artefacto favorito." 

"¿CuÁndo se lo dirás a Teferi?" 

"Se lo diré cuando venga a Tolaria. De todos modos me llevará 
al menos un par de semanas preparar mi regreso a casa. Además, 
nosotros no necesitamos a Teferi deprimido en una función oficial. 
Estoy seguro de que él lo superará. No es del tipo que vive 
demasiado el presente. Siempre tiene su mente en el futuro." 


332 


Autopsia Pirexiana 


ls puerta de roble se abrió de golpe, casi rompiendo el marco 


al chocar contra la pared. Rayne, sin ni siquiera pestañear, completó 
un ajuste complicado en la frágil Jarra del Recuerdo en su mano y 
luego la colocó cuidadosamente a un lado de su mesa de trabajo 
antes de mirar a su visitante, sabiendo muy bien quien estaría de pie 
allí. 

"Me han atacado... otra vez." 

Y, como si esta afirmación no fuera suficiente explicación, Urza 
Caminante de Planos entró a grandes zancadas en el laboratorio. Su 
cabello, que normalmente era rubio y ondulante, y su barba estaban 
pegoteados contra su cabeza con aceite, sudor y sangre. Una gran 
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cicatriz, todavía goteando, corría desde su ojo derecho hacia abajo 
cruzando su mandíbula y a través de lo que habría sido la vena 
yugular en el cuello de un hombre normal. 

Vapor y humo salía de sus ropas y su cuerpo, los cuales 
estaban carbonizados en varios lugares. Rayne, sorprendida por su 
apariencia, se dio cuenta que Urza debía haber tenido una tremenda 
prisa por volver ya que no había curado sus heridas o reformado su 
vestimenta. 

El caminante de planos cargaba el cadáver de su atacante, un 
Negador de color negro azabache, casi completamente intacto. Las 
piernas imposiblemente delgadas en forma de araña del Negador 
estaban siendo arrastradas por el suelo a un lado de Urza. Al otro 
lado, los brazos negros de la bestia yacían flácidos, largas uñas 
oscuras tan finas como alfileres rozando las pantorrillas de Urza 
mientras él caminó. Su enorme cabeza, boquiabierta con filas y filas 
de dientes de dos centímetros de largo al descubierto, rebotó boca 
abajo junto a la propia cabeza del caminante de planos por lo que 
Urza pareció como un monstruo de dos cabezas de otro mundo. El 
caminante de planos lleno de cicatrices de batalla apenas dio 
muestras de sentir el peso de la criatura mientras cruzó el 
laboratorio hacia Rayne. 

"Veo que has sobrevivido," declaró la artífice principal de la 
Academia. 

"Sí," fue la respuesta 
calor intenso. Descubre el 
por qué." Y diciendo eso, 
el caminante de planos, 
levantó a la bestia sobre 
su Cabeza y la dejó caer 
sobre la mesa de trabajo 
de Rayne. El cadáver 
descendente del Negador 
envió la  Jarra del 
Recuerdo resbalando 
sobre el borde. Una 
pequeña explosión de 
vidrio y maná se alzó del 
suelo cuando la jarra de 
cristal se hizo añicos. 
Urza se dio la vuelta para irse. 

"¡Espera sólo un condenado minuto, Urza!" llegó un grito 
desde el fondo del laboratorio. Barrin, con su barba y su túnica 
volando, marchó hasta la mesa detrás de Rayne. "Tú no puedes 
irrumpir así como así en el laboratorio de mi esposa, arruinar su 
trabajo, dejar caer tu última matanza, y luego irte." 
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"No hay 
problema, querido," 
respondió Rayne 
poniendo una mano 
sobre el brazo de 
Barrin para 
calmarlo. "Urza es 
un hombre ocupado 
con el peso del 
mundo sobre sus 
hombros. Yo puedo 
perdonar este 
inconveniente 
menor." 

"Pero esta no 
es la primera vez, ni 
me atrevía a pensar 
que será la ..." comenzó a decir Barrin pero la constante presión en 
su brazo y el brillo en los ojos azules de su esposa terminaron 
abruptamente con la diatriba del mago maestro. Barrin, con su mujer 
asintiéndole, respiró hondo y permitió que la rabia retrocediera de 
su Cuerpo. 

Rayne giró hacia Urza, que se había detenido ante el estallido 
de rabia de Barrin pero que les estaba volviendo a dar la espalda 
para volver a marcharse. Ella, que por las experiencias pasadas sabía 
que sólo conseguiría que le respondieran una sola pregunta más, 
levantó rápidamente su mano libre para volverlo a detener. "¿Dónde 
ocurrió este ataque?" preguntó. 

"En la Isla de Avenant, en la costa de Benalia," respondió él y 
salió por la puerta, cerrándola de golpe. 

"Benalia... los Linajes... esto es más serio de lo que pensaba," 
dijo Barrin. Miró a su esposa, que ya se había puesto los guantes y 
estaba atando rápida y ágilmente su largo y negro cabello negro en 
un rodete encima de su cabeza. 

"Bueno marido, ponte una bata y prepara un carro de autopsia. 
Necesito que me ayudes. Jeska, busca a mi Secretario de Latón." 


E E ES 


Rayne, Barrin, Jeska y la Secretario de Latón se esforzaron con 
los brazos y las piernas del Negador para reposicionarlo sobre su 
espalda arriba de la mesa de trabajo. Fue entonces cuando notaron 
que la cabeza de la criatura estaba mirando hacia atrás. Rayne, por 
mucho que intentó, no pudo girarla. Dándose por vencida tomó una 
delgada cuchilla, cortó una incisión circular en el hombro del 
monstruo Pirexiano e insertó un catéter para absorber el aceite 
iridiscente que la bestia usaba por sangre. 

"Secretario comienza a grabar," dijo Rayne al lado de la mesa 
de la autopsia. "Autopsia de Negador número 63. Probable causa de 
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muerte: quebradura de la médula espinal. Estoy drenando el aceite 
de la bestia. Es de color extraño." 

Rayne recogió un frasco de vidrio, lo sumergió en el depósito 
que se estaba llenando rápidamente con el líquido del Negador y lo 
elevó hasta el nivel de los ojos. "La 'sangre' de Negadores anteriores 
era de un negro iridiscente, algo característico de de los dos 
elementos principales, aceite y piedras de poder microscópicas. Este 
líquido es casi verde, aunque todavía brilla con algún poder interior." 

Ella sumergió su índice en el frasco y rodó algo del aceite entre 
este y su pulgar. "Este líquido se siente pegajoso y de algún modo 
arenoso, como si algún otro sólido estuviera suspendido dentro de la 
mezcla. Le entregó el vial a Jeska y ordenó: "Realiza un análisis de 
los compuestos de este líquido. Por el comentario de Urza 
obviamente es mucho menos combustible que la 'sangre' encontrada 
en los Negadores con los que él luchó en Keld." 

"¡Keld!" exclamó Barrin. "Si no fuera por que ese rebelde de 
Gatha no se hubiera marchado de la Academia y llevado los 
experimentos de eugenesia de Urza con él a Keld los Pirexianos 
nunca habrían descubierto lo que estamos haciendo aquí." 

Rayne miró al go'era, todavía tomando notas con pai 
"Secretario, deja de as . 
marido. "Puede que 


tengas razón, 
querido. Pero 
lamentablemente 
nosotros 


aprendimos mucho 
sobre genética por 
el trabajo y. las 
notas de  Gatha; 
información que ha 
sido fundamental en 
los proyectos 
Metathran y 
Linajes. Y yo me 
atrevería a decir 
que los soldados 
Metathran de Urza 
son más que capaces de ocuparse de las tropas de choque 
Pirexianas. El proyecto Linajes se está acercando lentamente a su 
culminación y el heredero del Legado está casi a nuestro alcance. 
Por mucho que desprecie sus métodos nosotros le debemos una 
pequeña parte de esto a Gatha." 

Rayne comprobó el nivel del líquido en el depósito antes de 
continuar. "No estoy diciendo que esté de acuerdo con sus motivos o 
su moral pero él, aunque descarrilado, era un científico brillante." 

"Sí, pero también trajo muerte y destrucción sobre el pueblo de 
Keld," replicó Barrin. "Ola tras ola de Negadores atacaron a esa 
nación todo porque las creaciones Keldon de Gatha contenían 
material genético Pirexiano." 
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"Quizás. Quizás no. Sí, los Keldons mejorados contenían 
material Pirexiano. También lo hacen los Metatrans. Incluso los 
Pirexianos que controlaron estos ataques pueden haber trazado esa 
información. Sin embargo, nosotros nunca sabremos con certeza lo 
que precipitó los ataques contra Keld. ¿O sino cómo explicas los 
ataques a Yavimaya?" 

"Nuestro deber es utilizar la información obtenida durante 
estas batallas para prepararnos para la futura guerra. Debemos 
aprender todo lo que podamos acerca de la fisiología y las tácticas de 
los Negadores de estos ataques o esos Keldons habrán muerto en 
vano. Ah, el aceite ha terminado de drenar. Continuemos." 

Rayne retiró el catéter y comenzó a inspeccionar la bestia más 
de cerca. "Secretario, registra. Este Negador es similar en muchos 
aspectos a los que han atacado antes a Urza así como las legiones 
que descendieron sobre Yavimaya. Carece de la piel/armadura más 
pesada y de los voluminosos músculos/grupos de engranajes que 
aparecieron alrededor de las articulaciones en Negadores destruidos 
durante las escaramuzas de Keld. Por lo tanto, éste fue más 
susceptible a la violencia física." 

"Eso explicaría el cuello roto," comentó Barrin. "Nota también 
que el pecho y su muslo se han quemado tanto que sólo han dejando 
una malla metálica. Es obvio que Urza probó un rayo de calor en él 
antes de atacarlo cuerpo a cuerpo." 

"Eso no es todo lo que intentó," dijo Rayne. "Mira esto," 
respondió ella señalando una extraña protuberancia en la parte 
inferior del antebrazo izquierdo del Negador. "Hay una nueva 
estructura incrustada en el brazo izquierdo de esta bestia.” Ella 
comprobó rápidamente el otro brazo. "En realidad, parece haber uno 
incrustado en Cada brazo. La protuberancia del izquierdo muestra 
signos de cicatrización. Sin embargo, por el patrón, yo diría que esas 
marcas están irradiando desde dentro de la protuberancia. ¡Por las 
Nueve Esferas! ¿Qué es esto?" 

Rayne recogió 
un cuchillo dentado 
de la bandeja y 
comenzó a cortar y 
excavar alrededor 
de la protuberancia. 
"Definitivamente hay 
una masa debajo de 
la piel." Despellejó la 
piel del Negador, 
que era como tela 
metálica tejida a piel 
flviva y expuso el 
objeto bajo la piel. 

"Las marcas 
definitivamente 
irradian desde aqui. 
Y la piel/armadura 
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de aquí está más fuertemente protegida alrededor del objeto. De 
hecho parece que hay un blindaje alrededor de la masa. La masa 
misma se ve como un panal metálico gris mate. Sin embargo está 
claro que no ha sido fabricado. No hay costuras. Es como si hubiera 
crecido, pero los panales son hexágonos perfectos." 

Rayne sacó el panal del brazo del Negador, lo mostró a Barrin 
y luego lo levantó para mirarlo más de cerca. "Las cámaras parecen 
estar llenas de una sustancia glutinosa de color ámbar. 
Curiosamente la sustancia en las cámaras más cercanas al borde es 
de un color algo más claro, casi blanco. También detecto una ligera 
vibración viniendo del panal, casi como el zumbido de una piedra de 
poder. ¿Podría ser una fuente de energía secundaria para los 
negadores? Si es así, ¿por qué proteger el cuerpo de la bestia de 
ella?" 

Ella miró a Barrin, que había estado en silencio desde que 
había visto el objeto en forma de panal. Su rostro estaba sombrío y le 
hizo un gesto a Rayne para que soltara el objeto. Habló despacio, 
casi como si tuviera que forzar cada palabra después de la última. 
"Yo... he... visto... eso... antes." 

"¿Dónde? ¿Dónde has visto antes un objeto como este?" 
preguntó Rayne mientras depositaba la masa del panal en un frasco 
de muestras. "Nunca me habías mencionado nada así." 

"Nunca esperé volver a ver esas cosas," respondió Barrin 
sentándose junto a la mesa. "Nosotros estábamos en el reino de 
Serra, luchando contra Radiant y sus tropas de purificación; tratando 
de salvar a los 
refugiados. Yo ya te 
he contado que sus 
fuerzas usaron esas 
antorchas que 
podían aspirar maná 
blanco de un 
cuerpo. Nosotros 
nunca supimos a 
adónde iba todo el 
maná pero estas 
antorchas estaban 
drenando la energía 
del Reino, 
haciéndolo 
encogerse en la 
nada." 

Rayne se quitó 
los guantes de trabajo y apoyó las manos en los hombros de Barrin. 
"Lo recuerdo. Fue una batalla horrible. Pero no había nada más que 
tú pudieras hacer. Ella estaba loca." 

"Lo que nunca te dije... nunca le dije a nadie... era lo que vi 
justo antes del final. El consejero de Radiant -Gorig, creo- se me 
acercó saliendo del cielo. Pero no era humano. Se me acercó y su 
pecho se abrió. Dentro había doce ladrones de alma, como las 
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antorchas de Radiant, pero con núcleos blancos brillantes; núcleos 
compuestos de cientos, tal vez miles de cámaras... cámaras con 
forma de panal." 

"Nosotros sospechamos que él era un agente Pirexiano; que 
había aprovechado el frenesí de Radiant para sus propios planes. 
Pero nunca supimos cuál era ese plan hasta que yo vi el corazón del 
demonio. El estaba absorbiendo el maná blanco del Reino de Serra, 
justo como tu absorbiste el aceite de esta bestia. Esas cámaras 
dentro de Gorig eran esponjas de maná blanco, succionando todo el 
maná de las antorchas; todo el maná blanco del reino de Serra." 

"¿Acaso estas podrían usarse como escudos de maná blanco, 
desviando el maná de un hechizo al interior de las cámaras?" 
preguntó Rayne. 

"Sí. Pero podrían ser algo más. Los Negadores podrían ser 
capaces de drenar el maná blanco de la tierra o de una persona. Es 
por eso que el panal, o esponja, o como quieras llamarlo está tan 
bien protegido: para evitar que el maná blanco se almacene dentro 
del Negador, que es como veneno para un Pirexiano." 

Barrin se apartó de golpe de la silla, casi derribándola. -¡Oh, 
cielos! exclamó. "Este Negador no estaba tras Urza. Fue diseñado 
específicamente para combatir seres de maná blanco y hechiceros. 
Continúa tu trabajo, querida. Debo advertir a Urza. Los Negadores 
planean moverse contra Benalia." Y Barrin, con estas últimas 
palabras, salió a toda velocidad del laboratorio, cerrando la puerta 
casi tan fuerte como lo había hecho antes el caminante de planos. 

Rayne echó un vistazo al Negador y al Secretario de Latón que 
estaba detrás de él. Recogió los guantes y se puso a trabajar. 


E ES 


Para el regreso de Barrin, Rayne ya había quitado la otra 
esponja de maná así como la mayoría de los armamentos en los 
apéndices del Negador y los diversos órganos y sistemas dentro de 
su cavidad torácica. Todos estos estaban perfectamente alineados en 
tarros en la mesa de muestras. Rayne estaba examinando el arma 
principal del Negador: un cilindro metálico de cuarenta y seis 
centímetros de largo y de aproximadamente ocho centímetros de 
diámetro, que había estado unido en el lado opuesto de la esponja de 
maná en el brazo derecho de la bestia. 

"Dentro del cilindro veo fila tras fila de lo que sólo puedo 
describir como folículos pilosos. Esto es consistente con el rociador 
defoliante que encontramos unido a los Negadores que atacaron 
Yavimaya. Nosotros supusimos que estos folículos actuaron como 
aceleradores para impulsar el líquido fuera del cilindro." 

Rayne le dio un empujoncito a un extraño objeto unido a la 
parte delantera del cañón. Parecía ser un diapasón que se extendía 
hacia arriba a través del cañón con un fino cable tendinoso unido al 
fondo. "Lo que no puedo comprender es el propósito de esta 
extensión en la parte delantera del cañón. La parte trasera del 
cilindro estaba conectada al brazo por un tubo de malla metálica 
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cubierto de piel que conducía al órgano dentro de la cavidad torácica 
de la bestia que produce el líquido. Sin embargo, el cable que 
procede de este objeto bifurcado desaparece dentro del brazo del 
Negador y es demasiado pequeño para rastrear su fuente. Una vez 
que tenga el análisis de Jeska del nuevo líquido podré entender cómo 
funciona esta arma." 

Rayne levantó la vista de su trabajo para ver a Barrin. 
"Secretario, deja de grabar. ¿Encontraste a Urza?" 

"No. Ya ha dejado los terrenos de la Academia. Le envié un 
mensaje para que volviera lo antes posible. ¿Qué más has 
encontrado?" 

Barrin y Rayne se volvieron hacia el Negador. Rayne había 
abierto el brazo derecho y la cavidad torácica para exponer el tubo 
membranoso y el órgano productor de líquido que alimentaba el 
arma del monstruo. "Este órgano y el líquido de su interior son 
marcadamente diferentes de los que encontramos en Yavimaya. 
Envié una muestra con Jeska para su análisis. Además, su análisis del 
aceite resultó algo interesante." 

"¿Ah si?" 

"Sí. La nueva sustancia dentro de la 'sangre' del Negador tiene 
un sorprendente parecido con la savia de un árbol particular de 
Yavimaya. Una savia que el bosque desarrolló como parte de su 
programa de evolución forzada. Es una savia que inhibe 
naturalmente la propagación del fuego dentro de los árboles." 

"¿Y cómo terminó esa 
sustancia dentro del torrente 
sanguíneo del Negador estando 
este en Dominaria?" preguntó 
Barrin. 

"Tengo una teoría sobre 
eso," dijo HRayne mientras se 
volvió a quitar los guantes y 
condujo a Barrin a un par de 
sillas. "Piénsalo. ¿Qué ha estado 
haciendo Yavimaya durante los 
últimos cuatrocientos años?" 

"Evolucionando para 
derrotar la amenaza Pirexiana," respondió Barrin. "Y ha hecho un 
gran trabajo. Con todas las modificaciones el bosque ha podido 
crecer por sí solo y con Rofellos allí para enseñarle a los elfos de 
Yavimaya todo lo que los elfos de Llanowar saben sobre el combate 
el bosque derrotó a legiones de Negadores." 

"Sí. Los planes a largo plazo de Yavimaya tuvieron éxito donde 
fallaron los atajos de Gatha," respondió Rayne. 

"Entonces, ¿estás diciendo que los Negadores tienen un plan a 
largo plazo?", preguntó Barrin. ¿Algo más que matar a Urza?" 

"Pero es que es más que eso. Al igual que en Yavimaya, Keld y 
aquí en Tolaria, debe haber un ser, una conciencia dirigiendo tanto 
los ataques de los Negadores como su evolución. Una vez Urza dijo 
que al comienzo de los recientes ataques él se estaba enfrentando a 
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diseños de Negadores que no habían cambiado en milenios. Eran 
virtualmente idénticos a los que lo atacaron a él y a Xantcha después 
de su fracasado asalto a Pirexia." 

"Pero los Negadores más recientes han sido modificados para 
resistir mejor las ofensas de Urza y explotar sus debilidades," replicó 
Barrin. "¿Recuerdas la explosión sónica que fue diseñada para 
interrumpir el patrón de ia de Urza? ¡Eso casi lo mató!" 

"Alguien debe 
estar dirigiendo su 
evolución, 
aprendiendo de 
cada ataque,” dijo 
Rayne. Mira la 
armadura adicional 
que se añadió 
durante los ataques 
Keldon y el 
defoliante usado en 
Yavimaya. Pequeñas 
bandas de 
Negadores atacaron 
esas áreas antes de 
cada ofensiva 
mayor. Yo creo que 
esos Negadores, con ral DIOradores, 
recopilar información para futuras ocaciones" 

"Esos exploradores deben haber estado tomando muestras de 
las diversas regiones en las que Urza ha estado trabajando," teorizó 
Barrin. "La acelerada evolución de Yavimaya provocó la idea de Urza 
del proyecto Linajes, mientras que los experimentos de eugenesia de 
Gatha fueron una vil extensión del proyecto Metathran. ¿Cómo es 
que ellos están recogiendo tanta información? Yo pensé que solo 
eran máquinas de matar." 

El comentario de Barrin provocó un brillo en los ojos azules de 
Rayne. "Déjame mostrarte lo que he encontrado." Llevó a su marido 
a la mesa de operaciones y recogió un gran cubo negro que tenía 
numerosos pedazos de cables de nervios, semejantes a los que 
habían estado unidos al diapasón del arma, emergiendo de todos los 
lados. 


"He visto estos antes y siempre pensé que eran parte de los 
sistemas de armas porque estos cables desaparecen en los apéndices 
donde están unidas las armas. Nunca había sido capaz de abrir una. 
Este material resiste a mis cuchillas más filosas." 

Rayne, mientras habló, le dio la vuelta al cubo una y otra vez 
en sus manos, los tendinosos apéndices flotando alrededor de él en 
una extraña danza. "Este cubo, sin embargo, tenía una costura 
perfectamente recta corriendo a lo largo de un borde." 

"¿Cómo? " preguntó Barrin. 

"No lo sé. Quizá cuando Urza rompió el cuello de la criatura, 
eso Oo bien rompió el sello o activó la caja para abrirla. Lo importante 
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es lo que yo descubrí dentro. Creo que lo encontrarás muy 
interesante." 

Rayne volvió a colocar el cubo sobre la mesa y levantó los 
lados, dejando atrás la base. Dentro había lo que parecía ser una 
telaraña emanando de una masa grande y oblonga que Casi parecía 
suspendida sobre la base. 

"Estos apéndices que salen del centro en verdad sostienen esta 
masa dentro del cubo. Son fuertes, pero flexibles, como un resorte 
perfectamente recto. Sin embargo, hacen más que sostener la masa. 
Mira dentro de la parte superior de la caja. ¿Ves esas placas de 
metal circulares?" 

Barrin recogió el cubo vacío de cinco caras y miró dentro. "Si. 
Las veo. ¿Qué son?" 

"Todas esas placas corresponden a uno de los cables de nervios 
del exterior y a uno de esos apéndices en el interior," respondió 
Rayne. "Estos apéndices y esos cables deben transmitir impulsos de 
energía a esta masa." 

"¿Esto es el 
cerebro de la bestia?" 
preguntó Barrin. 

"Déjame 
mostrarte lo que hay 
dentro de la masa," 
replicó Rayne. Se 
inclinó sobre la mesa, 
introdujo un fino 
cuchillo en una 
pequeña depresión en 
la masa y retrocedió 
mientras esta se abrió. 
Dentro había dos ejes 
metálicos de trece 

por lo que parecían 
tendones. Alrededor de uno de los ejes había un grueso rollo de 
metal tan fino como papel. El metal se extendía a través del pequeño 
espacio entre los ejes y se enrollaba alrededor del otro eje. El papel 
metálico estaba cubierto de símbolos. 

"¡Es un pergamino!" exclamó Barrin. "Un pergamino metálico." 
Y cuando dijo eso los ejes giraron levemente, moviendo la hoja de 
metal de un eje al otro mientras aparecieron más símbolos. "¿Aún 
sigue grabando?" 

"Sí," respondió Rayne. "Yo no puedo descifrar el texto pero 
parece ser derivado de antiguo Thran." 

"¿Cómo...?" comenzó a decir Barrin. 

"Todavía no he determinado cómo se imprime la información 
en el pergamino pero este dispositivo no es diferente a nuestro 
propio Secretario de Latón aquí presente." Y mientras ella habló el 
pergamino Pirexiano siguió grabando. 

"¿Podrías cerrar esa cosa, por favor?" preguntó Barrin. Rayne 
cerró la masa de golpe y volvió a colocar el cubo sobre la parte 
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superior de la misma. "Cielos santos, ¿cuánto tiempo nos han estado 
sacando información?" 

"Demasiado tiempo," respondió Rayne. "He intentado rastrear 
estos cables para ver dónde terminan pero, al igual que el cable que 
sale del arma, son demasiado pequeños. Sin embargo, encontré otro 
elemento preocupante durante mi búsqueda. Mira esto." 

Rayne levantó la mano izquierda del Negador, cuidando de no 
cortarse con sus afiladas garras. Sostuvo la muñeca en una mano, 
agarró uno de los dedos cerca de la punta con su otra mano y tiró de 
él hacia atrás. 

La punta del dedo se abrió de golpe como si tuviera una 
bisagra y de ella salió una aguja. Detrás de la aguja había un cilindro 
transparente, un depósito lleno de líquido rojo. 

"¿Eso es lo que creo que es?" preguntó Barrin, que parecía 
estar a punto de hiperventilarse. 

"Lo es," respondió Rayne. "Es una muestra de sangre. El 
Negador debió haber sacado algo de sangre de una de sus víctimas 
antes de encontrarse con Urza. Envié una muestra a Jeska para su 
análisis." 

Rayne y Barrin oyeron a Jeska aclarándose la garganta por 
detrás. "Rayne, yo ya tengo los resultados de esas dos últimas 
muestras. " Ella entregó los informes a la artífice en jefe. "El líquido 
del arma es similar al aceite en la sangre de la bestia pero sin el 
aditivo de la savia. Es muy combustible. Sin embargo hay otro 
elemento presente que hace que el líquido se adhiera a casi 
cualquier superficie. Ni siquiera puedes sacártelo con agua. Este es 
un líquido muy peligroso que..." 

"¡Cielos santos! exclamó Rayne mientras le entregaba uno de 
los informes a su marido. "Barrin, mira esto. Es el informe sobre la 
muestra de sangre. ¿Reconoces esa muestra genética?" 

Barrin estudió el pergamino por un momento y luego dejó caer 
su frente en su mano. "¡Debo decírselo a Urza! ¡Y ahora mismo!" 

Y, como si alguien hubiera respondido a su súplica, la puerta 
del laboratorio se volvió a Pl ) 
la habitación, 
llamando la 
atención de todos. 
Sus heridas 
anteriores habían 
desaparecido y su 
ropa estaba limpia. 
"Negadores están 
atacando a los 
refugiados Serranos 
en Benalia," 
declaró. "Debemos 
enviar refuerzos." 

"Ese no es su 
único objetivo," 
respondió — Barrin. 


"Este negador había tomado una muestra de sangre antes de que lo 
destruyeras. La sangre pertenece a una familia Capashen. Su 
objetivo es el proyecto Linajes." 
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Los hechiceros 
pródigos 


les bala de cañón no lo alcanzó por pocos centímetros. 


Los gritos de alarma ahogaron el zumbido de sus oídos cuando 
el proyectil hizo astillas el palo de proa con un estampido 
ensordecedor. Aun así, a pesar del pánico de la desesperada 
tripulación, del martilleo en su cabeza y del ritmo descontrolado de 
su corazón, Boldt se mantuvo firme. Había llegado su oportunidad. 

En medio del caos, al frente de él, dos buques corsarios se 
aproximaban rápidamente a su pequeño barco de pasajeros. Las 
únicas armas del navío se encontraban en sus manos temblorosas: 
anotaciones hechas durante incontables horas de estudio y un 
pequeño sextante de bronce; el premio otorgado por un instructor, 
con la esperanza de que alcanzase un futuro de grandeza. Todo para 
aquel momento. 

Sostuvo el sextante en alto y lo usó a modo de foco de atención. 
Sus curvas y ángulos enmarcaron a los corsarios como la mirilla de 
una ballesta. 

"Respira hondo. Controla la situación. Di las palabras. Despeja 
la...”. 

—i¡Tienen rompecascos! —gritó la capitana, con el pelo 
manchado de sangre—. ¡Todo a babor! ¡Preparad los...! 

Interrumpida repentinamente, la capitana y muchos otros se 
evaporaron en una nube de metralla mientras el mundo se venía 
abajo. 

"No mires ahí, levanta la cabeza. Busca la esencia”. 

Levantó la voz por encima del estruendo y pronunció una 
declaración de poder de sus anotaciones. Había memorizado las 
palabras, las había ensayado un millar de veces. 
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—Ashkara nix pulu... —El sextante empezó a emitir un brillo 
tenue y la adrenalina hizo más efecto con cada sílaba 
perfeccionada—. Sarko mar benosk... —A continuación, un gesto 
conductor, como si dirigiese una gran sinfonía—. Kahuga Duru... 
—Ahora, determina 1nare! 

Al instante, 
una onda de 
distorsión salió 
disparada del 
joven y  voló||/ 
sobre las aguas 
como una 
inmensa grieta 
en un cristal, 
zigzagueando 
hacia uno de los 
buques 
enemigos. Boldt 
abrió los ojos de 
par en par con expectación, avivado por el entusiasmo de presenciar 
el impacto. 

Sin embargo, tan repentinamente como había cobrado vida, el 
hechizo chisporroteó y se disipó al chocar contra el casco del barco 
corsario. No había servido de nada. 

Los navíos piratas emitieron un estampido doble, un rugido de 
hierro y trueno. En una fracción de segundo, Boldt vio la causa: dos 
balas de cañón unidas con una cadena de energía crepitante que 
giraban la una alrededor de la otra como unas boleadoras, tan rápido 
que apenas se distinguían. ¿Qué clase de magia era aquella? 

Con una velocidad cegadora, las balas pasaron silbando por 
encima de su cabeza y partieron el palo mayor como si fuese una 
ramita chamuscada. El mástil, la jarcia y la tripulación se estrellaron 
contra el castillo de popa y la cubierta, poniendo un fin espeluznante 
a muchas voces. Lo único que hubo después fue confusión y silencio. 

Y Kellan Boldt, aprendiz de primer orden y aspirante a la élite, 
primogénito y heredero del ducado de Kelsh, instruido en el arte por 
el archimago Ghavos, cayó de rodillas, completamente derrotado. 

Todo estaba en silencio, apagado como el patio de la residencia 
familiar tras una gran nevada. 

—¡Aún no habéis acabado conmigo, canallas! —amenazó una 
voz invisible y cavernosa. 

En medio de la cubierta y del humo apareció un anciano con 
una barba plateada que ocultaba parcialmente una cicatriz en la 
mandíbula. Boldt había visto antes a aquel hombre. Reconoció su 
caftán dorado y negro, majestuoso aunque raído y apagado... y ahora 
desgarrado por culpa de la batalla. 

Se llamaba... ¿Enthril? Sí, era el mago naval, un tripulante que 
se encargaba de la hechicería de vigilancia, reparación y tratamiento 
de heridas superficiales. Sin embargo, no había nada de superficial 
en su rostro ensangrentado y sus movimientos dificultosos. 
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Enthril masculló una maldición, entornó los ojos en medio de la 
humareda y levantó una mano vacía y extendida. El viento se levantó 
detrás de ella y el anciano barrió las olas con el brazo. 

El mar se 
encabritó en 
respuesta, siguiendo 
el movimiento y 
agitándose con una 
energía similar a la 
de Boldt, pero más 
poderosa y decidida. 
El formidable oleaje 
arrastró uno de los 
buques, haciendo 
que virase y se 
estrellase contra su 
hermano con un 


sonoro crujido de tablas. 

Los dos barcos corsarios, lanceados y atascados, cesaron el 
fuego. Boldt oyó a los piratas gritarse unos a otros, tratando de dar 
sentido a lo que acababa de suceder. 

Por su parte, Enthril aprovechó la oportunidad para recobrar el 
aliento. 

—Eso los detendrá por ahora —decidió, y entonces se dio la 
vuelta y vio al joven—. ¡Eh, rapaz! ¡Espabila! 

Boldt tenía la mirada perdida y las palabras se disiparon antes 
de llegar a sus oídos. El anciano se acercó cojeando. 

—"Espabila" significa que levantes el culo y me ayudes antes 
de que nos vayamos a pique. 

—Pero la tripulación... 

—La tripulación somos tú y yo. Los que quedamos. 

Boldt miró alrededor, arrancado de su ensimismamiento. ¿De 
verdad eran los únicos que seguían con vida? 

—Tenemos que revisar el barco y reparar lo que podamos. 
Todo lo que nos ayude a seguir respirando aire en vez de agua. 

—Pero... ¿Cómo habéis hecho eso? 

Enthril se limpió la sangre del puente de la nariz. 

—Con el poder de mi hermosura. Venga, al tajo. 


E E ES 


Bajo cubierta, el olor acre a estopa y brea invadió las fosas 
nasales de Boldt. El mazo de calafatear descansaba a sus pies, sin 
usar, mientras aplicaba a las junturas del casco un complejo hechizo 
de sellado que había creado él mismo. 

Boldt agradeció el olor penetrante de los materiales, ya que el 
hedor a carne quemada que flotaba en el aire amenazaba con 
hacerle perder la compostura. El agua marina casi había inundado la 
bodega inferior y los cuerpos de los ahogados flotaban en ella. Con 
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cada balanceo, los cadáveres golpeaban incansablemente el 
mamparo. 

—Al tajo —se recordó Boldt—. Al tajo... —Y continuó con el 
hechizo. 

Enthril no tardó en unirse a él. Traía un brazado de madera 
astillada. 

—Ya sé por qué no funciona la caña del timón —dijo el anciano. 

—¿Qué ha pasado? 

—Que esto es lo que queda de ella. 

Boldt bajó la cabeza. 

El mago anciano dejó caer la madera e hizo un gesto de dolor 
mientras se llevaba las manos al costado derecho, justo encima de la 
cadera. Boldt vio una mancha de sangre que empapaba la tela 
desgastada de su atuendo. 

—¿Necesita usted...? 

—Estoy bien —interrumpió Enthril—. Esos perros son muy 
astutos. Han esperado hasta el último momento para mostrar sus 
colores, los colores de Talas, y entonces, sorpresa. Además, mi 
curiosidad por ver sus nuevas armas ha quedado satisfecha para 
siempre. 

El anciano se acercó a inspeccionar de cerca los resultados del 
aprendiz. 

—Si sellamos la bodega intermedia por aquí —Enthril señaló 
una parte dañada de la pared—, podremos contener la inundación. 
Así conseguiremos tiempo. Pero tenemos dos problemas, uno malo y 
otro peor. El malo es este. El peor... 

—¿El peor son los piratas? ¿Los que detuvo con un gesto de la 
mano? Creía que usted solo era... 

—¿Un humilde 
mago naval? ¿Lo 
supusiste gracias a tus 
prístinos conocimientos 
preacadémicos? 

—¿Cómo lo ha 
sabido? —preguntó Boldt 
entornando los ojos. 

—Te embarcaste 
con destino a las islas de 
Especia pagando un 
pasaje desorbitado. Sin 
duda eres el orgullo de una familia noble; tu único motivo para 
navegar por estas aguas sería dirigirte a Tolaria Oeste, a la 
institución local. Todo un prestigio. Enhorabuena. 

—Veo que la conoce —dijo el joven, un poco molesto. 

El mago anciano lanzó una mirada al anillo dorado de su propia 
mano derecha, grabado con el símbolo de un ojo omnividente. 

—Graduado con máximos honores. 

—¿Y ha acabado aquí? 


348 


Enthril recogió una paleta, bañó la punta en el relleno que 
había a los pies de Boldt y lo repartió por el punto que el hechizo 
había pasado por alto. 

—Chiquillo, haz el favor de usar el dichoso mazo. Te complicas 
demasiado. 

Boldt recogió la herramienta y la cubrió con brea fresca. 

—¿Cree que me da miedo ensuciarme las manos? —Colocó 
estopa en las junturas imitando a Enthril—. Usted no sabe a lo que 
he renunciado. He pasado años formándome para estudiar con las 
grandes mentes de nuestros tiempos. Tengo planes, pero entre ellos 
no está el de acabar convertido en un esqueleto en el fondo del mar. 

—Planes... —Enthril hizo una breve pausa meditativa y luego 
continuó—. Me he fijado en ti durante las últimas semanas, con tus 
libros y tus apuntes... 

—Correcto —afirmó Boldt con bastante orgullo—. Libros y 
apuntes. El camino a la grandeza, tan infalibles como el ladrillo y la 
argamasa. Por eso me ha convocado la Academia. 

—¿Y qué esperas aprender allí? 

—Todo: morfología, control, ilusión... 

—El control es una ilusión. 

El joven apartó los ojos del mamparo y miró a Entbhril a la cara. 

—¿A qué se refiere? 

—Boldt... — dijo el anciano con una ligera crispación que 
recordó al joven aprendiz que nunca se había presentado al mago 
naval... ni a ningún tripulante, de hecho—. Eso era todo lo que quería 
hacer yo: controlar los resultados, controlar los desenlaces. Me 
gradué confiando en que sería un gran maestro y encontraría la 
fortuna, que la conseguiría. Pero ¿de qué sirven toda esa ambición y 
ese dominio ante la auténtica sabiduría? Es como tratar de atar las 
olas a la playa. 

Si había arrepentimiento en su mirada, Enthril no lo mostró. 
Entonces continuó rellenando las junturas del casco. 

—Ahí fuera aprendí a sosegar mi sed de poder y gloria. A 
verme como un conductor, un instrumento de algo mayor que mí 
mismo. Un custodio —dijo levantando la paleta cubierta de brea para 
enfatizar su afirmación—. Y aprendí que puedes conocer el corazón 
de las cosas sin tener que poseerlas. 

De pronto, una explosión a lo lejos sacudió el navío y puso fin a 
la lección. Enthril dejó caer la paleta. 

—Arriba. Vamos. 


E E ES 


Los dos magos salieron de la bodega entrecerrando los ojos 
bajo el sol cegador. Los piratas se habían liberado y ahora avanzaban 
para ponerles a tiro de sus cañones. 

Además, traían compañía. 

—Cuatro velas —contó Enthril. Se volvió hacia lo que quedaba 
de los mástiles, cuyo revoltijo de cuerdas y velas desgarradas se 
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agitaba con el fuerte viento—. Y las nuestras nos están impulsando. 
Eso era lo que temía: el viento nos lleva hacia el este. 

—Pero así nos alejaremos de los piratas, ¿no? 

Otro cañonazo estalló por estribor. Este sonó más próximo e 
hizo temblar la cubierta. El mago anciano recogió una cimitarra rota 
entre los escombros y se la dio a Boldt, quien la miró con recelo. 

—Yo los mantendré ocupados —dijo Enthril—. Tú usa esto. 

—¿Voy a enfrentarme a ellos con esto? 

—Vas a liberarnos. Corta las cuerdas de la vela mayor, esas de 
ahí. Nada de hechizos, conserva las fuerzas. ¡Corre! 

Mientras Enthril se alejaba para encararse a los piratas, Boldt 
se acercó a los restos de la vela mayor, inspeccionando las cuerdas y 
la tela mientras sorteaba un trozo de mástil roto. Miró hacia atrás y 
vio a Enthril extender los brazos, con las palmas hacia abajo como si 
planease en el viento 
y con los ojos 
clavados en los 
barcos que se 
avecinaban. 

Bajo ellos, la 
cubierta se mecía a 
un lado y a otro con 
el océano. La postura kh 
de Enthril rotaba con 
el balanceo, como un 
reflejo de él. Boldt se 
acercó a la caótica 
maraña de cabos y nudos y levantó el arma partida. 

Los barcos corsarios rugieron otra vez. Dos nuevos proyectiles 
antimástiles se dirigieron hacia ellos cuales relámpagos labrados en 
piedra. Moviéndose junto con la cubierta, Enthril levantó los brazos 
inmediatamente, como si saludara al cielo. 

Con un estruendo metálico, las pesadas balas de hierro se 
estrellaron contra una fuerza invisible a escasos milímetros de la 
proa. Una luz resplandeciente onduló en el punto de impacto donde 
rebotaron los proyectiles, antes de hundirse en el agua a varios 
metros de distancia. 

Desde su posición, Boldt vio a Enthril tambalearse y caer de 
rodillas. La energía se disipó a su alrededor. 

—¡Enthril! —lo llamó. 

—¡ Haz lo que te he dicho! —le espetó el anciano. 

Boldt cortó las cuerdas desgastadas acuchillándolas una y otra 
vez, hasta que la maltrecha vela se soltó. Los dos magos 
trastabillaron cuando el barco redujo la velocidad de golpe, 
obligándolos a enfrentarse a la flotilla corsaria. 

El joven soltó la cimitarra partida y fue corriendo junto a 
Enthril. El anciano, casi exhausto, no pudo hacer más que asentir y 
señalar a proa, desviando la atención de Boldt hacia los navíos 
mientras el muchacho le sustituía. 
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Boldt miró detenidamente los barcos que se aproximaban. 
¿Qué podía hacer contra ellos? 

—Bienvenido... a la auténtica academia, rapaz —dijo Enthril 
levantando la cabeza con esfuerzo para observar a su nuevo 
aprendiz. 

La inspiración avivó a Boldt como una descarga de adrenalina. 
Metió la mano rápidamente en su zurrón y hurgó en él mientras la 
cubierta descendía y ascendía bajo sus pies. 

Magia manantial. La esencia subyacente de las cosas. Si la 
utilizase adecuadamente, podría dar órdenes a las mismísimas olas, 
proyectar ráfagas de viento con la mano y atacar o defenderse de 
numerosas formas. La había estudiado durante años, pero ¿sería 
capaz de manifestarla? 

Boldt buscó en un libro encuadernado en cuero, consultó un 
verso y guardó de nuevo el tomo. Varias páginas sueltas con 
anotaciones salieron volando cuando extrajo el sextante de bronce. 

Otra bala de cañón cayó en el agua a escasos metros de la 
proa. Había fallado por muy poco. Boldt se agarró a la borda para 
mantener el equilibrio durante los bandazos. 

¿Qué palabras acababa de leer? Avenkari era la raíz. Eso lo 
tenía claro, pero ¿y el resto? 

Con la frente empapada en sudor, Boldt orientó el sextante 
hacia el armazón del barco más cercano. La mirilla de una ballesta. 
El artilugio emitió un ligero brillo cuando empezó a entonar con voz 
indecisa y dubitativa. 

—Avenkari katala nahota... 

Una mano le tapó los ojos: Enthril se había levantado. El 
anciano bajó suavemente el brazo de Boldt y el brillo abandonó el 
sextante. 

—Nada de amuletos —lo reprendió. 

—i¡Pero ¿qué diablos haces?! —exclamó Boldt, apenas 
conteniendo su pánico—. ¡Están a punto de volarnos por los aires 
Medal 

—Nada de palabras. No ordenes: pide. 

—Pero... 

—Boldt, la esencia está ahí, esperando para ayudarte. 
Encuentra la que está preparada. Cuando la veas, sabrás lo que 
debes hacer. 

—¡Es que no la veo! Eso es lo que intento expli... 

—Lo sabrás. 

—i¡No la veo, maldita sea! 

¡Bum! 

El cañonazo alcanzó el lateral del casco. Instintivamente, Boldt 
retrocedió en la dirección del impacto. Y entonces, sin pensar, se 
impulsó hacia delante... y sus emociones y temores cobraron forma 
física. 

La energía surgió desde su esencia, espontánea y auténtica. 
Una explosión voltaica de fuerza se produjo a varias brazas de 
distancia y alcanzó de pleno al barco de vanguardia, escorándolo 
violentamente hacia babor. 
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Los cañonazos cesaron. Toda actividad cesó mientras el joven 
mago permanecía quieto, completamente estupefacto por lo que 
había logrado. 


—Ha... Ha... 
—Te has quitado del camino del hechizo —explicó Enthril. 
—¡Ha sido asombroso! —exclamó Boldt con una sonrisa 


radiante—. ¡No me lo puedo creer! 

Oyeron el sonido de unos tambores en los barcos piratas. Con 
agilidad y precisión, todos ellos viraron bruscamente, como 
atemorizados. 

—¡Por los dioses, viejo! ¡Lo hemos conseguido! —gritó Boldt 
exultante de felicidad—. ¡Se van con el rabo entre las piernas! 

Pero Enthril se volvió hacia popa, hacia el este, y se alejó 
moviendo la cabeza a un lado y a otro. 

—NO, no es por nosotros. 

—¿Cómo? —Boldt fue rápidamente tras él—. ¿Has visto algo? 

—Mira allí. —Enthril señaló hacia el mar, hacia una serie de 
boyas cercanas en dirección este—. Es demasiado tarde. Hemos 
llegado al Perímetro. 

Había decenas de metros de separación entre una boya y la 
siguiente. Formaban una línea de puntos que abarcaba el horizonte. 

Al otro lado, el carácter del mar cambiaba drásticamente: era 
mucho más oscuro, con oleaje espumoso. Aunque habían arriado las 
velas, la corriente era fuerte y arrastraba el barco hacia allí. 

—¿Qué hay más allá? —preguntó Boldt. 

No obtuvo respuesta. Enthril contempló la frontera en silencio 
y los colores abandonaron súbitamente su rostro. 

—¿Enthril? 

—Las Olas Funestas —masculló por fin—. Este era el peor de 
los problemas. 

—¿Alguna vez has cruzado? 

—¿Sigo aquí y estoy hablando contigo? 

—SÍ. 

—Entonces no. 

Enthril fue al centro de la cubierta y su mente trabajó a toda 
prisa. 

—Agquí, rapaz, justo aquí. El casco es más resistente. 

—Espera, espera —protestó Boldt—. ¿No hay manera de...? 

—Ya no. La corriente nos ha atrapado. 

—¿Ni algún hechizo para...? 

—Vamos a atravesar el Perímetro en cuestión de segundos. 
Prepárate. 

—¿Para qué? 

Enthril miró a Boldt a los ojos, con expresión seria. 

—Para todo. 

El ambiente se volvía más sombrío a medida que se acercaban 
a la boya más cercana. Cuando la pasaron por estribor, vieron un 
detalle aciago. 
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En la boya había una hilera de esqueletos encadenados, 
congelados en posiciones extrañas y blanqueados por el sol. Los 
primeros en recibirles. 

Bajo la mirada hueca y siniestra de los esqueletos, Boldt y 
Enthril cruzaron el Perímetro. 

—Vale —dijo Boldt—, ¿y ahora qué podemos...? 

De súbito, la boya se encendió con una luz brillante e impía. 
Una tras otra, las demás la imitaron y el resplandor infernal de las 
balizas se expandió por el horizonte. La respiración de Boldt se 
descontroló cuando los esqueletos cobraron vida y extendieron sus 
brazos huesudos hacia ellos. Sus bocas desdentadas se abrieron al 
unísono y emitieron un chillido penetrante y acusatorio. 

Entonces, algo emergió estruendosamente por babor. El dúo se 
volvió hacia el origen del ruido y ambos palidecieron al descubrir de 
qué se trataba: un enorme tentáculo repleto de cuernos dentados se 
elevaba unos quince metros sobre el mar. 

El apéndice descendió sobre el centro del barco y la quilla se 
partió en dos, lanzando por los aires a los magos. La cubierta dio 
vueltas y salió disparada como una piedra al rebotar en un estanque. 

Los hombres se aferraron desesperadamente a lo que pudieron 
y lucharon por no caer al agua mientras la cubierta se hacía añicos y 
las tablas que pisaban se veían reducidas al tamaño de una balsa. 
Varias partes del barco volcaron y se hundieron, escoraron y 
desaparecieron entre las interminables olas. 

—i¡Dime que tienes una solución! —suplicó Boldt sujetándose a 
lo que buenamente pudo para mantenerse a flote, con el mar 
cubriéndole hasta el pecho. 

Sin embargo, antes de que Enthril pudiera responder, los 
restos de la cubierta crujieron y se detuvieron al chocar contra algo 
sólido bajo ellos. 

Boldt recobró el aliento mientras Enthril observaba los 
escombros flotantes. 

—Hemos encallado... 

El joven lanzó un vistazo a los alrededores. 

—Puede que haya un arrecife o... 

Entonces algo se elevó y les hizo tambalearse. Algo enorme. Y 
ellos también empezaron a elevarse. Se separaron del nivel del mar y 
ascendieron sobre una columna estrue 

Aquello no fe 
superficie llena 
de moluscos de 
un caparazón 
inmenso, el lomo 
de una criatura 
cuya escala 
parecía no tener 
fin. Una 


avalancha de salmuera y fango se precipitó por ella como una lluvia 
torrencial. 

Mientras ascendían, los restos de la cubierta empezaron a 
sacudirse y a deshacerse bajo sus pies; pronto no quedaría nada 
donde pisar. Boldt lanzó una mirada suplicante a Enthril. El anciano 
asintió. 

—Lo sabrás. 

Enthril cerró los ojos y se concentró, bloqueando el caos. La 
madera y el hierro se hacían añicos a su alrededor como si fueran 
paja, pero él conservó la serenidad. 

Boldt observó cómo se concentraba en silencio, sin saber qué 
hacer, excepto... ¿apoyarle? Sí, por supuesto. Los dos trabajarían 
juntos, como el mar y el cielo. 

Quiso rebuscar en el zurrón, pero, para su sorpresa, su mano 
tan solo encontró una correa desgarrada. Los libros, las anotaciones 
y el sextante de bronce habían desaparecido. 

La mole que pisaban se impulsó hacia arriba y adelante y Boldt 
tuvo que dar zarpazos al fango repleto de escombros en busca de 
algo a lo que agarrarse. Por delante de él, Enthril apenas se movía, 
entregado por completo a las energías que convocaba. 

Sin otras opciones, Boldt se ancló entre lo que quedaba de un 
penol y la piel escamosa que había debajo. Entonces imitó a Enthril y 
cerró los ojos. 

"Búscala. Mírala. Pero ¿mirar qué? Da igual, tú solo...". 

Y entonces, la voz de su cabeza, la voz del control, calló 
repentina e inexplicablemente. O, para ser más precisos, cambió. 
Porque por fin podía verla. 

Se contempló a sí mismo hacía unos instantes, al enfrentarse a 
los barcos y reaccionar espontáneamente, con auténtica presencia en 
el momento tras el primer atisbo de comprensión. Todos sus estudios 
y esfuerzos anteriores habían sido solo una parte. Pero esa vez había 
actuado como un conductor para que la magia fluyera a través de él, 
para que hallara su propia forma y él la encontrara en su corazón. 

Boldt comenzó a pronunciar palabras en voz alta. Palabras que 
aún aprendían su propia forma, materiales puros que atrapaban la 
energía como una marea. Y el anciano, ahora bañado en una luz azul, 
era quien las guiaba. 

Sin embargo, Enthril parecía frágil, como un puente a punto de 
desmoronarse bajo el peso de un ejército. Exhausto, su consciencia 
iba y venía, y entonces susurró como si se dirigiese a otra persona. 

—Siempre... Siempre hay... más por saber. 

Boldt abrió los ojos y gateó hacia él. Los dos magos se hicieron 
un ovillo el uno contra el otro en medio del torbellino de escombros. 
Se anclaron precariamente en el lomo del behemot y este continuó 
ascendiendo hasta que los últimos restos del barco se 
descompusieron. 

—Ahora la veo. La veo —dijo Boldt a Enthril—. Es maravillosa. 

Enthril pareció sonreír al oírlo y reanudó su cántico sin 
palabras. Boldt hizo lo mismo y se unió a él. 
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La criatura protestó y exhaló como una ballena. Su rugido fue 
monstruoso y  ensordecedor. Irreductibles, los dos magos 
continuaron entonando como una sola voz. Hasta que algo nuevo 
empezó a ocurrir. 

Un último y desafiante tablón de la cubierta flotó apenas unos 
metros por delante de ellos, a la espera. Uno a uno, otros restos del 
navío se unieron a él hasta formar una estructura fragmentada de 
madera, tela y metal que envolvió a los magos. 

En el centro del tornado de componentes, Enthril abrió los 
' ojos, de pronto 
encendidos con 
una luz abrasadora 
y vibrante. Cuando 
la luz cobró 
intensidad, Boldt 
se alarmó. 

—¡Entbhril, 
¿qué...?! 

La luz 
explotó y envolvió 
a los magos, los 
restos flotantes del 
barco, la criatura, 
el mar y el mundo. Todo en un instante, y entonces todo fue nada. 


E E ES 


Boldt volvió en sí. Tenía la mejilla apoyada en un suelo de 
madera. El contacto con la superficie lisa, como nueva, hizo que se 
incorporara con un sobresalto. 

Se encontraba en un lugar distinto: la cubierta de una nave de 
aspecto extraño. Llamó a Enthril, pero no hubo respuesta. Se levantó 
con torpeza y miró en todas direcciones. El anciano había 
desaparecido, reemplazado por aquel nuevo barco, cuyas velas 
resplandecientes sobresalían en direcciones peculiares. Parecía una 
mariposa de tela blanca. Sin embargo, Boldt no veía la línea del mar 
en el horizonte. 

Entonces oyó de nuevo la exhalación de la criatura, pero esta 
vez sonó distante, como si estuviera muy por debajo del barco. Se 
acercó a la barandilla. Lo único que había alrededor era el cielo. 

Se encontraba en una especie de aeronave, cuya factura solo 
habría podido imaginar. Sobrevolaba el último lugar que recordaba, 
a decenas de metros de las Olas Funestas. 

Desde las alturas contempló al leviatán en toda su extensión; 
tenía fácilmente el tamaño de una flota de barcos, o tal vez fuera 
incluso mayor. Ahora extendía sus zarcillos para tratar de alcanzar el 
barco, pero este se encontraba a tanta altura que la bestia ni 
siquiera arañaba el casco. 

El viento hinchó las velas y la flamante nave se deslizó 
suavemente hasta abandonar el Perímetro, a mayor velocidad de la 
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que el viento debería permitirle. El color del mar cambió a un azul 
brillante, puro como el de una pintura. 

A lo lejos, Boldt divisó los buques corsarios desviándose hacia 
el sur, diminutos como juguetes. Y más lejos aún, al oeste, vio la 
extensión verde y ondulante de las islas de Especia. Allí, en el 
archipiélago, se encontraba la Academia tolariana, su destino. 
Estaba cada vez más cerca. 

Entonces miró hacia popa y vio el timón, elegante y labrado 
con esmero. No tenía un rumbo fijo, sino que se mecía a un lado y a 
otro con el viento. 

Un objeto que yacía justo debajo reflejó la luz matutina y llamó 
su atención. Era el anillo grabado de Enthril. Lo recogió y lo observó 
durante largo tiempo. 

Las islas de Especia estaban cerca. Sin embargo, el timón giró 
a estribor y las velas atraparon una corriente de aire cálido 
procedente del sur. Y así, la nave viró y se alejó del archipiélago, 
rumbo al norte. 

Boldt bajó la vista hacia el timón que comandaba. Finalmente 
se separó de él y caminó hasta la proa del barco, dejando que los 
vientos lo guiaran. Se puso el anillo de Enthril en memoria del 
anciano. Encajaba perfectamente. 

Muy por debajo, lejos de su posición, la Academia tolariana y 
las islas de Especia disminuyeron en el paisaje, cada vez menos 
significativas, hasta que al final desaparecieron. 

Y Kellan Boldt, antiguo aprendiz y actual aventurero en 
ciernes, antaño primogénito y heredero del ducado de Kelsh, 
instruido con humildad en el arte por el viento y las olas, surcó los 
cielos sin oposición. Para encontrar un nuevo propósito, para vivir 
nuevas aventuras y conocer el corazón del mundo. 
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PLANOS » MAGIC 


VO LUMEN 


e e | Multiverso: un espacio infinito : 
de ilimitados mundos fantásticos llamados planos. 
Mundos plagados de leyendas heroicas, 
monstruos, civilizaciones y secretos apenas conocidos. 
Explora un universo de posibilidades. 
Conoce los muchos planos de Magic. 


